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d e  N u e s t r a  S e ñ o r a .

S O B R E  L A  SUM ISION A  LA  
voluntad de Dios.

Pojlquam impleti sunt dies Purgationis Marta 
secundúm legemMoysi, tulerunt Jesum in 
Jerusalem, ut sijlerent eum Domino.

Haviendose cum plido el tiem po de la Purificación 
de j a r í a  según la L ey de M oysés ,  llevaron el 
N iño á Jerusalén para presentarle al Señor. 
Luc. 2. >. 2 2.

A  sumisión á la voluntad de Dios es la 
principal virtud de que o y  nos da exeni- 
plo María , en el M yfterio que pro­
pone la Iglesia á la piedad de los Fie­
les. Aunque toda la vida de efta V ir­
gen Santa , fue una continuada confor­

midad con las ordenes del C ie lo , y  una universal sumisión



í  los fines , y  designios de D io s , para con . e lla , parece 
no obftante que efta disposición sobresale mas en la ob­
lación que oy hace de su Hijo en el Tem plo , y  que 
eñe M y'ftcrio, en que hace Sacrificio de sus luces a la 
voluntad de Dios , es mas perfecto, y  heroyco ; y  efta 
virtud principal es la que voy á proponeros por mo­

delo: I  H  B  ... r - J .  r  - . j

Sin ella , la virtud , no es mas que , o  una dispo­
sición natural® o lin buscarnos- continuamente a noso­
tros, mismos : Sin ella las ilusiones de nueftro espíritu 
son nueftra única ley  , y  las inconstancias de nueftio 
corazon , nueftra regla: E l capricho de nueftros deseos, 
n u eftro , fre n o ,.'y  el tínico motiyo de nueftra. Conducta: 
En- una palabra, nosotros hacemos de nosotros mismos 

n u e ftra  propia Divinidad.
, y  En- la conformidad con la voluntad de D ios con-- 

sifte todo" el precio de nueftros Sacrificios, el mefito de 
nueftra paciencia , y> la santidad de nueftras alegrias : Ella 
es b  que quita las amarguras á nueftras aflicciones,, y  el 
veneno á-'nueftras prosperidades.; la que fija nueftras itr 
resoluciones ;“la que calma nueftros temores , alienta 
nueftros desm ayos, y  regla nueftras esperanzas. Es la se­
guridad de nueftro z e lo , y  el consuelo de nueftros dis- 
guftos : En una palabra : asegura todas nueftras viitu-r 
des , y  nos hace utiles ,  aún n u e f t r a s  imperfecciones.

Efta es la que inspira los buenos consejos ; la 
que responde de la felicidad de nueftras empresas.; la 
que nos hace dueños de los sucesos. ; Ja que santifica 
todos los eftados, regla todas las obligaciones, y  man­
tiene I3 subordinación de-los Pueblos, la autoridad de 
los Im perios, Ja Mageftad de los Soberanos , la fidelia 
dad de los . Vasallos , la ; desigualdad de .las condiciones, 
toda la harmonía del Cuerpo Politico , y  hace que cada 
uno en su suerte po mire, con envidia la agena, y  no 
piense mas., qu£ en cumplir , y  .santificar las obliga­

ciones de,, su propio,.eftado, ' '

<i S e r m ó n  p a r a  l a  F i e s t a



fefta es, Señor, {a) la que hace que los R eyes rey-' 
(fien con Piedacf.,y con Juftieia, y  la que modera en ellos 
e) orgullo de las prosperidades , y  la amargura de las 
desgriciás j! haciéndoles que ^doí^n -en : l i ; ^pluntad' det" 
Soberano dispensador de los sucesos, la cprnun causa de 
donde todos se, derivan. í, ;:¿ií 1ÍL

<De qué proviene, p ues, Catholicos, que elU sumi­
sión tan necesaria , y  de tanto consuelo , sea tan rara 
entre los Fieles ? ¿ D e qué .proviene, que. en medio de 
la continua sucesión de las cosas .humanas, vivamos casi 
todos como si no huviera ¡un Sér Soberano, superior á  
nosotros que las gobierna ; j como si é l  acaso hfuera e l  
solo D ios del Universo ,  ó  como si nosotros mismos 
fuéramos los .Ai-tifices de. la . felicidad , ó  desgracia d e 
nueftra suerte? . rrs23.%*; t o a , T;jan:uí<

■ Permitid, pues, que manifeftandoos o y  el exemplo 
de la sumisión de Maria , o s i hablé de una materia de 
tanta importancia; y  como por razón de vueftros pues­
to s , de vueftros empleos , y  de vueftro nacimiento, sois 
los mas interesados en los. mayores, sucesos ,que ocurren 
en ^  tierra. ,’,? jfenpitkfc-jqus osaeoseñv.á- dirigirlas á su 
ongen , y  conocer un D ios en el Universcí j qiff es;quien 
solamente, dispensa Jfe? buenos;rjÉ los malos^sucesos, :• 
j, r Primeramente ; quáles:. son las causas ocultas de nues­
tra repugnancia 3:ia ; voluptad dé D ios, En segundo lu^ 
gSi ,; quaíes; son :ias¡ .utilidades.':;qu^acompañan :1a sunii-- 
sion ár.sii vohiniad.'Santisimai', ofeij - • on 
-:-r¡ Hfto. es , ¿de que pro,viene!.que nunca queramos noj. 

potros lo que Dios quiere ? Y  no obftante efto, deq u e 
proviene que es ¡de tanta suavidad , y  consuelo, el no 
querer sino loique quiere D ios. Im ploremos, & c. Ave 
María..

Tomo : B  P R I- '
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PRIM ERA PARTE.

T  AS principale? causas :'de nueílra residencia  ̂ la vo-> 
¡,. :t  lurttád ■ Divifiá * ^stítt'-í;f*riiiléramente., una vana ra-¿ 

zon que todos los días llama .fegt obras del Señor al> 
juicio de las propias ’lubes-  ̂ q u e  q u i e r e  intimamente co­
r r e r  lo qué debiera adorar; y  condena con tem eridad 
fó que no puede' comprehender.
« r ,o líí seg u n d o  ¡ lugar i, un exceso de amor^ propio, que- 
Ítóc'é:c¡ué stodo ¡lo: atribuyamos a nosotros mismos : Oye* 
hds miremos c o m o  si fuéramos solos en el M u n d o, y  
todo sé huviera hecho para nosotros. D e  modo que to­
do lo que no se comprehende en el plan de nueftros 
f in e s , y  de nueílras pasiones, nos altera.
®I En tercer l u g a r , finalmente , una: falsa virtud , que 
bajo el pretexto de buscar a D io s , no busca mas que á 
sí misma , y  subftituye siempre los deseos inutiles de 
un bien que el Señor no nos pide , a las obligaciones 
que su Santa voluntad nos ha impueíló* Eflo es lo que 
Maria con su exemplo nos ensena oy  á sacrificar á las

ordenes- del C ielo. |  /
Primeramente una vana razón. jQuantas dudas ^quan­

tas dificultades , dice San Bernardo, no -podia efta Señora 
oponer á las ordenes de D io s , que la obligaban á ir’á sa- 
crificaral Tem plo l  ¡,Que>de razonamieritos' especiosos ? Su 
parto no havia sido manchado co n ! ninguna impureza: 
•Siendo Madre f  havia quedado mas pura : ¿Pues''qué ne­
cesidad tenia de purificarse' de una mancha que no ha- 
!VÍa contrahido , y  rescatar con una vil ofrenda, al que 
Venia á redimir todos los hombres de la servidumbre 
del Demonio , y del pecado ? Con todo eso obedece, 
y  sacrificando sus luces a las razones eternas.,7  siempre 
juilas, de la Divina Sabiduría, nos enseña que al Señor 
•corresponde el mandarj y  a la criatura el obedecer}^  

sujetarse. - v* ' ' 1



N o  obílanteyGatHolicos nosotros siempre queremos 
;que Dios dé. quenta d e  su conduéla1 v y ; « i  medio de 
ser unas vanas criaturas continuamente nos atrevemos 
á Jlamar al Señor á juicio con nosotros. Queremos ser 
sabios contra el mismo D io s ; y y í  sea que él obre con 
su Providencia general , en orden á la salud de todos los 

Jiombres jjjj ó  bien con -sus eternos designios, en orden £ 
-nueftros particulares deftinos , nunca juzgamos que tiene 
•razón, y  oponemos siempre nueftros flacos razonamien­
tos á los profundos abismos de su eterna razón , y  sa­
biduría.

He dicho y a  sea que- obre con  su P rov id en c ia  ge-¡ 
f i e r a l , en orden  á  'la  salud de los hombres. ¿Pues qué 
otra cosa oímos todos los dias eñ el Mundo , sino refle­
xiones insensatas en orden á los fines de D ios ? C on ­
tinuamente se le preguntadla razón de la incomprehen­
sible sabiduría de- sus consejos , y  de los arcanos de . su 
Providencia. ¿Por qué permite tantos Infieles en la tierra? 
jPor qué no se salvantodos losh om bres? ¿ Por que ha 
hecho tan difícil la salvación ? ¿Por qué i  los hombres los 
hizo tan flacos ? ¿Por qué no ha hablado con mas cla­
ridad acerca de las mas de las cosas que debemos creer? 
<Por quéi permite tantos, sucesos :tan funeftos á la Fé, 
y  a la gloria de su Iglesia ? Y  otras mil ridiculas pre­
guntas , con que intenta el hombre burlarse de D ios: 
E l vil Esclavo quisiera llamar á quentas í  su. Señor So­
berano .; el vaso de barro preguntar al Soberano A rti­
fice ¿por qué. le hace de efte modo ? E l gusano despre­
ciable en efte deftierro, en el que un immenso abismo 
le sépara. de su Dios j atreverle i  levantar Jos ojos al 
G ie lo , / deseando mudar los Decretos eternos; da'r con­
sejos al Señor; señalar í  su^Sabiduria nuevos caminos; 
condenar la economía de la Religión ; Formarse un plan 
especioso , y  mas acomodado ; atreverse á reformar es­
ta grande obra que es el ffih d e  todos los designios de 
D ios ,i y  subftituir las. quimeras .d e  su propio, espíritu^ 

. . i  B a  y

x>e  l a  'Pu r i f i c a c i ó n . 5
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y  una obra- de tconfusian ?. y  de 3ámeblas¿^'
, Y  a la verdad , C atholicas, .si los mismos Principe* 
en la conducta de los . negocios- públicos, y  en las .in­
finitas m a q u i n a s  c o n  que mueven todo el cuerpo d e les  
E fiad o s, é Imperios , tienen, secretos que nosotros no 

. podemos, penetrar;!; ¿por qué hemos desquerer que Dios 
en su je te m o s  fines:'* acerca, de-; la salud, y, deftino de 
los hombres, no los tenga para sus.criaturas ? Si el gos- 
bierno de un solo Eftado pide consejos o c u lto s ,y m e r  
didas desconocidas, que.muchas veces nos alteran por­
que no conocemos las razones , y  utilidades secretas,

• ipor qué' hemos de.querer, que: el:gübier«q dél Universo»' 
oque: la i conduála universal d e .;todos Uosí homhres,  y  de 
todos los- sig los, desde,el principio hafta el fin delM un* 
d o  , no tenga , respe&o de nosotros, ciertos secretos, y  
ciertas obscuridades., con que las razones eternas se ocul* 
ten i  nueftras debiles luces? Si en el- Consejo de los 
Soberanos hay myfterios , según la expresión de los, la ­
bros : Santos , ¿no los ha de haver en los Consejos de 
D ios ? Y  si como dice la Escritura, es necesario respe­
tar el secreto de los R eyes en la condu&a de sus Pue­
blos , y  no formar vanos discursos, sobre unos medios 
cuyos motivos ignoramos siempre , ¿ha de ser menos resr 
petable el secreto, del R ey  de les R e y e s , en el gobier­
no de las cosas humanas,? ;jY  seriamos menos temerarios 
en mezclar nueftras frivolas reflexiones con sus eternos 
Consejos , cuyas, profundas causas siempre eftán ocultas 
•en él s o lo , y  dé quien jamás conocem os, sino lo que 
su bondad quiere rmanifeftarnes?

.Adorem os los. secretos de D io s , Catholicos. Si lo  
que conocemos de sus obras nos parece tan D iv in o , y  
adm irable ja p o rq u é  no hemos de in ferir, que lo  es tam­
bién lo que no conocemos ?r. Si es Sabio en las obras que 
nos manifiefta, ¿por qué ;no lo será también en las que 
nos oculta ? Si la fabrica dél M undo que vemos es una 
pbra tan llena de harmonía, de sabiduría? y  de luz:, ¿peí



qué la economía de la Religión , que no podemos ver,' 
y  que es el principal de .sus designios, ha de ser una 
obra de confusion,, y  de tinieblas? Si arregló con tanto 
peso , y  medida las cosas visibles que han de perecer, 
jcóm o pudo dejar desordenadas, las cosas invisibles, que 

¡durarán tanto como él?
D ixe también, y a  sea que obre con sus eternos der

-  sígn ios  , en orden d nueftres deftinos p a rticu la res .  Pór- 
.que no solamente condenamos su conduda en ordena 
-sus eternos fines para con todos los hom bres, sino tam­
bién respedo de nosotros. N os quejamos de su Provi­
dencia y  de. que nos ha ■puefto en ciertas circunftan- 
■cias , eíi que nueftra flaqueza halla inevitables escollos. 
■Le echamos-en cara el havernos dado un deftino in­
compatible con las obligaciones que nos impone ; nos 
quejamos de que la C o rte , las A rm as, los Empleos,

' a que nos une nueftra clase , y  nueflro nacimiento, nos 
apartan de la salvación, y  nos la hacen como imposi-r 
b le : Nos parece que nos salvaríamos en una vida pri­
vada , y  lejos de las grandes tentaciones : Reformamos el 
plan eterno de su Providencia, respecto de nosotros, y  
nos figuramos í  nueftro gufto una suerte mas segura, 
que Ja que nos ha formado su adorable sabiduría.

N o  pensamos en que Dios proporciona las gracias 
¿  los eftados : Q ue todas las situaciones en que su or­
denación nos co lo ca , lejos de ser escollos , pueden ser 
motivos de salvación para nosotros : Q ue la mayor parte 
de los peligros, y  de las ocasiones de que nos queja­
m o s , mas eftán en nueflras pasiones, que en nueftros 
eftados. N o  pensamos en que la misma flaqueza que nos 
hace hallar escollos en medio del M undo, y  de la Corte, nos 
huviera servido de tentación aún en el retiro .••Que á 
todas .partes llevamos con nosotros mismos , 1a raíz de 
nueftros delitos, y  de nueftras desgracias; y  que asi no 
debemos esperar nueftra seguridad d e  causa alguna exter­
na , n¡¡ de nueftra situación, sino solamente de la vigi-.

d f  La  P u r i f i c a c i ó n . ?



lancia que debemos tener sobre nosotros mismos. ' N o  
pensamos en que" todos los eftados tienen sus peligros: 
/jQ ue los Santos en: qualquiera eftado que se hallasen , en 
Ja C o rte , ó  en -los Desiertos , no se aseguraron de su, 
salvación, sino con violencias inauditas: Q ue es error el 
creer que hay en la tierra eftado alguno , en que no 
•cuefte grandes esfuerzos la salvación : Q ue nueftra ima­
ginación nos promete seguridad en aquellos eftados en 
que no podemos hallarnos , solamente para calmarnos 
acerca de las infidelidades en que vivimos en nueftro es­
tado presente : Q ue el amor propio continuamente nos 
•engaña, y  que para suavizar á nueftra vifta los desor­
denes de nueftra vida , hace que nos quejemos de nues­
tra situación , para impedir que nos quejemos de noso­
tros mismos. Finalmente. N o pensamos en que si son 
mayores los peligros en el eftado de grandeza en que 
nacimos, son también m ayores, y  mas considerables los 
bienes que en él podemos hacer. Q ue si hay en él mas 
ocasiones de caer, también hay mas para la virtud , y  
para el m erito; que los objetos engañosos, y  los gran­
des espe&aculos que nos rodean , no tanto son lazos 
como inftrucciones: Q ue la Corte á la que nos liga nues­
tra suerte , todos los dias nos presenta motivos de des­
engaños : Q ue sus disguftos ponen al corazon en arma 
contra los peligros: Q ue sus amarguras desengañan de 
Sus placeres : Que sus inconftancias , y  rebotaciones^ 
resfrian sus esperanzas: Q ue el vacío , y  faftidio de suS 
diversiones, nos llama como por sí m ism o, í  Una vida 
frías seria, y  mas; sólida : ’ Q ue lá perfidia , y  la false­
dad de sus amiftades, nos hace buscar en solo Dios un 
Am igó eterno, y  fiel: Én una palabra, que en el mis­
mo m al:hallamos el remedio , y  que la Sabiduría de 
Dios ha dispuéfto con una providencia admirable para 
la salud de ..todos los hombres, que en cada eftado los 
peligros tengan sus compensaciones, y  proporcionen, pop 
ílecirlo '‘asi-, lasseguridades j  y  -que ios misinos objetos

9 UC
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e u e  hacen la h e r id a , tengan tam bién e l a n tid o to  con tra  

ella.
¡O  Dios m ió! ¡Sois vos un Juez tan su frid o , y  tan 

Misericordioso de nueftras obras, y  nosotros hemos d e 
ser unos censores severos , y  eternos de las vueftras! 
¡Nosotros continuamente os llamamos á ju ic io , y  vos 
suspendéis el nueftro ! ¡Nosotros todos los dias os pe­
dimos quenta de vueftros adorables fines , y  vos dila­
táis la quenta terrible | que nosotros os hemos de dár d e  

nueftras intenciones , y  de nueftros pasos ! ¡O  Dios mió! 
J Q ué será del hombre , si os portáis con él como 
él se porta con vos ? Si queréis sacarle culpado como 
él quiere hacer con vueftra Providencia; y  si examinais 
sus faltas con el mismo rigor que él examina vueftras 
maravillas ! Primera causa de nueftra oposicion í  la 
V oluntad  Divina , una vana razón. La segunda es el 
excesivo , y  desordenado amor de nosotros mismos, 
y  efte es el segu n do Sacrificio de Sumisión á la v o ­
luntad de Dios de que oy  nos da exemplo Maria. A  
la verdad , consultando solamente los pareceres hu­
manos , huvierá hallado mil pretextos para eximirse- de 
la voluntad del Dios de sus Padres. L o s . intereses de su 
Divina Maternidad , el prodigio de su p arto , la misma 
V ergüen za de su pobreza , y  lo corto ds su ofrenda; 
todo parece que levantaba su corazon contra la sumisión 
que Dios la pedia. Pero no escucha la voz de la Carne, 
y  de la Sangre , persuadida a que el primer Sacrificio 
que Dios nos pide es el de nosotros mismos , y  que la sola 
ofrenda que quiere es la que regularmente nos cuefta 
mas.

Y  ved aquí., C atholicos, de donde proviene , en se­
gundo lu g ar, la oposicion que la voluntad Divina halla 
siempre en nueftros corazones. Porque como todo nos 
lo atribuimos á nosotros mismos, (pues efte es un vi­
cio muy común , particularmente entre los grandes ) co- 
jno hacemos que quanto nos rodea , sirva á noso-

I tros
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tros solos , como si todo se huviera hecho para rioso-' 
tro s; como no hacemos caso de quanto pasa en. el 
M undo , sino en quanto dice relación con nosotros; en 
una palabra, como vivimos del mismo modo que s i 
Fuéramos solos en el M un d o, y  como si el Universo 
solo huviera sido hecho para nosotros , quisiéramos que' 
D ios en nadie mas pensase que ¿n nosotros ; que so 
conformase con el plan de nueftro amor propio , que 
no obrase sino para Nosotros* solos; que todo lo orde­
nase á nosotros solos, que no dispusiese de las cosas 
de la tierra, sino en nueftro favor, que en vez de sec: 
el gobernador del Universo , y  el Dios de todas las cria­
turas , solo fuese el Dios de nueftras. pasiones , y  de 
nueftros caprichos. Y  asi nosotros, Catholicos, los que no 
obftante nueftro puefto , nueftra elevación , nueftro na­
cimiento , no somos mas que un átomo- imperceptible 
en medio de efte vafto universo , quisiéramos hacer 
mover toda la maquina á medida de nueftro gufto ; que 
todos los sucesos se acomodasen con nueftros fines; que 
el Sol solamente saliese , y  Se ocultase para nosotros. 
Finalmente quisiéramos ser el fin de todas las ideas, y  
d e ' todos los designios de D io s , del mismo modo que 
jnos conftituim osel único fin de todos nueftros desig­
n io s, y  proyeótos en la tierra.

Y  de aqui proviene primeramente, Catholicos , que' 
ni en la aflicción , ni en la prosperidad , no nos con*- 
formamos con la voluntad de Dios. N o  juzgamos dê  
las circunftancias en que nos hallamos , sino en ordetv 
á nosotros mismos. D e efte modo qualquiera cosa que 
turba un solo inflante de nueflros placeres ; qualquiera 
cosa que descompone la sobervia , y  ambición de nues­
tros proyectos, y  de nueftras esperanzas, nos moleña,; 
é inquieta ; nos quejamos de Dios ; creemos que nos 
mira con ceño , y  nos maltrata': Nosotros , Catholicos,’ 
que en la elevación , y  en la abundancia en que na­
cimos , casi nada, tenemos que padecer; n o so tro scu y a s

i o  S e r m ó n  p a r a  l a  F í e s t A
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ligeras penas se compensan con tantas cosas capaces de 
contentar al amor propio , y  que como dice el Pro­
feta , no conocemos los trabajos , y  amarguras que 
afligen í  los demas hombres f  pues nueflros mas trilles 
inflantes serian los mas felices para muchos desgraciados» 
¡Ah;f L o  que. tenemos que temer en nueftro eflado es, 
el que-Dios no mezcle la suficiente amargura en todos los 
placeres que nos rodéan ;. ;cl que permita que seamos 
demasiado felices en la tierra ; el que nos deje gozar 
con demasiada tranquilidad de todas las conveniencias 
con que nacim os, y  que no se digne de visitarnos al­
gunas veces con aflicciones. en su gran Misericordia. Es 
preciso que Dios efté muy irritado contra nosotros quan­
do todo favorece nuefiras pasiones; quando nueflros 
placeres no hallan obftaculos; quando todo cede á nues­
tras inclinaciones ; y  quando solo el deseo de nueflro 
amor propio , parece que decide de quanto nos per­
tenece. ¡Q ué terrible es entonces D ios para nosotros^ 
Catholicos! N os trata como á victimas , que se en­
gordan , y  adornan de flores, para conducirlas imme­
diatamente á la hoguera, por eftar deftinadas para el 
Sacrificio. -
- En segundo lugar se infiere, que c o m o . nos amamos 

excesivamente á nosotros m ism os, y  no ponemos li­
mites á nueflros! déseos ¿ jamás eflamos contentos con 
nueflro eflado , con nueítra elevación , con nueflros 
pueflos ; siempre juzgamos que falta alguna cosa al 
ansia de nueflro amor propio : Si no tenemos todo lo 
que deseamos, nada nos. parece lo que poseemos : Nos 
deshacemos en ideas, en pretensiones, en p ro y é d o s, y  en 
medidas : N o sabemos gozar tranquila ? y  chrifiiana- 
mente de lo que nos ofrece la Providencia: Lo que 
nos falta nos inquieta mas que quanto nos satisface 
lo que poseem os: Mientras vemos algún camino que K 
nos falta que andar , no nos contentamos con el que 
ya hemos andado ¡Siempre va subiend© nueflra sober-
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vía, (a) como dice el Profeta ; semejantes^ u n p ilo to q u e  
•camina en-alta M ar, quanda;hemosjlegado hafta donde:: se 
eftendia nueftra villa, y  nueftras esperanzas, descubrimos un 
nuevo punto de vifta, nuevos Países , y  espacios imrnen-; 
sos que alientan nueftras pretensiones. Quanto mas nos 
.elevamos , mas se eftienden nueftros deseos ; quari-; 
to mas caminamos , mas, camino descubrimos, poc 
andar: Quando hemos llegado al termino de. nueftros 
deseos, solo nos sirve eñe de camino que nos condur 
ce á otro s: Nunca nos agrada nueftro eftado presente; 
el deftino en que nos coloca © ios, nunca es el que: 
nosotros querem os; somos ingeniosos para, hacernos in­
felices ; nos armamos continuamente contra nueftro pro­
pio deseo ; no queremos lo que Dios q uiere, y  baña 
-el que la Providencia nos conceda el bien que hemos 
deseado mucho tiempo , para que nos disgufte.
- En tercer lugar se infiere, que como nueftro amor 
propio . se ha apoderado de todo el Universo , y  mira­
mos todo lo que deseamos , como, herencia nueftra, 
quantos pueftos, y  honores se escapan de nueftra ansia, 
y  recaen en otros, los miramos como bienes que nos 
pertenecían, y  que nos han usurpado injuftamente: Quan­
to nos excede,: ó  nos iguala, nos turba, y  ofende ; mi­
ramos con envidia la ; elevación de nueftros- proximos? 
su prosperidad nos inquieta; su fortuna es nueftra des­
gracia ; sus felicidades son en nueftro corazon un veneno se­
creto,que derrama amargura en toda nueftra vida; los aplau­
sos que reciben , son para nosotros oprobrios que nos hu­
millan ; quanto les es favorable, lo bolvemos contra noso­
tros ; no sabemos querer lg que Dios quiere , y  no con­
tentos con ,nueftras desgracias , nos formamos tam­
bién un infortunio de la felicidad de nueftros proximos.

UI-
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- Ultimamente se infiere que como juzgamos; ser 
Jos únicos que poseemos la prudencia , quinto no sé 
acomoda con nueftras id eas, cotí nueftro modo de dis­
currir, en la disposición de las. cosas de la tierra, lo 
censuramos , y  reprobamos : Quisiéramos que se repar­
tieran losp u eftos, y  dignidades A nueftro gufto ; quo 
nueftras ideas, y  consejos arreglasen la fortuna del Pú­
blico ; que los favores cayesen solamente sobre aquellos 
á quien^s se los tiene ya defíinados nueftro voto ; que 
los sucesos públicos sé gobernasen según aquellas, me- 
didas que nosotros hiiyieramos .escogido ; reprobamos 
continuamente la eleccjon de nueftros Superiores ; no 
hallamos sugeto que s,ea dignó de los pueftos que ocu­
p a; no respetamos como debemos el orden de Dios, 
én el orden exterior de. efte Mundo visible, ni su vo­
luntad santa, en la voluntad d? los Soberanos., que solo 
tienen en sil mano la; autoridad,.  y' el poderi, para; ser 
los primeros Miniftros de¡ su Providencia. ;,-no.podemos 
querer lo que D io s.q u iere; tenemos por iñjtifticia,;.’por 
pasión, y  por imprudencia el repartimiento de los pueftos, 
y  favores.. Podrá suceder que eftos hombres obren mal, 
y  hagan elecciones- injuftas.* pero, Dios siempre . obra 
con razón , /y  >se sirve de shs y  éreos para cumplir los 
eternos fines d e.su  Providencia , en los Pueblos, y. en 
los Imperios.

¡Q ué:gran d e, y  qué magnifico es el M undo,. C a­
tholicos ! ¡Q ué orden, qué sabiduría, qué magnificencia 
ofrece? á nueftra viña el gobierno d élos Eftados , é Im - 
p eñ o s, quando en él contemplamos á un Dios invisi­
b le , Soberano .Gobernador del U niverso, que dispon® 
de todo quarito en él hay , con pesó , con numero , y  con 
medida ! Sin cuya orden no se cae ni aún un cabello' de 
nueftra cabeza: por cuya voluntad se hace to d o ; que 
vé los mas remotos sucesos en sus causas; que encierra 
en su voluntad las causas de todos los sucesos; que dá 
al Mundo Principes, y  Soberanos , según los fines de

C i  jus-
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jañiciai ó  de- misericordia1 que tiene'para con los Pue­
blos 5 que dá la paz, 6 permite la guerra, según loá 
fines de suSabid uría  , para con sus escogidos > y  svt 
Iglesia que:dá. í  los Reyes Miniftros sabios, o corrom ­
pidos, Amanes:, ó M ardocheos, o' para (Siftigar los pe­
cados de los Pueblos , ó  para exercitar; la fé - de sus 
siervos ; jque dispensa los buenos , ó  los malos sucesos;, 
según que son utiles para la consumación de su obra; 
que regla el curso de las pasiones:' humanas, y  coa- 
inexplicables artificios! hace -que sirva á las ideas de su 
misericordia,' aún; la ¡misma malicia de' los hombres. - 
e .í f Q ué lleno: eftá el (Mundo , /Catholicos 7 de orden; 
de harmonía , y  de magnificencia, considerado bajo efte 
respeto, y  atendiendo al Soberano Artifice que le go­
bierna! ¡Q ué espectáculo es eñe tan digno de la fé 5 
Pero, si • separais- á D io s , si consideráis al -Mund'a po¿ 
•sí solo ̂  si no miráis en él' mas- que 'las pasiones hum aj 
ñas , que parece, lo ponen s* todo en movimiento , st 
no contempláis en él la voluntad eterna del -Senori', qu© 
jes el invisible principio, que comunica el movimiento á 
todas las cosas, entonces no es mas que u n >caos, urr 
teatro de confusion ,. y  desorden, en el que ninguno 
eftá en su puefto; en donde el impio goza ■ de la re-» 
compensa de :la virtud;; en donde muchas .veces toca» 
en suerte al fufto el desprecio , y  las penas' del vicio* 
en donde las - pasiones son las únicas leyes .que se 
consultan; en donde los hombres solo eftán unidos entre 
s í ,  por los mismbs intereses que los .dividen; en‘-don1? 
de la casualidad parece que decide- de los mayores su­
cesos ; en donde el buen éxito , rara vez es prueba, o 
recompensa de las juftas pretensiones; en donde la am­
bición , y  la temeridad se levantan á los. primeros 
puertos , q u e, ó  lositem e el merito , ó se le niegan; 
¡Finalmente , donde ;no se vé orden alguno, porque solo 
se advierte la irregularidad de los movimientos , sin 
cemprehender- el secreto, ni el fin de ellos, ofai

: .) 1 Es-



!Efte es; e l . M undo separado de D io s , y  asi es como 
nosotros le miramos. N o vemos en él una Sabiduría 
Soberana, que juega;, si e? licito decirlo asi:, en el 
U niverso, arruinando los E ftados, y  los Im perios, y  
levantando otros sobre sus ruinas; mudando continuad 
mente los n om b res^ y fortunas de los¡jmortales; y  
dejando las cosas de la tierra en una inconftancia,  y  
en una revolución eterna , para ensenarnos á que nos 
unamos al que solo es immutable*, y  siempre permane­
ce el mismo.
- ¡ Es verdad , que muchas .veces resiítímos á Dios 
con pretexto de buscarle. Ultima .raíz de nueftra oposi*- 
cion á la voluntad D iv in a , una falsa v irtu d ; y  ultimo 
escollo que nos enseña á evitar María con su exemplo*

A  la verdad ,, si efta-Señora, no huviera consultado 
mas que á ;su z e lo p o r  l¡v gloria de su Hijo , los inte-r 
reses< dersíí Divino' Nacimiento :,:;y  losobflacúlos que 
parecía oponer: ís u  Purificación/ al ■ fruto de su ‘minitterio* 
confirmando la incredulidad de 511 Pueblo , y  haciéndo­
le pasar , por unisimple ■ Hijo de. María., ,  y  de Josephj 
si n o huviera consultado mas que á eftos temores na­
cidos de su misma ¡piedad , ,  debía María<gj al , pacecery 
eximirse- de .la 'Léjr:,com un, .y no ir; al¡ T em plo a mar 
nifefiar en su Híjom na ápaiiericía de mancha, y  de pecar 
do;, que le confundía con dos demás ¡hijos de.Ju dái 
Pero desconfia de¡ un zelo que no ve eftar en el orden 
de D io s ; en tanto quiere la salud de los hombres , y  
id  gloria de su Hijo ,, en quanto tla quiere el mismo 
D io s , y ín ad a< tiene por seguro; aún en la,virtud , sino 
el conformarse, con su .voluntad santa.

S í ,  Catholicos, nada es- bueno para nosotros-sino 
ló  que Dios quiere : la piedad que no se funda en una 
conformidad continua con su voluntad san tales uña 
falsa v irtu d ; mas' es un amor propio,oculto, .y peligro­
so , que un culto verdadero, de Dios ; y  con todo-eso 
casi siempre es eñe el flaco ¡de la piedad. Nunca que- 
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temos buscar a Dios por los caminos: qucinós abre-Suir 
ínano m ism a; y hacemos que consifta la virtud , no en 
querer ló q u e D io s  quiere jjs in o  en escuchar nueftras: 
inclinaciones , y  seguirlas. ;

Primeramente.'íNunca nos} agradan Jas obligaciones; 
de nueftro eftado, y  siempre hacemos en lugar de ellas, 
otras obras''arbitrarias que no nos pide- Dios. El casado 
tendria gran gufto en r e z a r  , en exercitarse en obras de 
misericordia j pasaría los dias enteros.: sin moleftia en el 
retiro , y  en la lección de libros espirituales; quisiera 
poder acudir í  consolar - los afligidos, pero lo que le 
m oleña, lo que no le guita, es la sumisión, el agra-. 
dó , y la afabilidad reciproca que une los corazones,/ 
que tanto encarga el Apoftol á las mugeres Chriftianas: 
aquélla condescendencia que une los: genios , y . las, v o ­
luntades!: aquella paciencia qué desarma la ferocidad, y  
se concilia la: eftimacion',' y -¡el* afe£to ;.i aqtuellos ..cuida-f 
d o s, y  aquellas atenfcióncs domeftic’as. que;.afianzan, el 
•buen orden de las familias, conservan la paz, precaven 
los. excesos , y  el escándalo de. las disensiones:, y  hacen 
■que Dios habite en medio de una. familia, fieí. Gus* 
tamos de todo aquello que Dios no pos pide y  rio de lo 
-que él quiere, y-muchas veces;la piedad de. la .  muger 
■fiel-, que debiera ser el origen de la paz , de la tranquil 
lidad., del conluelo de una casa santa , y ganar al ma- 
*ido> infiel, le aparta , y  empeora: por falta. de afabi­
lidad, y  de condescendencia, y  es la raiz de las anti­
patías , ¡y divisiones, y. motivo: de que se téngá miedo 
lii: la-virtud.,. Cuyo 'fruto es; lar paz , corho;:fc¡ ella fuera 
la señal infalible de los disguftos, c inquietudes de las 
Familias,;1 ;

En segundo lugar: Si Dios nos pone en un eftado 
■de: enfermedad;Jiabitual, echamos:á efte eftado la culpa 
•de nueftra -tibieza , y  de nueftras infidelidades e n e lse r-  
ivicio de iDios : Nos figuramos: que con una salud mas 
•segura cutiíplLriamos con,;m il. exercicios de piedad , para

los



tos cjuales nos-hallarnos1 inhábiles: N o  acabamos de com - 
prehender, que el sujetarse a Dios , y  usar: santamente 
del eftado en que nos p o n e, es rezar, es mortificarse, 
es exercitarse en obras de misericordia , y  todo se 
incluye en eftó : Q ue el Señor sjjbe mejor que noso­
tros lo que nos- conviene j que nosotros no debemos es­
cogernos! el cam ino, y  que toda la perfección de la fe, 
y:.toda la segurid-ad del Alm a fie l,  cpnsifte en np que­
rer mas de lo que Dios quiere.

En tercer lugar : N e  sufrimos con paciencia nueftras 
propias im p erfeccio n esso m o s moleftos á nosotros mis­
mos ; aquellas infidelidades :que todos los dias - adverti­
mos en. nosotros 3 causan muchas inquietudes a nueftro 
amor prppio ,. y  nos disguftan de la virtud : Quisié­
ramos no ver en nosotros nada > que reprehender vi­
vir satisfechos de nosotros • mismos ; aplaudir en núes-, 
tro , interior nueftra virtud , y  gozar del lisongero 
teftimonio .d<? nueftra conciencia ; nueftras faltas nos 
inquietan, y  nos acobardan en el camino; del Señor, 
porque nos turban aquella paz absolutamente huma­
na ; humillan aquella oculta sobervia, que busca den­
tro de nosotros mismos una vana condescendencia : No. 
sabemos mirar nueftros defeátos como permisión, de D ios, 
y  sacar de ellos la utilidad ;que se propone; su; Sabiduría:; 
D ios quiere que obremos nueftra salud con tem or, y  
tem blor, y  nosotros quisiéramos obrarla con una ente­
ra seguridad. Dios quiere conducirnos por la F é , y  
nosotros quisiéramos ir á él por el camino de la luz 
clara. Dios quiere que siempre vivamos inciertos .de si 
somos dignos de am or, ó  de odio , y  nosotros , despues 
de haver dado algunos debiles pasos en la penitencia, 
y en la piedad, quisiéramos efiár asegurados de que 
su Mageftad se nos ha dado á nosotros. Dios quiere 
que vivamos siempre dependientes de él, y  nosotros quisié­
ramos poder hallar un apoyo carnal dentro de nosotros 
mismos. Dios quiere que pongamos nueftra suerte en sus

m a-
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manos , V nosotrósr quisiéramos' tenerla en las riueftrasí 
éñ úna palabra, Dios’ quiere que nueftra salvación de­
penda de él , y  nosotros quisiéramos que únicamente 
dependiese de nosotros. >

En qüarto lugar: Si los pecadores, revertidos de la pú­
blica autoridad, ponen algún obftaculo á nueítro zelor 
ó algunas contradicciones á las empresas q u eI son 
utiles á la virtud , no observamos con ellos regla algu­
na de caridad : creemos tener derecho para declamar 
contra sus malas intenciones, para descubrir sus vicios, 
pará -hacerlos pasar por enemigos' públicos de todo lo 
büetío , y  de la Jufticia; córt* el pretexto deq u e gem i­
m os oprimidos de su ceguera!, nos cegamos á nosotros’ 
mismos: y  en vez de pedit í  Dios en silencio que 
mudé su-corazon , y  dejari en sus-'manos los intereses 
de: su Iglesia , á quién sabrá proteger, á. pesar de la 
malicia , y  poder de-lo? hombres , nos persuadimos í  
que el titulo- de protectores de la piedad ,  nos autori­
za para Violar las- leyes de la piedad misma.

Finalmente , no podemos sufrir los desordenes de 
nú'eftros iguales, de nueftros parientes, de nueflros Su­
periores', con quienes ^tenemos que vivir : Tenem os por 
virtud - el censurarlos, el desacreditarlos, el exasperar­
lo s; nos quejamos de nueftra suerte, que nos une coa 
lazos de bbligaciónj y  sociedad á unas ' personas que 
viven como Paganos, sin pensamiento alguno de pie­
dad j ni1 de religión: Tendriamos por mucho mayor 
bien el vivir entre unas almas fieles , que pensasea 
cómo nosotros, y  con la amargura, y  aspereza de nues­
tra compañia, hacemos que la piedad les sea tan odio­
sa como nosotros m ism os; y  haciendo nueftras censu­
ras que les sean inutiles nueftros exemplos, se figura» 
que la virtud es como nosotros, efto e s , dura , molefta, 
sin piedad, llena de h ie l, y  de presunción j y  en vez 
de ganarlos sufriéndolos, los apartamos con el despre­
cio 5 y  mas parece que triunfamos á cofta de sus .vi-*
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t ío s , que el que nos compadecemos con caridad , y  reli­
gión de sus flaqueras. ■ -

La conformidad con la Voluntad de Dios , Catho­
lic o s , h ace, si es licito decirlo asi , que respetemos 
en los pecadores las ideas de su eterna Sabiduría para» 
con ello s, pues efta los hace utiles á la salud de sus es­
cogidos , y  muchas veces por el mismo camino de su* 
desordenes , los reduce í  la Penitencia , y  í  la salva­
ción. D e cite modo la verdadera virtud mira í  los pe- 
cádores en las manos de Dios ; los sufre con caridad* 
porque los sufre el mismo D io s ; los ama tiernamente, 
porque pueden llegar á ser hijos de Dios , y  porque 
son utiles a los fines de su Providencia : Espera para 
ellos los inflantes de la gracia; adora los eternos fines 
de aquel que ha señalado los limites á las pasiones de 
los hom bres, como al Ímpetu de las olas dei M ar. E l 
querer lo que Dios quiere , ó  perm ite, tanto respe&o 
de los otros , cómo de nosotros m ism os, es circunftancia 
inseparable de la virtud. Los vicios nos deben afligir, per« 
siempre debemos amar á los pecadores.

Y  asi , Catholicos ,  no hay cosa que inspire mas 
agrado ,  mas caridad ,  mas humanidad para con los 
hombres , que considerar continuamente la voluntad 
de Dios en ellos. Es verdad que son aborrecibles 
por sí-mismos quando son pecadores, pero en el O r ­
den de Dios siempre son dignos de nueftro amor , y  de 
nueftro respeto. Sirven para la O bra de h  Predeftina- 
cion , y  acaso eftán deftinados para ser algún dia parte* 
de ella. D ebem os, pues, mirar sus pasiones con dolor, 
pero con paciencia : reprehenderlos si eftán sujetos i  no­
sotros , pero ¡sufrirlos ^con caridad ; desear su conver­
sión con'» ansia , pero.esperarla sin inquietud : y  no ha­
cer que ngeftra virtud consifta en despreciar los peca­
dores, sino en desear sinceramente su penitencia.
«<• Eftas son; Jas tres, raíces' de nueftra oposicion \ la 
voluntad d e D io s , y  los tres Sacrificios de que o y  nos 
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¿¿  ejem plo María. Pero despue? de ha-veros manifeftááo 
Jos o b fta cu lo s , que se hallan en nosotros para someter­
l o s  i  D io s , es necesario explicaros las utilidades, y  con­
suelas que nos facilita la sumisión í  su Santísima v o -  

k n tad .

SEGUNDA PARTE.

fT ^ R E S  copiosas fuentes de pesares forman todas las 
desgracias, é inquietudes de la vida humana tío s  

y anos pronofticos de lo futuro : las infinitas inquietudes 
acerca de lo presente : y  los inútiles pesares de lo pasa­
do. L o  futuro nos inquieta con sus temores ,  y  espe­
ranzas : lo presente nos agita con sus embarazos > y  con­
tratiempos : 'Finalmente aun lo pasado nos atormenta, ha­
ciéndonos presentes, con una molefta memoria , los ma­
les que debiera haver hecho olvidar el tiempo. Efto es
lo  que hace desgraciados en la tierra á todos los hom­
bres, que no viven de la f é , y  en dependencia de D ios.

La sumisión á la voluntad de D ios nos Tiace espe­
rar sin inquietud lo futuro nos hace mirar con tran­
quilidad lo presente ; y  acordarnos con utilidad de lo 
pasado. En todas eftas situaciones, nos hace hallar en Dios* 
y, en la continua conformidad con sus ordenes, la pa2¡¿ 
y: el consuelo que jamás podría hallar el'pecador en sus 
pasiones, m én sí mismo.

D igo primeramente, que efta sumisión nos hace es­
perar , como oy á Maria, lo futuro sin inquietud. Por­
q u e, Catholicos, ¿quésuftos nbdebiera suscitar en su al­
ma Santa , la Profecía del Viejo Simeón acerca de la 
futura suerte de su hijo ? la anuncia que una espada de 
dglor, atravesará sus maternales entrañas: Q ue efte hijo 
sería exp.uefto como un blanco á los dardos de los mar» 
los /, ¡y á la contradicción de su pueblo ; y  que serviría, 
fcn.to para >k.pexdicioRj como paral», ¿slúd de muchos*



^Qu¿ tropel de temores , dé inquietudes, de descon­
fianzas debieran turbar entonces l i  paz de su corazon? 
N o  obftante, como el Profeta, déposita todos sus pen­
samientos , y  todos sus suftos en eJ - Seno de D ios: 
solo mira lo futuro en el orden sabio , c immutable de 
su voluntad eterna: Adora anticipadamente las ideas del 
Padre Celeftial para con efte hijo : Se somete í  ellas sin 
querer inveftigarlas, ni conocerlas : Y  entregándose a solo 
D ios en quanto la pertenece, es perfeda su tranquilidad, 
porque es entera sü sumisión.

S í, Catholicos , las inquietudes acerca de lo futuro 
forman el más amargo veneno de la vida humana , f  
los hombres solo son desgraciados, porque no se saben 
contener Cn el momento présente. Aceleran sus penas, 
y  sus cuidados': buscán en lo porvenir con que hacerse 
infelices,-com o si no tuvieran baftantes inquietudes en 
lo presente : Sé forman quimeras con que atemorizarse
* si m ism os, como si no tuvieran bañantes 'pesares ver­
daderos : Se atormentan continuamente por el dia de ma­
ñana, como si ntef báftará a cada dia su malicia : E l í e -  
Her mas talentos qué otros,  solo les sirve para formarse 
mas inquietudes: E l éftender mas lejos su vifta , par-a 
anticiparse í  ver sus desgracias: E l  ser mas sabios, para 
eftár mas inquietos , y  tem erosos: Y  el ser mas adverti* 
dosipara ser de peor^condición ,-y eftár .menos-tranqui­
los que los imprudentes , é  insensatos. ¿Os conocéis pbí 
c ites& ñ as* Catholicos ? -Porque ¿qué es la vada de la 
Corté-, mas que -ífí» 'eterno sobresalto acerca de lo fu ­
turo j una revolueioñ -penosa dé temores de precau-i 
eiohés y  de esperanzas ? De tem ores.  Todos los su- 
eéS»s ’fios Apresen tan casi uiüe vos miedos : La ele vación 
dé afti Cottipétídor ttOs hate temer .'nueftra desgracia7: E l 
favor de un enemigo nfOs mueftra desde -lejos como se­
gura 'ñtíéft'ra perdición-: Una mirada rífenos• agradable del 
Sóbéraíio-, nbshacé ya -preveér nueftro olvido , y  nueftr-a1 
ruhiái - D e.precau ehm -.  iCoti&íwártténte 'e{lamo$; tom an*

II D a  do
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do medidas , ó. para obtener gracias que nunca confé- 
Euiremos, ó para precaver disguftos g y  pesares que ven­
drán. Finalmente; de esperanzas : Continuamente nos 
eftá l i s o n g e a n d o 'la-esperanza de alguna dicha, pero para 
l l e g a r  a  ella, es necesario sacrificar el sosiego, y  todas las 
dulzuras presentes: La felicidad siempre se queda en.la 
idea que se la figura; las esclavitudes, y  penas eftán en 
el corazon que las padece > y  le consumen.

Pero una Alma sujeta i  Dios no padece ellas in­
quietudes , eftos miedos , eftos cuidados > que agitan a los 

.hijos del s ig lo : Sabe que lo futuro eftá determinado en 
' los consejos eternos de la Providencia; que no p ulien ­

do nueftras inquietudes,  y  cuidados, mudar in aún el 
‘ color de un solo cabello, mucho menos mudarán el or­

den de eftos ira mutables decretos; que nada se arriesga 
en entregarse a el ,  en orden a todo | lo  que d eb e, su­
ceder : Que el saber que todo un Dios se digna de 
mezclarse en lo que nos pertenece , nos. sirve de con— 
su elo , y  aún mucho mas él leer en los libros, Santos, que 
nos m a n d a  que nos entreguemos a  el s o lo ; y  finalmente, 
que él se e n c a r g a  de lo fu tu ro ,  y  solo nos manda que 
santifiquemos con la fe el uso de lo presente.

N o  quiero decir con efto que la fe autoriza la pe- 
fe za , ó  la imprudencia, y  que para eftár sujeto á D io s  
en orden a lo futuro > sea preciso entregarse á él de 
tal m odo, que se abandonen todos los cuidados, y  se 
desprecien todas las precauciones. E l fiel confia en D ios, 
pero no le tienta: trabaja como si todo dependiera de 
sí mismo ; efta tranquilo en orden al suceso > porque 
conoce que todo depende de D io s ; sabe que debe va­
lerse de la razón, para tomar las precauciones , y  me­
didas, p e r o  también sabe que la fé espera el buen éxito 
de Dios solo , usa de prudencia en la elección de los 
medios , pero permanece con simplicidad , y  sumisión 
esperando los sucesos: en una palabra, la prudencia es 
común al f ie l ,y  al m undano, peje la p az, y  la tra n -

22 S e r m ó n  t a r a  l a  T i e s t a
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íjuílidad solo son para el fiel,

Pero quando digo com ún , Catholicos, quiero decir 
que les es común solo el nombre de prudencia , por­
que hay gran diftincion en las señales de una pru­
dencia Chrifliana, y  sujeta á D io s ,  y  las de una pru­
dencia humana. E l A poílo l Santiago nos explica eílas se-j 
ñales. (a)

Primeramente la prudencia del fie l, dice efte Apos­
t o ! ,  es ca íla , é inocente. Primum quidem pud ica . N o  
conoce mas reglas legitimas que las que le permite 
Ja conciencia , y  aprueba la religión ; no se vale de íos 
delitos para conseguir sus fin és, y  qualquiera prudencia 
incompatible con la salvación , la tiene por locura. A l  
contrarió la del pecador , es corrompida , y  criminal, 
hace trayeion á su conciencia por llegar á sus fines: En 
nada tiene los delitos ,■ ó  los pasos ilegítim os, con tal 
que le conduzcan al fin : busca el buen éxito aun a coila 
de su alm a, y  quanto le puede ser ú t il , luego lo juz­
ga inocente.

En segundo lugar, la prudencia del fieles tranqui­
la , y  amiga de la paz. Deinde quidem pacifica .  Sus 
medidas siempre son pacificas , porque siempre las su­
jeta á la voluntad-de Dios. N o  desea las felicidades sina 
en quanto son del agrado de D io s , y  en las precaucio­
nes que tom a, mas intenta agradar \ D io s , que se Jas 
ordena , que darse satisfacción a sí mismo. A l contrario 
}a del pecador siempre eítá agitada, porque nunca se so­
mete : pone su felicidad no en el orden de D io s , sino 
en el acierto de sus medidas : espera la paz no de su 
sumisión, sino del suceso, y  su misma prudencia es el 
origen de sus pesares, c inquietudes.

En tercer lugar , la prudencia del fiel es Inodeíla:

M o­

fa*) Bpiji. J a c o b . cap. y .  i g .
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!Hodejia,. Se aparta de 'proyeftós árribicidsos : sotó ‘0  
Ttenta. los fines que son conformes á su eftado : sabe po- 
Tiér limites á sus deseos : 110 tanto piensa en elevarse, 
"como ¿n ser ú til, y  su moderación es el tesoro de don*- 
"de sacá la rafe de la paz y  la seguridad de su inocen1- 
cia. La del pecador és insaciablecontinuam ente toma 
nuevas medidas, porque siempre eftá formando nuevos 
■próyt&bs. Su ambición no conoce lim ites: tiene por con- 
"Véniérite todo lo que le agrada : lós mas peligrosos pues*- 
•tos rió le atemorizan : el único peligro que temé es él 
<11131 suceso de siis medidas : y  • no le dá cuidado el é x - 
ipórier Su salvación, con tal qué asegure su fortuna. 3 ¡ 

•En quarto lugar, la prudencia del f ie l , es humil­
de , y  dócil : Suadibilis. Siempre desconfia de sus pro­
pios talentos ; mas fia en los socorros del C ie lo , qué 
■feri todas las medidas de la prudencia humana ; y  sin ser 
¿negligente,  lo espera todo de solo Dios. A l contrarío 
■iá del pecador eftá llena de sobervia , rio euentá mas 
que con la debilidad de sus medidas ; confia en su pro- 
■pía prúdéricia ; espera de sus cuidados la felicidad , y  
obra él Solo como si no huviera D io s, que se rnezdase 
en los negocios de los hombres.

En quinto lugar, la prudencia del fiel no es sos­
pechosa : Non jud icans. N o  busca su seguridad en lá 
desconfianza continúa de sus proxim os: cree el mal con 
dificultad : mas quiere caer en sus lazos, que juzgar te­
merariamente de sus -intenciones , y  pensamientos : La 
prudencia del pecadór solo’tólla su seguridad éñ Sus sósí 
pechas, y  en sus descorifianzas. C om o sú corazon ’efti 
córrorrfpidó , -todó le parece corrupción , y  doblez éu 
los dem ás: mira á rtodos los hómbres como á sus éfrie- 
fnigos : -Sospecha él inál-, en donde no le v e : 'se 'persuade 
i  -que para juzgar con seguridad, es siempre necesario 
juzgar mal de sus proximos , y  toda su prudencia se 
¿educe -a -stiponer en todos io s  -Hombres , todo aqttell» 
de que es capaz él n&nto. _ .

En
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■■ Eñ. sexfo , lug^c , la ptudeticia d,el fiel no tiene A ct 

«iones, sine sim ulatione. N o  pone su habilidad en suj 
j¡ríificios; como nó quiere engañar, nó necesita de fingir, 
y  toda su habilidad consifte en su candor , y  sincerif 
dad. A l contrario la del pecador, es un perpetuo dobléis 
sus labios contradicen siempre 4 su corazón; su sem.-r 
blante es siempre Ja contradicción de sus pensamien* 
tos ; cree, que su talento crece á proporción de su 
falsedad: T od a su vida no es mas que un cumulo de ruin-, 
dades, y  mala-fe : y  su prudencia le hace padecer una con­
tinua fatiga, porque siempre le eftá precisando á fingir.

Finalmente, la prudencia del fiel eftá llena de mi­
sericordia , y  de frutos de buenas obras: P jena miseria 
so rd ia , ¿ 7“ fru B ib u s benis. Junta í  los medios huma- 
líos las pradicas de la virtud , y  los socorros de la 
Oración ; asegura la felicidad de sus m edidas, con la 
abundancia de sus liberalidades, y  con los méritos de 
la misericordia á  y  en las obligaciones de la Religión ha-; 
lia los principales arbitrios, y  el único apoyo de su for­
tuna. A l contrario el pecador , mira á la piedad com o 
obftaculo para su elevación , huye de las maximas d e  
la Religión, como incommodas á su fortuna, y  si algu-. 
na vez recurre i  las- apariencias de la virtud ,  es para 
abusar de e lla , y  hallar un camino mas seguro para 
conseguir lo que desea.

También , continúa el A p o fto l, de quien he sacado 
eftos carafteres, la prudencia del fiel es úna semilla, y  
yn continuo manantial de paz en su corazon : FruóiuS: 
autem  ju ftitice in  p a ce  sem inatur,  fa c ien tib u s pa cem , 
Pero la prudencia del siglo que no viene del C ielo , 
ano de lá corrupción del pecador, y  del desorden de 
sus pasiones, es una continua revolución de temores, 
de deseos, de pesares, y  como es la obra de sus pa­
siones , nunca podrá .ser más tranquila, que sus pasio-r 
ses m ism as: Non eft^ ifia sapientia  desursum d es -



tendens d Patre luminum, sed terrena , anmalitp 
diabolica, (a)

La segunda raíz de las inquietudes humanas, son 
los sucesos presentes, y  lo que todos los días, pasa £ 
nueftra vifta. Casi nunca nos sucede cosa alguna según 
nueftras deseos ; lo que amamos ños abandona; lo que 
deseamos huye de nosotros, y  siempre nos sucede lo mismo 
que tememos. Nunca somos felices en to d o ; si la fo r­
tuna nos alhaga, la salud nos abandona ; si gozamos 
salud, nos falta la fortuna ; si el favor del Principe 
nos eleva, la envidia del Cortesano nos deshonra i y  
desautoriza ; si nos perdona la envidia , y  podemos 
contar con los votos del Público , el Soberano nos 
desprecia: finalmente, en quaiquiera situación que nos 
hallemos, siempre falta alguna cosa á nueftra felicidad; 
y  lo peor que tiene el hombre e s , que un solo pesar 
puede mas para con é l, que mil placeres , y  lo que le 
falta , por poco que sea , emponzoña todo quant® 
posee.

Pero una Alma fiel halla, como o y  M aría, en un* 
sumisión absoluta á las ordenes de D ios , un alivio 
siempre pronto á los eñorvos de su presente situación, 
En las ideas de Dios para con la Señora, todo era in­
comprehensible ; la humildad de su H ijo , y  la futura 
grandeza que la anuncian; la espada que havia de atra­
vesar su corazon, y  todas las Naciones que no oblan­
te eso, la havian de llamar feliz. E l desprecio de que se 
vé cercada, y los grandes sucesos que la esperan. Pero 
la voluntad de D io s , es la única solución de sus du-« 
das, y  el mayor consuelo de sus penas.

S í,  Catholicos, la causa de que la sumisión á la
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Voluntad de Dios , sea de tanto consuelo aún en medio 
de las mayores adversidades en que nos co lo ca , es 
primeramente , el ser la voluntad de un Dios O m ­
nipotente i  quien todo es fá c il , dueño de los sucesos, 
que con una sola mirada puede acabar todas nueftras 
penas; para quien nada es difícil , y  solo con que él 
lo  diga , quedan hechas todas las cosas. jO h  ! Los 
hombres , á quienes nos entregam os, no nos podrán sa­
car de IOS enredos , y  peligros en ;que nos empeñan. 
Todos los dias vemos i  los amadores del M undo caer 
con sus protectores, y  con aquellos apoyos de carne, 
y  sangre, en quienes ponen una vana confianza, seme­
jantes , dice el P rofeta, á aquellos que buscan un de­
bil asilo contra la pared de barro, ya inclinada, y  pron­
ta á caer , que tard e, ó  temprano quedan sepultados 
,en sus ruinas 'Fanqua.m p a r ie t i  in clinato  , & m ace- 
?:}*■ 'depulsa. circunftancias.' hay en que los
hombre? co n jp d o . su; poder , nada pueden hacer por 
nosotros;; á lo  -menos nunca podrán hacernos mas fe ­
lices^ que e llo s, y  como ellos nunca son enteramente 
dichosos, no debemos esperar que hagan nueftra con­
dición mejor que la suya , ni que hagan por nosotros lo 
que no pueden hacer para st mismos./ -

Pero el gran consuelo para una Alma sujeta á Dios, 
>§I- poderse decir a, sí misma : Dip§ es.baíjante por 

deroso para softenerme; nada aventuro en dejarle obrar; 
tiene -remedios, :p ara; todas mis necesidades ; lo que ¿ 
los hombres parece desesperado, es facií á su poder; 
quiere que esperemos contra la misma esperanza ; y  
quanto mas inutiles parecen lo s socorros humanos-, mas 
bien acude á socorrernos para acoñumbrarnos á que 
todo lo esperemos d e: é l , y  á 110 .poner nueftra con- 
jfianza en ,, los hombres.

d e  l a  P u r i f i c a c i ó n . 2 7
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En secundo lugar': nos sometemos á la voluntad 
de un Dios Sabio ,■ que tiene sus eternos fines en lós 
sucesos que nos proporciona ?; que ve las 'diferentes Uti­
lidades de las circunftancias en que nos coloca ; que n^- 
da hace por acaso , y  conoce lós sucesos , aun 
antes de tomar las - medidas. ¡Ah ! Nosotros podemos 
inquietarnos acerca del. eftado que nos proporcio­
namos nosotros • mismos , porque no' nos conoce­
mos bien paja p o d e r  determinar lo qué nos conviene, 
y  por lo común en nueftras elecciones mas consulta­
mos los in t e r e s e s ,  de nueftra pasión^, que lós dé 
nueftra Alm a; pero ,1o .que consuela á una Alma fiel 
sujeta á D io s ,  e s  :la  Sabiduría del mismo Señor, en quien 
pone su- c o n f i a n z a .  Dios tiene sus rizones ,-se dice' con* 
tinuamente el Alm a fiel , para colocarme en eftas cirr 
cúnftancias, y  aunque yo no las conozco' , no por eso. 
son menos juilas:, y  adorables; ;Y o  no 'debo medir sus 
incomprehensibles filies. coriJ 'mis¡ lüces flacas > y  limita^ 
ds‘s : Es verdádyqüé y ó ]n ó  Véó adonde'-pueda' condii*-. 
*e)rníé por los caminos por donde-m e llevad pero una 
vez que' su mano es quién me lós: franqüea ,- rio hay 
m a s  - q u e  caminar sin ; temór. Muchas' véces” |ü ia  azia lá 
tierra de. promisioií ,r por lós rodéos penosos > y  * aridó^ 
•del Desierto ¿ ĉás'i ̂ siempre nos oculta "Siis fines , p o r . 
dejarnos enteró el merito de la< sumisión , y  de la con­

fianza. ‘ , .........
Finalmente : no sólo porque nos sometemos i  lá 

-Voluntad'dé W  'DióSc Poderoso ,- y  'Sabio:, sino también 
dé un Dios b u e n o ,! 'compasívó, y  misericordioso", que 
ni# «tila V1 y : nó quiere nías que nueftra salvaciónv Lós 
hombres muchas veces fingiendo-■ favorécerrios, so lo : in­
tentan' dañarnos'f en tanto -.nos eftiman , en quanto le» 
somos utiles; mas bien quieren aprovecharse de nosotros 
pirá su felicidad^, que'^hacernos dichosos.

quiere en orden á nosotros, no-lo  quiere ’ ínas' que
pa-
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para nosqtrps: Solamente nueflros intereses eternos re­
glan sus pasos í en orden í  nosotros : si nos caftiga es 
por salvarnos; si nos humilla , no intenta mas que nues­
tra salvación; si nos eleva, nueftra salvación es quien, 

.le mueve,; finalmente, en qualquiera situación que nos 
co loq u e, siempre es, Padre que nos gu ia , amigo que 

,nos gobierna, prptedtor que nos ampara, guia que nos 
díríge ií y  enseña los caminos.’ ¡Ah ! Catholicos. N oso­
tros nos tenemos por m uy seguros quando nucftros intere­
ses, y  nueftra fortuna eftán on manos de' un Am i­
g o  fie l, a quien por tmuchol tienipo;hemosexpecimenr 
ta d o , y  de quien nos fiamos ■.■como:-ide. nosotros mis­
inos.; no queremos ni aun informarnos de las razones 
que tiene para valerse, de los medios que usa para ser­
virnos ; aprobamos quanto hace* nos conform amos, .y  nos 
parece que nos conyiene : Pues efte es el consuelo de 
una alma fie l, que ha puefto su suerte .en las manos 
de D io s: no examina Jas razones; que puede; tener su 
bondad paternal en las diversas circunftancias en. que la 
coloca; la bafta el saber que es un Dios , en quien to- 
daslas ideas eftan. llenas de bondad , y  de .mísericor— 
día para, con sus criaturas(;,■ un Padre que;solo desea 
Ja salud de sughijo j  un -Amigo cariñoso, y , fiel , a  quien 
nada mueve.- Mntp su_ corazón , como los; intereses de su 
amado. ¡Q gé eftado , C atholicos! ¿Hay en la tierra otro 
mas  ̂ apetecible .pára la. criatura ? Y  aún quandó no se 
hallara ¡en. ,1a üeligipn masjj que ¡ efta sola utilidad , ¿no 
s,cna la. elección del juüo ,..;y , del fiel , la. mas feliz , y
la mas razonable q u e , puede- escoger el hombre en la 
tierra ? ,,-(■ ¡ |

Finalmente, ,los disgtift,os de lo pasado'son él ultiV 
mo, manantial de;,las inquietudes ,:hiimanas: N o  qos acor­
damos ,d e  ,4os moleftps su.cesos de. nueftra v id á , sinoí 
cpp unas triftes representaciones que empozoñan la m e-, 

Nueftras pasadas pérdidas nos atormentan aún' 
con las inútiles reflexiones acerca de las medidas que 

- - 'i  E z  pu-
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pudiéramos haver tomado para evitarlas Córítinuamert- 
te nos eftamos acusando de haver sido nosotros mis­
mos los autores de nueftra desgracia : Continuamente 
nos eftamos diciendo, que si huvieramos tomado tal, 
ó  tal p r e c a u c i ó n  , nos huvieramos ahorrado muchas la­
grim as, y  pesares ; añadimos á nueftras desgracias la de 
atribuirlas á nueftra inconsideración: Despues de hecho 
el daño , nos representamos como muy fáciles los m e­
dios de evitarle, para sentir mas vivamente la pena dé 
haver caído en é l y  en vez de contemplar en efto lá 
Sabiduría’, y  Voluntad de Dios , que lo gobernaron todo, 
y  q u e  debieran ¿hacernos olvidar nueftras penas, no mi­
ramos en ellas mas que nueftros engaños, los que au­
mentan nueftros pesares , y  hacen que sean eternos 
nueftros trabajos.

En efto nos sirve también de exemplo la sumisión 
de María. En todos los sucesos de su vida pasada, no 
mira mas que a Dios ; en la embajada del Angefj 
en el prodigio de su Parto, en la fe  de los Paftores, 
en la adoracion de los M ago s, contem pla, dice el 
Evangelio , y  conserva en su corazon todas sus maravi­
llas ,  y  toda la pasada condtiéta de Dios para con ella: 
la esperanza, y  el lenguage profetice de ía SantaViu-1 
da A n a , y  del jufto Sim eón, la acuerdan todo quánto 
el Señor havia hecho hafta entonces por e lla ., y  por 
aquel H ijo : Conferens in cor de suo. En todas eftas oca­
siones nada vé humano , sino todo Divino , ‘y  no pe­
diendo dudar , que sola la mano del Altísimo tó- havia 
gobernado hafta entonces-, no halla dificultad en persua­
dirse , que es la misma quien la guia al Tem plo á suje-' 
tarse' al Sacrificio, y  a la humillación que la pide.

E fta , Catholicos, es la grande ciencia de la Fe, 
lo  pasado debiera servirnos- de una inftruccion continua, 
en que debiéramos eftudiar las disposiciones, y  volun­
tad adorable del Señor, acerca del deftino de los hom ­
bres 5 debiéramos acordarnos continuamente de quanto

h e-



'hemos vifto suceder, particularmente en la Corte don­
de vivim os, y- que - es como el teatro de las revolu­
ciones humanas0; tantas mudanzas repentinas , tantas 
muertes terribles \ y  } no esperadas , los accidentes tan 
funeftos, las -prosperidades , ó  desgracias del eftado , la 
elevación , ó- caída dé los que -ocupaban' los primero^ 
pueftos1, e n ’ fin'v tanta-variedad en el ¡fa v o r, en la fo r­
tu n a, en lá eftimacioh i en lá decadencia Ó aumentó 
de las fam ilias; debiéramos acordarnos deefto  solamen­
te , buelvo á d ecir , para ver en todo ello lá Sabiduría 
de Dios , qiié continuamente sé burla d e  las paciones 
‘humanas, f:y ' eleva , ó  traftorna én uñ inftanteypára 
dar 13os a conocer la fragilidad de quanto sucede,' y  
enseñarnos, que toda la sabiduría humana no podrá 
librarnos del menor contratiempo | y  que no hay conr 
séjo contra los Consejos dé D ios.

Con todo e so , la memoria de 16 p a s a d o e n 1 véZ 
de inftruirnos, nbs: engáñá; íió sirve m as'que de dés^ 
pertar en nosotrtís. pasiones injüftas; nos acordamos de la 
caída de aquellos á quienes vimos á la frente de todoíS 
Jos negocios , y  eran los arbitros de la fortuna del 
Publico ,' y  efta m em oria, ;  en vez de desengañarnos de 
quanto heñios vifto desaparecer, 'y  eclipsarse, en uri 
inftante, y  enseñamos que nada son las prbsperidades tem­
porales,si no se ¡inmortalizan usando de ellas chriftianamen- 
te, mas sirve de avivar nueflra'ambición con los obftacu- 
lo s , que siempre havia opuefto á nueftra fortuna sú 
grande autoridad, que de inñruir nueflra fé con la in- 
éonftancia que lo ha traftornado todo en un inftante. 
Finalm ente, en ninguna parte contemplamos á D ios; 
todo pasa,  todo desaparece,: todo huye de nueftra vís­
t a ; 's e  levanta- insensiblemente un nuevo'M undo, sobre 
las ruinas dél qúe vimos quando' venimos á el ; "se ma- 
nifiefta1 una ríuevá Corté en lugar dé la que haviámos' 
■vifto en ’ nueftros primeros años ; han ap'arecido en el 
teatro nuevos personages, continuamente se observan erí

«1
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el Universo nueyas.Scenas ; nos hallamos ca$i so lo s, y  
eftrangeros en., medio/del , jS&uiido, y.entre los, hombre?, 
á quienes hemos vifto nacer, y separados de aquellos con 
quienes haviamos viyido al principio : ,todo h u y e , todo 
.desaparece;, todo corre, rápidamente,  ̂ ,precipitarse en la 
.pada:;,Y  en/m^dijO de .¡eftas,revplucÍ9P£s;cpntinuas , ep. 
que so ló ,D ip s, que nq s^im.uda , parfcer;tan¡ grande y e n  
que Dios solo, á n |  mudando,continuamente lascara d41 
Universo,, -siempre permaneceré!, mismo , y, S£ raanifiefta 
tan . digno, de ¡ pueftrps ¡ respefog „-no le  yemos0 nunca le  ̂
.yantémosela cops¿deracipn haftjLpél, ¡nos mantenemos en/ 
iré,las'ru ina? de iuj Abundo,, que f 0á ;y á vmedÍD .-des* 
hecho, entre nueftras. manos¿:,nps\ diyertimpiS -en nueftra 
idea .cop lorque yá .pascS, tenemos por realidad , lo que 
yá. no .exifte,,nueftros .primeros aáps^manch^n-aun .¡núes* 
tro co'razon con ideas dascivas,. é .ln ju fta s , hacemos^e? 
tyivir,continuajnente lps delitos-de’ ¡mieftrps d ias, ya pa­
sados ,r nos, .parece que q$s fajta tiempo para .pfeijjder^ra 
D io s, excitamos sin cesar dentro de nosotros rlas.:ima-? 
genes que renuevan nueftros jasados delitos ;,efto e s ,  h**? 
cemós que' nueftra, vida sir. â ,dos,.veces.,á lá culpa , sin 
haver servido pi yn inftante a.-la virtud! D e efte,;mó- 
do lo pasado., en vez de desengañarnos', g  . ins­
truirnos ■, nós. inficiona , y  e n g a ñ a Ñ o - vemps en ello 
mas., que las revolucione,s humanas ; .no elevamos unas 
nueftra consideración, y  vivimos como si el Universo1 
sé gobernara por aca?p.,.;$, ¡fpjno; si .no. huviera mas ra­
zón d ejo  que en eil rsu.eede;?.;quiei el,mismo suceso.

. A h ! CathoJÍ£os,.>Los(.Patriarcas,, cuya vida, era tan,di-¡ 
Patada, no.se ocupaban mas que en meditar én los gran* 
des sucesos, que les Hav.ian acaecido en su larga y id a, en  
íás maravillas, del .Sepor,, y..en..el orden de; su adorable. 
YPÍ^ntaa. ; acorp^S^se^ijle ,¡los,.diferente^¡c^myios^pp^ 
donde los havia . eopauci^pjs^Sabiduría 4 igdmirffcjan eoj 
ellos las inefables .dispQsíe¡o,nesfde su:. Providencia^ .eftê  
era el libro en que continuamente eftudiaban las gran-j
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¿!ezas‘ de D io s, y  sus¡misericordias para con Iás cria tu­
rras v'éfté^erá el nias: suave consuelo d é : su perégrinaciotí; 
miraban á Dios en todas las cosas ; el invisible er¡a 
cóm o visible para ellos en todos los diversos, y  mara­

villosos- sucesos dé • su i v i d a ; n o- Veían mas que á Dios 
en W U n iv é ü o :; ry  nunca''contaban céiri' los-' hombres dé 
•quien se1 serviál sil Sábidütíá-páfá c-uñíplü süsíadoíableS 
finés. r- ' : -

- Y ¿ eflk  ¿ C a t h o l i c o s es la g ra n d é  cien cia  q ü e r ió s e n ^  
'señ an  n u e í M s ;  D iv in a s  É s c ñ t ’ü r a s ; E n  fe w d e it ia s  hiflbriáfc 
'q u e : n ó s h a n  9ejá3o :rló s
miámcis; 'hbmbrés;;:ti ellos '-sori ':lés  ̂ «e/.^án&nt Uasf viiSdriláf  ̂
1o¿ qué torííáh •rlásiiPla¿ás?i 'lQ $?M j^K >^áéfírbS
nan- los Sóberánói' |  y  sé elevan á Psí misinos al su­
premo poder: N o ‘ ;sé hácV mención de Dios en ninguna 
parte ; los hombres-són ;lósV Unicos- a¿tores¿ Pero en l i  
hlftóríá! d é ' losj liWós- :Sántos'1 ̂  Dió's $61ó és; quién lo- hace 
1bfló4 *Diós: ib lb  qüíén fhácé>reynár i  lóS''Réyeíá’;;'q u ien  
‘lofc 'C ó l o e a ó ' derribé del- T ro n é  ¿ Dios solo quién corrí- 
faaíé- contra lo¿ eriemigós ; qüien arruina lás! Ciudades^ 
quién • dispone de los Eftados , y  de-los Imperios ; quien 
ída %'- paz -,-ó  fla guerra. N o  sé vé  nias que á -D io s  
é n " efta ' DíviHa: hiftória ; 'éh élla -i- ísi es licito decirló 
asi , -' íto' 'hay ó íío  heroe ^ ' los Reyes< , y  lós Con¿ 
quiftadores sólo se' manifisftan en ella , como Miniftros 
de su Voluntad Santa. Finalmente , eftós Divinos libros 
quitáíí él' v é lo 'á  lá Próvidenciá ‘D io s ’q u é ’ sé; oculta én 
lós iucesos: ¿|üefisé refieren én íuaéftras íiiflorlas ¿se ma- 
nifíefta en eíloiclararnente :É n / e fte  solo- libro , _qué 
él espíritu dé D ios nos ha rfé-j&do en la- tierra, es én el 
xjüe ’ debemos aprender ít leer l'as j hiftórias que nos han 
dejado ,lós hombres i  á suplií cón la f e  ,l lo que ha omi­
tido él espíritu humaño-5 y  -á ‘rhir-SV ‘lás ■ díféréntes revo­
luciones con que ha '¡sidó’ agitadó'el' UniVérso , como la 
hiftoria ‘de’ los fines, y  voluntad delJ Señor 'para con los 
hombrés.

Es-



Eftas rson las inftrucciones que halla una alma fief, 
.en la memoria de lp : pasado. También será uno de los 
mayores consuelos para los Santos en la Gloria , el ver 
claramente el orden admirable de la voluntad del Señor 
en todos los sucesps de «-uyida-; pasada. Entonces se des- 
xubrir£, e l , enigma-: yerán cp,mo acá en la tierra todo se 
.ordenaba á ,.su ;salvación,; yerán con qué bondad, con qué 
adorable sabiduría hacia Dios que todo sirviese á la 
santificación de los suyos,; eftp es-, todo -qaanto sucedía 
en la tierra, toda la hiftoria de su sig lo , la piedad i 6 
desorden de jos Principes ,; la,ganancia , ó pérdida de las 
batallas, la ;felicidad §. desgr^ci^ pública , y  verán que 
todo efto, con una oculta , y  maravillosa conexion, que 
entonces-conocerán claramente, debia contribuir á la con-p 
sumacion de sus escogidos; y  como hafta las mismas.caí» 
das fueron .utiles para su salvación.

A l contrario: el mayor sobresalto de los pecado-* 
re s , será el vér ¡ que al mismo tiempo que,creían, y i-  
y ir  sin yugo , y  sin Dios en efte Mundo , eftaban 
en las manos de su Sabiduría, que se servia, aun de sus 
mismos desordenes,, para el cumplimiento, de sus eter­
nos designios; que, creyendo vivir p¿ra sí solps , eran 
pn las manos de D io s , inftrumentos Utiles para ,1a san­
tificación de los Juftosjque de efte modo-,afín- sus mas 
ruidosas acciones eran útiles á los fines de D io s , aun­
que inutiles para sí mismos,: Que los grandes espe¿tacu- 
los que dieron al M u n d o , y  que tanto lisongeaban sil 
vanidad no tenian conexion alguna con. ellos ; que solo 
vivieron para los escogidos ; y  que ellos soles fueron 
los que no tuvieron parte, alguna en todos los grandes 
sucesos en que fueron los principales adores , y  por ,los 
que serán celebrados en la? hiftorias ;, en una palabra: 
que hicieron mucho ruido en el M u n d o , pero que era 
Dios á quien glorificaban y  que nada hicieron para sí 
mismos, semejantes al trueno,,que admira á la tierra , y  
dá á conocer á los hombres la grandeza, y  poder de

D ios,
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p ío s  1 pero en sí mismo no es mas que. un vano so-, 
n id o , y  en pasando, solo deja la  infección de la ma­
teria que le produce.
g| Efta reflexión, Catholicos, debiera atraer todos los 
hombres í  una continua sumisión á la voluntad del Se- 
por : Porque por ultimo ,  sujétense, o  n o ,  á su volun­
tad Santa, es cierto que siempre obran bajo su domi­
n io , y  que no hacea mas de lo que les permite el So­
berano dueño $ que solo consiguen sus fines, en quanto 
su adorable Sabiduría lo tiene por conveniente; que no 
pueden eximirse de las ordenes de su poder ; y  que 
revelándose contra sus leyes,  sin alterar les sucesos, no 
hacen mas que multiplicar sus delitos.

Ellas son las utilidades que sacan los fieles de la su­
jeción í  las ordenes de D io s : á qualquiera parte de U  
Vida humana, que os bolvais , Catholicos, no hallareis mas­
que efte punto f ijo , y  efte consuelo só lid o; sujetarse í  
P io s ,  y  no querer sino lo  que Dios quiere. Efte es e! 
gran secreto de la piedad Chriftiana, la mas preciosa u ti­
lidad déla F e , y  la m ayor ciencia de una alma fie l: Fuer» 
de e fto , Catholicos, jqué es la vida humana , mas que un 
mar furioso,  y  agitado, en el que siempre eftamos al 
arbitrio de las o las, y  en el que cada inflante se muda 
nueftro eftad o, y  nos da nuevos suftos? ¿Q ué son lo s ,  
hombres sino el trifte juguete de sus insensatas pasio­
nes , y  de la continua variedad de los sucesos ? Ligados 
por la corrupción de su corazon í  todas las cosas pre­
sentes , eftán con ellas en continuo m ovim iento; y  se­
mejantes á aquellas figuras que se lleva tras sí una ra­
pida nueda, nunca tienen consiftencia segura. Cada ins­
tante es para ellos un nuevo eftad o: Flu&úan á discre­
ción de la inconftancia de las cosas humanas, queriendo 
continuamente fijarse en las criaturas , y  obligados sin 
cesar í  desprenderse de ellas , creyendo siempre haver 
hallado el lugar de su reposo, y  continuamente precisados á 
bolver á empezar su carrera; j cansados de sus agitaejo- 
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nes , y  con todo eso llevados siempre de su tórrente; 
nada les fija, nada les consuela, nada les alivia en sus 
penas, nada les suaviza su dolor en los adversos sucesos; 
ni el Mundo que es ia causa, ni su conciencia, que se 
los hace mas amargos, ni el orden de “Dios contra quien 
se buelven ; beben hafta las heces toda la amargura de 
su C á liz ; se contentan con mudarla de un vaso a otro, 
dice el Profeta; se consuelan de una pasión con otra pa­
sión nueva, de una pérdida con un nuevo em peño, de 
una desgracia con nuevas esperanzas; en todo les sigue 
la amargura , mudan de situación , pero no de suplicio. 
Et in * l¡m v it ex  bos in boc ; verum tam en  fa x  e ju t 
non eft ex iym ita .  (a)

Gran D io s , ¿por qué no os ha de eftár sujeta mi alma? 
Norme Deo subjeSla e r it  ariimu mea. (b) \ Sois por 
ventura algún Señor tan cru e l, que haya peligro en po­
ner nueftra suerte en vueftras manos ? ¿ Q ué es í<S 
que yo puedo tem er, en orden á quanto me pertenece, 
ó  gran Dios , entregándome todo á vos solo ? A h  ! Mien­
tras que yo  mismo he querido ser el arbitro de mi suerte, 
me he confundido con mis propios proyeótos; jamás han 
correspondido los sucesos á mis deseos » y  medidas; nó 
he conseguido mas que fabricarme cada dia nuevos eftor- 
v o s , y  pesares; queriendo buscar seguridades, me for­
maba precipicios; y  lo que miraba como mi descanso,; 
se bolvia immediatamente contra mí m ism o: V o s , Se­
ñor , os divertíais en traftornar el edificio , según yo  
le iba levantando ; queríais enseñarme que el hom ­
bre edifica en vano la C asa, y  que si no la softiene, y  
levanta vueftra soberana mano , solo se dispone triftes 
ruinas : que es mucho mas seguro el dejaros obrar á 
V os so lo , Dios mío , ó no o b rar, sino según vueftras or-

de-
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denes. ¿ p e  quantas inquietudes me huviera libertado, si 
huvieja sido fiel á eftá obligación ? M i suerte huviera 
sido la m's'ma , pero no huvieran sido los mismos mis 
pesares ; en mi sumisión a vueftra voluntad santa hu- 
viera hallado la paz que jamas he podido hallár en el Mun­
do,"ni en mi propior corazon , y  despues la recompensa 
que prometeis a los que en la tierra no han deseado%ias 
que el cumplimiento de vueftra voluntad eterna. Amen»

SER-
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SERMON II.
P A R A  L A F I E S T A !

D E L A  PURIFICACION. ?

ACERCA DE LAS DISPOSICIONES 
necesarias para consagrarse á Dios 

con una nueva vidai
.. .• • ••I

Vojíquam impleti sunt dies Purgationis Ma- 
rice secundum legem Moysi, tulerunt yesum 
in Jerusalem, «i sijierent eum Domino.

Haviendose cumplido-el tiempo de la Puri­
ficación de María,según la Ley de Moy­
ses, llevaron el Niño á Jerusalén para pre­
sentarle al Señor. Luc. 2. v. 22.

O  solamente vá Jesu-Chrifto oy  al Tem ­
plo para cumplir con la Ley que man­
daba consagrar al Señor todos los hijos 
Primogenitos , sino también para dar 
cumplimiento á la figura : no solo vá 
á sujetarse á un precepto que no se 

havía impuefto para é l , vá también á 
manireftar los myfterios de una ceremonia, que solamente 
se ordenaba á él.

¿Por



- r ¿por qué mandaría , C atholicos, el S eñor, que se Ié 
ofreciesen los Primogénitos de los hom bres, y  de los 
animales j como para rescatar con efta ofrenda la vida, 
y  servidumbre de los demás? ¿P orqu é se reservaría en la 
ley de Moysés las primicias de los frutos de la tierra? 
¿N o es igualmente dueño de todos nueftros bienes? ¿Le 
es acaso menos debido el Sacrificio de la tard e, que el 
de la mañana ? ¿Para qué serán eílas figuras ? Porque Je- 
su C h rifto , Primogénito entre sus Hermanos debia algún 
dia ofrecerse para libertarlos de la condenación de Adán; 
y  también porque Jesu-Chrifto, fruto sublime de la tierr 
r a , como le llama un Profeta, debia ser presentado en 
el T e m p lo , santificar con efta oblacion á toda la natu­
raleza, y  reftituir al hombre el derecho de usar de los 
bienes qüe ella produce, del que eílaba privado por ha- 
ver abusado injuftamente.

E íto  no era mas que una sombra de lo futuro , y 
por e;>o n© cesaban los Profetas de anunciarnos , que el 
resplandor del antiguo Tem plo , cedería á la Mageftad 
del nuevo. Y a  no bajan desde el C ielo nubes de G loria 
para cubrir el Santuario , sino que o y  llueven en él al 
Ju fto : ya no anuncia el Angel del Señ^r su voluntad í  
su Pueblo desde lo intimo del Propiciatorio , sino el 
Imismo Señor del Tem plo viene en persona á inftruir a 
los hombres en las eternas verdades de su salvación: 
Ya no vienen los Principes, y  Conquiftadores Profanos, 
atrahidos de la fama , y  Mageftad de aquel Santo lu­
gar , á adoraV en él ál Dios de los Exercitos, y a car­
ear sus Altares de magnificas ofrendas , sino el mismo 

"Principe de la Paz y el R e y  immortal de los Siglos , el 
Conquiftador de Judá , revertido con los despojos de las 
.Naciones, viene ofrecerlas todas á su Padre, co m o T ro - 
-feó de su viéloria : -yá no sube con Mageftad el humo 
'd e  los inciensos ázia el Trono Celeftial , sino las O ra­
cio n es, y  suplicas de Jesu-Chrifto, las que siempre son 
-oídas por causa de su excelencia: yá  no corre sobre el
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Altar la Sangre de mil V iftim as, sino que en él se cum­
ple anticipadamente la Oblación sangrienta del Reden­
tor de Israel: finalmente, no esleiré un Primogénito í  
quien ofrece, y  rescata al mismo tiempo la Synagoga, 
c o m o  incapaz de purificarla de sus manchas» sino que 
es la misma Iglesia figurada en M aría, que vá á ofre-. 
cer su C abeza, su Prim ogénito,ias primicias Je los que 
duermen en el Seno de Abraham , para quedar con efta- 
Santa oblacion, sin mancha, y sin arruga, y  como una 
pura Virgen dispuefta para entrar con el Señor en e l 
Santuario eterno para siempre.

. Com o efta es, pues, la primera señal publica de 
culto que Jesu-Chrifto da á su Padre, sin duda quiere 
enseñarnos en ella las disposiciones con que se debe 
entrar para consagrarse á él con una nueva vida. Exa4 
m inem os, pues, las principales circunftancias de eñe 
M yfterio , y  hallaremos en él un espiritu de Sacrificio 
en Jesu-Chrifto, que se ofrece á su Padre, y  un es­
píritu de fidelidad en Maria que le ofrece. Eftas sorj 
las dos disposiciones que hacen durable , y  sincera la 
conversión, y  agradable a Dips la ofrenda de nueftros 
corazones ; un espiritu de sacrificio, que quando se 
ofrece no reserva nada; y  un espiritu de fidelidad , que 
en nada falte mientras le sirve. Imploremos > & c. Ave, 
María.

4 0  S e r m ó n  i i . p a r A  l a  F i e s t a

L  primer respeto que ofreció el Alm a Santísima de
Jesu-Chrifto quando entró en el Mundo á la jus­

ticia, y  grandeza de su Pad re, fu e , dice el A poitol, 
una oblaCion de sí misma, y  el Seao de María fue co­
mo el primer. T em p lo , en que por la primera vez se 
otreciá efte holocaufto. Pero en efte Sacrificio invisible, se 

i hallaba todo el aparato de las ceremonias visibles: era preci- 
fíA so

PRIM ERA PARTE.



so que la vitftima eftuviese sobre el Altar ; que el pre­
cio ton que se rescataba fuese llevado al Tem plo ; que 
se pusiese en las manos del Pontifice de ia Ley ; que las 
Santas, y  juñas rnugeres se hallasen en efte nuevo Calvario: 
que Maria Santísima eftuviese presente al Sacrificio; 
que reluciese allí anticipadamente la espada de dolor 
que havia de atravesar su corazon: En una palabra: 
que allí todo delinease a la vifta de su Padre las cir- 
cunftancias de la C r u z , y  la anticipada hiftoria de aquel 
grande Sacrificio.'

A  la verdad, Catholicos, que no haviendo aún lle­
gado su hora, Jesu-Chrifto solo se presenta oy  en el 
T em plo para darse priesa mientras espera, á delinearen 
é\ los preludios, y  semejanzas de su cruento Sacrificio; 
y  asi como antes de unirse á nueftra naturaleza, se de- 
Jeytaba, dice T ertu lian o, en manifeftarseálos Patriar­
cas , bajo una forma visible , como para satisficer la 
impaciencia de su amor con eítos sym bolos, y  ensa­
yos de su Encarnación, del mismo modo antes de es­
pirar en la C r u z , se deleyta en ofrecer á su Padre 
unas anticipadas representaciones de aquel gran Sacrificio, 
como para contentar anticipadamente el deseo que le 
oprime de ser bautizado con aquel bautismo de Sangre,, 
y  de glorificarle con su muerte.

Pero aunque no se vea aqui mas que una imagen 
«7el Calvario , no por eso es menos real la oblacion, 
dice San Bernardo, y  efta es la primera condicion que 
me propondré por m od elo: la realidad de la ofrenda. 
Los demás Primogénitos, á quienes ponian ¿n las ma­
nos del Pontifice, se presentaban en el Tem plo , mas 
para ser rescatados, que para ser consagrados al Señor. 
Efta ofrenda solo era simulada, y  aparente : Viftim as 
de pura ceremonia , que nunca morían en el A ltar, 
pues reemplazadas immediatamente por un vil animal, 
solo conservaban en sí la exterioridad , y  aparato del 
Sacrificio.

Pe-
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4 2  S e r m ó n  i i . v a r a  l a  F ie s t a
■ Pero Jesu-Chrifto entrando oy en el T em p ló  , pues­

to en las manos del Pontifice , y  colocado sobre e l  
A ltar, dice á su Padre; vedme aquí; las hoftias de la- 
L e y ,  no eran dignas de vueftra Mageftad , pero V os 
me formafteis un C uerp o, y  la Ley de m uerte, que. 
contra mí haveis pronunciado, es el mas ardiente deseo- 
de mi corazon» Desde entonces acepta, y  padece ant-i— 
cipadamente, quanto ha de padecer despues por su Pa­
dre. Y a se le presentan todos los trabajos futuros de 
su miniíterio ; las humillaciones de su. vida oculta eoj 
Nazareth; las penosas carreras de su vida publica; la 
inutilidad de sus prodigios, y  doótrina; las calumnias, 
de los Sacerdotes, y  Fariseos, y  todas las circunftancias' 
del infame suplicio ; ya vé en el T em plo el lugar de 
donde se ha de sacar el precio de su m uerte; ya 
descubre entre la multitud de Sacerdotes, que cercan e l 
A lta r , á los padres de aquellos que se sentarán algún 
día para juzgarle como á reo ; llevado por las calles 
de Jerusalén en los brazos de Maria , eftá ya oyen­
do á aquel Pueblo sedicioso que pide su muerte con 
terribles gritos; ya vé el fatal camino en donde que­
darán impresas sus sangrientas pisadas, y  por donde* 
cargado con la Cruz , y  cubierto de espinas, ha de su­
bir al Calvario; y  aunque no eftá aún entregado á sus 
enemigos, empieza su amor el Sacrificio , que el furor 
de eftos ha de acabar en la Cruz.^

P rim era  in jlruccion . Sin duda que Dios debiera 
pedirnos el Sacrificio de nueftra vid a, pues todo peca­
dor es indigno de v iv ir , y  desde el inflante que 
nos hacemos hijos del pecado , nos hacemos también 
hijos de muerte. Pero su Clemencia commutó efta pena, 
y  el continuo sacrificio de los sentidos, es la ley de 
m uerte, impuefta á todos los Fieles. Efta es la L ey 
,que hemos aceptado todos en el Sagrado Bautismo, 
tquando nos ofrecieron al Señor en, el .T em plo  : efta es 
U, hoftia que se nos manda ofrecer por nosotros para
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libertarnos de la común maldición,,, y  adquirir el de-, 
techo de ser asociados al Pueblo .. de ¿D ios  ̂ efte es el 
martyrio de la fe que todos hemos ofrecido : Efte mar-., 
ty r io , dice S a n 'Cypriano , n o  espera á los Tyranos, 
tii á los suplicios, porque halla en la, tranquilidad del 
culto, y  las continuas violencias que haceá las pasiones,, 
lina paz m ucha mas amarga, y  dolorosa , que e l terror 
de sus persecuciones, y  tormentos : efte es el gran tes­
timonio que todos debemos dar i. la Fé Chriftiana, con­
fesando la verdad de sus promesas, con el continué sa-, 
crificio que la hacemos de nueftros sentidos,  y  de nueg*. 
tras pasiones; y  en efte sentido, qualquiera Chriftixn» 
es su teftigo , efto e s , M artyr de Jesu-Chrifto. E rítis 
m h l  tefics.{a\

Efta , Catholicoá,  es la vida Chriftiana , una vida 
en que todo se renuncia, y  se sacrifica. N o  obftante e l 
consagrarse í  Dios en la mayor parte de las A lm a s, q u e . 
arrepentidas de sus pasados desordenes,  quieren servir­
le ,  no consifte m as, que en maniféftar algunasexterio-, 
xidades religiosas; contraer amiftades mas santas; no huir 
la comunicación de lo s ju fto s ; separarse algunas vece*,, 
del M u n d o, para respirar con mas tranquilidad en e l. 
r.etiro ; no avergonzarse de las obras públicas de m iseri-, 
cordia ; escoger un ^iréftor espiritual, y no vivir o lv i- , 
dados enteramente de los Sacramentos. Pero si. no sois 
menos ambiciosos, menos terrenos, menos sensuales, m e-, 
nos delicados, menos envidiosos, ni menos vanos ; o s . 
ofreceis a i Señor como los Primogenitos de Israel , efte» 
es ,  os ponéis entre las manos del Pontífice, os presen­
táis al pie de los A ltares, pero no sois de la suerte del 
Señor; no hacéis mas que ofrecer por vosotros un vil; 
anim al; obras exteriores, y  apariencias de religión ; supe-.

. Tofít.z. G  neir



44 S e r m ó n  i i . p a r a  l a  F i e s t a
neis que Dios se contenta con eftó , y  que en lugar dé 
vueftro corazon, y  de vosotros mismos, aceptará u n í 
ofrenda eftraña.

N o  obftante la mayor parte de las conversiones, 
particularmente entre los Cortesanos, son de efta espe­
cie , subsiften con todas las pasiones» y  aunque eftaS nal 
són tan manifiéftas, no por eso dejan de ser menos 
verdaderas. Entregáronse al Señor, 'pero no por eso se 
han separado de los mas v iles , y  peligrosos cuidados 
de la fortuna. Las envidias, los rencores , las concurren^, 
c iás, las conexiones humanas, no hacen menos impre­
sión en nosotros. La eftimacion , la amiftad dé los G ran­
des , las diftinciohes publicas» los aplausos de los hom­
bres , y  sobre todo el favor del Soberano , nada han; 
perdido de, s\i valor én nuéftroCorázon, y  acaso ocu­
pan el principal lugar en el plan de nueftra nueva vidaí  
Entregáronse al -Señor,: pero hicieron de la piedad un* 
vida suave, y  tranquila r  libre solamente de los cuida­
d o s , é inquietudes de las-grandes pasiones: una simple 
indiferencia én orden á las agitaciones de los placeres*- 
en lo que mas hay dé pereza, qúe de virtud: una vida 
reducida á ciertas ocupaciones, que aunque a la  verdad 
son inocentes, son al mismo tiempo faciles , ’y  gufto- 
jas : una vida pop otra parte natural , muchas ’ veccs- 
cfciosa, en la que sólo se niegan á los sentidos los e x - ’ 
«esos mas torpes, y  en la que muchas veces, el v iv ir­
l a s  separado del tum ulto, y  de los grandes placeres, 
solo sirve de dejar mas tiempo desocupado para cuidar' 
dé las comodidades del cuerp o, y  de la salud: se en- . 
tregarón ál Señor ; pero aunque hayan conocido los des­
ordenes de una conexion i l íc it a a u n  no hart roto el 
lazo fatal que la conservaba ; Cultivan aún las triftes re-t 
liquias de una pasión que creen eftar apagada, porque 

,acal?aron jo* • §uftan aún de ver aquellps
«rojetos j- y  aquellos lugares en que tantas veces pere^ 
cieron: semejantes á R achél, no tributan honores- pu-

btí-



blicos a sus Idolos , pero no acaban de resolverse á se* 
pararse de ellos, ni á perderlos de vífta. En una pala­
bra ; se entregan, al Señor , pero todo quanto les agran­
daba antes, todavía los agrada :• no se han sacrificado: 
se han contentado con quitar ia  piel i  la vúítíma, con 
jnudar el exterior, con despojarse de un exterior lasci- 
y o  , y  profano , pero no han tocado á lo demás : no 
han despedazado la victima como ¡ mandaba la Ley^ 
y  la espada de la f é ,  no ha hecho separación alguna 
dolorosa : DetraSlaque p e lle  hoftits a rtu s in  frujirA  
fon cid e» t.(a )

Entretanto, perseverando en el uso de las cosas san-, 
tas , viviendo esentos de los grandes delitos, siguien-i 
do casi los mismos caminos que los Juftos, falta poco 
para tenerse por juftos como ellos. Y  en eftos sugetos 
no es hipocresía , sino que permanecen en el error con 
buena fé. En el principio, en los primeros tiempos ds 
la conversión , mas atemorizados entonces con la me­
moria aún reciente de nueftros desordenes, y  de las 
satisfacciones de penitencia, de que eramos deudores» 
la Divina Jufticia, conocíamos que nada haviamos hecho 
por D io s , nos avergonzábamos aún de llamarnos sier- 

’X Vos de Jesu-Chrifto, y  quando el M un do, demasiado 
pronto muchas veces, para dar nombre de virtud , y  san-, 
tidad á las mas leves mudanzas de vida , no nos cono-* 
eia b ien , nosotros nos engañabamos á nosotros mismos* 
Pero insensiblemente nos hemos ido familiarizando con 
efte eftado , las exterioridades de jufticia , nos han ocul­
tado nueftra verdadera miseria: las alabanzas que daban 
los hombres á nueftra aparente v ir tu d , nos han persua­
dido á que era verdadera, y  que no nos pedía mas el 
Señor. A  fuerza de mirarnos con.ojos ágenos, hemos

G  2 con-
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46  SeRM Q N  II . VARA LA FlE STA
conseguido el tenemos por lo que no somos, y  sin ha- 
ver hecho jamásá Dios un sacrificio real, y  doloroso de 
Bueftros sentidos,de nueftras ■ inclinaciones, de nueftras 
esperanzas, de nueftras comodidades, de nueftras anti­
patías» de nueftros secretos rencores, de nueftra sober­
bia , y  ambición , creemos havernos consagrado al Se­
ñor , haver renunciado al M u n d o , y  hecho el sacrificio 
que Dios no pedia.

La piedad, pues , Catholicos , no es mas que d  
lacrificio de nueftro corazon , pero no bafta el que la 
ofrenda sea re a l, y  verdadera , es también necesario 
que sea universal. Segunda condicion. Jesu-Chrifto, 
dice San Bernardo , sacrifica oy á su Padre todos sus 
títulos, toda su gloria, y  aun su misma inocencia, nada 
le  reserva ; para enseñarnos, dice efte Santo P a d re ,q u e  
en la integridad del Sacrificio consifte regularmente 
todo su m erito: Offerentes illi u tiqüe quod sumus 
nos m etipsi.

Es verdad, que algunos quieren seriamente bolverse a 
X)ios, y  empezar una nueva vida , pero no quieren hacer 
de repente un divorcio universal con el M undo; se fi­
guran , que si quisieran emprenderlo todo, desde el 
principio, no harian nada; que es necesario irse ven­
ciendo poco i  poco en ciertos puntos, antes de llegar
i  o tros; que en los principios no reprueba el Señor el que 
*e concedan muchas cosas á la flaqueza; que es necesa­
rio ensayarse en los enemigos mas debiles para acome­
ter con mas felicidad á los mas fuertes; y que David 
antes de atreverse á pelear con G oliath, havia ya ven­
a d o  los L eones, y  los O sos.

D e efte modo se moderan en el juego excesivo, pero 
no se atreven á privarse aun de los demás deleytes; rom­
pen una amiftad culpable, pero no quieren al princi­
pio abandonar los cspeéiaculos, las conversaciones peli­
grosas, las conexiones sospechosas, é inútiles, el exce­
sivo cuidado de los adornos; se dicen á sí mismos,

que
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que cada cosa tendrá su tiem po, que es necesario que 
el Mundo se vaya acoftumbrando insensiblemente á su 
mudanza de v id a , é Írsela ellos también facilitando; 
temen apresurarse demasiado , y  bautizan su flaqueza 
con el nombre de Prudencia ; pero unos principios go­
bernados de efte m o d o , nanea son felices, ni hacen 
grandes progresos. N o  sucede en la conversión, lo  que 
en las demás obras de los hom bres; quando no es ente­
r a , no es conversión ; y  en faltando un solo punto, 
íálta to d o ; en el alma todas las pasiones se reducen á 
una; y  es superfluo el acometerlas separadamente, por¿ 
que efto no es mas que cortar las cabezas de la hidra, 
que buelven á renacer, y  la gracia no divide con na* 
die la v is o r ia .'

Es verdad , que la piedad tiene sus 'grad o s; que 
cada diá se vá perfeccionando, y que se necesitó el 
trabajo de quarenta años para levantar , y  perfeccionar 
los m uros, y  el Tem plo de la Jerusalén Santa, figu­
ra del Alm a fiel. Pero el M undo , y  quanto mal en 
él se encierra, debe desde el principio ser deftruido en 
nueftro corazon; todo lo  que es incompatible con la 
vida chriftiana, debs cesar de repente, y  luego que el 
Señor hace resonar su voz en el corazon , debe caer 
toda entera á sus pies la pecadora J e r ic ó ,y n o  conser­
var de lo que antes era , mas que sus ruinas, y  re­
liquias.

Y  á la verdad, C atholicos, que viniendo oy Jesu- 
Chrifto para ofrecerse á su Padre á los pies del Altar, 
podia sin du da, como dueño que era del Tem plo, 
dejar resplandecer en él algún rayo de su gloria , y  de su 
p o d er, como quando ^arrojó á los que le profanaban; 
pero su amor se ofende con qualquiera división. Es el 
Eterno Pontifice dé una nueva alianza ; él solo tiene 
derecho para entrar en el verdadero Santuario , y sacri­
fica efta augufta qualidad , viniendo á comprar el 
derecho de entrar en efte T em plo  ü gu rativo; es el R e \
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dentor de S io n ,.y  es rescatado como una viótima co? 
mun.; es el Legislador de los Pueblos, y  viene á su­
je tare  á una L ey , cuyo cumplimiento es él mismo, 
Finalmente, es el Libertador tantas veces prom etido, y  
no reusa el ser rescatado de la común servidumbre coi* 
<la ofrenda de un vil animal; hace á su Padre un uni-í 
versal Sacrificio de todos los titulos con que su mismo
Padre le adornó.

Pero efto £s .particularmente , en lo que rara ve^ 
¡dejamos de reservar alguna cosa, no haciendo al Señor 
un sacrificio sincéro de todas las vanas diftinciones que 
nos ensalzan á la vifta de los hombres. A ún quando 
•desengañados del. Mundo nos apartamos de los excesos 
de las pasiones, no nos apartamos de la vanidad, n¿ 
•de la obftentacion de; nueftra. clase , y , nacim iento, y  
¡queremos, si es licito decirlo a si, que nueftros titulo? 
tengan tatnbien parte en lo que hacemos por el Senorj 
si se consagran algunos dones á los Tem plos , se ha 
de immortalizar-la memoria con las sobervias señales dej 
nom bre, y  de las dignidades:; si se fabrican asilos dé 
misericordia, vienen á ser eftas casas, monumentos pú­
blicos de la grandeza de sus bienhechores, y  casi siem­
pre lo primero que se vé en eftas obras santas , son las 
señales de la vanidad. Efta es la flaqueza , particular­
mente de los; grandes: .los sacrificios ocultos no agra­
dan : las obras de religión, que nos confunden con el 
Pueblo , nunca nos guftan ; es necesario que quanto ha­
cemos para el C ie lo , Heve el caraéter de lo que somos 
en la tierra ; nos exercitamos en obras de misericordia, 
pero queremos en ellas los primeros honores ; nos hu­
millamos hafta exercitar los minifterios mas viles de la 
caridad , pero nos humillamos con faufto , y  aún en efte 
mismo abatimiento damos í  conocer que somos gran­
des ; concurrimos á los lugares secretos consagrados á 

ilos humildes exercicios de la misericordia , pero en ellos 
nos damos í  conocer con diftinciones de vanidad, y

pa-



parece que no queremos arriesgar el humillarnos ,  si»  
que efté yá preparada la recompensa en los elogios*

> Y á  no se conoce aquella ingeniosa humildad d eq u e ' 
nos han dejado tantos exemplos los Santos diftinguidos- 
ea el M undo. ¡Q ué gozo experimentaban quando pu­
lien do  ocultarse á la vifta del P úblico, y  despojarse por al» 
gün tiempo del peso de su grandeza , iban incognitos, ó  á 
aliviar á sus proxim os, ó á exponerse á los oprobrios,
o  á honrar al Señor en alguna secreta obra de Religión! 
jD e  qué santa induftria se valían para hallar eftos feli­
ces momentos ! Entonces era quando se tenían por ver­
daderamente grandes. En eftós inflantes de humillación, 
sé miraban i  sí mismos con una santa complacencia, 
porque hallaban en sí las señales mas parecidas á su D i­
vino Maeftro,, despojado oy  de todos sus titu lo s , en 
ptesencia de la grandeza de su  Padre , y  confundido con 
una vergonzosa ceremonia , con los demás hijos de 
léraél. Entonces era quando hallándose com o aliviados 
del peso de su elevación, caminaban con mas fervor, y  
Jigereza por los caminos de la jufticia,: y  entonces, finaln 
ihente, era quando el Señor se les comunicaba con ma­
yor abundancia , y  guftaban unas dulzuras que no pue­
de comprehender el corazon humano. Por eso , luego 
que Moysés Se despojó del pomposo titulo de hijo de 
ía hija de Pharaon, y  fue al desierto como un hombre 
Obscuro, y  desconocido á guardar los ganados de Jethro, 
Se le manifiefta el Señor en la Zarza, y  derrama en su 
álma unos consuelos inefables que le recompensan ex­
cesivamente dé toda la pompa d e E g y p to ,q u e  acababa 
de sacrificar á el oprobrio en que havia f de verse 
Jesu-Chrifto.

Pero no solamente sácrifica o y  Jesu-Chrifto á su 
Padre toda la gloria de sus títu los, sino'-que para que 
nada falte á la integridad del Sacrificio, le hace hafta 
de sü misma’ iriócencía. Sé presenta en el Tem plo como 
un. pecador 5 "es rescatado, én él com o un esclavo,  é  hijo 
*3$  de
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de ira ; llevá sobre sí toda la ; vergüenza del pecado d e , 
que eftá esento ; y  nosotros en los sacrificios que Dios- 
nos p id e , siempre queremos salvar una vana reputación 
de la inocencia, j y  reíHtud que hemos perdido.

Temeis el que si reftituís los bienes mal adquiridos^ 
haréis publicas vueftras ocultas ínjufticias ; pero os en­
gañáis si eftais persuadidos á que hafta ahora ha eftad® 
inta&a vueftra reputación en efte punto ; ya há mucha 
tiem p o,q ue se dice publicamente en el M u n d o , q u e 
esos ricos equipages, esos sobervios edificios, esa opu­
lencia domeftica son los bienes de la v iu d a , y  del huér­
fan o; que haveis levantado vueftra fortuna sobre la mi­
seria pública; y  que no puede ser inocente una pros-, 
peridad tan pronta. E l mismo Mundo se ofende de 
vueftras profusiones, y  os mira con un genero de in­
dignación, y  desprecio, y  lejos de peligrar vueftra re­
putación con los procedimientos públicos de arrepenti­
miento , no os queda mas que efte solo camino para 
recobrar la que haveis perdido. D ecis ,,q u e  si rompéis, 
de un golpe tal comunicación , el ruido hará pensar 
que no era inocente; pero yü há mucho tiempo que 
murmura el público de esa continuación , que creeis se 
ignora; eftais persuadidos í  que es secreta, y  es un. 
cscandalo; los Jciftos gimen ; el Mnndo en vez de in­
terpretarla favorablemente, pasa acaso aún mas allá d e 
la verdad ; porque sus engaños en efta materia, mas son 
porque presume malicia , que bondad , y  el rompimien­
to repentino , no es para vosotros un ruido que de­
béis temer , sino un paso tan necesario para yueftro honor,', 
como para ¡vueftra salvs^ciori: O s pareceis i  Saúl-, que. 
pedia í  Samuel respetos , y  honores’públicos , que conser­
vasen su gloria, y  su reputación en el espíritu del Pueblo* 
quando sus infidelidades eran yi. tan conocidas en todo 
Israel: además d eq u e  quando se trata de obedecer á la 
L ey de D io s , no se deben temer las acciones mas humil-t 
des, quando son indispensable* para nueftra salvación.



r  Finalmente, Catholicos , lá ofrenda de de Jesu-Chrifto 
es una ofrenda enteramente voluntaria, que es la ultima 
condición. Es una obra de supererogación , digámoslo asi,' 
que no. halla sus motivos en la obligaciorr de la ley , si-: 
no solo en el amor del que la o frece ; y  la obra de la sal­
vación de Jos hombres de que le havia encargado su Pa­
dre , podía consumarse sin que añadiese á los oprobrior,'. 
y  trabajos futuros de su m inifterio, la vergüenza de efte; 
primer paso.

Pero qúeria cumplir toda la jufticia , y  enseñarnos, 
que una alma,, que separándose de Jos desordenes del 
M un d o,  sé consagra á D io s , ¡no puede al principio ne-* 
garse á si misma los Santos -e x c e so sn o  cuida de en­
traren  quentas con su Señor para: saber juftamente la  
que le deb e; nada le parece excesivo en su d o lo r , y  ea. 
la viveza de .su arrepentimientos y  en. vez de que la 
tibieza de su zelo espere siempre la inevitable obligacioa 
del precépto para o b rar, ella misma se forma xina le y  
de quanto la; inspira 'un zelo santo, ñ

2 Pero dónde e fta , Catholicos, efta especie de al-; 
mas> Quando movidos . de la gracia querem os' b o l- 
vernos a D io s, el primer cuidado es buscar entre to­
das las maximas para-servirle,, la mas suave, y  la me­
nos mólefta al amor propio;, lejos dé. abrazar rigores su­
perabundantes , lo prirriero que se examina es’ha'fta donde 
puede llegar la condescendencia, para contenerse dentro 
de eftos peligrosos lim ites: desde el principio se forrn* 
un plan de virtud , en que .tiene casi tanta parte el. Mun­
do como el E vangelio: Lejos: de proponerse, por mode-* 
•los á los mas JuftoS, se . declara desde luego y  no que­
rer llevar las cosas al extremo como ellos 5 no queremos 
hacernos ridiculos por la singularidad, úi dar en el ex­
tremo de una piedad excesiva : En vez de buscar ¡en sus 
exemplos lo qüe se debe imitar , solo se busqa. en ellos
lo que se debe huir , y„queremos ser de Dios , empezando 
por condenar á lo s  que le. sirven. D e efte modo solo 

2vm . 2. H se
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se dá á Dios lo que n o se le puede negar , y  se tratá con 
su M agéftad, o o como con un Padre irritado', á quien 
se intenta aplacar, sino como con un enemigo á quien 
se cede con pesar, lo  que es preciso- concederle.

S i ,  Catholicos , muy poco, amamos á D ios., quando 
podemos señalarnos á nosotros mismos la., medida con 
q ue'le  hemos de : amar; ; M uy poco nos mueven nueftros 
delitos, quando podamos buscar .al .principio:' mitigacio-J 
«es á nueftra penitencia. ¡Qué sospechosa es la conver-. 
sien:, qüando se empieza5 poniéndola limites ! -.¡Qjjéj poca 
mudado, eftá el corazon , quando aún hay tiempo , para 
contar<los. primeros:.pasos de. su mudanza»! Los princl-. 
pios de la penitencia no pueden ser tan tibios ,:y  mesu-; 
yados: N o  pudiendo; entonces el corazon casi sufrir las 
primeras impresiones del Dios que le lle n a s o lo :b u s c a  
modo de aliviar su dolor : Nunca le parece- que las la­
grimas corren con bailante abundanda , y  la cornpun* 
cion mas «viva  ̂ no le parece 'suficiente; f Q ué .-inquietu­
des no ocasiona la gracia en elalnaard e ud verdadero 
penitente ,  acerca' del deplorable eftádo en que ha vivi­
do ! ¡ En qué santa indignación no le hace prorrumpir 
eontra las disoluciones de sus primeras coftumbres , y  
el escandalo de su vida pasada b  ¡Q ué razones-no se le 
©frecen para-respondernos, quando; queremos moderar los 
excesos de su ze lo , y  consolar la amargura de su do­
lor ! j. Qué temor de no hallar en D ios todo aquel per- 
don que le prometemos ! ¡ Q u é deseo de reparar el tiem­
po perdido en los errores del j siglo íd e- aprovecharse de 
la  vida ;que ¿le refta, y  .de.inO perder dé7 viña el inefti»> 
jnable beneficio: con que acaba de, ser llamado al cono*- 
cimiento , y  al amor de la  verdad 1 ¡ Qué santa envidia 
á los que tuvieron lá felicidad de darse á Dios antes 
que é l ! ¡ Y  qué trifte cosa le parece el ha ver amado 
tan tarde , al que solo ^es digno de nueftro amor.! ¡-Qué 
zélo de vengar! en,’su carne las ipiquidades. con-: que sé 
¿navia manchado ¿ 'y  de hacer- -sefvjr á laJ juftificacioinlos 
,;a: M ■ - .- tniem-

t<i S e r m ó n  i i . p a r a  l a  F i e s t a
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¿niembros que hávian servido al pecado!

E ftás, Catholicos , son las conversiones, que en lo 
¿sucesivo no se ven aflojar, ni retroceder. Pero aquel Jo- 
; ven ' del Evangelio, que llamado por Jesu-Chrifto , em­
p ieza á disputar si eftá .obligado á renunciarlo codo por 
seguirle : A quél o tr o , que entregándose, al Señor, quie* 

<re aún reservarse el derecho de ir á despedirse de su 
Padre : Todas eftas conversiones mitigadas ,  é imperfec­
tas ; todos ellos ..Sacrificios en qüe se empieza mezclando 
la miel contra el precepto d e la l e y , son despreciados 
del Señor-,-y para q ü e  sean .dignos de su v ifta ,es  ne­

cesario que la realidad del Sacrificio santifique la ofrenda, 
que la integridad la perfeccione, y  finalmente, que el fer­
vor , y  superabundancia del zelo la consume , y  haga 
que suba en olor de suavidad, hafta el T ron o de la M a - 
géftad Santa. Efta es la ley del Sacrificio. Hcec e ji Le se 
S acrificii, (a) Pero si las conversiones son poco since­
ras por defeéto de eftas condiciones, también son poco 
•durables por falta de fidelidad ' : y  ea efto varaos i  ser 
inftruidos con el exemplo de Maria.

SEGUNDA PARTE.

T  A S mas frequentes infidelidades en que incurrimos en 
I 1 la praética de los mediospara la salvación,que Dios nos 

ordena , nacen de una prudencia de la ca rn e , siempre 
ingeniosa para hallar inconvenientes en los fines que tie- 
pe la gracia para con nueftra alm a; ó  de una sobervia, 
y  secreta Complacencia qué aún en Los mismos dones del 
Espiritu Santo halla el escollo de la virtud ; ó  finalmente 
de una peligrosa cobardía , que viendo los males de que

H  i  eftá
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eftá amenazada, consulta demasiado á el amor propio , y  
mide sus obligaciones por su flaqueza.

La fidelidad, pues, ds María en efte M yfterío , nos 
da admirables reglas para evitar eftos tres escollos, Es 
d ó c i l , y  asi no discurre: es hum ilde, y  asi no se ensalza: 
es generosa , y  asi no se desanima. Eftadme atentos.

Es d ó c i l , y  asi no d iscu rre.  Porque ¿qué cosas no 
podría decirse á si misma para dispensarse de la ley c o ­
mún de la Purificación? Aun quandó no huvierati sidó 
capaces de moverla las razones de su propia gloria, ¿po- 
dia acaso moftrarse. indiferente á la gloria de su Hijo? 
Confundiéndose con las demás .Madres:, por insum isión 
á una ceremonia vergonzosa, <no parecía que lecon fu n - 
dia también con lo s ' demás Hijos de Israel ? ' ¿Podía-de^í 
gradarse publicamente dél honor de su Divina Materni­
dad, sin usurpar á su Hijo la gloria d e 'su  eterno ori­
gen y  disponer - desde lejos ks' pruebas á la . increduli­
dad-, y  á las blasfemias de sus enemigos?

Pero en su retiro de Nazareth havia aprehendido, que 
la vifta de la gracia, es sencilla, que el discurrir dema­
siado quando se trata de los fines de D io s , es un exceso 
de lu z , que deslumbra, .y descamina ■, que, la vida de la 
fe deja siempre tinieblas1, y  dificultades /por no quitar 
al alma jufta el merito de su docilidad; y  que hay en 
el entendimiento un ojo de escandálo, qué es necesario 
arrancar, y  echarle lejos de s í ,  para no mirar demasiado 
adelante en los caminos adonde nos llama la' gracia. Sé 
sujeta con simplicidad ,  y  adora en el Decreta de Dios 
los eternos designios de una Providencia; que parecé no 
ofrece á la razón mas que inevitables inconvenientes.- 

¡Pero qué pocos imitadores tiene él exemplo de M a­
r ia , aun entre aquellos qué tenemos por Juftos, y  que 
viven en la práctica d é la  virtud ! S í , Catholicos, en las 
«osas que interesan la gloria de D io s , nos valemos casi 
siempre de pretextos, para eximirnos de su L ey Santa1, 
hallamos el secreto de disfrazarnos i  nosotros mismos

núes-
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Biíeftras pa siones con el 'nombre de piedad : Y  asi deci­
dnos, que nos privaríamos de muchas cosas, que la Ley de 
D ios prtíhibe , pero que no queremos hacer odiosa la 
piedad con unas singularidades que no dejaría de sati-r 
rizar el Mundo : Q ue daríamos ciertos pasos, que aún nos 
faltan, para no tener nada que reprehendernos; pero los 
inconvenientes que se temen parecen mas peligrosos que 
el mismo mal que nos vemos obligados i  permitirnosj 
que sabríamos disimular mejor una injuria, pero que nos 
hallamos revertidos de un caraáter Sagrado, cuyo honor 
eflamos precisados íL vengar ; que sufriríamos una caluma 
nia sin quejarnos, pero que se halla interesada en ,ella Ja 
obra de Dios ; y  si no se manifiefta el Im poftor,  que­
dará engañada la credulidad publica, y  fruftrada una obra 
de virtud ; que guardaríamos con aquel Escritor las re­
glas de la caridad , y  aún de la  Chriftiana cortesía, pero 
que el zelo de la verdad que. se defiende, rio permite 
efta jufta m oderación, y  contra el error no se debe sua­
v iza r, y  mudar simplemente la voz , como enotrotienfr- 
po el Apoftol escribiendo contra los abusos de una Iglesia 
f ie l , sino tocar Ja T rom p eta,  como los Sacerdotes de la 
ley contraijericó. D e efte modo la misma Religión sir- 
:ve /muchas veces .de asilo ,  y  apoyo á las pasiones in - 
jüftas.

P e r o , C atholicos, dejemos í. Dios el cuidado de ven-1 
gar su gloria: D efendám osla verdad con las armas de 
la caridad; impugnemos el error con aquel espíritu de 
..suavidad \ y  modeítia ,  capaz .solo:de atraer í  los que 
•yerran y descubramos•'el mal sin irritar al enferm o, y  no 
añadamos al escándalo de las perversas doétrinas, el de 

'los excesos con que las impugnamos : N o  mis valgamos 
de la gloría de Dios para nueftras transgresiones; cüm -

- piamos la ley que és clara ; no. nos detengan los dudo­
sos, inconvenientes que: nos parece ver desde le jo s; cfto 

■pertenece1 al que nos manda obedecer, y  pues eftas ra- 
ioaes no le han obligado aún á mudar su ley ., tampoco



deben miidar nada en la - fidelidad de nueftra obediencia. - 
Por otra parte , vosotras los que os manifeftais tan 

celosos de los intereses de la gloria de Dios , y  que 
acaso confundis efte diétamen :de la f é , con un deseo 
absolutamente humano de vueftra propia gloria ; ¿ sa? 
beis en donde halla su gloria el Señor ? ¿Creéis que U 
halla en el feliz suceso de una obra ruidosa,útil i  U  
piedad ? ¿En la confusion * y  descrédito de un enemiga 
de la virtud? O s engañais: muchas veces suele hallarla 
en la paciencia de un Jufto perseguido, en el silencio de 
una alma fiel, que se halla calumniada. Eftos aétos pe­
cosos i y  secretos de la fé son en algún modo mayo­
res á su v ifta , y  mas dignos de su gloria , que los mas 
públicos honores que sedán á la v irtu d ; y  acaso aque­
llos Israelitas que se hicieron fieles, y  fervorosos en el 
Cautiverio , le honraban mas en las riberas de los rios 
de Babylonia , con sus secretos gemidos , con sus 
santos , y  ardientes deseos , con los triftes Canticos que 
continuamente dirigian ázia el Trono del Dios de sus 
Padres, con la paciencia con que sufrían los rigores de su 
Cautiverio , y  elyugo 'de los incircuncisos , que le pudiera 
-haver honrado la entera ruina de los enemigos, de Israel1» 
4a gloria1 de Jerusalén reedificada •, y. la magnificencia de 
su Tem plo , y  de sus Sacrificios. N o  siempre hace el 
Señor que se le glorifique, proporcionando honores á la 
virtud, sino que las mas veces lo hace exercitando á los 
Juftos con 'oprobrios. : { r ; i. : • ' . .

p Otra' inftruccion ños d á a q u ila  docilidad de Mariaj 
y  es que elevada al mas: sublime grado de la gracia, y  unida 
á Dios con los mas excelentes dones del Espíritu Santo, 
no desprecia una ceremonia vulgar del divino culto : Ni» 
afeita caminos mas sublimes, mas espirituales, y  mas per- 

-feétos, porque siempre es de temer para la piedad efte es- 
í e o lio : Míichas veces creen algunos tener una devbcion 

mas ilu ftra d a ,y d e  mejor gufto,. dejando al Pueblo sim­
ple , y  rufticQ , y  £. las almas menos inftruídas > to-

S e r m ó n  i i . r a r a  l a  F i e s t a
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dó aquello que parece eftár solo efiablecido para el culto 
exterior , y  los exercicios mas comunes de la Religión, 
que ha autorizado la piedad publica, y  que por su sen-i 
eilléz parece que eftán deftinados para la multitud ig­
norante : desprecian eftos inocentes socorros, como si 
ana fé mas iluftrada pudiera pasarse sin ellos. Creen que 
sin ocuparse tanto en los sentidos, y  en la c a r n e q u e  
de nada sirven , obran mas según el espiritu que es útil 
para todo : Dejtm muchas coftumbres santas , y  sensi­
b les, que en el principio de nueftra penitencia derrama­
ban una suavidad-secreta en nueftres corazones, y ‘man­
tenían la fidelidad de nueftra piedad en sus principios: 
Fersuadense á q u e • efte es un camino mas excelente, y  
con todo e s o , despues que abandonaron eftas coftum-*' 
bres han caído en tibieza, y  sequedad : N o  sienten aque-'. 
líos santos consuelos 4 que eran la recompensa * y  el apo-?- 
yo  de la virtud : Despreciando eftas obras de tan poca 
utilidad, han despreciado poco á poco las.mas esencia­
les, y  han llegado á ser del todo carnales, despues que 
solo quisieron gobernarse según el espiritu.

Y  asi , C atholicos, todo ayuda á la verdadera pie­
dad ; todo despierta su f é ; todo perfecciona su am or; to­
do consuela su esperanza ; para ella no hay obra im ­
perfecta , sino la que eftá falta de ferv o r, y  los mas sim­
ples exercicios la parecen tan elevados en la presencia 
de D io s , como las mas puras contemplaciones de los Se­
rafines , quando eftán animados del am or, y  el zelo. La 
perfección de la virtud no consifte en el cumplimiento 
de las obligaciones sublim es, sino en la grandeza de la 
fé ,  que puede acompañar aun á las obras mas vulgares. 
Muchas veces nos juzgamos mas adelantados , solamente 
por havernos dedicado á exercicios mas sublimes, á lec­
ciones mas espirituales, á méthodos mas perfe&os; pero 
si entre eftos sublimes méthodos teneis los defe&os de 
los im p e rfe to s , y  flacos, ha veis silbido al Tabór como 
los A polló les, para contemplar allí la gloria dei Señor,



pero allí conserváis aún como ellos un gufto de carnet 
y  sangre, y  pensáis aún én edificaros en la tierra un T a ­
bernáculo , y  . una Ciudad permanente,.

. En segundo lugar. Es hum 'lde M aría  > y  no se. en-*, 
salza. Porque , Catholicos , ¿quién podrá: dudar de.que 
fue superiormente iluftrada, acerca de todo el futuro mi* 
nífterío de su Hijo , y  mas havieado manifeftado sus ma­
ravillas de un modo tan sublim e-en su D ivino Cántico, 
y  que la elevación de sus luces correspondería á la de 
su gracia, y  dignidad?. Con todo eso recibe de buena, 
gana lo> consejos del Jufto Simeón ; no se desdeña de 
ser inftmida por el Sailto Viejo acerca de sú futura suer­
te , y  de la de su Hijo ; dá mueftras de aprender lo 
que una plenitud de gracia, y  de espíritu la ha vía yá en­
señado ; no manifiefta ansia de contar las grandes cosas 
que en eila havia obrado el Señor , y quanto la haría • 
revelado el Angel en Nazareth ; y  como 'si el Cántico 
del Viejo Simeoii la huviera descubierto acerca de efte 
Hijo i  unos myfterios que ella huviera ignorado hafta en­
tonces , escuchaba sus palabras, dice el Evangelio, con 
una admiración atenta ,  y  respetuosa : Erat P a ter  ejus,- 
& M ater adm irantes super h js quue d iceban tur d i  
illo, (a) i» J É

N o h a y , pues, cosa mas rara aún en la piedad , que 
efta prudente modeftia, que oculta sus propios dones , y  
manifiefta los ágenos. Muchas veces desvanecidos con al-, 
gunas cortas luces, que nos parece haver adquirido en la, 
mas exquisita lección , queremos gobernarlo' todo sin co­
nocimiento , reglarlo todo sin vocacion , emprenderlo 
todo ¡ sin talento, decidir de todo sin autoridad. Apenas 
hallamos un Direólor bailante iluftrado que nos gobier­
ne : T od o ños parece menos de lo q u e  juzgamos ser no-

so- ,
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iíoirók mismos i  Necesitamos dé unos -Pablos bajados del 
C íe la , ' y  ¡aéft efto i no hablarían? Con propiedad la den-' 
cía' ideriús3.perfe¿ios¡! La sencillez, la devocion , la ple­
nitud.-! del ''espiricufde¡.E)8os?i;fsol0 nos-parecen ;unos'ta-' 
Jsntos’ déftinados i  salvat^lás ¡almas Vulgares-.;¡ quere-; 
jmos’para nosótrosutvciertógufto , unas luces raras, unos 
dones sobresalientes, y  alguna cosa mas"que. la ciencia, 
de los Santos ; y  se manifiefta; la -vanidad hafta en la 
elección que se; hace de aquel de quien queremos apren­
der la humildad.Chriftiana. - '.:

Muchas veces también se conserva en un minifterio 
Santo , conso sucedía á aquellos fieles de Corintho , un 
espíritu de emulación de los dones exteriores. T o d o  lo  
que resplandece mas que nosotros nos ofende.! Qyanto; 
nos desluce , y  obscuréce nos halla inexorables r aíinque: 
Jesu-Chrifto sea mas glorificado ¿ si resulta contra nosja-> 
tros menos g lo ria , censuramos la obra de Dios en los- 
dones de nuefiros proximos:: N o  tenemos zeló , sino para 
los minifterios grandes;'dejamos á los demás ios que son 
mas utiles para lo's¡ púeblos ;a l  njismo tiempo quetrába- 
jamos enel edificio.del Señor, huimos de aquelfos cuidádos 
obscuros, y- penosos, que 1 soló •preparan' los caminos e n ; 
secreto , y  dejan á otros la gloria pública del suceso, 
y  todo el honor de la obra; H ay muy pocos semejantes 
á David , que se contentó con haver juntadó con increí­
bles cuidados todos los materiales del Te-m plo^y dejo»
i  su Hijo Salomón la gloria immortal de haverlefabrica-- 
do , y  toda la honra de aquella famosa obra. . N o  obftante 
quando la sóbervia, y  vana complacencia se mezclan con 
los talentos, y  dones exteriores del Espiritu Santo, hay 
gran motivo pára ¡temer. Efte es un gusano que losinficip- 
na, y  aniquila el fruto , y  el uso de ello s; vosotros re­
gáis , y  el Señor no da el incremento ; trabajais, y  sem­
bráis vanidad: Dios no bendice un inftrumento que no 
obra bajo de su m ano, y  os hacéis culpables délos do­
nes que haveis recibido ,  y  de los frutos que el Señor 

J ’om. 2, |  ha-
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havia unido ai empleo santo que debíais hacer de - éllo?.','*

Finalm ente, es g e n e r o s a , y  asi fio ¿¿d esan im as  
La anuncian que una espada;d&-dalor ¡ ha . de, atravesaf 
sus, j Alma r, .que eñe. N iño ¡ q u e vieneL i i jofreper 'Será • ese» 
pueflx):>CQn)0 un, b lanco-4 ios tiros: de iá  contradicción* 
y  de la calumnia.; no. présentaná su cspirituvsíno :ima-* 
genes trilles, y  espantosas:; no Ha . hacen: v¿r de Jejos 
mas que desgracias ■, cuyo solo pensamiento hace -tem ­
blar su ternura;; no obftante, ofrece una fé generosa, 
y  sumisa á unos pronoíHcos. tan funeftbs; como Ver-í» 
dadera hija rde Abrahanv imita §u fidelidad , y  su va­
lor. V e ya la Montana S a n t a v e  preparada la fatal 
hoguera, y  .al verdadero Isaac, dispuefto 9 ser Sacrifi-í 
cado ,.;sin. que .su anjor detenga ei( brazo qtie yá á  he* 
rirle : Conformase, con las divinas: disposiciones: de su 
Hijo v uniendo. ?su- sumisión i  Ja suya ; Saca de él tod$ 
su fuerza, y  como ofrbeen una misma. hoñ¡a,. Ho es 
m as, por decirlo a s i, qué la misma obediencia , la que 
consuma i y  santifica, la obteeinn,;

En efto sí que espoqoJmítádo' el fexemplo .de Ma» 
ría. La> piedad no Jarnanca/Si^mpr^: .del: cbrazon . de los; 
padres , aún de los.mis Chriftianos,, el amor 'carnal, y 
desordenado 3 sus ¡hijos'i„;y .^si no ofrecen siempre a t 
Señor como María, ni Jo:mejor;* ni aún acaso 1.0 que; 
el' los pidev 'Si se descubren.1 en ¡ 01) hgo ulas .priméfas 
esperanza?-de. aquellos-talentos ?con que se. adelanta :-erV 
e l Mundo; . si 'parece' rnas • proporcionado kjú# ios otrosí 
para mantener la gloria de su nombre, y rláeíHmaciorí 
pública, $e le separa para Ja : tierra , se le mira como- 
consagrado, y deftinado ai .Mundo por su nacimiento; 
E! Señor no tiene ya derecho ¡sobre él: En yanosema-. 
nifieftan en su persona mü señales de una santa voca- 
cacion;En vanó se dejan conocer los fines dé Dios para 
con él por medio de mil deseos1* de separación , y de 
retiro, que .produce yá la gracia en su Alma : En vano 
como Moysés, prefiriendo el oprobrio de Jesú-Chriño

. s  i



fá ' tas riquezas .d,el ¡Égypto »-¡sc -esconde acaso para huir 
al Desierto,: Se i'esiíten al orden de D io s; se tienen los 
mas santos movimientos de. la gracia por ligerezas de la 
niñez.; aún no se le. juzga capaz de elegir cam ino, y  

-le presentan el .del siglo : N o quieren diilraerle abierta­
m ente de un fia  tan láudable t pero con prqtexto: de 
¿probarle.'|a,. Vocación , le hacen que la pierda: Pretenden 
jqup; añtes-.qónozca; aljrMundoTy £ esperan á que le 
¡haya:: amado * quieren! dejar.rmadurar la; razón , . y  se 
;deja: marchitar la Inocencia » y  fortificar . las pasiones: 
Persuadense;á ,que. es necesario exponerle; á„ las d iver­
siones ¿para pfob.aí’- $u-: fcsoluéíon , _y le-l>onérti<eno oca­
sionas.-jqtip icofíómpefi: su A lm a : Y ‘ Cokno,-íí.Oéi;.:: aúnque 
Con m uy 'diferentes intenciones , émbiaii muchas Aveces 
tila  Caña, Paloma ,  á,una tierra inundada de iniqui­
dades y  para probar si podrá fijarse en e lla , . halla por 
último dondé fijarse V y  no -bueiv.e mas al; santo - refu­
gio adotide; la havi.a llamado,; el $eñor< i/.;; v ¿(a Sgofoo 

N o  intento reprobar con,- efto* Jas precauciones de 
ttná Chriftiana prudencia j pero reprueba los va-nos pre- 
textos de la carne, y  de la sangre. Y  í  la Verdad i que. 
quando hallais los mismos deseos, de re tiro , en aque- 
llos hijos j que , o  p o r , el ’ orden de- su ¿acimiento $sií 
por lo  mediano de!sus talentos^ no son tan a pmposi-* 
to para el M undo , ni para seguir, la  vanidad 'de vues­
tros p royectos, no sois tan circunspectos, ni mirados: 
N o  tomáis tantas medidas para averiguar si: es el buetí 
espíritu el qne los;; impele; ¿i; nó ponéis su vocacion i  
unasi,pr;uebás. taji: peligrosas.: ¡A h ! Q ue entoncesen ve¿ 
de desconfiar de^Sife: sitad a)# , de su niñez, abusáis de 
ella ; en-rye?;. ide representarlos los inconvenientes de una 
elección temeraria > procuráis, inspirársela; en vez de 
darlos á conocer. placeres{del¡ Mundo y  para probar 
su VQcacipn, vueftco^mayor rcüidado ¡ es. el apartarlos de 
él;, y  !|epr,esent&rsole Jbajó . un terrible aspe¿to; i en vez  
«le - proponerles/.con Jiidifesenciael siglo , y  ..el. retiro¿ 

. j. I  2, los
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los colocáis en unas circunftancias en que todo les Ja 3 
entender lo que vosotros no os atreveis á decirlos: For­
máis de su educación un camino que les conduce á 
vueftros fines: con el pretexto de apartarlos de los p e ­
ligros , ocultáis en tiempo el Mundo í  su vifta , porque 
-temeis que les parezca demasiado amable ; no los 'lleváis 
atados al Altar como desgraciadas viélim as, pero'acásp 
con la severidad, é injuftos tratamientos que experimen­
tan en vosotros, hacéis que miren el retiro cómo un 
asilo amable. Despues d e . efto , nos decís que havek 
sido felices, en colocar vueftra familia.. Felices háveis;sido; 
¿pero son igualmente dichosos vueftros hijos'? '¿Tenéis 
por felicidad su desgracia, y  la inhumanidad con que los 
haveis sacrificado al idolo de vueftra ambición ?

Además. La vergüenza de vueftra fam ilia, viene á 
ser la herencia del Señor. D e  efte modo escogeis los vasos

• 1 / • f ' ' J • V /
despreciables, a quienes no haveis juzgado dignos dé 
colocar en vueftra casa, para que sean vasos-1 de honor 
en el Tem plo del Dios vivo. D e efte modo aquellas 
inútiles piedras, que arrojais como incapaces de entrar 
-en el profano edificio de vueftra fortuna, las escogeis 
parar servir de piedras angulares v y  columnas de la Casa 
¿ e l  Señor- ‘q u é , Catholicos í ¿Pide menos talentos 
e l Arte: de las Artes j el gobierno de las almas , que’ 
las inútiles, y  frivolas ocupaciones de la tierra? ¿-Por 
ventura., la interpretación-de los Myfterios de la Fe, 
la defensa.de la verdad, y  ;de la doctrina, la inftrue- 
c-ion de ios ¡Pueblos , la ,1 diftribucion. de->l:ás gracias de 
la  Iglesia i runas oblTgácionfS ctaní §iibfim6¥, ̂ É&é'fllaba»* 
•donarse solamente . á talento^ iñutílesy y  á!"espíritus 
■vulgares , y  mediaaosrM ¿Popive-írtti**, -sos-faínifteríos 
vulgares, y;bájos , la iuerza para resiflir a l-erro r; la 
luz-, y  la,elevación pana-descubrirle,- y. confundirle-; el 
zelo para combatir al M undo\ con siisab{is0s :/iyr¡-'mra>í<¿ 
m as, Ja santidad páraicorregirlós, fe  pl&aitúájJáél; E i*  
piriíu do. D io? pa»<; rao v e r ,  la eloquenciá» sartfá! <J>a?k

' c o n - j
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Convencer, la intrepidez para resiftir, y  la grandeza de 
alma para no dejarse llevar de sus amenazas, y  prom e-: 
sas? ¿Es preciso haver nacido para unas fundones tan 
sublimes', con menos talentos', que para las diversiones 
del M lin d o , y  para unas pueriles agitaciones en que 
consiften sus mas sérios: cuidados?

Pero' vosotros mismos - quérets que tendamos unas 
qualidades raras, y  excelentes : quereis quenueflrascos­
tumbres sean irreprehensibles , j  que con la santidad de 
nueftra vida resplandezcamos como Aftros en medio de las 
tinieblas'; y  dé la general Corrupción dél Mundo : Q u e ­
reis qué os aclaremos vueftras dudas, que corrijamos vues­
tros desordenes, que alentemos vueftra flaqueza , q ü e  
os 'consolemos en vueftras aflicciones : quereis que sea­
mos los depositarios de ía doétrina, y  de la verdad , los 
oráculos de la tierra , prontos siempre i. dar razón dé 
nueftra fé , y  á humillár toda altivez , que se levan­
ta contra la Ciencia de D ios': Pero vosotros m ism os, C a­
tholicos, sois los que nos haveis entregado á la Iglesia; de 
vüeftras manos nos ha recibido el Señor. ¿Pues si pre­
sentáis en e l'T e m p lo  lo. p eo r, y  mas defectuoso que 
teneis, cóm o queréis, hallar éh él lo  mas raro , y  ex-, 
célente que háy.én la tierra?

Además de eftó , Catholicos, vosotros mismos hacéis 
el objeto mas común d'e vueftras burlas, y  de vtíeftras 
censuras, los desordenes, <5 ía ignorancia de las per i  
sonas consagradas á Dios : Pero efto que teneis .por tá« 
digno>;de tóa'i; és< l'á‘ obra d'e vüeftía sbfeervia, y  de 
vuéftrós: irireresles.1 ¿.No1 fu m ín  tas manos d e  vueftra Co  ̂
dfcia tai 'q u é  ' pfisiéroh én el Altar eftbs Idolos1 despre­
c iab le s,^  quiénes insultáis ? Si.no h uvieráén  la Iglesia 
padres avárbs , A m b iciososin juftos; no, se "vieran en ella 
muchos Miriiftros muhqáñqs,, Escandalosos, é  ignorantes» 
Si eF'Señór sé éséogie^ ^  ®'Sm6 sus v i’íá im a s n tí 'se- 
rláñ éñas^ün ’indig'fíaís;' áé ' sú‘ ’Magéftá'4, % íb g ’ tintos re* 
lír-os, no 'ociiltaran cléntfb' f e  si tantos cHsguftostanta»
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flaqu ezas , .y ta n ta s  .-m u rm u racio n es;. L lo r a d  , p u e s , u n o s  

d e s o r d e n e s , d e  lo s ,quales; so is  v o s o tro s  lo s u m c o s  a u to r e s , ’y  
d e  lo s  q u e  os p e d ir á  q u e n t a  a lg ú n  d ia  la  D iv i n a  Ju ft ic ia .  
C u b r i d  c o n  e l  v e l o  , d e l  s ile n c io , la s h e rid a s q u e  v o so *-  
t r o s  m ism o s h a v e is  h e c h o  á  la  .I g le s ia  ; b o lv e d  v u e flr a s  
ce n su ra s  c o n tra  v o s o t r o s  m is m o s  .¿\( L o s  é s c a n d a lo s  d e |  
S a n tu a rio ., .sirvan..,splo.,.de a c o fd ^ i’o s -lá  in ju ñ ic ia ,d e l , d e s­
tin o  q u e  d iñ éis á v u e ft r o s  h i j o s ;  n u c ftro á  d e s o r d e n e s ,  
sie m p re  s o n ,  ó  c a f t i g o , ó  e fe á to  d e  . lo s  y u e ft r ó s .

Por otra parte. , ¿Qué Cosa mas feliz, pudiera, suce- 
deros, que el consagrar al, Senoi* .,el hijo q u e tt^cio cpn 
mejores prendas .en. Vueftri, familia J ¿ D ií  á,-llilglesia  
unos Miniaros iluftrados, unos hombres poderosos en 
obras, y  palabras, que atraygan los pecadores, >que 
consuelen á los Julios , que conforten á los ñacos , que 
s.ú van como! oy Jesu-Chrifto , pará la salud de muchos, 
para ser la gloria. de su Pueblo! , l l  hi2 de las .Naciones,- 
el consuelóde. la Iglesia., .y el,alivió desús proximos? 
Y  aún quando el Señor os pidiera como en otro tiemT 
po í  Abraham., y  ó y  & M aria, el ünicó heredero de 
las promesas , el urticó sucesor de vueftros títu lo s, y 
efe vuefttó nombre j ñoñería ello ,una n.uevá graciacon 
qiié qdcriá favoreceros ? É l Mundo le huvieía infició? 
nado., y  .el- .Seí}0£..le defenderá...etj lo..intimo,de sil, T a ­
bernaculo* Acaso huviéraiá, sido el desgraciado Padre* 
de liria poílcVidad m aldita, y  tendréis | |  consuelo de 
ver en el un escogido ,qüe,oS .bp|yer£ á, dar-, jesu--Chi;isT> 
to en él Cielo,: Aca^p,,siendo,.Consagrado^! $eñor;> y. 
reveñido en ..la .iglesia ,de,,un. cai;a&er ..de, ,digni4ad r,e» 
cibu;á,;,en. la ■ tierra vueftros. ultimps suspiros^ ser| el An* 
gel tutelar. de... yueftra. m uerte, 'os qpnfóxtará en aquella 
ultima hora con las palabras de la F.é , y  con los ultir- 
mos. ,rcrnediós,( dê  los , moribundos: Acaso. humillaréis 
yueiira cíb.ezá.,- ya desfallecida, bajo .su.Sagr^da:.Mano^ 
que hjyrá ser¡vi^o d,e;,inftrumento a^ueflr^^conc^liacion* 
y  .'.com ael yiejo Jacob. .quando, agonizaba, asiftido, dq

s u
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SU h ijo , elevado a gran dignidad en E g y p to , tendreís 
como él el consuelo de adorar el baculo d esu  Paftoral 
poder ,  sy• la .sagrada! señal d e , su autoridad : A doravit 
f a f i ’g iu m  *virg<e •efüSi (a) ¿De qué os sirve , pues, te­
ner en U tierra sucesores de vueftro nombre , supues­
to' que báveis de dormir en el polvo del sepulcro ? N o 

•liay para nosotros, d iceS, A m brosio, mas verdadera pos­
teridad > 'que la que nos ha de seguir en el C ielo. Aqué¿- 
Has persona? de nueftra eftirpe'í, á quienes la Divina JlísP 
ticia-huyiere separado' de %is~$áífro3, y  deftinadó -a-las' 
pternas* llámaS, serán parg; inosBtrOs^Omo si 'nunca'hu-> 
vieran sido , dice el Espiritii de D io s : N,itl sunt quet-,
i i  non nati, (fr) y  no debemos contar e.ntfe nueftros 
parientes , sino i  aquellos que nos serán uo¡d °s en leí 
Jerusajén Santa:, con los immortales lazos dé la Caridad:' 
Illa enm  vera poflerltaf,  qu$ non W  terris sed in 
Qoslo e/i? (c)

Eftos son los consuelos temporales con que aún acá 
en la tierra recompensaría Dios vueftro Sacrificio. Quan­
do al contrario , eftas yocaciones dispueftas de antemano, 
insinuadas, inspiradas , mandadas ; eftos sacrificios for­
zados de la codicia , ocasionar) por lo común , aún acá 
en la tierra , I3 calamidad , y  la desolación de Jas fa­
milias; obscurecen e l nombre ', hacen sacap' lqi raíz de 
una pofteridad sobervia, vétj perecef’ la gloria , y  la des­
cendencia de Jas casas, por los excesos de un hombre 
sin juicio , á-quien  s? Jé havian sacrificado todos sus 
hermanos, | y  son un jnanantial de amargos pebres , y  
de ruidosas confusiones : Vén- á'éus h ijos, á quienes U  
carne,;.-y la sangre; havia colocado en el A irar, deshon­
rar su minifterioj ser ?1 oprobrio de lat Iglesia , y  aúi>

a}*

{a) Heb.x i . w i ,  ( b) E c c l .^ n v.<?, ( í1)  S,Amb„ 
di Interp, cap, 3,
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algunas yeces caer en el abismo , sacudir el y u g o , y  per­
der la íe , despues de haver perdido la vergüenza, y  
la inocencia : Y  si los intereses de la Iglesia » y  los de vues-: 
tra;’ salvación , no son suficientes para inspiraros horror, 
á un abuso tan deplorable , y.tan barbaro , á lo  I menos: 
deteneos por vueftros propios intereses, por el cuidado' 
de vueflra fam a, y  la de vueftro nom bre, y  aprended 
de un Príncipe tan. religioso,, particularmente en la elec-' 
cion de los sugetosi que coloca en el Santuario, á quien 
mueven tan poco el nombre , los tkulos , e l nacimien­
to , los servicios hechos al E ftado, ni ■ qualquiera otro 
genero de m erito, si no eftá ácompañado cún la d oc­
trina , con los talentos, y  con la piedad, y  que cuida 
tanto de no dar á la Iglesia Miniftros que ella despre»- 
eia, y  que no.se entregan por sí mismosi

Eftas son las inlkucciones que descubre la Fe en efte 
Myfterio. Consagrémonos, pues, oy  ál^Señor con Jesrt- 
C h rifio , pero consagrémonos del todo. Eftas ofrendas 
defe¿tuosas, y  eftas. conversiones im perfetas , forman 
algunas, veces un eftado mas peligroso que el mismo 
delito. Correspondamos con. fidelidad como María á los 
fines r4$ Dios.rpara -con nosotros; mantengámonos como 
ella en el camino en que nos ha puefto la gra­
cia ; nupea impidamos con injuftos deseos, disimula-1 
des c-on, pretextos santos los fines de la Providencia , en 
orden a nueftro deíHnoj: Vivamos bajo la mano de» 
D ioS j y-unam os al sacrificio de nueftro corazon aque-- 
lia fidelidad que continuamente le renueva j que le es <1 
tiende á- todo lo  que Dios nos p id e , y  que conserva 
Liafta el fin el fesoro de la jufticia, para hallar la con­
sumación en el C iclo. Am en.

66  S e r m ó n ,  i i .  r A r A  l a  F i e s t a
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DE LA ENCARNACION.

ILoquimur Dei sapientiam in Myjlerio qwz 
abscondita e ji, quam netm Principum hu­
jus sceculi cognovit.

Anunciamos la Sabiduría de Dios 1 oculta 
en su Myíterio, la que no ha conocido 
ninguno de los Principes de efte Mundo, 
i. Cor. 2. v.y. &  8.

L  que los caminos de Dios son por 
lo comun diitintoS de los del hom­
bre j V el que la eterna Sabiduría 
en sus designios, se agrada siempre 
dé confundir las vanas preocupacio­
nes de la ciencia hum ana, se vé 
principalmente en el Myfterio que 
o y  reverencia la Iglesia. S í ,  Catho­

licos, un Dios que desciende de su gloria, por elevar­
nos á ella i que se carga de nueftras enfermedades, 
y  trabajos , por aliviarnos.; que se une al hombre, 
por reconciliar al hombre con Dios , ha sido en 
todos tiem pos, ó  escandalo , ó  locura para la pru- 

Tom. 2, K  den-



dencia de la carne. Y  aán oy la Sabiduría de D ios, 
en'-'efte Myfterio , es absolutamente incógnita para 
el s ig lo : Loquimur Dei sapientiam in Myfterio qu<e 
abscondita e ji , quam nemo Principum hujus sacult 
cognovit}. A  la verdad, el Mundo no conoce mas ver­
dadera grandeza, que aquella que se manifiefta á los sen­
tidos : el M undo-no tiene por verdadero h on or, sino 
e rv iv ir  entre los placeres, y  abundancia : E l Mundo 
cree haverle tocado por. herencia la razón, y  llama siem­
pre al juicio de sus propias lu ces, las obras dél Señor.

Sobre eftos tres errores eftrivaba toda la ciencia de 
ios hombres,  antes de que el Aldsim o se dignase de 
visitarlos con su misericordia. Los Judíos- solo suspira­
ban por la g loria , y  grandeza temporal de un Mesías 
carnal , que havia de subyugar todos los Im perios, y  
hacer á todas las Naciones tributarias de Jerusalén: Los 
Philosophos solo esperában; el remedio, de sus male's, 
de los vanos esfuerzos de una razón enferma : Los Prin­
c ip es, los Potentados, y  el Pueblo , buscaban eh los 
deleytes de los sentidos, lo que no havia puefto en ellos 
el Autor de Naturaleza , y  una felicidad indigna del 
hombre , y  efte mismo es aún el' deplorable eftado del 
Mundo despues del cumplimiento del gran Myfterio 
de piedad.

O y  , pues, intento manifeftar, como la Sabiduría de 
D io s , oculta en efte Myfterio , confunde eftos tres prin­
cipales errores, en que consifte propiamente toda la ciencia 
humana. Primeramente, el Verbo en él se anonada, y  
con efte anonadarse, nos enseña , que el hombre no 
puede amar la elevación sin injufticia. En segundo lu­
gar , el Verbo se carga en el de nueftros dolores, y  
trabajos, y  efte minifterio nos descubre, que no pue­
de yá el hombre amar los deleytes sin pecado. Final­
m ente, en él se une el Verbo á nueftra c a rn e ,y  pro­
poniéndonos efta unión incomprehensible , como el ob­
jeto de nueftro cu lto , y  el único alivio de nueftros

n u ­
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m ales,  nos enseña que ya no puede el hombre contar 
con su razón sin temeridad. Un Dios anonadado ensal­
za la humildad ; un Dios cargado de nueftros dolores 
hace amables los trabajos ;¡un  Dios unido al hombre ha­
ce.callar la razón V y  aún; hace, razonable la fé.. Maní- 
feftemos eftas tres verdades', pues én el-las se encierra 
toda la doctrina del gran M yfterio de Misericordia. Ave 
M aría.

PRIM ERA PARTE.

T  A  sóbervia ha sido en tedo tiempo la herida mas 
i  1 peligrosa del hombre : Com o nació para ser gran-« 

d e , y  Señor de todas las criaturas, ha conservado siem­
pre en su interior eftas primeras impresiones de su orî - 
gen : Hallando continuamente en su corazon, no sé que 
secretos diékmenes de su propia excelencia, que no le 
borró del todo su caída, se entregó desde el principio 
á tan lisongeras incliñaciones ; solo intentó irse elevan­
do de grado en grado , y  no hallando acá en la tierra 
rada que pudiese satisfacer á la grandeza de una alma 
que solo havia sido criada para reynar con su Dios , su­
bió mas arriba de las nubes, y  se colocó al lado del A l­
tísimo : D e  aquí provino hacer el hombre que se le tri- 

1 butasen honores D iv in o s: E l hombre se rindió al hom­
bre- mismo , y  el Universo adoró como á sus autores,
3 unos insensatos-, á quienes havia vifto nacer, y  que ha- 
vían venido muchos siglos despues que él. ¿¡

í^o cíbftante , el hombre despues de la culpa no es 
x̂»as que un vil esclavo. T o d o  lo que le ensalza ,*le saca de 
su eftádo natural, pues el honor solo es debido á la ino­
cencia; y  al vicio solo le corresponde el desprecio, y  
si aún le queda alguna esperanza de recobrar su primera 
grandeza;, solo puede ser 'confesando su bajeza coil hu­
mildad.

K i  Pe-
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¿Pero cómo podria el Mundo persuadirse i  orna 

dad tan nueva , desautorizada con la do&rina de todas las. 
.Sedas, con la preocupación de todas las naciones, y  con 
los mas vivos sentimientos del corazón humano ? Con^ 
fieso que los Juftos de los antiguos tiem pos, que prece­
dieron la 'venida del Salvador , dejaron grandes exemplos 
á los hombres. ¿Qué*:es el hom bre, o- Dios' mio'^ex-* 
clamaba un Santo R ey  , para que os digrieis de bajai-os has­
ta é l , y  visitarle ? ¿Os haveis olvidado de que yo  en vues­
tra presencia soy como una. beftia sin razón , y  que la 
nada es el unicó ap'óyo en  qúé eñrivan! mrs fuerzas?

Pero eftas solo eran inftruceiones , y  el hombre nece­
sitaba de remedios : Eftos modelos eran insuficientes; los 
hombres no podían inspirar el amor de una virtud que 
ellos no amaban, pues un culpado que se humilla pue -̂ 
de hacer que se aborrezcan sus delitos, pero no que Se 
amen sus humillaciones; tenia, pues j la miseria humana 
necesidad de un exem plo, que al mismo tiempo fuese su 
•remedio : Era necesario inftruirla , y  curarla juntamente; 
y  efte, Catholicos, es el gran Myfterio que oy  obra la 
Sabiduría de Dios en Nazareth en el Seno de María, 
despues de la esperanza de tantos siglos \ de los deseos 
de tantos Juftos, y  de los oráculos de tantos Profetas. > 

Permitidme, pues, que para sacar de efte adorable 
M yfterio las importantes iñftrucciones, que. en él ha es­
condido la Divina Sabiduría r  os adviferta quales son los 
.principales caracteres de la sobervia. humana, y  la'Opo­
sición que tienen con aquel anonadarse del -Hijo de Dios 
en su unión con nueftra naturaleza-, i.zvr

. El primer caraéter de la sobervia ,.es aquel error que 
-DOS' hace salir, por decirlo a s i d e  nosotros mismos 
-que para ocultarnos aquel interior, y  humilde didtamen 
■de nueftra miseí ia , busquemos para' nosotros mismos con 
•i gufto , en las cosas que eftán fuera de nosotros ;! en las ri- 
-quezas, e n ; lo s : titulos, en las dignidadesfílen -la reputa­
ció n , y  en el luftre del nacimiento , una gloria , cuyo
- j :I -  « :.:i ' orí-



Origen solo debiera eftár en nosotros mismos.
Las circunftancias exteriores, Catholicos, de la E n ­

carnación del Verbo corrigen en los hombres efte primer 
error. A  la verdad , ¿no parecía que un M yfterio , cuyas 
figuras havian sido tan pomposas, los preparativos tan au- 
g u fto s , las promesas tan magnificas, y  las sombras, por 
■decirlo asi, tan brillantes) debiera baverse cumplido en la- 
plenitud de los tiempos ,  aun con mas resplandor que 
con aquel que havia sido prom etido, y  que pues unas se­
ñales tan iluftres havian anunciado tantos siglos antes & 
los hombres , que el Altísimo havia de visitarlos , debja 
¡-ser acompañada su Venida. de tanta gloria , y  mageftad, 
¡que no pudiera equivocarse? -  ̂ ,

Con todo eso no hay cosa mas oculta á los ojos de los 
.sentidos que lo que oy pasa en Nazareth. La Santa D on ­
cella, preferida á todas las.demás: Doncellas de Judá, y  en 
cuyo Seno sé obra el inefabje. secreto del abatimiento de un 
Dios -, nada tiene que la diftinga en su Tribu sino su pu­
dor , y  su inocencia : El resplandor de la Sangre que 

:tiene de David eftá obscurecido con la bajeza de su fo r­
tuna: Su obscuridad lia hecho que casi se ignore su o n -  

:gen : N o se. abren los Cielos .como en otro, tiempo- so-
- bre el Monte Synaí, para disponer camino de luz al Dios 
1 que baja á la tierra : No. le rodean los Angeles para 

anunciar á los hombres su venida , con el ruido de re- 
Jampagos , y  trompetas : no resuenan las Montanas : no 
-bajan nubes d e  gloria para llover al Julio : ni aun la 
Casa -de María tiembla cftfno otro Cenaculo , para sig- 

ínificár .el santo, horror con que eftá sobrecogida , con la 
í p ;esencia del D ios que en- sí recib e:,U n  solo Miniftro 
,. del. C itlo  , invisible á todos, los hombres , se aparece, á 

María ,-en el silencio , bajo la simplicidad de una humapa 
. ib rm a, como para hopear en sí mismo, ocultando íiu.gloria, 

Ja  humildad del Dios de quien es Miniftro. N a z a r e th ,,  
Ciudad la mas despreciable de Judá , y  de la que era 
fama pública que nada podía, salir que hiciese honor., á 

-Vi 1 : - j u -
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Jadea; Nazareth, buelvo l  decir, en donde se consume efte 
M yfterio, le ignora del mismo modo que Jerusalén: Aún el 
mismo Joseph no sabe él ■secreto d éla  Embajada Celes­
tial , y  solo el rincón en que eftá oculta Maria es el con­
fidente de u n  prodigio en 'que tanto se interesa el M un­
do entero. En los demás M yfterios, los abatimientos del 
Verbo eftan mezclados con resplandor, y  grandeza; ea ' 
e fte , todo es obscuro, nada habla á los sentidos, porque 
en é l ,  el fin de la Divina Sabiduría es corregir los er­
ro re s  , y  subftituir los nuevos caminos de la f é , á las an­
tiguas ilusiones d e  la humana Sabiduría.

A  la verdad , Catholicos, que hafta entonces havian 
creído los hombres, que las prosperidades temporales eran 
favores del Cielo ; la reputación un bien sólido ; los grandes 
talentos, los mas dichosos efeftos de un Dios favorable; 
que las diftinciones de püéfto, v de nacimiento, tenian un 
verdadero resplandor, y  no eran indignas de los cuida» 
d o s , y eftimacion de los hombres. Pero en efte M yfte­
rio , la Sábiduria de Dios nos descubre un nuevo orden 
de cosas- : Pone presente á nueftra viña un Mundo en 
todo n u evo , y  espiritual, nuevos bienes, nuevos hono­
res , V nueva gloria, y reformando nueftros juicios, nps 
enseña que la inocencia, y  la virtud son las unicas ri­
quezas del hombre : Q ue todo • el merito del alma fiel 
eftá oculto en su corazon Q u e un solo grado de cari­
dad ensalza mas á un C&riftiano , que el Imperio del M un­
do entero: Q ue la paciencia j la ^humildad, y benigni­
dad , son los mayores talentos de un Discípulo de JesU- 
C h rifto : Q ue el vencerse á sí mismo a-la vifta de solo 
Dios , es una gloria mas sólida , y  mas immortal que la 
Conquifta de las Provincias , y  R eynes ; y  finalmente, 
que nueftra grandeza exterior no.es mas que una fan­
tasma que nos burla ; y  que sólo es; grande el que es 
Santo.

Ahora bien , Catholicos, ¿efta Sabiduría no esayn ig­
norada del siglo ? D ei Sapientiam quam nemo Pr'm

d*
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cipum hujus itecu li co gn o v it .  ¿En donde eftán los que 
miran con ojos C.hriílianos el vano espectáculo de la glo­
ria humana, y  que guardan toda su admiración para los 
dones de la gracia , y  para el mérito de la Santidad? 
¿Quién se ‘grangea antes nueftros respetos , ó  un ambi­
cio so , que. á la frente de un Pueblo de hombres arma- 
des consigue v i (Sor i as , y  llena al Universo del ruido de 
su nombre , y  de su vanidad , ó  un J.ufto acompañado sola­
mente de su inocencia , que sabe sufrir una injuria , sos­
tener una humillación, ahogar un sentimiento, y  sabe pe­
lear , y  vencer para el Cielo ? ¿Por qué caminos inten­
tamos diftinguirnos nosotros mismos de nueftros proxi­
mos ? ¿ Es acaso por medio de una caridad mas viva, 
de una fé mas abundante, de una conciencia mas pura, 
de una fidelidad mas inviolable á todas nueftras obliga­
ciones? O h  ! i Nos gloriamos de un nacimiento iluftre.O .. f
como si la gloria de nueftros antepasados fuera nueftra, 
y  no fuera para nosotros oprobrio , y  bajeza, quando so­
lamente conservamos su nombre sin sus virtudes: Con - 
•tamos nueftros títulos, y  nueftras hazañas militares, «H 
mo gloriosas prerrogativas que nos ensalzan sobre los 
demás hombres^ y no vemos, que la casualidad, el fa­
v o r ,  la temeridad , la, coyuntura, han tenido mas parte 
en eftos honores que la obligación , y la virtud : Nos 
adornamos con las eminentes d'gnidades que nos diftin- 
guen en nueftro Pueblo , y  no conocemos que los mayo­
res pueftos son los mayores escollos, que aumentan nues­
tras obligaciones, sin aumentar nueftro merito : N os glo­
riamos de la superioridad de nueftras luces, y  de nues­
tros talentos, é ignoramos que el mas vaftq conocimien­
to  del espíritu humano es una luz pueril, si se limita 
á las cosas presentes, y  nos hace perder de vifta las eter­
nas. S í, Catholicos, las grandezas, y  diftincíones de la

• gracia, y  de la fé í  nadie mueven : Miramos í  lo eterno 
como si no exiftiera : ¿Pero qué le importa al Chriftiano 
ser desconocido, ó brillar a la  vifta d élo s hom bres, pues

en
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en la realidad no es otra cosa roas de lo que es en la 
presencia de D ios? La fe nos despoja de todo lo que 
r o  es exterior, y  solamente vé en nosotros ja  nosotros

mismos. .
E l segundo caraíter de la humana sobe/via * es aque­

lla flaqueza q u e en nada tiene el mérito aún de la mis­
ma virtu d , mientras eftá o cu lto , y  solo aborrece en el 
\ îcio la confusión, y  el oprobrio, como si el v ic io , y  
la virtud no fueran mas que- opiniones , y  solo pudiera 
el hombre ser grande, ó  despreciable en la idea de los

demás hombres. .
E l haverse, pues, anonadado el Verbo en elte M ys­

terio , confunde efta vana atención á los juicios humad­
nos ; y  i  la verdad, el Hijo de Dios no baja á la tierra 
sino para glorificar á su P a d r e , y  bolver á tomar en los 
corazones de los hombres lós honores que le haviah usur­
pado" las criaturas. Efte intento pedia al parecer, que se 
Tés manifeftase con toda su gloria resplandeciente como 
en el Tabór , y  que se dejase ver tan gWrioso , y  
tan digno de sus respetos , como se dejó v e r entonces 
£ sus Discipulos encantados con la dulzura de efte es- 
peótaculo. Entonces sí q u é se ló huviera llevado todo tras 
de sí , y  la incrédula Jerusalén no huviera vifto á sits 
Ciudadanos dividirse acerca de la verdad de sus p rod í- 

' g io s , y  de la Santidad de su Doctrina , y  minifterio.
Con todo eso , no quiere que el resplandor, y  M a- 

geftad sea quien triunfe de nueftros corazones, sino la 
humildad , y  los oprobrios : Oculta todo , lo que es en 

’ s i : N o dá á nadie su gloria, sino q u e , digámoslo asi, se 
]a quita á sí mismo : Nada de quanto tenia de grande 
en el Seno de sú Padre le acompaña , á vifta de k>s 
sentidos en el Seno de M aría: Su poder se muda en 
flaqueza; su infinita Sabiduría no es mas que una razón 
que empieza á manifeftarse; su immensidad parece eftár

4 encerrada en los limites de un cuerpo m ortal; la Imagen 
de la subftancia del Padre eftá oculta bajo la vil forma

mm i  ¡g  ¡ g | | ¡ i
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iJe esclavo ; su eterno origen empieza á contar tiempos, 
y  mementos: Finalmente,  aparece anonadado en todos 
sus titulos.

D e efte m o d o , luego que se manifiefte en.Judea, 
le disputará la incredulidad , la suprema autoridad de 
su Sacerdocio. ¿Quién es ejle , dirán , que v ien e  á p er -  
donar los p ecados  ? (<*) E l temor de las potencias d é la  
tierra, hará que reusea el conocerle por R e y  , y  le 
harán pagar el trábuto como á un esclavo ; la prudencia 
de la carne tendrá por locura su D ivina Sabiduría i  sus 
mismos- parientes le mirarán como á un insensato : Qmq- 
niam ín fu ro rem  v er su s  efi. (b) La envidia le degra­
dará de su D ivino Nacimiento ; y  sus Ciudadanos pu­
blicarán, -que no es mas que un hijo de M aria, y  de 
Joseph. Finalm ente, un falso zelo le quitará la eterni­
dad de su duración , y  querrán apedrearle , solo por ha- 
verse atrevido á decir que era antes que Abrahám.

Pero la opinion de los hombres nada mudará en la 
aparente obscuridad de su m iniílerio; él se manifeftará 
á la verdad suficientemente para ser conocido de los 
Judíos' espirituales , y  fieles ; sus obras, su dodrina, 
M oysés, los Profetas |  las Divinas Escrituras, darán tes­
timonio de é l : Y  el que amáse la verdad , será im ­
posible que no le conozca; pero no se manifeftará su­
ficientemente para evitar el desprecio de los Judíos car­
nales ; el resplandor de su minifterio será manifiefto al 
eorazon humilde , c inocente; con la obscuridad de su m i- 
nifterio cegará la sobervia , y  la incredulidad; mez­
clará con él tinieblas , para recompensar la fé  de loí 
que han de cree r, y  la suficiente luz para caftigar U 
incredulidad de los- que se han de negar á creerle.

¿De donde ; pues , proviene, C atholicos, una con-. 
Tom.2. L  due-.
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duéla tan extraordinaria ? ¿Por qué despues de haVerSá 
Dios ocultado por tantos siglos, se manifiefta por ulti­
mo a los hom bres, de modo , que no le conozcan? 
Porque no vendria con toda su gloria , si queria sal­
varnos, manifeftandosp í  nosotros. Dejem os por ahora 
otras razones que tuvo para ocultar su m iniiterio, por 
no ser de nueftro asunto, las que nos hacen al caso, 
son primeramente, porque quería ensenarnos a los que 
eftamos encargados de la diftribucion de su Evangelio, 
á no mudar cosa alguna de las ordenes de D io s , en

. O . .

las funciones de nueftro miniiterio , con pretexto de atraer 
mas fácilmente á su palabra I05 votos de los hombres; 
a no creer que D ios es mas glorificado con la gloria 
que nos resulta i  nosotros m ism os; í  no interesar a l  
Se ñ o r, si es licito decirlo a s i , en nueftra propia causa; 
y  par^ que no nos persuadamos i  que ha .unido el fe ­
liz suceso de su Evangelio , í  los aplausos que recibe de 
nueftra boca. Las contradicciones que padece el M inis­
tro son las mas veces coda la gloria, y  toda la felici­
dad de.su minlfterio. Declaremos las verdades que nos 
lia confiado la Iglesia ; no mezclemos con ellas nueftras 
opiniones j  ni nueftros propios discursos .: Plantemo's, ro- 
guem os., y  dejemos al Señor que dé el incremento : Sil 
palabra .nunca.se, bolverá á él vacía , y  será siempre .¿ó 
condenación para el incrédulo, o  consuelo para el fiel. 

E n  segundo lugar. Queria enseñarnos f  Catholicos, 
que nunca deben los juicios humanos defcidir e n o r d e n  
i  nueftras obligaciones ; que! err lo ' que mira âl servició 
de D io s, no debemos atender á lo : que el M undo'aprue­
ba , sino, á lo que Dios nos pide"; que las censuras \ y  las 
burlas son siempre la recompensa de Ia:yerdadera pie­
dad; que rio es pdsibfe agradar¿ á lo i  hórhbres ; ' y  ser 
siervo de Jesu-Chrifto; qhe el zelo que quisiera -ganar 
para la virtud los votos públicos , no seria mas que una 
sobervia disfrazada ,'q u e  los pretendería para sí misma; 
<̂ ue toda la- seguridad de ios Juftos en. la - tierra ,^c'ón-

■SIS-



ai fíe en ía injufticia que con ellos usa el M undo; que. 
el desprecio es el asilo mas seguro de su virtud ; que 
no es efte'el tiempo de su manifeftacion, y  que no 
tendrán derecho de manifeftarse halla que parezcan con 
Jesu-Chrifto en su Gloria.

N o  obftante, si bien lo reflexionam os, por mas 
juftos que seánaos, 'siempre contamos mucho con los 
hom bres; casi no vivimos sino para otros ; nos intere­
sa poco lo que somos i  nueftra v ifta , y  á la vifta de 
D io s ; solo parece que nos mueve ,  y  ocupa lo que 
somos á la vifta de los hom bres; y  cuidando poco de 
nueftra perfeccioH , todo nueftro cuidado se reduce i  
enriquecer efta idea chimenea de nosotros mismos , que 
exifte en el espíritu de los dem as, por lo que nunca 
nos sucede el preguntarnos i  nosotros mismos lo  que 
en la realidad som os; continuamente eftamos preguntan-, 
d o , que piensan los demás de nosotros. D e efte m odo, 
toda nueftra vida es imaginaria, y  fantaftica } aun el 
error que hace que nos tengamos por lo que no so­
mos , lisongea nueftra sobervia ; nos dejamos llevar de las 
alabanzas que desconoce nueftro mismo corazon ; tenemos 
por honor el engaño del Público ; y  mas nos ensalzamos 
con el error que nos atribuye falsas virtudes que lo  
que nos humillamos coa la verd ad , que nos hace co- 
socer nueftros defectos, y  nueftras verdaderas miserias-.

E l ultimo caraóler de la sobervia, es aquella ficcioa 
dé la vanidad que busca la fama aun en el mismo hu­
millarse, y  que solo parece se abate á vifta de los hom­
bres , para que eftos con sus aplausos la ensalcen mu­
cho mas de lo que se havia humillado. Y  á la verdad, 
Catholicos, que casi no hay humildad sincera ; no nos 
ocultam os, sino para ser mas conocidos ; no huimos 
de la g loria , sino para que la gloria nos siga; no re­
nunciamos los honores , sino para ser -honrados; no su­
frimos los desprecios, sino quándo nos resulta gloria 
de seje despreciados. La sobervia tiene mil arbitrios im -

b  a per-
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perceptibles aún á nosotros mismos , y  no hay COii 
mas rara que un abatimiento voluntario, que solo se 
ordene "i- la humildad.

E fte , pues, es el escollo que nos ensena á evitar 
«1 Verbo anonadandose en efte Myfterio. Reviftese de 
la semejanza del pecado , pero para sufrir teda su ver­
güenza ; se carga de nueftras iniquidades, pero para ser 
la vi&ima que satisfaga por ellas quiere ser tenido por 
ttn Samaritano, y  por un enemigo de ia L ey  , pero 
para ser caftigrdo como un engañador ; se oculta quando 
quieren reconocerle por R e y ,  pero es para merir co­
m o un esclavo. Los mas vergonzosos u ltrages, son la 
recompensa de sus abatimientos; los hombres le des­
conocerán hafta el fio , y  morirá coa todo él merito de 
su humildad.

Pero nosotros, Catholicos, si sufrimos coa pacien­
cia la calumnia, es porque preveem os, que la verdad 
la ha de confundir , y  que ha de Ceder en gloria nues­
tra : Nos agradan las obras de humildad , porque no 
d a  lugar nueftra clase á que se ignore que nos humi­
llam os: Nos guftan los oprobrios leves en que nueftra 
vanidad ve  pronto el remedio ; y aún las almas mas fie­
les necesitan dé algún otro atraélivo que les suavice el 
desprecio, mas que el gufto de ser despreciadas-: Perdo­
namos, perQ'dañdo i. conocer que somos los ofendidos, 
y  que cedemos de nueftro derecho: N os adelantamos á 
reconciliarnos , pero -no nos disgufta el que se sepa, 
que solamente la piedad ha tenido parte en efta acción: 
Hablamos bien de los que nos infaman , pero es por 
quitar todo ei credito' á sus calumnias. Finalmente , es 
cosa difícil el no buscarse á sí mismo , -y mucho mas 
en el abatimiento que en la elevación , porque quanto mas 
parece que el hombre se olvida de sí, tanto mas cui­
da la sobervia de hacer que se busque a sí mismo.

Avergoncém onos, p ues, de nueftra flaqueza, C a ­
tholicos j  miremos con frecuencia i  nueftro exemplar:

fado-;
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adoremos las primeras disposiciones del Alma S a n ta ^ l 
'V erbo- Encarnado , en sus nuevos ahatiraieritosrjpenss- 
'mos alguna v e z , en que la sóberví-v es casi nueílio úni­
co delito, y  que si pudiéramos olvidarnos absolutamente 

•de nosotros mism os, cítariamos- libres de mil' mancAas 
secretas, qué* no conocem os, y  que apartan á Dios d e 

'nuéftro corázon ; reprehendámonos continuamente efte 
monftruoso conjunto de nueftras miserias con nueftrás 

Sanidades; efte principio de corrupción que sentimos en 
•nosotros m ism os, con eftos deseos de gloria-, qüe tie­
nen 'parte en «todas ññeftras obras§ aquella ley de la 
'carne $ que nos humilla j ton aquellos pensamientos de 
«levacion que nos ensobervecen. En una palabra , lo que 
som os, con lo que quisiéramos parecer. V ifto y á , que 
"despues, del abatimiento de un D io s , no hay cosa mas * 
injufta para el hombre , que el quererse ensalzar , escu­
chad' ahora, cómo despues q u e un Dios anonadado, se 
'cargó de n-uefti os dolores , y  enfermedades , no hay 
cosa mas vergonzosa para el hom bre, que buscar una 
vida descansada, y  fetíz en ia tierra,

SEGUNDA PARTE.

EL  hombre en el eftado de la inocencia , debiera 
j pasar una vida fe liz , y  tranquila5 la tierra solo 
*hávia recibido su fecundidad, pata proveer á sus caftás 

delicias^'sás sentidos no eftaban deftinádos mas que á 
conducirle í  la conservación de su ser , con impresio­
nes suaves , y  agradables ; todas las criaturas débian ser­
v ir  a su felicid ad , pues en la mente de su Autor , to­
das havian sido deftinadas para su u so , y  bajo el do­
minio de un Dios Ju fto , nada podia hacerle desgracia- 
do , ni turbar sus- placeres , mientras conservase su ¡no- / ^  
éencia : pero el hombre pecador nació para padecer ; to* 
dos los ddeytes de la vida eftán negados á ua pecado?, : j g |  
'Z- • \ „ ■ . ' !§J§ [|
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que ni aún vivir merece ; e l dolor , es el natural efiada 
del desorden ; y es injufticia el que sirvan las criaturas 
á un infeliz que abusa de ellas, y que se ha revelado 
contra el Soberano, cuyas ion.

Con todo e s o , todavía es el deleyte la pasión do­
minante. . de efte hombre pecador; a pesar de su trans­
gresión quiere vivir fe liz , y  la culpa , por la qual per­
dió el derecho, y la esperanza , no le quitó^ el deseo; 
Jos trabajos que han venido á ser la pena inseparable 
de su delito , no acaban de ser libre elección de su 
amor ; y  aunque condenado á padecer , nunca ha po­
dido amar los trabajos'; era preciso , pues, que un gran­
de exemplo le hiciese amable, lo que le era necesario, 
y qué un Dios lo padeciese to d o 5 por salvar al honv- 
b r e , para que el hombre aprendiese , y  amase el pade­
cer , para aplacar ¡ á su Dio$.

Por efto el minifterio del. Verbo Encarnado, es u» 
jninifterio de Cruz , y de trabajos; desde el primer ins­
tante de su unión con nueftra naturaleza en e l Seno de 
M aria, renuncia al gufto sensible de que pudiera gozar, 
dice el A p oftol, y  abraza la C ru z que le presenta la 
Jufticia de su. Padre : Desde entonces, como viftima de 
nueftros pecados, pone- su Sagrada Cabeza bajo la vara 
de la Indignación divina , y siente los primeros golpes 
de la severidad debida al hombre pecador ; pero aún fé 
esperan mas verdaderos rigores al salir de aquella hu­
milde morada,;, apenas se abrirán sus- ojos a la luz , quan­
do yá  se verán correr sus preciosas lagrimas; con la 
edad irán creciendo sus trabajos; el hambre , la sed, el 
cansancio, que son las penas de nueftro pecado, serán 
el exercicio de su a m o r; solo anunciará cruces, y tri­
bulaciones ; no prometerá su R e y n o , sino á la violen­
cia ; maldecirá á los placeres; no llamará bienaventu­
rados, sino á los que padecen : y  temiendo que en lo 
sucesivo los hombres, que siempre son ingeniosos para 
suavizar su c ru z , diesen á sus maximas interpretaciones



faVoraWcs a su amor propio |  espirará entre los brazos 
del d o lo r, y  su do&rina fio será mas. que la relación

• de sus exemplos.

D ig o , pues; que desde que el Verbo encarnó para 
manifeftarnos eí camino del C ie lo , y  satisfacer por n o­
sotros' á la Divina Jufticia, vino á pasar en la tierra 
Mna vida trifte, y  penosa: luego no puede yá el Chris­
tiano vivir á gufto de sus sentidos , ni prometerse el 

"llegar í  Iá; eterna salud por caminos iuave? , y  faciles. 
•A la verdad, después, que per efte M yñefio se hizo 
Chrifto nueva Cabeza de un Pueblo Santo, " y ’órigcá 
de una nueva vida,, no podemos' aspirar á la salvación, 
sino como miembros dé C h r ifto ', efto es , como ha­
ciendo parte de eñe Cuerpo MyfiícO que vino i  formar 
en la tieria , porque solo efte penetrará los C ie lo s , dice 
el A p o fto l, y  entrará con su Cabeza , y  su Pontífice; 
en él verdadero Santuario. E fto supueftc, Catholico*, 
¿en qué consifte eí ser miembro de Chrifto? Consifte 
en eftar animado de su E spíritu, en vivir con su vida, 
y  obrar por los mismos fines j. consifte en no formar 
interiormente mas qué sus! santos deseos , y  pensamien­
tos: Hoc sen tite■ m  " váb lt  ,  quod  in  Chrifto. J e*  

p i  (ó)  E n  una palabra» consifte en? seguir eí deftino de 
la C abeza,. y  conformarse con e lla , morir á todo cor» 
e lla , ser crucificado con ella , y  no buscar,, como, ella 
no b uscó, el consuelo, en  eñe M undo.

Ahora , pues,. os pregunto ,  señores ? ¿ E l pasar tod* 
la vida en unas, coftumbrés tibias, y  sensuales•; entre­
garse continuamente á todos, sus güilos,. cón ta i, que; 
en ellos no haya pecado grave ; no ocuparse en otra 
éosa mas que en desenfadarse de lasmoíeftias de la vitta 

‘ jnundana con la variedad de los. placeres, y  de los es-

Pec“-
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peótaculos agradables a los sentidos, y  pasar tranquilarnefití 
los dias sin mas cuidados, que los que nacen de la misma 
saciedad, y  abundancia? ¿Es efto ser miembros de Je­
su-Chrifto , y  vivir animados de su Espíritu? ¿Q u e  
íicnc de común el Espiritu de Jesu-Chrifto con efta pru­
dencia de la carne, que solo es ingeniosa para discul­

par en sí misma la corrupción de las coftum bres; pa*a 
condenar la obligación de padecer, como una invención 
hum ana, y  una ley iñjufta, que reduce todas, las maxi- 
jnas del Evangelio a no ser im pío, ladrón j fornicario, 
jni adultero , que confunde la naturaleza con la gra­
c ia , y  mira & la Cruz de Jesu-Chrifto, como un ob- 
jeto ageno de la f é ,  y, de la piedad? |

N o  hablaron de efte modo , Catholicos j a nueflros 
primeros Padres aquellos hombres Apoftolicos , que v i-  
»ieron los primeros á anunciar á Jesu-Chrifto : Non itn> 
d id icifiis Chriftum. (¿) E l Espíritu de Chrifto es un 
santo deseo de padecer, un continuo cuidado en mor* 
tificar el amor p ropio , en quebrantar su volun tad, en 
reprimir sus deseos, y  en prohibir a sus sentidos las 
inútiles mitigaciones. Efta es la realidad del Chriftiapis- 
jü o , y  el alma de la piedad; si no teneis efte espiritu, 
no sois de C h rifto , dice el A p o fto l, aunque no seáis 
del numero de aquellos im pudicos, y  sacrilegos, que 
n o  tendrán parte en su R e y n o , no por eso sois me­
nos cftraños de e l , vueftros pensamientos no son lps 
suyos-, aun vivís sujetos a -la naturaleza., no  pertcneceis! 
á la gracia del Salvador, perecereis, p ues, porque ea 
él solo puso el Padre, dice el A p o fto l,  la salud de 
todos nosotros.
t íN o falta quien, se queje algunas veces, de que ha­
cemos a la piedad aspera, é inpraclicable, prohibiendo,

mil
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mil placeres, que autoriza el M undo. ¿Pero qué es lo 
que os decim os, Catholicos ? Permitios todos los pla­
ceres que se permitió el mismo C h rifto , la Fé no os 
permite otros ; mezclad cori Ja piedad todas las mitiga­
ciones que el mismo Jesu-Chrifto mezcló con ella ., el 
Evangelio no condesciende con mas ; seguid todas las' 
coftumbres que pudo seguir el mismo Jesu-Chrifto, 1» 
Religión no tiene otra regla : es verdad que no todo lo 
que no es expresión de las coftumbres de Chrifto, ni 
impresión del Espiritu de Chrifto es siempre obra que 
dá la m uerte, pero tampoco podrá ser obra de v id a , y  
por lo menos siempre es un proceder ageno de sus miem­
bros , y  del que le será preciso dar quenta. |

E fte , Catholicos, es el fundamento de toda la pie­
dad : Efte el Evangelio, tanto del Cortesano,- como del so­
litario, tanto del Principe, como del Piieblo;:. Efte el 
principal origen d é la s  reglas de las coftum bres, á el 

,' *lue es preciso que llegue el que quiera hallar el punto 
f ijo , que resuelve todas las dificultades que nos propo­
néis continuamente para autorizar todos los abusos de lá 
vida mundana; vueftra conformidad con Jesu-ChriftoTr 
es Ja que debe decidir si vueftro eftado es Chriftiano, ó 
profano , inocente, ó  criminal: Qualquiera otra regla es 
falsa para vosotros, porque solo Jesu-Chrifto es vucftrO 
C^amino i Lós usos, las mudanzas de las coftumbres i Y 
de Jos siglos, las opiniones de los hom bres, nada mu­
dan de efta' regla , pues Jesu-C hrifto, ayer , oy  , y  siem -’ 
pre será el mismo* ¡O  Dios mió , y  como quedarán ' 
arruinadas algún dia las decisiones del Mundo en orden 
á- nueftras;'obligaciohes.! Y  como se verá mudar e ln o m -1 
bte a la, probidad,  , y  regularidad mundana , que acá 
en l¡a tierra asegura i  tantas almas, engañadas con una- 
apariencia dé virtud, qu'ando;¡se-'las/compare con' Jesu-^ 
Chrifto crucificado ; allí se buscará su semejanza , y  se 
Jas juzgará, según efte modelo.

Es verdad, Catholicos, que tenemos el consuelo do> 
Tm.2, M que
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que al mismo tiempo que Jesu- Chriílo nos impone una ley 
por solo el cara&er de su minifterio, de violentarnos, y  
abandonarlo todo , al mismo tiempo nos hace amable la 
C ru z con que nos carga. E l padecer es para nosotros 
\jna suerte inevitable en la tierra , pero sin él huviera 
tenido el hombre que padecer sin consuelo, y  sin me­
rito ; viene , pues, á suavizar , y  santificar nueftros tra­
bajos, y  en vez de imponernos un nuevo yugo , vie«: 
lie á hacer suave, y  ligero aq u el, bajo el qual havian 
gemido nueftros Padres tantos siglos.

Primeramente , su exemplo quita á los trabajos to ­
do .su abatimiento, y  desprecio; es felicidad el pade­

cer despues que él padeció; es cosa gloriosa el seguir 
sus pasos : Jesu-Chrifto lloró , las lagrimas, pues, deben 
servir de honor á sus Discipulos’ ; Jesu Chrifto padeció 
ham bre, y  'sed , luego los :santos rigores de la abftinen- 
c ja , consagran , los cuerpos de los- fieles; Jesu-Chrifto 
fue hum illado, calumniado, despreciado, luego los san­
tos abatimientos de los discipulos de la C ru z , son para­
dlos titulos de h o n o r, - y  hay ignominias padecidas por 
la jufticia , .que son mas gloriosas aún para con el Mun­
do , que toda la gloria del mismo M undo.

En segundo lugar. La suavidad de su gracia mitiga, 
la amargura de la violencia, y  de la propia abnegación; 
convengo en que el negarse continuamente á sí mismo*' 
disputarse todo quanto agrada ; reglar con lá ley-rigu ­
rosa d e l. espiritu , los mas inocentes deseos de la carne, 
ser naturalmente vano , m agnifico, presuntuoso, f  re-; 
ducirse í  una modeftia simple , y  chriftiana , amar el 
gu.fto de los placeres, los deleytes de la sociedad, y  
4e, las., conversaciones ¿ y  .contener la .viveza de éftás m—• 
clinacionfS.en el^silencio'/en1 la  'oración , -y en >01- 
ro,, haver jrecibidojrde-.la-^natUfaleza ún genio incfihado; 
¿Lia ociosidad , y  .'.'negligencia,'enemigo dé! violentarse*' 
excesivamente amante de sí mismo ,-y  sujetar una carne1 

lesifte .al. yugo;, .y  í  las "obligaciones mas penosas,
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y  friftcs; convengo y buelvo i  decir, que efte eftado es 
trabajoso, y  que efte eftado de violencia , si no eftuviera 
mezclado con alguna suavidad , cansaria prefto é  la fla­
queza del hombre.

Pero no eftá en los sentidos el origen de los verda­
deros placeres, sino en el corazon: a efte , pues, aplica Je- 
Su-Chrifto el rem idió , y  la suavidad de su gracia. Quan­
do en lo exterior todo le parece a la alma fiel trifte, m o- 
lefto, y  doloroso, un consolador invisible recompensa eftás 
amarguras con unas delicias que jamás guftó el corazon 
del hombre carnal, y  le dice continuamente en lo in­
terior de sú alm a, como decía en otro tiempo el Padre 
de Samuel á sú esposa afligida: ¿Por qué os dejais aba­
tir de unos males que solo son aparentes ? Reprimid vues­
tros suspiros,  y  enjugad vueftras lagrimas, ¿no puedo yo 
solo ocupar en vueftro corazon el lugar de todo lo que 
os falta ? ¿El amor qué os tengo no vale mas que todo 
quanto lloráis ? {Anna cu r f l e s  > \Ñumquid non ego  m elior 
t ib i sum  , quam decem  f i l i i  ? En una palabra^ los deley- 
tes de los sentidos siempre la dejan trifte , vacía , é in­
quieta ; los rigores de la Cruz la hacen fe liz ; las puntas 
de la penitencia que penetran su carne llevan consigo el 
rem edio, y  semejante á aquella zarza myfteriosa, al mis­
mo tiempo que solo ofrece á la vifta de los hombres 
Cambrones, y  espinas tiene interiormente oculta la glorií 
del Señor , y'con él lo posee todo : ¡Suavidad santa de las 
lagrim as, y  de la trifteza de la penitencia ! D ivino secreto 
de la gracia ¿cómo no sois mas conocido del hombre pe-f 
cador ?

Finalmente, las promesas de Chrifto quitan á los tra­
bajos toda la inutilidad, y  desesperación que tenían. A n ­
tes de qi ê se manifeftase en nueftra carne se padecía por 
la fam a, por la patria, por la fortuna , por la amiftad; pe­
ro la vanidad era corta recompensa de los trabajos, par­
ticularmente para el hombre que quiere ser dichoso ; lo í  
publicos aplausos podían calmar el dolor en aquellos p íí^

M  2 me-
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.meros inftañtes en que la embriaguez, y  novedad de Já 
¿fama, y  de un vano heroísmo sorprehenden al alm a, y  
la sacan como fuera de sí m ism a, pero pasada la embria­
guez conocía bien el hombre su desgracia, y  su locura: 
lejos de la vifta del público todos aquellos Heroes de 
la mundana obftentacion, aquellos martyres déla vanidad 
caían en la quenta , y  buscaban otros consuelos á sus ma­
les , mas que la reputación , y  la famá : Por eso el hom­
bre entonces padecía sin consuelo, porque solo padecía 
por los hombres.

Pero el fiel que padece, que se caftiga á sí mismo, 
que. lleva su C ru z , que mortifica sus sentidos,-y repri­
me sus deseos, tiene para sí que es otra vida eterna. Aun 
quando sus penas no tuvieran consuelo en la tierra, las 
suavizaría la sola esperanza que eftá oculta, en su Seno-: 
Una sola mirada ázia los años eternos, reftítuye immedia-, 
fámente la alegría , y  la serenidad'á su alma afligida : ¡Un 
Dios encarnado es la seguridad de su confianza: Sus traba— 
jos,hallan en Chrifto un prem io, y  un mérito digno de 
Dios. : Chrifto los presenta ál Eterno Padre, como un Sa­
crificio de buen o lo r : Con Chrifto han recibido yá en su 

apersona la. gloria , y,la immortalidad que les ha prometido;
O h ! Com o os soltíene, Catholicos, el consuelo de 

eftas verdades, ¿Jos que yá há mucho tiempo que en- 
trafteís en los caminos de la jufticía , y  de la salvación! 
N o  dejeís, pues, entibiar vueftra f é , bajo el peso de la 
C ru z que haveís abrazado; no os acobarden los rigores, 
y  aspereza del camino ; no os canséis, en unos caminos 
tan santos; Pronto se acabarán los días de vueftra pe­
regrinación ; yá eftais tocando la Corona im m ortal; es­
tos inflantes rápidos de tribulación pasarán como un re­
lámpago : Esperad un poco :. E l Señor no tardará, yá vá  
a manifeftarse; oy le veis bajar con nueftra enfetmedad*. 
prefto le vereis venir con su gloria. ¿ Q ué quiere decir: 
d  corto tiesnpo de algunos días de lagrimas , y  de lu to r: 
que immedíatamente se han de p erd er, y  aniquilar en

* •  ■ ... ‘  ú
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él abisfho de la eternidad ? ¿Peroqué digo perderse ? 
han d e ' mudar en %ña‘ ríueva vjdd¡i en un dia sereno, y  
eterno, en que se enjugarán las lagrimas f,< y  el luto ten- 
drá consuelo. Nada perece para el J u fto ; v iv id , pues, en 
la f é , esperad al invisible como si yá le vieseis:, pensad que 
todas vueftras mortificaciones,-aún las mas secretas eftán 
riotadasrp'Or'-aqúelfelteftigo q u e1 tenéis'-en.el C ielo j que 
todas Vüéftrás -tíb íá sa ú ri las menores .eftán contadas;'!que 
todos vueftros trabajos eftán depositados en los Taber­
náculos eternos , y  que vueftros fervorosos suspiros se 
conservan - entre los preciosos perfumes que presentan los 
ancianos -al rededor del Altar. Asi quanto mas os acer- 
cáis al term ino, tanto mas sentís, crecer vueftro fervor, 
y  renovarse vueftras fuerzas:-Qué felicidad el ver den­
tro de poco , y  como en un inflante desaparecer efta 
nube de nueftra- mortalidad , y  empezar el dia de aquella 
eternidad- dichosa.’ 1 - " •  i : '.: - : ' k
■ N o  puedo-'tisár' de las mismas’’palabras' de consuelo 
cón vosotros , Catholicos, los- que: vivís aún según la car­
ne: sería cosa-inútil el manifeftaros los bienes futuros de 
que no-guftais , que no conocéis, y  que acaso no creeis. 
Me huviera sido preciso confirmaros en la do&rina de 
la ’fé  ’ : y--¡acabar m'aniféftandoosy que la unión incom­
prehensible del hombre con Dios en efte m yfterio, con-, 
funde la razón humana , y  hace que no solo sea la fe 
fiecesaria, sino también razonable. V o y  á concluir.

TE R C E R A  PARTE.

A La verdad , Catholicos, no bailaba que la Sabidu* 
ría de Dios en -efte Myfterio huviese confundid® 

la sobervia del hombre V haciendo <que no-pudiese hallar 
su sakid sino en la hum ildad, y  en el abatimiento): Q ue 
huviese puefto freno á los desarreglados dejeos Ále la cár^ 
«e ,  no dejándole mas herencia, q u e ; la C ru z , y  lo strá i
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bajas 5; -era también.: preciso parasánar todas1 sus heridas 
que cautivase sir r a z ó n  : ( la que por tantos siglos le ha-í 
via; extraviado tan triftéme'nte en-sus pensamientos ) pr<H 
poniéndola por único objeto de su culto , de su espe-s 
ranza, de su consuelo, de su .ciencia, y  de su sabidu­
ría la uniondel Verbo»con nueftra carne.: efto es-, a J e-̂  
su-Chrifto locura de la. razón humana , y  la c o n t radie- 
cion más incomprehensible , é insensata !en la apariencia.

E t medio mas seguro de detener eftos.insaciables, e 
inutiles deseos de saberlo todo , y  de comprehenderlo 
todo , que h a f t a  entonces havian. engañado ¡á los Maes­
tros tan ponderados dé ía sabiduría- humana : aquella 
vana confianza que prometía el descubrimiento de la ver-, 
dad i, con solas las fuerzas dé la razón: aquella desenfre­
nada licencia que todos los dias producía nuevos mons­
truos , creyendo hallar, nuevas.verdades, el medio buelvo 
á  decir, mas seguro de detenerla era la locura del Evan-j 
g é l i o , quiero decir el íVerbo h e c h o  Carne , y  la Sabi­
d u r í a  de Dios ignorada de los poderosos , y  sahiosdel 
siglo en efte M yfterio.

¡O  hombre ! D e aquí puedes,.inferir., que el Autoe 
de tu ser no quiere salvarte por la razón , sino por la 
fe . qué se te oculta ;-que no . debes buscarle con los va­
nos esfuerzos del entendimiento sino con los movi­
mientos del corazon. Q ue la verdad qüe te ha dé li­
bertar soló se te manifiefta acá en la tierra en enigma* 
y  que para conocer es necesario creer: C red it e , & in -  
te llig e tis .  No. quiero, decir ,que. la Religión nos propo­
ne solamente tnyfterios cfueJexceden nueftra capacidad, ni 
que nos prohíba absolutamente el uso de la razón, tiene 
también süsjluees comd sus tinieblas, para que por una par- 
t é  la obediencia de , los-fieles sea racional, y  por otra 
po carezca de merito, rVemos lo suficiente para iluftraf 
á los que quieren íconocer; no vemos lo bailante para 
■forzar á .: los oque nd. quieren v e r: L a Religión .tiene su* 
ficientes pfuebas para n a  dejar á una alma fiel sin: segur.
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rídad , y  sin consuelo; no tiene bailantes para dejar sin 
réplica á la sobervia, y  á la incredulidad. D e  efte mo­
do la Religión por la parte que tiene de claridad, con­
suela la razón -, y  por lá q u e  tiene de obscuridad deja 
todo su meritd a la fe. i §

C on  todo eso o y  todo el M undo eftá lleno de ChrisJ 
líanos Philósóphos , y  de fieles que se hacen jueces: de 
k  f é ; todo lo m itigan, todo quieren fundarlo en razo­
nes : C on conséívar la raiz de la Dodirina Chriftianá1, y  
de la esperanza eti Jesu-Chrifto, pretenden formarle una 
Religión mas sana, 'haciéndosela mas' clara, y  mas intéli- 
gible ; desconfían de todo lo que en sí tiene algo de pro­
digioso, y  extraordinario ^fomentan dudas acerca de las 
eternas llamas que preparó la Divina Jufticia , para el 
impío , -y el im p u ro: Quieren penetrar los fines de D ios, 
en orden á la suerte de los hombres * y  con unas ideas 
de su bondad puramente humanas reform ar, ó su terror,
o su incomprehensibilidad : Se atreven á examinar si po­
demos nosotros ser herederos de la culpa , 6 del cafti- 
go de nueftros Padres1, y  si nueftra* profunda corrup­
ción proviene mas dé la naturaleza que det pecado : Pre­
guntan continuamente , ¿por qué se nos han de imputar 
si-pecado las inclinaciones al deley t e , que parece nacieron 
con nosotros ? Hallan inconvenientes en la venerable his­
toria de nuéftros santos lib ro s: Censuran los hechos ra- 
eos , y  maravillosos i que nos hán conservado en ellos unos 
hombres' inspirados de Dios f  unos hechos obrados en 
(Jtro tiempo por el Señor para • libertar á su p u eb lo: D u ­
dan de como pudo criar un Mundo que no havia; ex­
terminar á toda la carne en-las aguas dél diluvio ; salvar 
ra especie de- lóS hombfes \¡ y  de<- los animales-ert una 
stíla'atea j-abrif y y  x érh t i  el ;mar para facilitar la: huida 
dé ■su Pueblo; mantenerle en el Desierto con un pan mi­
lagroso ; guiarle con una resplandeciente n u b e, y  man­
dar" al mismo Sol-que se detuviese-'en :sü: carrera para 
acabar de vencer los enemigos de su hom bre: ¿Qué-mas

di­
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diré ? Quieren .hallar en tas fuerzas'de la naturaleza :1a 
posibilidad de .eftos extraordinarios prodigios, en los que 
la fe de. nueftros Padres, conocjó ;siempre,,.el dedo de 
Dios , ;.y mudan la; hiftpma.; de la R eligión , ; y j a s ;; apari­
ciones del Señor á los hombres, eñ sticesp?' casi en to ­
do naturales, y  monumentos démasiadamente pondera­
dos por una prudencia absolutamente, humana. D e efte 
m o d o , ó  Dios m ió ,!. E l hombre insensato se disputa i  
sí mismo el consuelo de crfeer que; ¡ hayeis, obrado mara­
villas en su fa v o r, pone todo su eftudio en afear los 
mas hermosos titülos de su gloria * y  esperanza.

Pero , Catholicos, despues que adorais á un D ío s  
hecho hombre es locu ra , dice un Santo Padre , el dis­
currir sobre los myfterios que nos propone la Religión, 
cpmp inaccesibles; í  nueftra capacidad, N o  hay cosa tan in­
comprehensible que no allane , y  haga creíble Jesu-Chrifto 
D io s , y  hombre ; <5 negad , pues , á Jesu-Chrifto , ó  
confesad que Dios puede hacer lo que vosotros no pp- 
deis comprehender, ó  blasfemad con el impío diciendo,;, 
que np.es masque H ijpdeM aria, ó, de Joseph ; ó s i  confe­
sáis que es el Chi5ifto;Hijo de D ipiiv ivo  , dejad de buscar 
dificultades en los .flemas Myfterips, de la Éé. Un Chris-' 
íiano no debe disputar de los caminos de D ios, si es que 
ha de proceder consiguiente. P o r eso el Apoftol llama 
a Chrifto el autor, y  consumador de nueftra,¡Fe,: Auc­
torem  f id e i ,  <&. consummatorem J esu m .  (a) Es el autor, 
porque nos, la inspira res; el consum ador, porque.es, por, 
decirlo, asi, su perfección,, y  su mas alto punto, y  fuera 
de él no tiene la fe cosa mas alta, ni mas, incomprehensi-, 
ble que poder proponer í  la,razón humana.

M editem os, pujes,. Catholicqs,: cpnúnuamenteel,Mys.-i 
terio de Jesu-Chfiftp Dios , y. Hombre. E n  c| halkre- 

«áküQ . . i! tañes i ■ §  mos.-.

o ó  S e r m ó n  p a r a  l a  F i e s t a



IflOS la sólucion de todas las dificultades, porque halla­
remos en éi un nudo aún mas indisoluble : iluminará 
nueftra-razón acabando de confundirla, y  nos guiará í  
Ja inteligencia,.haciéndonos'conocer la necesidad de la fe. 
Imitemos' la’ docilidad de Abaría , conftituída oy Madre 
deí Verbo Encarnado. E l M ifiíftro: del C ielo la anuncia 
que será V irg e n , y  fecunda; que el que de ella ha de 
nacer sera hijo del A ltísim o, y  obra únicamente del Espi­
ritu Santo : ¿Qué cosa mas á propósito para alterar toda la 
razón ? C on todo eso, sin dudar, sin examinar ¿ sin pe­
dir señal alguna por prenda de efte M yfterio tan increí­
ble ,  c re e , y  adora el p o d er, y  los designios de Dios 
para con ella. Zacharias en la ed ad, y  efterilidad de Isabel 
halló razones especiosas para dudar de la- Divina prome­
s a , y  á pesar de los célebres exemplos de Sara, y  de 
la Madre de Samuél duda , y desconfia : A l contrario M á -! 
ria, en un M yfterio en que .todo es nuevo , é  incom -' 
prehensible , sin hallar en la hiftoria de las maravillas del 
Señor nada que pueda asegurarla por semejante , no quie­
re mas prenda de su fe qué la omnipotencia, y  la ver­
dad del qu^ se lapide. Úna Virgen sencilla  ̂ é inocente 
cree sin recelo , y  un Sacerdote mfítuido en la ley du­
d a , y  desconfía de la divina promesa. La mucha cien­
cia siempre usurpa alguna cosa á la simplicidad de la fe, . 
y  por un inevitable deftino en eí eftudio de las ciencias 
humanas, inseparable por lo común del ¿mor propio, y  
de la sobervia, la síimision que nps 'hacfc fieles, parece 
que por una parte ‘piérdelo  que-ganan por otra las lu­
ces que nos hacen inftruidós , como si siendo mas sabios 
no debiéramos conocer mejor la flaqueza de la ra zó n ,y  
la incertidumbre, y  obscuridad de sus luces.

Y  a la verdad, Catholicos, ¿de qué sirven las vanas 
reflexiones acerca de la doítrina santa ? Si la salvación 
dependiera de la razón, motivo tendríais para desconfiar 
de todo lo que no podéis comprehender, pero la jufti- 
ficacion nace de la f é ,  y  se perfecciona con la fé ;  ¿pues 

Torn% 2-.‘ pox

v, d e  l a  E n c a r n a c i ó n ? p  r



por qué temeis como un escollo Jas santas obscuríela'-, 
des que son vueftro, camino , y  vueftro remedio?

. V iv id , pues, con la f é , Catholicos, y  em pezid purifi­
cando vu eí¿o  corazón ; la inocencia es el origen de los 
verdaderos talentos; llamad á Jesu-Chrifto en vueftro in­
terior ,  con él tenéis todos los Tesoros de la do&rináj, 
y  de la sabiduría: afirmaos en la caridad, efte es el único 
m edia de hallar la verdad ; no conocemos á D ios sino 
quando le. amamos : acordaos de que un corazon cor­
rompido no podrá tener una razón sana, y  p u ra; que 
quanto n m o s  acerqueis i  D ios por la gracia, mas par­
ticipareis de sus luces,  mas adelantareis en los caminos 
de sus mandamientos, mas crecereis de claridad en cla­
ridad i finalmente, conoceréis iluminarse mas en vueílro- 
espíritu eftas divinas verdades, las que veremos claramen­
te ,  quando seamos semejantes á é l , como él se hace o y  
semejante a nosotros. Am en.

p  2 S e r m ó n  p a r a  l a  F i e s t a
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SERMON
D E L A  T  A S  1 0  3 ^  

DE NUESTRO SEÑOR 
' Jesu-Chrifto.

E g o  in  h ó c  n a tu s  $ u m r &  a d  h o c  v e n i  in  
m u n d u m ,  u t  t e j i im o n iu m  p e r h i b e a m  v e ­
r i t a t i .

Para eík) nací , y  para eílo vine ai Mun­
d o, para dár teftimonio á ia verdad,1 

J o a n .  1 8 .  v .  3 7 .

L  cara&er mas esencial dei M undo, 
y  la pena mas universal del peca­
d o ,  ha sido siempre la oposicioiv 
á la verdad. Desde que él hombre 
borró de su corazon la ley eter­
na , que havia gravado en él la 
M ano del Señor al tiempo de su for­
mación , para iluminarle, y  guiarle,1 

y  subftituyó á efta ley d ivina, nacida con é l , sus pa­
siones, y  sus tinieblas, se form ó entre é l , y  la verdad 
tina oposicioa invencible, la que se aumentaba í  propor-

N 1 cion,
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cion , que el Mundo cada dia más corrom pido, 'se ale­
jaba. de la pureza, dé su origen , y  se multiplicaba 1»* 
malicia de los hombres sobre la tierra.

Es verd ad, Catholicos, que en medio de las tinie­
b las, que cubrían la faz del U niverso, hacía D ios res­
plandecer aún de tiempo en ; tiempo , su verdad , y  su 
luz : D e siglo en siglo parecían algunos hombres juftos¿ 
embiadps desde el C ielo-, para d a r  teftimonio á la' ver­
dad , é impedir el que los errores, y  las pasiones pres­
cribiesen contra ella : Desde la sangre de A b é l , hafta 
el B a u t i f t a h a v i a  el C ielo mantenido en la (Herrar 
una tradición continuadai de Profetas de Martyres , y  
de teftigos de la ‘ verdad i lutos' HdViari- dado teftimonio 
de la verdad con su sangre , como A b e l ; otros con su 
Religión , como Enoe ; algunos cod- su inocencia, co­
mo N o e ; otros con la F é , como Abraham ; Isaac con 
su obediencia; Jotí cbn*^;sü- paciencia; Moysés con sus 
prodigios ; finalm ente, para que el mundanq no tuvie­
se escusa, tuvo la verdad en todos los siglos teftigos, y  
defensores, que se levantaron contra el Mundo , y  conser-, 
varón entre los hombres el deposito de'la.doctrina , y  de 
la¡ verdad, que el M undo, á .pesar, de sus precauciones, 
rio haVia podido extinguir absolutamente en la tierra.

C onfieso, que efta nube de teftigos; como habla e! 
A p o fto l, que de siglo en siglo havian dado teftimonio 
á la verd ad , pudo m uy bien condenar al Mundo por. 
la verdad , pero no pudieron con, ella libertar al Mun-, 
d o ;  necesitaba, pues, la verdad de un teftimonio ma­
yor ;~era preciso, que aquel qué es la Sabiduría , y  la 
luz del Padre, viniese él mismo á darnos teftimonio de 
lo  que havia vifto ; que confirmase su doétrina con su 
sangre; que su do&rina purgaseá. la tierra de los erro-; 
íes que hafta entonces la havian inundado ; y  que Chris­
to crucificado fuese hafta el . fin de los siglos, 'el gran 
teftigo de la verdad contra la ceguedad del M un do, y  
error de sus máximas.

o y ,



O y  , p u e s , nos ofrece el Myfterio de dolores, é 
ignominias del Salvador , ’dos cspeébculos m uy diferen­
tes ; por una parte e l M u n d o  tan ciego', 'y  tan opues­
to a la verdad, que despues de haver despreciado en 
tédos los siglos el teftimónio dé los Juftos,y dé los Profetas, 
desprecia oy también el del mismo Jesu-Chrifto ; .por. 
otra Jesu4Ghrifto en la C ru z , hecho e l 1 gran teftigo de 
la Verdad ¿ ¿pira confundir hafta' el fin la ceguedad d e l 

M un do, efto. e s |  la muerte de Jésu-Chrifto es la ma­
yor prueba de la oposicion del M undo á la v e r d a d ,y  
e l mayor teftimonio de la V erdad contra el Mundo.

; ¡O  Salvador mió !’ Hafta aqui hemos ofrecido como 
el Mundo un corazon» rebelde á la verdad de vueftra- 
dóftriria; hemos oído vueftra divina palabra en cftos 
dias de penitencia, y  de sa lu d , con la misma insensi­
bilidad que Jerusalén os o yó  antiguamente , durante 
el tiempo de vueftro minifterie. Pero o y ,  Señor, que 
solo habíais con vueftros dolores, y  con vueftros opro- 
brios; que solo os dejais entender con la voz de vues-1 
tra Sangre; o y , que puefto en ese trono de ignominia, 
sois el gran teftigo de la verdad contra el M u n d o , no 
permitáis que una inftruccion tan nueva , y  tan pene­
trante , nos halle también insensibles: Venimos á poner 
á los pies de vueftra C ruz unos corazones , que á la 
verdad eftan aún llenos de pasiones , y  afeítos injüftos, 
pero dejad que cayga sob re nosotros una sola gota de 
esa. Sangre, que oy  ofreceis por nosotros á vueftro P a­
dre, y  quedaremos purificados ; favorecednos como á 
aquel feliz pecador , que espira á vueftro la d o , con 
una mirada de misericordia , y  seremos calvos; librad­
nos por medio de la verdad , de quien sois oy el 
gran teftigo, y  pasaremos de la servidumbre del Mun­
d o , y  del pecado , á la santa libertad de hijos de Dios: 
Efto es.lo que os pedimos poftrados á los pies de vues­
tra C ru z: ¡O Crux\ a v e . H>fíV

PRI-
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PRIM ERA PARTE/1

TUnca amó el M undo |a verdad;, porque, eftá 
siempre ha condenado a l . Mundo ; los hombres 

quierci? gozar tranquilamente .de sus., errores > y  de yus 
deljtoj, 'y  como efta falsa, tranquilidad .splo -puede , du­
rar mientras permanezcan en su ceguera , qualquiera luj}: 
que abra.sus1 ojos a la verdad, los ofende , y  sobresalta,,: 

Por eso , los , Ju flos, y. profetas , que el Señor p or 
su misericordia embió de. siglo ep siglo á la tierra i para 
que fuesen ttíb’gos, de la yerdad .fueron 8Íempre..odio-. 
sos á los hombres ,,y; condenados por un M u n d o , cu­
yas maximas venían ellos á condenar. Isaías, no obÜan- 
te la Sangre Real de que descendía, yió  á todo J eru - 
salén que conspiraba á perderle, y  quería apagar en su, 
sangre la verd ad , que no muere con los Juftos que 
mueren por ella.. N o  fue Jeremías m ejo r tratado de su; 
P ueblo , y  las cadenas, y  prisiones fueron para el el 
premio de la verd ad, cuya recompensa en la tierra, es 
siempre las persecuciones de los malos. Elias no halló 
en Israel, sino corazones rebeldes á la verdad, y  ape­
gas pudieron las mas inaccesibles montañas servirle de 
asilo contra las emboscadas de los impíos : finalmente* 
el Mundo opuefto siempre á la verdad, se ha levan-, 
tado siempre contra los que le venían á turbar en la pa-j 
cifica posesion en que eftaba de sus errores, y  de sus< 
maximas. n , 1 j , ¡

Con todo e so , es indubitable, que en la conde-, 
nación, y  muerte de Jesu-Chrifto dá oy  el M undo la, 
m ayo r, y  mas autorizada prueba de su oposicion i  la. 
verd ad : efto es., : í  la verdad de su D oótrina, de las 
Escrituras, d e  sus Milagros-, de su inocencia, y  de su 
R e y n o : vamos viendo todas eftas circunftancias. ■ ■ 

JDixe primeramente una oposicion á la verdad de su 
: : - D o c-
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Dóftrm a , y  el respetó humano es quien forma efta' 
©posicion aún entre sus mismos D iscipulos; en vano los 
havia preparado el Salvador para el escandalo de-la Cruz, 
anunciándoles' riiüchas'f veces •, que era- ¡necesario que' 
Chriftor padecieté'i y  éntrale asi étí su G lória ; que no 
debiari jírtímétérse el tener parte en súí R eyno , si no 
Ja tenían en la amargura de su C á liz ; y que son bien­
aventurados los que7 padecen, y  son perseguidos; en 
Vano se reducía toda su D o & rin a'á  una' preparación á 
la C-rúi  ̂ y  á -los trabajos-: Luegtí qiie el M undo sede^ 
clara contra é l , luego que se juntan los Sacerdotes, qué 
conspiran los D o élo res, que murmura el -Pueblo, qué 
le desprecia todo Jerusalén, titubean , se desaniman , y  
ved aqui -como el respeto humano , y  el temor del 
Mundo los ciega, acerca de la verdad de su Doétrina.i 

Eñ judas forma up pérfido, que hace trayeion a 
su Divino M aeftro, y  que se junta con sus enemigos' 
para perderle: Efte infeliz Discipulo , intimidado con la 
rabia de los principales de Jet usalén contra el Salvador* 
no se contenta con . abandonarle , se encamina á los 
Principes dé los • Sacerdotes, -y se hace el principal m inis­
tro de su^zélo , y  de su füróf.1 ¿Qué me haveis de dar* 
les d ice, y  yo  os le entregare ? (d|) ¿Pero qué puéde 
darte el M undo, infeliz Discipulo, que equivalga á lo' 
que vas á perder, y  á lo que havias-recibido de Chris­
to ? ¿Acaso- la gloria v  y  éftimácíon de los hombres? 
A dvierte, que tu nombre eftaba escrito en el C ielo, 
y  va á sér para siempre el Oprobrio , y  el horror de 
toda la tierra ; el Mundo autoriza el v ic io , pero en la 
realidad, no eftima mas qué á la virtud ; ¿Acaso títulos, 
y  honores? A d vierte, que Chrifto te havia hecho Pas­
tor de su Rebanó'^ Cólumná.': de su Iglesia , Principé

de

(a) . M attb . í  6. v .  15 .



de un nuevo Pueblo , y  el Mundo en lugar^ deef t os  
auguftos títulos , te deftina á los mas viles , e infames 
minifterios. ¡O  qué grandes somos .quando somos; de; 
Chrifto ! ¡Y,,que- d e sp re cia b le sy , entogados ¿ f,lp  mas 
v i l ,  y  mas bajo , quando somos esclavas del Mundo! 
¿Acaso bienes V J'  riquezas ? A d v k fte  , que jesu  phris-j 
to te havia confiado los tesoros del Cielo » te ha vi* 
dado toda la ‘ tierra, todp era tu yo , y  el M u n d o so lo  
te paga con un vil precio que te hace esperar mucho 
tiempo , y  cuya posesión, desde el primer in flan te 'te  
disgufta; . el Mundo promete mucho , y  no, dá nada; 
Jesu-Chrifto nos dá siempre aun mas de lo que espe-. 
ram os, y  sus dones siempre exceden á sus promesas; 
|qué mas puede darte el M undo ? ¿Deleytes verdade­
ros 9 y  una;, felicidad durable ? A d vierte , que Jcsu-Chris- 
to te huviera dejado la paz del 'corazón , que es .la heiett- 
d a  de sus Discipulos, y  el solo princip io  de los verda­
deros placeres, y el Mundo no te dejara mas que crue­
les remordimientos, una desesperación terrible , y  todo 
el peso de tu delito. E l M undo guia por los  ̂placeres 
í  l,as amarguras de las pasiones;,' Jesu Chrifto guia; por 
la Cruz á la paz del c o r a z ó n y  a jIqs placeres solidos* 
y  tranquilos de la inocencia. ¿Qué quereis, pues, que 
os dé el Mundo ? Com o de él nada; se puede esperar, 
tam poco'ngda se debe.¡temer. |f |  
í ., Pero el temor de los hombres ,»que fu e . el prime? 
principio de- la perfidia de Judas , lo es también de la 
deserción de los demás Discípulos ; herido el P a fto r , se 
desparraman las ovejas : Havianle seguido. co n 'va lo i; 
mientras le haviant vifto dueño de la muerte , y  de la 
vida , y  atraer á s í, i  los grandes, y. al Pueblo , con el 
resplandor de sus,;prodjgios, ¿  entpn<:^'gufl^bgn de $ei* 
de aquel pequeño numero de Discipulos que él havia 
escogido; no se avergonzaban de ser suyos; se gloriaban 
d? ello, en la presencia de los hombres ; pero luego que 
fue preso, atado, y  despreciadose ocultan, no le co­

no-
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hocen ,, les escandaliza su flaqueza, y  se desalientan coa 
.sus oprobrios , tantas vences anunciados 5 nunca faltan 
discipulos á la virtud aplaudida , favorecida, y  honrada, 

.pero la virtud despreciada , ó  perseguida , no halla quien 
se atreva á gloriarse de declararse abiertamente por ella.

A un el mismo Pedro , que lejos de! los. peligros 
fiaba de su* v a lo r , falta en la prueba de:, una .tan., peli­
grosa tentación. Preguntante si es Discipulo , dei-aquel 
hombre:, ¿Numquid , tu  ex  ■ D iscipulis es hominis 
■ifiius ? (a) ¿Es d ecir, si es del corto nuroera'de aque­
llos felices hom bres, a quienes el Padre Celeftial havia 
revelado.el M yftericbd e JésurChrifto:; ~es;;décic, si es 
de aquellos i depositarios de s i l . -poder.;,; á quienes ha 
confiado las llaves del Cielo , y  del Infierno, el poder 
de caminar sobre las serpientes § y  de disponer á su 
voluntad de toda la naturaleza'; es decir ,  si acaso es de 
aquellos fundadores, de su .E van gelio , que van á plan­
tar la Fé en medio de las tinieblas de la idolatría, á 
conquiftar todo el U niverso, á arruinar los Altares pro­
fan os, i  confundir todas las sed as, á iluftrar todas las. 
naciones, á hacer callar toda la ciencia de los Philoso­
phos, á sujetar los C esares, llevar la salud í  toda k  
tierra, y  que por ultimo han de parecer en medio de 
los ávres sobre doce tronos de lu z ,  para juzgar í  los 
doce T ribus de Israélj es d ecir, finalm ente, si es de 
aquellos nuevos Miniftros de su Sacerdocio , que haa 
de ser los primeros Paitares de su Iglesia , los Ponti­
fices de los verdaderos bienes , los M elchisedec de un nue­
vo Pueblo , los mediadores de una nueva alianza , los re­
conciliadores de los hombres con D io s , á cuyos pies, 
los R eyes, y  Principes d é la  tierra , vendrán á bajar su* 
cabezas, y  á poner sus C etro s, y  sus Coronas? ¿ATum- 

Tom .í, O  quid

(*) Joan. 18. v . 17 .



quid tu  ex discipulis es hominis ijtius \ ¿Cobarde 
D iscipulo, te averguenzas.de confesar tanta grandeza, 

•tanta gloria , y  tanta magnificencia ? ¿ Numquid & tu  
ex  discipulis es hominis ifiius  ? ¡Qué locura, aver­
gonzarse en presencia de los hombres del titulo de Dis­

c íp u lo  de Jesu-Chrifto 3 ¿Tiene el M undo ron  toda su 
■gloría alguna cosa tan grande  ̂tan alta , y  .tan apreciable,
' t a n  tdigna'de fila razón como la verdadera virtud?
• ' -Córt to d o ,eso;' no se atreve Pedro a  declararse por 
'Discipulo >del Salvador ; le  ciega un tem or cobarde;

i declara que no conoce á «fte hombrea Non n o v i  Mho- 
m'.nem. (d) i í i n g e  .ignorarj baila, el nombre de su D ivi­

n o  Mieftro!. ¡Cobarde Discipulo I  M ira q u e  tes Jesu- 
■Cbriílo quien dé ipescador dé peces, t e  hizo pescador 
de hombres» y  que .en.recompensa de tu b arca, y  de 
tus redes, te seonftituyQ C ab eza , y  M iniftro .principal

■ de su Iglesia : Non n o v i  hominem  , no le  conoce. Mira, 
que es aquél H ijo de Dios v ivo  a  quien confesarte con 
tanta generosidad , y  por quien havias afirmado tantas ve­
ces, 'que :eftahas pronto á m orirá Non .navi hominem, 
no quiere conocerle. M ira , -que.es aquel .amoroso due­
ño que te  ha honrado con  su mas tierna familiaridad, 
que .te ha admitido a sus mas secretos favores ., y  que 
te ha diftinguido siempre entre los demás Discipulos: 
finge., que hafta el nombre ignora-: Non n o v i  hominem• 
Mira , que es aquel Señor que te mantuvo sobre la: 
olas , á quien obedecía el m a r, y  los vientos, y  á. quien 
vifle en el Thabor rodeado de tanta gloria , é immor­
talidad ; no le .conoce: Non n o v i  hominem ; M ira , fi­
nalmente , que es aquel Chrifto de quien dieron tefbi- 
m onio todos los Profetas; aquel Cordero de D io s , que 
-te havia señalado el B au tiíla , á quien haviari figurado

to-
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todos los Sacrificios 5 í  quien havian pedido codos vues- 
tios Padres j á quien poco tiempo antes* llamaban los, 
hombres unos^Elías ;; otros-, Juan¡ Paútifta , o  alguno de 
los. Profetas , y  á‘ quién í tú -mismo conoeifte por bijó¿- 
y  embiado de- Dios , en, quien 'Solamente se hallaban pa­
labras dé vida eterna. Tam poco 1¿ con o ce ¡ rion na/vi b o l 
minem. O lvida sus beneficios, sus. milagros, su doctri­
na. ¡Cóm o ciega el respeto humano á un corazon flaco, 
y  tímido !' y  qúando aún tememos ti los.hombr¿s, ¿qué; 
•fidelidad podem os( prometer a Jesu*Chrifto? f

¡Q ué flaqueza,. Catholicos ! Tem er í  la viftadel M un­
do quando se obedece á Dios ! gloriarse de servir á los. 
R eyes de la tierra , y  avergonzarse de servir i  quien 
sirven los mismos Reyes , y  de quién solamente tienen, 
el derecho de reynar ! ¡Haver tenido valor para enve­
jecer en el servicio de un M undo miserable , para 
sufrir sus amarguras, sus caprichos, sus sujeciones, y  sus 
disguftos,  y no tener aliento para consagrar publica­
mente á Jesu-Chrifto el refto d e  una vida mundana; ni 
para cumplir á vifta de los hombres la grandeza de las 
obligaciones que nos impone , ^y ls; nobleza de sus ma­
ximas f ¡Qué¡flaqueza el/preciarse de sacrificar al M undo, 
y muchas veces á .unos dueños injuftos ,  é inconftantes 
su reposo, su salud ,  su conciencia , y  no atreverse á 
sacrificar ía Jesu-Chrifto los frivolos discursos , y  vanas 
censuras; del Mundo !• ¡ó Dios mió í ¿ha de tener siempre 
el Mundo sequaces declarados, de sus pueriles ilusiones 
y  la sublime sabiduría de vueftra doctrina no ha de ha­
llar mas que discipulos cobardes , y tímidos ? Flaqueza, 
y  temor en los discipulos que les ciega acerca de la ver­
dad de la D oftrina de Jesu- Chrifto,

En segundo lugar, envidia en los Sacerdotes, y  D oc­
tores que los ciega acerca de la verdad de las Escrituras. 
Eftas eran -las que les- -citaba muchas veces Jesu-Chrifto, 
como el teftimonio menos sospechoso de la verdad de 
su miniiterio. Leed -las Escrituras, les dccia con frequen-

O  a cía.
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c ía , ellas os darán teftimonio de mí. (-a) E l C etro  dé 
Jada en poder de un extrangero no les deja razón de 
dudar, que yá han llegado los tiempos señalados, y  que 
debe por fin. parecer el que ha; de ser envidiado ; los 
ciegos que v é a .,  los, cojos que andan , los pobres que 
evangelizan, y  otras infinitas señales de su minifterio, 
les daban á entender bien claramente que él era de quien 
liavian hablado Isaías, y  los demás Profetas quando anun­
ciaban á Chrifto , pero la envidia que los ciega, vence 
á la verdad que los iluftra;  la gran reputación de Jesu- 
Chrifto , y  su zelo contra su hipocresía forma en ellos 
una ceguedad de envidia,-que cierra sus ojos para que 
no vean nada de quanto deben á la verdad; quanto mas 
resplandece Ja santidad de Jesu-Chrifto ,  mas se empeora, 
y  enciende su injufta pasión.; y  todos sus pasos son co­
m o se sigue.

P rimerameitíe Ja mala f é .  ¿Qué hemos de hacer, di­
cen , porque efte hombre hace muchos prodigios , y le 
sigue todo el Pueblo .? (b\ N o pueden disimularse i  si 
mismos la verdad de sus milagros : Quij. h ic homo multa  
signa, fa c i t .  Todos convienen en eiio , pero efto mismo 
es lo que les indispone, f  los ciega i- conocen que -su 
eftimacion se disminuye en e l  pueblo,  según se vá es­
tableciendo , y  aumentando la fama dé Jesu-Chrifto. ¿Pues 
qué hemos de iaacér ? diqen : Quid f a c í  mus '? -Ciegos,' 
y  conductores de ciego s, lo. que debéis hicer es ex-cla  ̂
mar con d. pueblo , qtie el Señor, lia  visitado, á lsraél^ 
y  que ha sido suscitado entre vosotros un gran Profeta* 
{<•) Decirle con. e l Scriba inftruido en el Reyno de los 
C ie lo s , Maeftro , nosotros sabemos que seis é.mbiado de 
D io s , (d) porque nadie puede hacer las obras que vos 

i d  ■ . ■" í i  , ■ - i , B ha-

(a ) J o a n . v .  39, J o a n .  1 1 .  v .  4 7 .
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hacéis, si no eftá Dios con él*. Quid fa c im u s  ? L o  que 
haveis de hacer es decir con el ciego de nacimiento : Se­
ñ o r , nosotros creemos que vos sois el Hijo de Dios, (a) 
Con la M uger de T y r o ; Hijo de David tened misericor­
dia de nosotros : (b) con el ju lio  Simeón ; yá morire­
mos en paz, pues han vifto nueftros ojos la salud de DÍosr 
(c) scon los discipulos ; ¿á quién nos podremos encami­
nar en adelante,, pues v o s  tenéis las palabras de vida 
«terna ? (d) A  lo m enos, finalmente, con los Demonios, 
sabemos quien sois, -p Santo de D io s! (e) Quid fa c í- , 
m u s? ¿Qué haveis de hacer? A h í T y ro  , y  Sidon e a  
donde nunca se han obrado milagros, pudieran decir ¿qué 
hemos de hacer ? ¿Q iiiea nos manifeftará la salud pro­
metida á la tierra •? Las naciones que tantos siglos an­
tes le deseaban podrían decir, ¿qué hemos de hacer ? H e­
mos esperado la luz , y  eftamos sumergidos en ias ti­
nieblas. Los Reyes , y  Profetas que tanto hayian desea4 
do el verle , pudieran exclamar ¿qué hemos de hacer, 
pues tarda tanto en venir-? ¿yquién nos dirá el día de¡ 
su llegada ? Pero vosotros á quienes se ha maniféftado 
Ja gracia de Dios nueftro Salvador ; vosotros, cuyos ojos 
han tenido la felicidad de vér lo que tantos Profetas ha-í 
viaiv-a'nunciado ; lo que ¿avisa deseado tantos ju ftos; lo 
que havían esperado tantas naciones; lo  que tantos si­
glos antes havia el C ielo  prometido á la tierra : voso­
tros, á quienes el Padre Celeftial manifeftó su H ijo querido, 
jnué teníais que hacer mas que escucharle, y  recib irla  
Salud tanto tiempo ^ntes prometida í  vueftros Padres? r

Y  efte es el primer paso de una injufta envidia , la 
mala £é. Disputamos en público a aquellos, cuya ele-

va-

(a>) . J o a n , 9. v .  (b) M attb.
{c) Luc.2.v.29~?o. (d) J o a n ,6. u . 63. 
(<f) M ar el  1 . v .  24*

/
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vacion miramos con envidia, los talentos , y  qualidades 
laudables, que en lo interior nos vemos precisados á con­
cederles ; aún quando no podamos dar el colorido de 
vicios á sus virtudes, siempre hallamos en ellas algo que 
notar. La misma envidia nos alumbra para que veamos 
lo mas eftimable de ellas, y  hace que lo despreciemos! 
Quisiéramos que el público se declarase contra ellos, quan­
do al mismo tiempo nueftra conciencia mejor inftruida 
los juftifica. D e efte modo el gufto que tenemos en ver 
que otros se engañan en el juicio que de ellos hacen, 
nunca es p erfe& o , porque no podemos conseguir enga­
ñarnos í  nosotros mismos..

En segundo lugar, l a  b a j e z a : buscan ellos mismo# 
ocultamente un falso teftimonio contra Jesu-Chrifto , y  
n o  pueden hallarle : E t  q m e r e b a n t  f a l s u m  t e j l i m o n i u m  

c o n t r a  J e s u m ,  &  n a i t  i n v e n e r u n t ,  ( a )  Si le huvieran 
buscado verdadero, a h ! todo huviera respondido en fa­
vor del inocente : El pueblo huviera exclamado, que Dios 
nunca dio- í  los hombres un poder semejante: (6) Tantos 
muertos resucitados , tantos enfermos curados huvieran 
proteftado que él es la resurrecion, y  la vida : ( í)  T a n ­
tas pecadoras convertidas huvieran publicado que no se 
puede resíftir í  las palabras de gracia, y  de salud que 
salen de su boca. (<¿) Las mismas piedras del Tem plo 
huvieran gritado á su modo , que le consumía el zelo de 
la Casa de su Padre. (?) ¡Q ué luz si huvieran querido 
vér ! quantas verdades es menefter cegarse , y  í  quan­
tas bajezas es preciso reducirse., quando uno se ha en­
tregado una vez á efta injufta pasión?

Y  efte es el segundo paso* Los medios de que se
va-

(<*) . M a t t b .  2 6 .  v .  59. 6 o .  (b )  M a t t h .  p . v .  8, 
( c )  J o a n .  i i .  v .  z < ¡ .  ( d )  L u c .4 .  v .  1 2 ,

( 0  Joan. 2. v . 17.
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‘•vale'la envidia para dañar siempre son serretos, porque 
siempre son bajos, é infames. Nos solemos gloriar de otras 
pasiones: Un ambicioso se alaba de sus pretensiones, y  
esperanzas; un vengativo pone sü gloria en hacer rui­
dosa su venganza;.un lascivo se gloría de sus excesos, 
y  desordenes: Pero en la envidia hay .110 se qué bajeza, 
que aún á nosotros mismos la ocultamos : es la pasión 
d e  las almas ¡viles i  es confesar nosotros tnismos en nues­
tro interior, nueftra inutilidad :  es una ceguera que nos 
.cierra los ojos para las mayores indignidades : de todo 
•somos capaces, desde .el inflante que, somos enemigos del 
m érito ., y  d e  la inocencia.

En tercer lugar , la d u r e z a .  Aquéllos Jueces co r­
rompidos entregan .el Salvador I  la insolencia , y  al fu ­
ror de sus "Criados , y  Miniftros ; y  la envidia siempre 
cruel les hace mirar con un ¡inhumano gufto. les opro- 

íib'rJos , y  salivas con que le  cubren •: E l mismo San­
tuario de la jufticia.,.yla-m ageftad del Tribunal .en que 
■eftán sentados no puede servir de Sagrado á .un ino­
ren te contra las afrentas, -y. ■ultrages. A h !  E lA r c a  de 
Israel eftuvo -segura aun en el mismo Tem plo de Da,- 
■f on , y  e l mismo Id o lo  , .cayendo á sus pies , respetó

i la mageftad , y  la gloria del que>residia en ella ; y  Jesu- 
Chrifto , Arca d el >nuevo Teftamento , es o y  ultrajado 
aún en medio de su Santuario , y de sus M iniftros, y  

■si se poftran a sus pies es para insultarle, y  .añadir efta 
burla á sus dolores, é ignoniinias.

Q ué pocas reliquiai.de humanidad quedan .en un co-
- razón |  que despues d e h a v e r  mirado -con .envidia , y  

trifteza la prosperidad de su proximo vé con alegría, y

- icorriplaeéncta -sus .desgracias. Tercer paso de jefta injufta 
pasión , l a  d u r e z a .  Efta robftínael corazon , y  le cierra
i  todos los pensamientos piadosos , v  compasivos ; inira-

? áDós con una interior alegría las desgracias , y  decaden­
cia de nueftros proxim os; no. podemos ser felices sino

con



con sus desgracias. En lá casa de Atfián Se respiraba itn 
ayre de j u b i l o , y  alegría con solo el espeéheuló de las 
desgracias, y  del suplicio de Mardocheo r  Efta es pasión 
de un corazon perverso, y  no obftante,efto es lo que 
vemos suceder todos los días, y  efta es la pasión d o - 
Jrunante de las C o rte s : Efta cruel pasión hace de la so­
ciedad un teatro terrible, en el que solo parece que se 
juntan los hombres para despedazarse, y  déftruirse, y  en 
donde el abatimiento de unos sirve siempre de triunfo;, 
y  de vi&orta á otros. ¡ Q ué ceguedad para los Chris­
tianos , que siempre deben mirarse como herm anos, y  

como herederos de unos mismos bienes, y  de unas mis­

mas promesas! . .
Finalmente, en quarto lugar , e l  sa crificio  de los in ­

ter eses  de la  Patria. N o tenemos mas R e y  que el Cesar, 
exclam an: Nos Regem  no hab em u s , n isi c e sa r  em. (a) 
X o s  que poco antes se gloriaban de que nunca havian 
sid o ‘ ‘vasallos, ni esclavos de nadie i  Nemini s e rv iv im u s  
tm qm m . (b) Que deteftaban el yu go  de los incircuncisos; 
que tenian el privilegio de ser el Pueblo de D ios , y  
de no tener mas R ey  , ni mas Padre que el Señor ; que 
m iraban el Cetro de las naciones como una tiranía, y  
creían que todos los R e y e s , y  todos los pueblos'havian 
de venir á sér tributarios de Jerusalén , sacrifican efta glo­
ria , eftos privilegios que los diftinguian de los demás 
pueblos de la tierra , al cruel gufto de ver perecer á aquel, 
con cuya reputaciótí les hacia irreco nciliables una secre­
ta envidia : Nos Regem non habem us , n isi Cesarem. R e­
nuncian á la gloria de ser el R eyno del Señor, á la es­
peranza de Israel , y  á las promesas hechas i  sus Pa­
d res, con tal que perezca el inocente: ¡O  pasión detes­

ta-
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fable ,' cóm o nacifté en el corazón del hombre !. ¿Es po­
sible que os ha de mover menos la ruina del' puebla, 
y  de la Patria, que el horroroso deleyté de yeros satis- 

, fechos ? ; ; M r a  p f  jÉ ”•
S i ,  Catholicos, efte es el ultimo paso de.,la eáivi- 

dia. La ¡ Religión , él; eftado ,'los. intereses públicos!, lá 
gloria de la Patria,; todo se sacrifica á la bajeza de stl 
resentimiento ^aborrecemos todo lo que favorece á las 
personas , que nos , hace odiosas la envidia ; si proponen 
consejos; .udles á los Pueblos, y  al E ftad o , los despre­
ciamos ; si ellos s$ oponen á los in ju ftos, y  pernicio­
sos-, los abrazamos/NEfta.jIciega- pasión „se introduce has­
ta en $  Santuario dé losíReyes',: y  en: el.Consejo de los 
Principes ; separa i  los q.ue. debía unir el interés común, 
el bien público ,y>el am or del Principe, y  de la Patria j 
buscan medios de arruinarse., á cofta de los n e g o c io s,y  
necesidades públicas milj-veces han nacido las comu­
nes d e s g r a c i a s d e ; las envidias, particulares; se olvida 
todo lo que se debe á la Patria, y  í  sí mismo ; y  un 
corazon inficionado con la envidia nada respeta por sa­
grado que sea ; tal es la oposicion que la envidia de 
los Sacerdotes pone en su corazon á las promesas, y  a 
la verdad de las Escrituras.

En tercer lu g a r, furiosa la ingratitud, pone en el Pue­
blo una oposicion insensata á la verdad de los milagros del 
Salvador; havjendo sido teftigos de tantos prodigios como 
havia obrado en sü presencia , le seguían en tropel con 
Sus D iscipulos; poco antes le havian también acompa­
ñado , quando entró triunfante en Jerusalén , haciendo 
resonar los ayres con aclamaciones, y  alabanzas§ y  cu­
briendo el camino con ramos de o liva| como señalan­
do los trofeos al R e y  pacifico , que venía í  traer la 
paz, y  la saluda Sion Con todo e s o , efte mismo Pue­
blo enfurecido, se declara oy  contra Jesu-Chrifto ; hu­
ye de él como de un sedicioso , y  pide á Pilatos su 
muerte : Sea crucificado, fxclaman ; no queremos que 

Tom. 2* p rey-*



reyne . sobre nosotros; X a}yi Q jíé' ingratitud !- "Querían! 
aclamarle por su Rey»' en el D esierto'qúandó'lé's man-* 
tenía con un alimento milagroso , y  en. medio de Jeru-, 
salen yá no le conocen , y  miran su yugo como una 
injufta • servidumbre;
.r.i ]¿a íngraititud-,?' Catholicos-’ í ‘ ¡ és la f que, forma todas 
nueftras in’conftáneias en lo's caminos, dé í Dios. Movidos 
algunas veces de-su gracia,- y 'd e  los beneficios singu­
lares, de que nós-ha'colm ado enr particular, propórcio-i 
Handonos mil sucesos 'felices piara‘ nueftra salvación, h¿M 
mos' querido -hadérfe r reynaSr en¡fnüeftros corazones ;!ílé 
loemos séguido a lg i»  tiemp^phcímós eftado inclinados al; 
agradecimiento por los ctiid'ad’ós’dé preferencia i y  de bon­
dad que ha usado con nosotros ; pero el Mundo,, 
nueftra flaqueza y, las ocasiones que no hemos evitado’ 
suficientemente, hart bórr&d&''miiy: préfto eftos áfé&ósí 
de nueftro corazón ;!nos hé-fiiOs''olvidado de sus benefi-1 
dos ,1 y  de nueftrafs promékás'fí 'Y como’ la ingratitud i y  
el abuso dé las gracias es 'la  que cierra la fuente dé ellas 
en el Seno de D io s, efte Señor nos ha entregado á toda' 
la corrupción de nueftros corazones; nosotros nos hemos 
declarado abiertamente contra él ; no hemos guardado 
regla en el desorden; y  para acabar de sofocar lás re­
liquias de nueftros antiguos pensamientos de v irtu d , he­
mos manifeftado nueva audacia en la culpa.

Por e;so, Catholicos, la inconftancia en los cami­
nos de la salvación , es el mayor obftaculo que halla 
la gracia que vencer en nueftros corazones; ño perse­
veramos los mismos ni un sólo inflante; tan preftó ños' 
sentimos movidos de Dios , como embriagados del 
Mundo ; tan preño formando proyeátos de retiro , como 
de ambición; tan prefto cansados de lo s ' deleytes, como

í  0 8  S e r m ó n  d e  l á P a i o n
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CTperimfc&tandopqué ;nacc .en nosotros un nuevo gufto 
á odies!; í¡ca¿bt ánftíftrtc-iioyei;.ide nosotros nueftro cora- 
íoj}jy..nQ1.hay.xosa;.cpe ii3r!deten¿a £ ni que le fije ; nues­
tra ÍncQnftfcneiaííes'jhi£d«|la 'aún- para 'nosotros mismos: 
QjJíSierames'ipader; fqfcr ínáeftj;o.v.'corazon / y -h a c e r  que 
tomase una.consiftericiaí péi-rriaíiente;.bri el. v icio , ó  en 
tójvwíud, yleE pÉimeb'iobjéto s e !  apóderb de é l , y  le lleva 
tr&.ide; ’sí ;  ivivinios eivumái rbntinua variación •, sin 
regla | , sin maximas seguras , 'y¡ sin principios , no 
j>udkndojífiarnos¡ /;dg o nosotros LnHspiosfy ni aun por 
un: inflante^!/, Ytoimarulb'fpdB1 ¡reglas1 dé nueftra con­
ducta, Jas ¿desigualdades del humor y :y  de la imagina­
ción. ©tí iff .. up \ ,

Y  efto es lo que nos hace tan poco proporciona­
dos para la tvebdad,,:.y-., la virtud;cv la virtud pide una 
vida Uniforme , i ly-rsacrifioa continuamente las inconftan- 
c ‘as-de .üt\a?imaginacion l i g e r a y  variable, á el ordené 
y  a la obligacioni;.y áunque.es verdad que nos cansamos de' 
nueftra propia inconftancia ,nos.cansa mucho mas la uni­
formidad de lá virtud, una .vida siempre la misma, siempre 
sujeta! la s  m ism ^léyeslf siempre siimisaa las mismas-re- 
gtísv siemp^eíoprimidaifcpnoilasomisirías obligaciones , nos 
désanim a,y po% ftá. 3 Afoksú.parafáerlantón b se-¡necesitara 
mas ;que una licción iHéréyca ide-rvirtud' , u n '  sacrificio 
grande , ¡un-paso rgenenosor  ̂ ¡poco les coftaría á los hom­
bres : En ¡nosotros hallamos baftante resoltícion para v io - 
lentarnos'por:un jnfíjante; ehton'cesjparecé,;qíífe ,sfe: réunén 
todasc]las. -fuei&as -ddk-aUnff^yjJj corta duradon> del cóm'  ̂
bate, m itiga, y  alivia el d o lo r; p"ero lo que cansa en 
U- virtud es", que hecho un sacrificio, sé' presenta otro 
que hacer ; .que(yencida una : pasión , 'renace immedia- 
taH;enté¡ otra i y  ¡necesitamos de nuevos- esfuerzos para 
vencerla. O y  se halla Pedro con suficiente valor para 
sacar la espada, y  defender í  su Maeftro contra los sa- 
tril'égos .qaé-"fé^SSCÍS que büelve la tena
tácion, se desanima, y  cae. E&^cosa fácil el ser valien-

P  2 te,
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t e ,  y  heroyco en; ciertos’ iaftantesi; lo; >qabncaeftai ¡ífa-í 
b ajo , es el permanecer; siem preconftañte , .y f i? l> ;  ce­
guedad de ingratitud , y  deincbnftancia e n -eljPuebloque 
resifte á la verdad dé los: milagtosrdeLSalvadór. ■ r n 

En quarto lugar ; Ceguedad dpi ambición en- Pila- 
tos , que resifte á::1a verdad de^sn inocencia.síí i 'C' iíi) 

Fue Llevado e l Salvador ..dél'f.Mundo: a-la presentid 
de efte Magiftrado infiel: En todo veía Pilatos las pruebas! 
de su inocencia ; él misipo confiesa que nno. halla que 
efte hojnb' e sea»digno:; de muerte jcamenazanle con -e| 
C e s a r N o n  e t ^ a m i f u t  C e s a r i s .  ( a )  > : Y  .ved'.aqui los 
obftaculoSi,' que/upa,; ambición cobarde pone en su co-> 
razón á la verdad que él conoce, y  que él no puede 
ocultarse á sí -mismo.; • • l

i primeramente, un obftaculo de disimulo', y  de mala1 
No pudie'ndo;ímenos' derconócer la inpcenciá del Sal­

vabor-, de 4a. que su- silencio , i.sns respueftas , ;  las ;acu¡->- 
saciones de los. Judíos , los sueños d e . su muger ¿ todo; 
en fin , daba teftimonio ,..y par .otra parté , no querién-' 
do ponerse, a peligro de excitar- una sedición <en Jeru -’ 
salen , que pudiera desagradar; gl:-César:;,; fea ocasionarle 
SU desgracia , propQneiarbitñioíS^paraísálvar á:Jesu^Chrisg 
to ; qu¡eíe-yalers,et .deiokr p/sasion. de la Pasqua * meni •'la­
que era coftumbre. c'oneéder- al Püeblo )la ’ vida de un 
reo , y  de elle modp le :dá á entender, contra e l dicr* 
tamen de su conciencia , que-Jesús Nazareno necesita- 
de; gracia?, y  qye ,es:¡digno de muerte , si;los .votos del 
Puebló no¡ le. aplican; el perdón^,.concedido;; sieniprcí-al 
tiempo de la Pasqua. !

Primer obftaculo. que pone la ambición en, ün cora-í 
zon ; hace que sgamos falsos •, cobardes ,- y  tímidosv quan­
do tenemos que defender los intereses de la jufticia, y 

r-iifabtltK t i o o  o i í ' i i  ¿Úeif 3? v-Q , ¡:' 'de'/

i i o  S e r m ó n  d e  l a  P aóioit



d é  N . S. J e  su- Ch risto ,  1 1 1
de !a vefdad ; siempre tememos el desagradár ; querer 
mos conciliario, y componerlo to d o ; nos hallamos in­
capaces de re&itud , y  de candor , de aquella nobleza 
de alma que inspira el amor de la equidad , y  la que 
sola conftituye los grandes hombres, los buenos vasa-* 
líos', los Miniftros fieles , los -Magiftrados iiuílrcs ,  y  los 

eroes Chriftianos; ponemos en paralelo i  Jesa-Chris­
to , y  Barrabás, dispueftos siempre á sacrificar qual- 
quiera de los d o s , según ló pida el tiempo , y  las oca­
siones; por eso no se puede contar con un corazón en 
quien la ambición 'domina • nó hay en él cosa segura, 
fija , ni grande; no' camina sobre maximas , principios, 
y  dictámenes seguros; toma todas las form as; se dobla 
siempre el güftó de Us pasiones agenas; dice continua­
mente como Pilatos: ¿ Q u e m  v u l t i s  v o b i s  d e  d u o b u s  

d i m ' t t i ,  (»)• ¿A qual de los dos queréis que dé liber­
tad , ó  qué condene? Dispuefto igualmente a todo , se­
gún el faVor del v ien to , ó  á defender la equidad, ó a 
proteger la injufticia. Por: mas que quieran decir, qué 
la ambición es pasión de almas ¡j grandes, lo cierto es, 
qUe 'níidie é¿ grande, sino por el amor á la Verdad , y  
quando sólo intenta agradar con ella-.

En segundo lugar, un.obftacülo de aborrecimiento 
i  la Verdad , que hace que efta nos sea molefta ; la pre­
ferencia que Tos Judíos dan a Bañ abas, respeto  de Je- 
Su-Chriftoj turba i  Pilatos : ¿Qué he de hacer , pues, 
de Jesús á  quien llaman Chrifto? ( b )  Les decia; el Sal­
vador le-sirve de eftorvo ; su inocencia le pesa; q u i­
siera que los Judíos tratasen ellos solos efte negocio: 
T o l l i t e  e u m  v o s , &  s e c u n d u m  l e g e m  v e f t r a m  ju d í­
ente. ( c )  La causa del inocente le es odiosa.

Se

$ a )  M a t t h . i j .  v .  2 1 ,  ( b )  I b i d .  v .  22 .
(e)



Segundo obñaculo ,, que pone >l?: ambición -, pn, ? un, 
rorazon , hace, que nos-sea odiosa, la . ju ft ic ia y  la. ver-, 
dad. ;La ;causa;:jufta nos embaraza; quásieramps^que aque-, 
•líos, á quienes es .preciso -perder;por agradar , |.fuesen 
siempre culpados ”,  tenemos.1 ppí .desgracia ,gl, eftar, encaf-r. 
...gados :de su causa,;, y  buscamos tmedioSf, para 'deshacernos' 
de ella ; y  en vez de abrazar con gufto la; ocasion de 
.amparar con nueftro minifterip al inocente , huimos k, 
-gloria. de una acción heroyea, como debiéramos huir k  
¡infamia de una .vileza.

En tercer lugar, un obftaculo d e  hipocresía., .que ha-, 
ce que aúp la mis.mg'^verdad, sirva ,-á |osí f in e s d e  k  
ambición. Haviendo sabido Pilatos q u e Jesús era Q ali- 
le o , le embia á Herodes-..,,con el pretexto , de que obe­
deciendo la Galilea. á efte - Principe ,. le pertenecía á él 
.juzgar Ua causa de Jesu-Chrifto., f]Sfp dá Pilatos efte' pá-
50 cotí el ¡fin- de .conservar,, la vida í  Un inocente ,,siri$ 
pór recobrar k-am iftad-de HerqdcS que havia perdido* 

•Hace servir á Jesu-Chrifto para sus fines., y  se .ap ro­
vecha de él para, ¡su propia utilidad, < nf-wo'c/HÍc

Tercer obftaculo.. Un corazón, ambicioso díftai;ta,ntp 
mas de la verdad , :quanto más obftenta; .amarla ,;>y ;,.seT 

(quiría ; efte. es el vicio de que se forman todas las fal- 
.sas virtudes, y  aún en un reynado . en q u e } la_ viftu'd 
.es e l . camino, seguro para conseguir los favores , -y las 
gracias , hay- quien como Pilatos se yalga de Jesu-,Chrisj- 
.to , para adquirir .la eftimacion del: Prinqipé, ¿Después 
d e  hsjv-er ..tentado todos jo?: cajniqos y.efte, es.el ,ul/irno!rer 
fCursoj,, que -inspira la ambición ; ; se,,Vale de.Ip mas • satv- 
í o  i , y  ̂ sagrado, bajo las apariencias.; devgelo, y  dé< vit- 
tud. ¡Qué; desgracia ..el -llegar, uño a.eftár ¡tan deprayaj- 
do , que se valga aún del mismo Jesu: C h rifto , para 
perderse ; para formar de la virtud el camino de las 
pasiones, y  el fomento del. v ic io ; para-emplear la R e­
ligión en -favorecer lo s , deseos del. siglo .que ella Con­
dena ; para mudar aún los mismos, socorros,; de la^jpie-

' dad

*i i 2 . S & r m q n ; d e  l a  P a s i ó n
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dad err motivos de concupiscencia , • y  las armas mis­
mas de la verdad en inftrumentos de engaño, y  de 
mentira! ¡Q ué poca esperanza de su salvación debe te­
ner una alma que puede abusar del don de D io s , y  no 
valerse de Jesu-Chrifto , Juez , y  enemigo del Mundo 
mas que para emplearle en conseguir los honores, y  la 
eftimacion del mismo M u n d o !

Finalmente, ultimo obftaculo. U n obftáculo de fal­
sa conciencia la que h a c e q u e  aun quando sacrifica-' 
mos la verdad á los intereses humanos , nos parezca 
que nada tenemos que reprehendernos. V iendo Pilatos 
que sus dilaciones , y  sus arbitrios solo servían de in-: 
disponer, y  encender m as, y  mas el furor de los Ju ­
díos , entrega por ultimo el Salvador £  su venganza: 
T r a d i d i t  v o l u n t a t i  e o r u m ; { a )  pero al mismo tiempo' 
lava sus manos ; consiente en que muera , y  declara , que 
él no es responsable' de la muerte' de efte Jufto : I n n o ~  

c e r i s  e g o  s u m  á  S a n g u i n e  J u J l i  h u j u s .  ( b )

Ultim o obftaculo, que opone la am bicionóla ver­
dad: N os formamos una falsa conciencia acerca de la 
mayor párte de las acciones'mas opueftas á la obliga­
ción , y  á la regla ; nos persuadimos á que la | necesi* 
dad, las ocasiones, los intereses públicos, la razón dé 
eftado, el bien parecer, la obligaéion de los empleosj 
haciendo como inevitables ciertas transgresiones, las ha-* 
cen al mismo tiempo inocentes: Por eso tenemos pof 
necesarias las condescendencias de que usamos contra 
nueftra conciencia, y  obligación, siempre que las juz­
gamos útiles ; siempre tienen alguna cara por dondé 
solo nos presentaneas exterioridades de la sabiduría, y  
de la prudencia, y  quanto sirve para nueftros proyec­
tos , desde luego nos parece inocente : I n n o c e n s  e g o  s u r t í .

D e

( a ) L u c . 2 ¡ ,  v .  2 5 . (¿} M a t t b .  2 7 . v .  24.



i i 4  S e r m ó n  d e  l a  P a s ió n  -
D e  efte modo , la ambición , aquel vicio que forma 

ftntos rencores, envidias, ruindades, é injufticias ; aquel 
vicio que se introduce hafta en nueftras virtudes, y  de 
el que apenas se ven libres los mas Juftos ; efte vicia 
que inficiona todasr las C o rte s ,y  qué es como el alma, 
y  el principio que dá movimiento á to d o ; aquel vicio, 
buelvo i  d e c ir , es acerca del que no tenemos remor­
dim ientos, y  el que nünca cuidamos de manifeftar en 
el Tribunal de la Penitencia; los felices sucesos de la 
ambición nos aseguran contra la injufticia de sus cami­
nos , y  bafta el haver sido feliz para persuadirse á n a  
haver sido culpable.

Dixe por ultimo , una ceguedad de impiedad en 
H erodes, que' se burla del R eyno de Jesu-Chrifto ; él 
no puede disimularse á sí m ism o, que es el usurpador 
del Trono de D a v id , y  eftrangero en la herencia de 
Sion. Los temores de su predecesor /acerca del naci­
miento de un nuevo R ey de los-,Judíos, a quien vi­
nieron á adorar los Magos , no eran tan antiguos ni 
eftaban tan olvidados, y  aún havian sido notados con 
señales tan públicas, y  sangrientas, que no podía me­
nos de tener noticia de ellas. Pero el ip p io  siem-? 
pre trata i  la verdad de credulidad, y  superfticion, y  
en Herodes produce:

Primeramente un movimiento de curiosidad : desea­
ba ver á efte H om bre, cuya fama publicaba cosas tan 
maravillosas ; prometiase que él mismo havia de ser teftigo, 
y  ver alguno de aquellos prodigios que havia obrado el Sal­
vador en la Judéa : S p e r a b a t  signum  aliquod v i d e r e  a b  eo 

f i e r i ,  ( a )  N o  busca inftrucciones , solo quiere la diversión 
de un espeétaculo; hace mil inutiles preguntas á Jesu- 
Chrifto acerca de su D o fir in a , y  m inifterio: In terro ­

g a -
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■ g d b a t  a u t e m  e u m  m u l t i s  s e r m o n i b u s , ( a )  pero no era 
cón el fin de conocer la verd ad ,' sino para burlarse de 
él , y  obftinarse en su incredulidad : M odo de proce­
der, m uy común de los .impíos :: quisiéramos ver mi­
lagros para'creer : N o  damos fe  á la voz de' todos los si­
glos* y d e  todos los pueblos , que publican los extraordina­
rios prodigiqs, á quienes debe la Iglesia su nacimiento , y  

sus aumentos^ N o  queremos conocer que la admisión del 
E vangelio, y  su subsiftencia en el Universo es el m a- 
.y o f  de los milagros que pudo Dios obrar en -la' tierra: 
Querem os ser -Chriftianos por los; sentidos , y  no  pode­
mos sedo, sino por la  f é : Quisiéramos ver ¡como H ero­
des hombres célebres por la singularidad de sus ta ­
lentos ,  y  por una fama pública de su zelo , y  yir< 
iu d , pero no paca inftruirnos, sino para proponer como 
Recodes infinitas dudas, y  q-ueftiones van.i-s, y  frivolas’, 
i n t e r r o g a b a t  a u t e m  e u m  m u í t i s  s e r m o n i b u s .  Nos p re­
ciarnos de dificultar acerca de la<cbraun creencia ; gL̂ fta— 
m os d e  filosofar acerca de la verdad, pero no buscamos 
la verda^d ; y  .hablamos siempre d e  la  Religión - sin .tenerla: 
I n t e r r o g a b a t  a u t e m  e u m  m u l t i t .  s e r m o n i b u s .

Los «que preguntaban á Jesu (Ghriftoij con deseos-de 
aprender, se: contentaban con d ecirle , Maeftro ¿qué he­
mos d e  hacer para conseguir la vida eterna ? y  empezaa- 
do primero por las obligaciones , iban á buscar el re­
medio d e  sus mas peligrosos m ales; querían que prim e­
ramente -les enseñase á vencer sus pasiones, si exércitarse 
fin los preceptos!de la ley , y  i  hallar el camino que 
conduce á Ja vida :  Q u i d  f a c i e n d o  v i t a m  e t e r n a m  p o s *  

s i d e b @ > .  ( b )  Querían llegar a  la verdad por el camino de 
los preceptos , y  no- dudar de la verdad para eximirse 
de ellos. A l contrario, eftos., no tienen mas fin en sus

- T a m .  7.J . ques-

( a )  I b i d . v .  ? .  '  \ b )  L U c t e - t o .  v .  25.
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’queftiones , y dudas que el decirse a sí mismos,’qíie por ul­
tim o en nada, hay certidumbre ; que no hallan respuefta q ile  

lo s  satisfaga; y el tener atrevimiento para dudar de lá vef-
■ dad es para ellos una prueba -decisiva contra ella. D e éfte 
m odo j ó  Dios mió ! vueftra divina jüfticia caftiga la sober- 
•via de la flacarazon , entregándola á sus propias tinieblas.: 

Junta Herodes la burla eon la curiosidad, y  no ha* 
viendo podido sacar- á Jesu-Chrifto ni una sola palabra, 
le desprecia • y  toda lá. Corte sigue su exem plo: Sprevit 
autem illum Herodes, cum exercitu suo. ( a )  El silen­
cio del Salvador 5 su . modeftia , su paciencia en las afren5- 
. tas que padece, su humildad que le hace ocultar su di­
vina sabiduría , y  sus admirables obras delante de H ero­
des , todo efto que para con efte. Principe debiera ha- 
ver servido de prueba autentica de la Santidad de Jesu- 
Chrifto , solo sirve de hacerle, que sea tenido’ por uh 
hombre de poco talento , y menos juicio.-Ponenle úna 

•Veftidura blanca., como á un lo co , y  le buelven a embrár á 
:p ilatos: E t  i l l u s i t  i n d u t u m  v e f i e  a l b a . ( b )  D e efte mo­
do., Catholicos., tratá continuamente:'el Mundo ¡| princi­
palmente „en .las/Cortes’ d e  los: R eyes Je&ú-Chrifto-én 
-susb siervos. Si< los Juftos (se abftienenr de ciertos' deley- 
-tes;si - callan.: en cierfas conversaciones^ísrno se-cónfóV* 
•man con ciertas coftumbrés; si forman escrúpulos'de cier­
tos abusos autorizados con el común exemplo , en vez 
-de admirar en ellos la fuerza dé la  gracia., y-la» gran­
deza de la fé-, que puede resiftrr al torrente ade placeres, 
•y malos exemplos, se trata á su piedad * .y 'a  la ¡magna -  
-nimidad de su virtu d , de flaqueza de espíritu ; se-les mi­
ra como a hombres ociosos, y  pata, poco, sin ideas gran­
d e s ,™  valor, é incapaces de seguir mas. iluftres cami­
n os; nos parece-que debe dejarse cierto genero de de-
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vocion para aquellos , que por la cortedad de sus talen-* 
tos no pueden emplearse en obras, mas sublimes ; nos 
preciamos de no parecemos á e llo s ; la demasiada eftima- 
cion que hacemos de nosotros mismos nos hace creer que 

-no debemos reducirnos solo á cumplir con las sublimes 
obligaciones de la Religión : N os persuadimos á que he­
mos .nacido para cosas mayores , que para, servir i  Dios, 
para salvar, nueftra a lm a, para merecer un R eyno ¡in­
mortal, para ser. recibidos en aquella eterna C iudad, en. 
donde todos los Ciudadanos serán R e y e s ,. y  en donde 
deilrüida. toda, grandeza ,- gozarán solos de la immorta- 
l|dady y la .gl&rtó,' >;

¡Mundojprofano i  Despreciarás Siempre á Jesu-Chrifto, 
porque Jesu-Chrifto siempre te condena , te. parecer! 
siempre su C ru z una locura , porque confunde siempre 
tu falsa sabiduría. ¡Mundo reprobado! Siempre separarás 
de tí á Jesu-Chtifto , porque el mismo Jesu-Chrifto te 
ha separado siempre de su herencia; siempre tendrás por 
lóeos a sus discipulos., porque su conduéla te da con­
tinuamente á conocer que tu eres el verdadero loco. 
¡Mundo miserable! T ú  entregarás siempre á Jesu-Chrifto, 
porque Jesu-Chrifto te eftorva, ¿Incom oda. Sacrificarás 
siempre la conciencia, y  la obligación á unos intereses viles, 
y  bajos, porque no conoces á D io s , y  porque nunca ten-, 
drás mas Divinidad que una fortuna de barro, la que te 
cuefta mucho , y  nunca puede llenar tus deseos , ni tus es­
peranzas. ¡Mundo injuíio ! T ú  siempre perseguirás á Je- 
Su-Chriíto , porqué Jesu Chrifto no viene mas que á des­
truir tu im perio; siempre te será sospechosa la inocen­
cia , la v irtu d , y  la reiTimd de sus siervos, porque 
siempre te será importante el persuadirte, que la virtud 
no es mas que un fingimiento „ y  que los mas juftos ; 
son'semejantes á tí. ¡Mundo insensato ! T ú  te avergon­
zarás siempre de Jesu-Chrifto , te avergonzarás siempre 
<$3833 piedad ¿í»mo dé to a  flaqueza , porque siempre pre­
ferirás la gloria de los hombres á la  ;de D ios -: nunca

Q.2, te



te  libertará la verdad  r  po rq u e siem p re la; fetéMd'rás-' en lar 
in jufticia  ; y  en m edio- de tv hallará S iem p reJ esu -C h rífld ,'’ 

c o m o  o y  e n  Jerúsalén-, una ceg u e d a d  de- reSpetO 'lram á- 
n o ,  q u e. resiftisá i  la. verdaci d e  su  tlo& rina-; una Ce­

gu edad  d e  envidia>, q u e resiftirá á la verdad d e  las- E s ­
crituras.; u n *  cegu ed ad  de ligereza ., y  d e - in g r a t itu d , q u e  

resiftirá  í  la -v e r d a d  d e , sus- m ilagros ;• una cegu ed ad  de- 
ambicion-:, q u e  p esiftirá  á 1®'.verdad >d e  sui moCéHcia fi­
nalm en te , u n a  cegu ed ad  de im pied ad ^  q u e  resiftirá w la  
v e rd a d  d e su Im p e rio s  D e  efte: m o d o  manifiefta* ay- e l  
M u n d o, tod a  su op osicion  i  la ,  ve rd a d  ,, condenando st 

J e s u -C h r ifto : ' Refta. el v e r  co m o  Jésu C h rifto  en- la C r u z  

ê s o y  el gran teftigo. d e la: verd a d  p^ra. con den ar a l  

Mundo, con .ella»
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A  muerte db Jesu Chrifto- es el gran teftimonicr da­
ta verdad-contrados errores, y  preocupaciones de las:

pasiones humanas , y  oy es propriamentequando el-Padre 
conftituye á.su Hijo-,, como se lee en Isaías, reftigo^de la 
yerdad r para>condenar al Mundos que- 1& desprecia:- E c c 9- 

Uftem populis■ ded i tum . (a)
% ■ Y á  hemos- vifto como despreciando oy el Mundo í  

Jesu-Chrifto-se ciega acerca de la» verdad délas Escrituras 
que d|n teftimonio de él-; acerca* de la verdad'de su? d o c - ' 
trina , que tantas veces se le havia- anunciado ; acerca de la’ 1 
verdad.de.sus milagros, de los-que.havia sido-teftigojacerca ' 
de la. verdad de. su inocencia-,.de la» que eftaba- conven1- 
cido ; y  finalmente acerca de la verdad de su Imperio, 
eftableciendo su poden, y  conquiftando al Mundo, co a

SEGUNDA FAR.TE..

la
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Iá'^ra». Pór: eso solo vino sX Mundo , para dár teftinoo- 
hib á la- verdad : Ego- in boc natus su m , & ad boc 
<venl in- mündum  , u t tejlim onlum  perkibeam  v e r i ­
ta ti. (a) .J iv ¡  | ¿ ji
• E,n primer lugar; a la  verdad de las Escrituras; cum­

pliéndolas con su muerte. S i , Catholicos, la muerte dé 
Jesu-Chrifto es oy  la prueba convincente de 5a* verdad 
de las Escrituras:-Ella sola juftifical®  Profecías, mahifieftá 
las predicciones ,¡ ilumína las obscuridades, explica las fi1- 
guras,y es la «agrada llave, que ábre los siete sellos de aquel 
libro»• cerrado.■? Sin, la explicadoB de- efte - gFáñ- Sacrificio' 
los libros Santos- serian inteómpreberreibks ,- las- tiniebTai 
de las Profecías; serían impenfetrábles; lás- menuáeñcias d el 
culto , v  ceremonias de la 'le y  pareceriáii pueriles ,. una 
obscura noche cúbciíia- efte,Divino/ libroVppero l‘á muerte 
d é. Jesti-Ghpi'fto' derrama-,:en él"una-nueva elaridad¡ p o r  
medio de eíbe Myfterio j. preordinado.antes- de-rodos los si*- 
g ló s e n - ' todas- sus!. figuras r'se ve  j&^figúrad©^ Se. cfesétí 
bre e l  espíritu cié todas sus'Teremonias ‘¿-se penetra e i  
sentido- de todas ' sus Profecías'", se conoce- la- verdad1,, y  
la- divinidad de nueftros libros S a n t o s 'aquf eñá- aqaeí 
Cordero muerto' desde el i principio * d eí Mundb jv-aquet: 
Abél! ,, que m u ere ,i los golpes de unai indigua^ envi­
dia; ¡aquel" Isaac obedeciendo hafta la<muerte-,: y  pronto
*  ser sacrificado- en el Santo- Monte a aquefc Joseph en* 
tregado por sus- propios henmaBos., y  hecho Salvador d é  
Egypt©';; aquel Job; hombre de dolores*, mereriendo por 
su paciencia , y  por su» trabajos bolver a la posesfion de 
sus riqueza';,, y  fortuna-jaquel David arrojado de je ru - 
salén ,. subiendo,al! Monte-cubierto dé vergüenza', y  d e  
ignominia v acompanado de las maldiciones , y  burlas de SU' 
pueblo* que- le.- ultraja., , é insulta■ $, aquel. Jonás sepultado?

por
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por , tres 'dias en* el ¡seno del abism o, y  /esugtado/paril. 
$alvah¡4 Ninive ..? Finalm ente,- desde: él ¡principio; del 
M undo, pareé? q u erso lo . cúi,dó. Píos, de disponer ávjos 
hombres para efte sangriento M yfterio , y  representarle:^ 
lo  lejos en ip s; libros Saritos cqrí: sym bólos, y  figuras. 
La alianza¡ de Sinar confirmada; con la sangre;, irósanijn^ 
fiaba , que. la -Sangre d e . Jesu-Chrifto ratificaría Ja) nuc-' 
ya alianza, qué debia el Señor: contraer ;coii ¡losi hpm- 
bres. La amargura de las aguas de Mará , dulcificadas 
con el myfteriosp leño, , nos, figuraba la cocrupciou 
de las Nac^nes irlpurificadá .cob. el Sagrado Leño de l i  
C ruz,, La;iiSerp.iepT;? •,<}§;■petal^elevada,, y  sirviendo dé 
remedio :á ,la5rheridas,-jdeÍ rBBeblo',i no era/mas, :quei un 
symbolo de Jesu-Chrifto elevado ¡en la C ru z , y  hecha 
el remedio de nueftras heridas, y.manchas.- Finalmente;, se 
halla que hafta las m ejores circunftancias; de, la muerta 
¡de Jesy^Chrifto^. todp eftá pronofticádo í en los libroí; 
santos , . y  anunciado á los hombres desde e l  principió;' 
la  hiel i ,que en su.s^d havian de darlé/, las ¡salivas: con’ 
qu.e le cubren,; los clavos que atraviesan ’SUS Manos , y  

sus Sagrados Pies; la suerte que divide sus vellidos; la' 
perfidia del Discipulo , que lé entrega , y  apoftáta de 
su Apoftolado;. los dos malhechores, en medio de los. 
q.ualeg espira,; la lanza que* abre su coftado ; sus huesos 
que no fueron ro to s; y  el fuerte clamor que dirige í  

su Padre: D e m o d o , que las Profecías parecen una. 
hiftoria clara, y  anticipada de los dolores, y  oprobrios 
de la Cruz.

D e efte modo la muerte de Jesu-Chrifto todo lo 
confirm a, como dice el A p o fto l; todo lo ■ completa-,-jr 
todo lo juftifica. Por eso , efte Myfterio que altera U 
razón, que es locura para el G e n til, y  escándúo para 
el Judío, es no obftante la prueba de nueftra fé , la 
certidumbre de nueftros santos libros , y  la confusión 
de la incredulidad; por eso era preciso q  ie Jesu-Chris­
to  padeciese , y  muriese , para, que se cumpliesen Jas

Es-



'Escrituras; para que los Pueblos, teftigos de su cum ­
plimiento , se sujetasen á su autoridad ; para que efte 
Divino Libro se esparciese entre.<todas las naciones ,. y  

¡fuese hafta el fin de los siglos , la-prenda de nueftra fé, 
el- fundameioto: de¡ nueftpas' e s p e r a n z a s la  regla infalible 

-de' nueftTo¡duJfb',;la niyfteriosa:roca-, contra la qual vie- 
-nen á TÓmperse todos; los< esfoerzosr de la, sobervia hu- 
-mana, y  toda lá ¡ violencia de lássuperfticiones, y  sec­
tas , y  finalmente, el eterno monumento de las miseri'- 
cordias del .Señon.ipara conjlos -hombres.. ¡Qué grandeza 

:no háy en. la .bajeza de nueftros :myfterios ! Por eso, 
) j ó  Dios ínio !. V os siempre haveis:<querido confundir la 
.sobervia de la razón, y  burlaros de la vana-ciencia de 
los hombres -ocultando la sabiduría , y  grandeza de 

-nueftros;cam inos, , bajo las apariencias de v ileza,.y  ele 
¡locura ¿ guiándonos á la .. verdad por la'hum ildad1, y  
.ofuscandor.ilas flacas luces de' úna ¡vana'razón , ¡ para ilu­
minar sus tinieblas. ■Primeriteftimonid que dá" oy. Jesu- 
.Chrifto ;á la verdad de las Escrituras, cumpliéndolas 
:con su muerte.
«< En segundo lugar j dás teftimonio á la .vérdad de su 
,do<5triná, /¡confirmándola cón. sus.joprobrio^ j 'y.'trabajosi. 
Havianos enseñado , que eran bienaventurados-los que 
padecen, y  que la.violencia que el hombre se hace i  

sí m ism o.,' era.el unico recurso para la salvación; toda 
•su dodrina parecía -reducirse á  humillar el espíritu , y  
mortificar los sen tid osN in gú n  Philosopho hafta él :ha« 
vía enseñado I d o s  hombresíjique era 'necesario 'caínmar 
i  la felicidad ¡por las humillaéiones , y> p o l los trabajos; 
efte era el secreto del, Ileyno de los C ie lo s , ignorado 
hafta entonces de ios hijos del. siglo ;:Era, pues^ preciso 
'que; confirmase; con su exemplo Ja novedad de-¡sus pre* 
•ceptos; qtteno^ e pareciese^ aquellos sabios aparentes, 
•que -le (havianp precedido í-íIos, que al mismo tiempo* 
que con .mucho ¡fauíto .predicaban. ¡ el d e s p r e c io g u fta -

ban
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4>an de gozar de tod o; y  que los a b a tim ie n to sy .d o ?  
lores de su muerte ’, fuesen el gran, teftimonio de :1a 
verdad de su doctrina.

D ixe los dolores: de su muerte;; j : y  que • dolores !.£á 
hiel,, y  .el .axenjo que le .dan? á .b sb er;. la •. infectíorii de 
las salivas ¡con. qjae cubren su adorable ■ Roftr o ; áostazó- 
tes' que desgarran su. Sagrado..Cuerpo:; las barbarás ¡bq- 
•fetadas, que dejan cárdeno su venerable R.oftro ; la co ­
rona de- espinas que le penetran ; el peso de la Cruz 
que b . oprim e;, ios clavos que en ella le fijan ,; los. in- 
humanos esfuerzos con que le crucifican. |Q u é  dolores! 
Su Alm a afligida con el horror de nueftros delitos :; :sa 
■Corazon contrifta.do con la inutilidad .de sus trabajos; 
su amor consumido con la ingratitud de. su Pueblo , y  

«con las .desgracias, que han de venir sobre aquelia .na­
ción ¡tan amada. Efte es el gran modelo q u e  o y  se nos 
ananifiefta desde, lo alto del .Monte Santo, y  la respuefta 
decisiva á todos los, vanos pretextos.

Porque » Catholicos ,  5 qué .puede oponer nueftra 
impenetencia á efte grande exemplar ? ¿ Acaso nueftra 
inocencia i  .¿Bina vida ¡regular , libre de ciertos excesos, 
y  que parece nos dispensa .de aquella vida de.. lagrimas, 
y  de mortificación, que se cree eftár solamente defti- 
nada para caftigar los grandes delitos ? Pero Jesu-Chris- 
to  Santo, inocente,:-separado de las pecadores, cum ­
ple, su ¡minifterio con los trabajos 5 obra nueftra salva-r 
cion con; ,1a Cruz ? se Jiace hombre para ser el Hora- 
b r e d e  d o lo r e s ¿ N o . baftára , pues-, el !ser su Discípulo, 
para no poderse escusar .de seguir sus pasos?
. ¿Qué mas podréis alegar? ¿Vlieftra inocencia? ;¡Gran 
Dios ! Vos nos; conocéis ;  .Vos; ha ve» contado, nueftros 
pasos desde el seno de nueftras madres; haveis seguida 
los mas «ecretos caminos de- nueftuas pasiones; ’ havefe 
previfto nueílras .caídas, aun antes dej qué ;e»yesemo.s; 
aueftras. primeras coftum bres, y  nueftros últimos.camir

nos,

1 2 2  S e RMOÑ DE L A  VASTON



hw-N. S. J e s u -Ch r isto . 1 2 3
n os ,  todo efta' -igualmente presente á vueítra vifta.; T u  

f  o g m v i j l i  o m n i a , n o v i s s i m a  ,  &  a n t i q u a ,  ( a )  Y  Vos 
sabéis.,, ¡,ó gran Dios !. la vida ,, que algún dia heñios 
de,.presentar, ante, vueftra J u ftiq ia q u a n d p  se, corra -eí 
V elo , y^quandp.efta fántasm^- d e .v irtu d , que. nos en­
gaña, cayga, y  se desvanezca delante de. la ¡ lu z , y-f?s~ 
iplaodor terrible de vueftros juicios ,. y  de vueftrít 
Jüfticia.
j. ?Q ué,m as? el grado> y  ,eleyacion; en que nos hizo- 
nacer la Providencia ? Pero Jesu-Chrifto descendiente de; 
tantos Reyes , R e y  .immortal de los siglos , ¿buscó 
acase en. la grandeza de sus titu-los, razones que le dis-¿, 
pensasen de la C r u z , y  de la violencia ? A l contrario* 
quiere padecer con todas las señales de. su grandeza, 
con.-su C e tr o , . su Purpura , y  su Corona-, .como para 
enseñarnos que la penitencia es aún mas - necesaria á los 
Grandes, que al Pueblo , porque tienen mas pecados, 
que llorar, mas pasiones que vencer , mas escándalos 
que reparar, mas culpas que espiar; porque las mismas 
señales de,su grandeza, no. son, mas,que principios, é 
inftrumentps de sus trabajos,  y  el privilegio, de su eftan 
d o , no es para que gocen de mas,placeres y  sino para que 
tengan mas que sacrificar, que. el común de los Fieles.

¿Qué mas? la flaqueza de la salu d , y  debilidad del 
temperamento > Pero el Cuerpo de Jesu-Chrifto ,  for­
mado por el Espiritu Santo , y  el mas sensible al dolor,, 
que jamás huvo en la tierra, es atormentado, y  hecho 
pedazos por nueftro remedio : ademas de efto :. ¿Qué de­
bilidad de temperamento es esa, que tiene tanta fo r - ; 
taleza para sufrir la fatiga de las pasiones, y  para cor­
rer por los caminos de la ihiquidad; que solo es de-, 
b i l , y  la falta el valor quando es preciso ir á D io s , y  

T o m . i .  R  dar
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dar un solo paso en los caminos de la juílicia?
¿Qué más ? la bondad de D io s , que no es un Se­

ñor tan cruel, y  qué nos ama demasiado, para pedir­
n o s ,  que no s hagamos infelices por agradarle? ¿Pero aca-
SO nos áma mas de lo que amaba ¡á $u H ijo  Unigénito; 
y  en quien solo somos nosotros dignos de su amor?
Y  con todo eso-, ¡qué C áliz le mandó beber] ¡P orq ué 
tribulaciones le hizo pasar'! ¿Si el Jufto es tratado con 
tanto rig o r, reservará -acaso toda su .compasión para el 
delihquente ?

¿Qué m as, finalmente? lo s  rigores, y  las dificulta^ 
des de la Penitencia? P ero , Catholicos, comparemos'la 
violencia que nos impone la Religión» con ¡los trabajos 
de Jesu-Chrifto, y  ved  si hay proporcion en efte pa­
ralelo- ¡A h !  Nueftras -violencias consiften mas .en privar­
nos de algunos placeres , que en sufrir ¡algún trabajo^ 
en arrancar algunas -superfluidades ,  que en Ímponernoi 
privaciones dolorosas ", en  no conceder á los 'sentidos 
todo lo  que p iden, que en m ortificarloss.¿y aún eftas 
léves privaciones, por quantos caminos se suavizan? C o a ­
la ¡grandeza que nos ro d ea , la abundancia que nos si­
gue , la elévacíon que noslisongea r  la magnificencia que1 
nósensalza, y  con todas las comodidades con que.nacimos;' 
¿qué es lo que. padecem os. Catholicos ? S i n o  pade­
cem o s, ¿qué derecho podemos alegar i  las promesas, 
■que solo eftán hechas á los que padecen:? Segundo tes­
timonio <que Jesu-Chrifto en  la C riiz da a la v.erdad> 
dé su D octrina, ¡confirmándola con .sus abatimientos, y  

trabajos.
En tercer lugar , da en  la C ru z teftimohio á la 

Verdad de sus m ilagros, renovándolos. N o tanto confir­
ma oy su poder j j i  dá teftimonios í  la verdad de to-‘ 
dos sus m ilagros, abriendo los sepulcros , rompiendo 
I9S peñascos, obscureciendo,el S o l, y  cubriendo toda 
1# tierra dé" tinieblas, como convirtiendo á un malhe­
chor j que espira í  su lad o ; mudando é l corazon del
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;lin.ismó C en tu rión , que preside d  su suplicio, y  pblí— 
ján d o le  i  confesar públicamente su divinidad ; movien­
do í  los que miraban su m uerte, y  obligándolos á bol- 
verse, hiriendo sus pechos, y  derramando lagrimas de 

.com punción, y  penitencia : E t  r e v e r t e b a n t u r  p e r c u -  

, t i e n t e s  p e f í o r a  s u a .  ( a )  Efte es el mayor milagro , ¿le 
la muerte de Jesu-Chrifto j la conversión;, de los grandes 
pecadores, y  notad en la calidad de los pecadores que 
convierte desde la C ru z , la grandeza de su poder ep 
su flaqueza.

í El primero es un malhechor que -efta espirando,. el 
.que hafta. entonces havia vivido sin Dios en efte M un ­
do., que no havia llevado mas disposiciones para m orir, 
que los horrores de Ja mas perversa vida: N o  obftante , efte 
gran pecador, en aquel inflante u ltim o, en que casi siem­
b re , es desesperada la conversión; en el que las señales 
.que se dan de arrepentimiento *. mas son por el cafti.- 
go que se tem e, que por los delitos, que se detéftan; 
en que efta el pecador asuftado, pero casi nunca mu­
dado su corazon ; en aquel ultimo inflante en que D ios, 
despreciado halla entonces, desprecia también , y  se re­
tira ; en que eftá llena la m edida, en que. ordinariar 

:mente se niega la gracia del arrepentimiento; en aquel 
.ultimo inflante, en que el pecador efta ya juzgado, y  
;en el que el sufto ,de su muerte , es por lo común el 
jufto caftigo de la impenitencia, y  desorden de toda 
su vida ; en aquel ultimo inftante, efte feliz, pecador ha­
lla la gracia , y  la salud , y ^lucgo que llega á él laj San­
gre de Jesu Chrifto , que corre de§dc la Cruz , purifica 
en_un inflante todas las manchas de su vida reconoce 
la G lo ria , y  la Divinidad dev su Salvador t aunque le 
Ve cargado de opróbrios; despues de una vida llena dé



pecados, recibe al tiempo de m orir, de la bocs dél 
mismo Jesu-Chrifto, la seguridad del perdón, y  el 

u ltim o momento en que espira, es el precio de su 
scterna salud.

E fte , Catholicos , es el gran milagro de la muerte 
•de Jesu-Chriüo, la-convérsien de un pecador que eftá 
para espirar. C on todo eso , no hay pecador que no 

-espere efte mismo prodigio en su ultima, hora. Locura 
-parece el esperar que se buelva á 'eclipsar el Sol , Já 
abrirse los sepulcros,, resucitar los muertos*, rasgarse-él 

hrelo del T em p to , y  el que todos lés mílagros-í que 
•entonces sucedieron.^ fsé renueven ahora,; ¿pues qué fó- 
,cura no será él esperar -el milagro de lá  conversión de 
-un pecador que agoniza? M ilagro mayor que todosl09 
-que sucedieron .en el -Calvari® ; era precisó que efte 
-grande Sacrifici©-, anunciado en ttodos los s ig lo s , y  tan 
-necesario al gehfera.humano., fuese señalado Con circuns­
tancias unicas, é ¿inauditas bafta entonces-; que Ven él 
•todo fuese singular; que' todo con *sá fiovedad diese 
-teftimonio á la G lo ria , y  Divinidad del Hijo del H om ­
b re: Pero Jesu-Chrifto muerto una vez-, no buelve a  

- á  morir -mas.,' -dice, -el Apoftol:; yá ¡no -se abren los 
¡peñascos, no-resucitan mas los muertos;* la-tiérra rio 
'se- cubre de tinieblas , él velo del Tem plo ¡no se rom- 
ipe , ni los ipecadores ;que agonizan *se. convierten. Las 
«conversiones en la ;horá de la muerte ,-so lo  .tienen en 
ísu favor efte exemplar- , ty-efte--prcidigio. ' <

-E l; segundo- pecador , cuya 'conversión obra Je<m- 
C h rlfto  .en’:1a  C ru z, ©s ;un pecador ’-ineredúlóU n O n ?  
turion Gentil,, que h¡afta entonces haviS' mirado á Jesu* 
C hrifto  con desprecio, y  havia itértido su Do&rina por 
Jrapoflura--; C o n 'to d á  e s o , la increduiidadq&e cjerraie! 

■corazon á todas las gracias, qúe hace inutiles todos los 
socorros<de la R elig ión , y, muda en veneno aún los 
imfsmos  ̂ remedi^^-la- mcrediilidad és’ oy  ¿1 triuBfo de 

Jeju-Chriflo  quando-m uere: Efte -movido
4«
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■ele la s  m a r a v illa s  d e '-s u  m u e r t e ,  lle g a  al c o n o c im ie n to  
•de la v e r d a d ,  n o  p id ie n d o  m il a g r o s , c o m o  a lg u n o s  d e  
lo s  c ir c u n fta n te s ,  sin o  c o n s id e ra n d o  en  J e s u - C h r i f t o  ,  s'tt 
p o d e r  en sus ó p r o b r i o s , su  a g r a d o  p a ra -co n  s u s  e n e m í-  
íg o s , "s u  p a cie n cia  ,  y  m a g e fta d  en  lo s  t o r m e n t o s ,  su  
a m o r  á lo s  h o m b r e s  , la in o c e n c ia  d e  sus c o f t u m b r e s , y 
3a s a n t id a d ., y  d iv in id a d  d e -sus m a x im a s :  E f t e  es el g r a n  
m ila g r o  q u e  le  m u e v e ,  c o n o c e  q u e  si fu e r a  im p o ft o r  
d o  se h u v ie r a  v a lid o  d e  u n  m e d io  tan. p e n o s o , y  v i o ­
le n to  p ara  e n g a ñ a r  í  lo s  h o m b r e s ,  sid o  q u e  h u v ie ra  l i -  
ío n g e a d o - s u s  p a sio n e s , - ó - s u  « o b e rV ia  ;  q u e  les h u v ie r a  
p r o p u é ft o  ,  c o m o o t r o s  P h ilo s o p h o s , Tina d o ftr in a  aqradai- 
b le  á lo s  s e n t id o s ,  -o a lh a g u e ñ a  p a ra  e l-e n te n d im ie n to  ,  y  
p a ra  la c u r io s id a d ; p e r o  q u e  p o r  m e d io  d e  la  C r u z , n a d ie  
■sirio e l H ijo  d e  D i o s  / " p o d ía  fo r m a r s e  D is c ip u lo s  , g a ­
n a r  á lo s  h o m b r e s  ,  n o  p r o m e t ié n d o le s  m as q u e  p e rse ­

c u c i o n e s ,  .y tra b a jo s  ,  p ro h ib ié n d o le s  io d o s  lo s d e le y  res, 
y  n o  p ro m e tié n d o le s  a cá  e n  la  t ie r r a  m a s  r e c o m p e n s a  
'd e  su  a m o r  i - s u  D o f t r i n a . ,  -q u e las lá g r im a s 'j  la cru z^  
y  las v io le n cia s", -y q u e  so la m e n te  e l d u e ñ o  d e  lo s c e ­

rrazo n es ip o d iV  in te n ta r  é l  •giraai- a t o d o s  lo s  h o m b re s 1*  
C o n  u n á  l e y  .s e v e r a  , f  'd e  r á b a tím ie n to ,  q u e  a  to d o s  lo s  
‘i a v i a 'd é  p o n e r  e n  a r m á  , - ^ ,  'Véhir á ie fta b lecer un  n u e ­
v o  c ú lto  i p o r  l o s rc a m in o s 1 m a s  p ro p io s  p a r a  t r a f t o r -  
-u a rle , y  e x t in g u ir le  : •  Vere FHíus De'i trat ifte. (a) 

F in a lm e n te \ ‘ el 4 e r t e r í;-gén ero  d e  p e c a d o re s  , q u e  
c o n v ie r t e  J e s u - C h r i f t o / d é s d é 'l d 'C r u z ,  es u n a  m u lt itu d  
‘d f i 'c i r c u n f t a n i é s i j í -q u ien es^so la  la  c u r io s id a d  h a v ia  lle­
v a d o  a l  ■ C a iv á r io 'V  libffcs d e  las p a sio n e s q u e  .a n im a b a ®  
'-4 los ' E s c r i b a s , y  F a ris e o s -, n o  o p o n ía n  á la  g r a c ia  m a s  
o b fta c u lo  ,  q u e  u n a  c u lp a b le  in d ife r e n c ia  en  o rd e n  á su  

í a k a c i o n . ,  ca si steiripre m a s  d ifíc il d e  v e n c e r  q u e  las m a s
d e -



d e lin q u e n te s  p a s io n e s ; m o v id o s  del; e sp e c tá c u lo  d e  Ip s  
tra b a jo s  d el S a l v a d o r , y  d e  la s  a b u n d a n te s. g racias q u e  
c o rr e n  c o n  su S a n g r e ,  sienten m u d a rs e  re p e n tin a m e n te  
s u  c o ra z ó n  , y  q u e  se  r o m p e  c o n  u n  san to  d o lo r :  
E t reveniebantur percutientes peBora sua. (a)

N o  sé sj m e  a tre v a  á  d e c i r 1, C a th o lic o s  ,  q u e  en Jas 
circ u n fta n c ia s  d e eftos tres g e n e r o s  d e  p e c a d o r e s , se halla-la  
im a g e n  d e  lo s  q u e  o y  a s i l e n  a l T e m p l o  á o ir  la h i ñ o -  

ría  ,  y  v é r  el e s p e c tá c u lo  d e  lo s tra b a jo s d e l S a lv a d o r . U n o s  
so n  p e c a d o re s  e s c a n d a lo s o s , y  c a rg a d o s  d e  c u lp a s , c o m o  lo s  
d o s  fa cin e ro so s  q u e  p o n e n  en  la  C r u z  al la d o  d e  J e s u -  
C h r ift o  ,  q u e  .s o lo  v ie n e n  o y  a l C a l v a r i o , y  á  efte  
san to  e s p e c tá c u lo  r e n o v a d o  en n u e ftro s  T e m p l o s ,  c o m o  
á  u n  s u p l i c io ; q u e  m ira n  efto s sa n to s  d ias ,  efto s días  
f e l ic e s ,  q u e  co n sa g ra  la Ig le s ia  á lo s  M y f t e r io s  d o lo r o ­
so s d e  J e s u - C h r i f t o  ,  y  en lo s q u e  se  s u s p e n d e  la lib e r ­
t a d  d e  lo s  p ú b lic o s  p la c e r e s , c o m o  u n  y u g o  o d io so ,; 
q u e  les im p o n e  U na R e lig ió n  v a n a  ; q u e  m u r m u r a n  , y  
c u e n ta n  to d o s  lo s  in fla n te s , c o m o  si e l lo s > m is m o s  e f t u -  
v ie ra n  so b re, la C r u z ; o tro s  son  p e c a d o re s  . [in cré d u lo s ,  y  
q u e  c c m o  el C e n t u r ió n  so lo  asiften  - á  e fte  e sp e^ ta cu lp  
d e  la R e l i g i ó n , p o r  c u m p lir  c o n  las o b lig a c io n e s  d e  s p  
e m p le o ,  y  e l b ien  p a re ce r  d e  s u . e f t a d o ; p o r  n o  faltaj: 
a lo  q u e  el m ism o  M u n d o  lo s, p id e  ,  p e ro  .in te r io r m e n te  
m ira n  la C r u z  c o m o  u n a  l o c u r a ,  y  acaso  in s u lt a n á lq s  
tra b a jo s d e  J e s u -C h r i ft o  ,  y  á  la  p i e d a d ,  ,y  lu to  p ú b lic o  
d é l o s  fieles ; f in a lm e n t e , o tr o s  so n  p e c a d q r e s  m u n d a n o s , y 
o cio so s , á q u ie n e s .s o la m e n te  la c u rio s id a d  T trae  a o í r l a  r e ­
la ció n  d e la m u e rte  d e l ,S a lv a d o r  ;  q u e  no, v ie n e n  n i co n  
n i c o n  c o m p u n ció n  , n i c o n  d ese o  d e  m a s  santa v id a  : qujp 
sig u e n  la  'm u ltitu d  ,  y  s o lo  v ie n e n  a l  C a lv a r io  m o v i d o s  
(de la c u r io s id a d , p o r q u e , c o r r e  á z ia  allá e l t ro p e l ., y

i  a  8  S e r m ó n  d e  l a  "Pa s i ó n
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j o r q u e  el m is m o  M u n d o  lo s  lle v a  c o n s ig o .

R e n o v a d  ,  p u e s , o y  en ello s ,  ¡ó  S a lv a d o r  m ió  ! loá  
m ila g ro s d e l C a lv a r io  ; e l in fla n te  en  q u e  espiráis es e l  

'in fla n te  d e  la s g r a c ia s , y  d e  las m is e r ic o r d ia s : D e  v u e s ­
t r o  C o f t a d o  a b ie r t o  salen  a r r o y o s  d e  b e n d ic io n e s  , ca p a c e s  
d e  p u rific a r  las a lm a s  m a s m a n c h a d a s , y  r e b e ld e s ;  t o ­
d o  Jes es f a y o r a b le  á lo s  p e c a d o re s  á  lo s  pies d e  v u e ft r a  
C r u z  ;  v u e ft r a s  m a n o s  e fte n d id a s p a ra  r e c ib ir lo s ; y u e ft r o  
•co ra zó n  a b ie r to »  y  .d isp u efto  á  p e r d o n a r lo s  : la  s e d 'e x ­
tr e m a  q u e  ten eis d e su s a lv a c ió n  \y  e l  fu e rte  c la m o r  q u e  e n  
su  f a v o r  .em b iais ¿ z i a  í l  T r o n o ,  d e  y u e ftr o  P a d r e ;  o y »  
D i o s  m i ó , e s  .el d ia  d e  y u e ft r a s  m is e ric o rd ia s  ;  e m b ia d  
d e s d e  l a  a lto  d e  e se  s a g r a d o  L e ñ o  a lg u n a s  p o d e ro sa s  m i­
rad as so b re  lo s p e c a d o r e s  q u e  eftán p r e s e n te s , y  c o n s a g r a d  
J a  m e m o r ia  d e  e fte  g ra n  d ia  c o n  a lg u n a s  d e  a q u e lla s  p ro ­
d ig io s a s  .co n versio n es ,  q u e  d a n  á - c o n o c e r  la v ir t u d  d e r 
V u e flra  S a n g r e  ,  y  la p e r p e tu id a d  d e  y u e ft r o  S a c r ific io !  
T e r c e r  t e ft im o n io  .q u e  J e s u - C h n f t o  fu  J a  C ru z : da á la  
V e r d a d  d e  s u s  m il a g r o s , r e n o v á n d o lo s .

E n  q u a r t o  l u g a r ,  d a  te ft im o n io  i  l a  'V e rd a d  d e  su. 
in o c e n c ia  ,  y  sa n tid a d ,, r o g a n d o  p o r  su s e n e m i g o s ; e a  
.e fe c to , C a t h o lic o s  ,  l a  s e ñ a l  m e n o s  e q u iy o c a  d e  san­
t id a d  es e l a m a r  a a q u e llo s  q u e  n o s  u l t r a ja n ;  r o g a r  p o r  
la  sa lu d  d e  a q u e llo s  q u e  q u ie r e n  p e r d e r n o s .; y  lle n a r  d e  
B e n e fic io s  a  .lo s  q u e  n o s  c a r g a n  d e  m a l d i c i o n e s ,y  o p r o »  
b rio s. E f t e  e s ,  p u e s , e l  g r a n  te ft im o n io  » q u e  o y  d á  J e s u -  
C h r ifto  á su  in o c e n c i a ;  m u e r e  p o r  l o s  q u e  le  c r u c if ic a n ;  
n iu e r e  p id ie n d o  a s u  P a d r e  q u e  p e rd o n e  á  su s en em igo s;: N o '  
d e sp re cia  *su f u r o r ,  y  -sus u Jtr a g e s ,. p o r q u e  e fto  h u  viera, 
s id o  p a d e c e r  c o m o  P h ilo s o p h o  ; n o  le s  e c h a  e n  cara  s u s  
b e n e fic io s ,  y  su  in g r a t it u d  , .p o r q u e  e f t o  h u v ie r a  sid o  p a­
d e cer c o m o  un  h o m b r e  f la c o  •; n o  les a m en aza .con s u  
p o d e r ,  p o r q u e  e fto  h u v ie r a  s id o  p a d e c e r  .com o u.n h o m ­
b re  v a n o ; .no se c o n s u e la  c o n  la  e s p e ra n z a  d e  -su c a s­
t i g o ,  p o r q u e  é fto h u v T e r a  s id o  p a d e ce r  c o m o  un h o m b r e  

.re s e n tid o , y  a g r a v ia d o  | n i a ú n  s e  q u e ja  d e l e x c e s o  d e



su b a r b a rid a d  * p o r q u e  e fto  h n v ie ra  s id o  p a d e c e r  como 
u n  h o m b r e  v u lg a r  | ru e g a  p o r  e llo s  i s o lo  p ien sa en  su  
sa lu d  ; y  p a re ce  q u e  e n  e fte  u lt im o  in fta n te  se  o lv id a  
d e  sus m a s  fieles d is c ip u lo s , sin  p e d ir  p a ra  e llo s  á su  P a ­
d r e  co sa  a lg u n a  , p en sa n d o  so lo  en  su s  e n e m ig o s  , sin r o r  
g a r  j n i h a b la r sin o  en f a v o r  d e  e f t o s ; s o la m e n te  p id e  ¡a  
s n  P a d re  gra cia s  p ara  e l l o s ;  e fto  sí q u e  es p a d e c e r  c o rn o  
^ o m b r e  D i o s ;  e llo s  le  m a ld ic e n , y  é l lo s  b e n d ic e  : e llo s  
p id e n  su  m u e r te  ,  y  é l  p id e  su  p e r d ó n  : e llo s  q u ie r e n  
q u e  c a y g a  so b re  sí ,  y  so b re  su s h ijo s , e l d e lito  d e  
s u  S a n g re  d e r r a m a d a , y  é l n o  q u ie r e  q u e  se  les. im ­
p u t e .

P a d re  p e rd o n a d lo s  ,  d i c e ,  p o r q u e  n o  sa b en  l o  q u e  
h a c e n , (a) A c o r d a o s , P a d re  m i ó , q u e  la S a n g re  d e  e fta  
n u e v a  alian za q u e  o y  d e rra m a n  , los. p o n e  e n  el n u m e ?  
r p  d e  v u e ftr o s  h i j o s ; q u e  c o n  el p re c io  d e l S a c rific io  q u e  
y o -  o s  o f r e z c o ,  m is  v e r d u g o s  se h a ce n  m is  c o h e r e d e r o s ,  
y  h e r m a n o s ;  q u e  y á  n o  so is u n  J u e z  a r m a d o  p a ra  cas-« 
l ig a r lo s  ,  sin o  u n  P a d r e  d isp u e fto  s ie m p re  á p e rd o n a r­
l o s ; y  q u e  p o n ié n d o m e  ello s en la  C r u z  ,  se h an  le v a n ­
ta d o  u n  a silo  q u e  d e b e  d e fe n d e rlo s ' d e  v u e ftro s, r a y o s , y ;  
d e  v u e ftra s  v e n g a n z a s  : Pater dimitte il lis ; n o  m ir é is  á  
las m a n o s q u e  m e han h e r i d o ,  sin o  m ira d  la  sa n g re  q u e  
c o r r e  d e  m is ,lla g a s  p a ra  ap lacar .v u e f t r a  ju f t ic i a ,  y  b o rra r  
e l d e lito  d e lo s  q u e  m e  sa crifica n  : Pater dimitte illis:  
e llo s  ig n o ra n  a ú n , q u e  V o s  m e  em b ia fte is , p e r d o n a d  á u n o s  
c ie g o s  q u e  cre e n  g lo r if ic a r  v u e ft r o  n o m b re  e n tr e g á n d o ­
m e  í  la m u e rte  ; n o  sab en  q u e  efta  sa n g re  q u e  d e r r a -  
rpan  h a  d e  san tificar t o d o  el U n iv e r s o  ;  q u e  efta  v i f t i -  
ip á  q u e  sa crifica n  es e l p re c io  d e  la  sa lu d  d e  to d o s  los  
h o m b r e s ;  q u e  efta  C r u z  en  q u e  m e  h an  c la v a d o  h a  d e  
s e r  la v i d a ,  y  r e s u rre c c ió n  d é l o s  q u e  d u e r m e n  en las

s o m -
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-S o m b ra s  d e  la  m u e r t e , y  e l r e m e d io  d e  lo s  m ales d e i 

(g é n e r o  h u m a n o  ;  q u e . ella  v a . á e sp a rcir  p o r  to d a  la  tierra  
e l c o n o c im ie n to  d e  v u e ft r o  n o m b re  ,  y  á fo r m a r o s  en  

, to d o s  lo s ; p u e b lo s  a d o ra d o re s  en  e s p ír it u , y v e j d a d .  [P a ­
d r e  S a n to  ! V o s  q u e  c o n o c é is  la s  g ra n d e s  u tilid a d e s  q u e

• h a d e  sacar e l M u n d o  d e  m i C r u z ,  n o  les im p u te is  un  
: d e lito  tan. f e l i z , y ,  p e rd o n a d le s  la c u lp a  d e  m i m u e rte , 
.p o r  lo s  in eílim a b le s b e n e fic io s  q u e  d e  ella  han d e  re s u l­
t a r  á  la tie rra  : Non enim sciunt quid faciunt. Ñ o  sa i. 
b en  q u e  q u itá n d o m e  la  v id a .,  m e v a n  á  d a r  á m í rru$£  

fino, la g lo r ia  d e  la im m o r ta lid a d  ; ¿que b o r r a n d o  m í n o m ­
b r e  .en lá tierra , d e  lo s  v iv i e n t e s , v a n  á e le v a r le  so b ré  los  

-P r in c ip a d o s '; y  P o te fta d e s  ;  q u e  d e s p r e c iá n d o m e , m e  v a n  
•í h a ce r  c o n o c id o  d e  to d o s  lo s  p u e b lo s  ;  q u e  r e u sa n d o  
•el c o n o c e r m e  p o r . s u  R e y  , .v á n  á ju r a r m e  P rin cip e  d e l  
sig lo  f u t u r o , J u e z  d e  to d a s  las T r i b u s ,  S e ñ o r  . d e  to d a s  
■las c o s a s ,  y  á a s e g u ra rm e  t o d o  p o d e r  en e l C i e l o  ,  y  e n  
•Ja t ie r r a . ¡P a d r e  ¡S a n to ;!i -Síós '< Jae  /h aveis, a n id ó  la  ;g lo riá  
q u e  m e ' p ro m e tiñ e is ' á m is b p r o b r i o s ,  y  á m is tra b a jo s ;  
p e rd o n a d  á u n o s  ciegos^, q u e  sin  s a b e rlo , s irv e n  i  la  exal.+ 
tacio n  d e  m i n o m b re : j y  á la -e x t e n s ió n  d e  m i R e y n ó s  
Non entm sciunt cquidfaciunt.  ̂ N :o : sa b e n  q u e  e l d e lito  
.de m i m u e r te 'h a  d é lie n  a r l a ,  m e d i d a 'd e ;  su s .P a d r e s ;  q u e  
;han d e  v e n ir -s o b r e ,.e llo s  lo s  d ía s  en ’q u e  se llam aran  f é *  
lices las q u e  n o 'h a n  p a rid o  ;>cén q u e  J e r u s a l é n s ? r á u n á  
e sp a n to sa /so le d a d  ; é n q u e -s e r a  d e ftr u id o  su  A l t a r  , a b a n *  
d o n a d o  s u .  T é m p l o * , y ;  r e d u c i d o r a  ■ triílé s  < ru in a s ;  sus  
C iu d a d a n o s  a n d a ra q  erran tes,., y ” f u g it iv o s  * - y  vu e ftra.h eí-  
ren cia m a n ch a d a  p o r  e llo s  c o n  la sa n g re  in o c e n te ^  será  e n *  
tré ga d a '! á, ¡u n a m a ld ic ió n  e te rn a é; ¡P a d r e  ju fto  ! V o s  q u e  
preparais. e fto s  d ías deftinados. á. v u e ftr a  in d ig n a c ió n , c o n *  
te n ta o s c o n  eftas cá la m id á d e s  te m p o ra le s  c o n  q u e  lo s h a -  
•veis d e  :a fiig ir  ;  s a lv a d  la s reliq u ias d e  Isra e l p e rd o n a d  
á las ra m a s de< u n a .ra íz  s a n t a ; s a lv a d  á u n  p u e b lo  á q u ie n  
e s c ó g ifte is ;  n o  p jrd a is , p a r a .s ie m p r c  á  m is h e rm a n o s ,s e ^  

;Tom. 2. S g u n
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g u n  la sa n g re  ,  h u eso s d e  m is h u e s o s , y  c a rn e  d e  m i c a f -  
n e ;  n o  saq u é is v u e ftra  s a lu d  d e J u d á  y  d e  dohjde h a  s a lid o  
la  s a l u d ;  p e rd o n a d  a  lo s ' h ijo s  d e  l o s  s a n t o s ; y  ju n t a d  p o r  
u lt im o  a lgú n  d ia  las d isp ersio n e s d e  I s r a e l  ;  re u n id la s  
en  lo s  u ltim o s tie m p o s á e l tr o n c o  d e q u e  se h an  sep a­
r a d o  j b o l v e d l o s  á tra e r  al re c in to  d e  la  . v e r d a d e r a  J e r u -  
s a lé n ; fin a lm e n te , n o  h a y a  m as q u e  u n  r e b a ñ o , y  u n  P a ft o r ;  
y h a c e d  q u e  o s  o fre z ca n  c o n  to d as las n a cib n e s, n o  c a b r ito ? ,  
y to r o s  ,  s in o  la v e r d a d e r a  r e n o v a c ió n  ,  y  lo s  s ig n o s  m y s ­
t ic o s  d e l g r a n  sa crific io  q u e  o y  o fr e z c o  á  v u e ftra  g lo ria . 
Q u a r t o 'te ftim o n ié  q u e ;  J e s u - C h r i f t o  en  la C r u z  d á  á  la  
v e r d a d  d e : su in o c e n c ia , r o g a n d o  p o r  s u s f e n e m ig o s , s i d  

F in a lm e n te , d á  te ftim o n iq  a  .la ¡v e r d a d  d e  su  I m p e ­
r io  ,  c o n q u ifta n d o  e l  M u n d o  c o n  l a - C r u z .  E l  M u n d o  le  
h a v ia  d is p u ta d o  la- re a lid a d  ,  y  e l e sp le n d o r d e su  I m p e ­
r io  ; n o  le havid  tra ta d o  c o m o  a  R e y  s in o  p o r  b u r la  ;  t o ­
d as las. in sign ias d e  sil R e y n a d o  h a v ia n  s id o  n u e v o s  o p r o -  
b r i o s ; el C e t r o  ,a u r a  H v i k C a ñ á ';  lá  P u r p u r a ^  un  v e r tid o  d e  
ig n o m in ia ; la C o r o n a ;  u n a  C o r o n a  d e  d cjlo r ; y  e l  T r o n o ,  
u n  m a d e r o  i n f a m e , le c h o  d e  su s  o p ro b rio s  ,  y  tra b a jo s: 
P e r o  o y  eftas v e rg o n z o s a s  señ ales d e  u n  R e y n a d o  d e  ta n to  
a b a tim ie n to  :son :la s 'in s ig n ia s  g lo rio sa s  d e  su  p o d e r  ,  y  
* le  su Im p e r io  ;  esa. d e b it  ca ñ a  q u e  l é  s ir v e  .d e  .C e t r o  lia  
d é  a rru in a r  to d o s  lo s A lt a r e s  p ro fá n o s  ,  i a b a tir  to d o s  lo s  
I d o l o s ,  c o n fu n d ir  to d a s  la s  S e  ¿ la s  ,  a n iq u ila r  t o d o s  los  
I m p e rio s  ,  d e r r ib a r  Iosí G ig a n te s  d e  la tierra  ,  y  d e ftru ir  
t o d a  la  c ie n c ia .q u e  s e d e v a n t a : c o n tra  la  c ie n c ia  d e  D io s ;  
E s a  C b r o n a (q ,u e : l e r c u b r e  d e ¡ d o lo r  ^;ry-:;con£usio'n h a dfe 
a d o rn a r  las C a b e z a s  d e  los! C e s a re s  j. c o n  m as p o m p a  q u e  
lo s m as s o b e m o s  la u reles j y  D ia d e m a s  ;  y : ’u n ¡? R e y  d e l  
p r im e r  T r o ñ o  d e l M u n d o ,  d e  la m as a u g u fta  1 S a n g re  d e i  
U n iv e r s o , irá  á  e x p o n e r  su  v id a  ,  y l ib e r t a d ., por. lle v a r  
en  triu n fo- & su  P a tria  Isu s p recio sas r e liq u ia s , m á s  g lo ­
r io s o  p o r h a v e r  e n r iq u e c id o  su R e y n a d o  c o n e f t e  santo*, 
y  p re cip so  T e s o r o  ,  q u e  si h u v ie ra  c o n q u ifta d o  u n  I m -



- p e n o ; ese  T r o ñ o  d e  ig n o m in ia  en  d o n d e  e ílá  c la v a d o ,  
•sé  m u d a rá  m u y  p re fto  en  T r o n o  d e  g lo r ia  ,  á  c u y o s  
•p ie s  .v e n d rá n  lo s P r in c ip e s  ,  y  S o b e r a n o s  á  d o b la r  su $  
rsob ervias c a b e z a s!; en. T r o p o  d e  p o d e r ,  y  d e  a u to r id a d ,  
; d e s d e  el q u a L  ju z g a r á  á todas*¡Jas. n a cio n es, d e  la  .tie rra ;
- cñ T r o n o  d e  g r a c i a ,  y, d e  m is e ric o rd ia  ,  á  c u y o s  p ies h a ­
l l a r á n  to d o s  lo s P u e b lo s  la .  v id a  ,  y  la sa lu d  ; en  T r o n o  
,d e  c ie n c ia , y  d e  d o é t n n a .,  d e s d e  el q u a l ¡n ftn u ir á h a fta  
-e l  fin  á  to d o s  lo s  h o m b r e s  ,  y  lo s  e n señ a rá  las v e r d a ­
d e s  d e  la v id a  e te rn a  ;  f in a lm e n t e ,  en  u p  T r o n o  d e  sa­
b id u ría  ,  y  d e  c o n s e jo  ,  d e s d e  el„ q u e  e fte  . n u e  v o , S a lo m ó n  
g o b e r n a r á  to d o s : lo s  P u e b lo s  .en jp ft ic ia  ,  e n  p a z  , y e a  
-a b u n d a n cia .

E l  p o d e r  ,  y  . e l R e y n d  dfe; lo s  R e y e s  d e  la t ie rra  s¡e
• a ca b a  c o n  ello s j :  e l  . R e y n o  d e.. Je su .-C h r.ifto  n o  e p jp ie z a  
fá re sp la n d e c e r  h a fta  ídespue’s d é . su  m u e r t e ,  y  s u s o  p ro  -  
■bríos so n  e F ‘ p rim e r  o rig e n  í d e  su s ,'grand ezas ,  y  d e  sp  
«g lo ria . ¡P a d r e  S a .íito ! c o n  q u e  a u n  y i v e  v u e ft r o  h i j o ,  y  
-v e r d a d e r o  /Jo s e p h  á q u ie n  llo r a m o s  ! ¿ y  la  m alicia  d e  sifs 
•ih érm a h o s¡q u e  ríe leEitregaron^r.solo h a  s e r v id o  d e  h a ce r  r e s ­
p la n d e c e r  m a s; su g r a p d e z a , y  su  p o d e r i  S a lió  c k l f a t a l
- p o z o  en  q u e  le  h a v ia , s e p u lta d o  V i  e n v id ia  ,  y  .t o d o s  lc¡>s 
-P u e b lo s  ;d e  E g y p t o , y d e l '.U n iv e ijs .o  r e c o n o c e n  su d o m i­

n i o ,  y .  s u  s u p r e m o  p o d e r / :  Filius tufis v iv it ,  &  ipse 
dominatur in .omnl< térra Mgyptí. (a)

P e r o  ,,C a t h o l ic o s ,  o y  t o d o  o b e d g o e  á  la S o b e ra n ía  eje
• J e s u - C h r i f t o  ;  su  C r u z  tr iu n fa  d e l C i e l o ,  y  d e l In fie r n o ;  
- d e  la c e g u e d a d  d e  lo s  J u d í o s ,  d e  la  in c r e d u lid a d  d e lo s  
-G e n t ile s  ,  d e  la  b a rb a rid a d  d e  lo s  v e r d u g o s  ,  y  aú n  
, d e  la obftina.G Íon , d e  un  p e c a d o r  q u e  a g o n iz a  ;  to d a  la  
-n a tu ra le z a  le  c o n f i e s a í t q d a s  la s : c ria tu ra s le  f.eco.ijqcep^
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, '¿y  so la m en te  n o s o tro s  le h e m o s  d e  c e rra r  n u e ftro s  c o r ^ ,  
'7 o n e s  ? so la m e n te  n o s o tro s  n o s h e m o s d e  o b ftin ar en  d a -  
• c i r , q u e  n o  q u e r e m o s  q u e  r e y n e  so b re  n o s o tro s  ? iVo¡- 
■lumus hunc regnare super nos i (¡ai) L o s  m u e rto s  i o y e n  
:© y  su  v o z ,  y  salen d e  su s se p u lcro s, ¿ y  n o so tro s  h e m o s  

d e  p e rm a n e c e r  a ú n  s e p u lta d o s  e n  e l a b is m o  d e  n u e ftra s
• d iso lu c io n e s  ,  a u n q u e  su  p o d e ro sa  v o z  n o s  g rita  o y  en  Ib  
'in t im ó  d e  n u e ftro s  c o r a z o n e s , d e sd e  io  a lto  d e  la  C r u z ,  
y  n os d ic e : O  v o s o tr o s  lo s  q u e  d o r m ís  u n  su e ñ o  d e  m u c e ­
t e  ^ le v a n ta o s  ;  s&lid' d e  lo  p r o fu n d o  d e  v u e ft r o s  d e lito s , 

fy . d e ! v u fc ftra s 'tin ie b la s  ,  y  e fte  J e s u s i á  q u ie n  v e is  criií* 
d eifica d o  p o r  v o s o t r o s , o s  b o lv e r á  la v id a  ,  y  la  lu z  q u e  

h a v e is  p e r d i d o :  Surge qui dormís ,  &  exurge mon* 
^<& lllummatíit'te Cbriftus* (b); ¿ L a s  p eñ  as Re a b re n ,  

-ry n u e ftro s  c o ra z o n e s  n ías in sen sib les n o  se.; h an  d e  p o -  
" d é r  ablandart ? ¿ E l-v e ló ' d e l t e m p l o  ¡sé ra sg a  i - y .  e l - v e l o  
'im p e n e tr a b le  q u e  c u b r e  n u e ftra  c o n c ie n c ia  , '  H abitación d e  
'■la in iq u id a d  ,' q u e  tanto^ t ie m p o  h §  n o s  im p id e  el q u e  
: m a n ife ft e m o s ' ál C o n f e s o r : su s o c u lta s  m a n ch a s . ,  n o  p u e­

d e 1 ra sca rse ?  ¿ Y  d ú n  te n e m o s  o c u lto s  en  n ü e ftro  in te rió r  
i  e fto s  m yfterio 's d é  a b o m i rfa cio n ,  q u e  d s  n ü e ftro  corazofn  
«h a ce n  tem p lo ^  i ' l ü S  D e m o n i o s ,  a silo  ¡ a  lo s  esp iritu s-irn -  

jn u n d o s  ,  y  te a tro  te rrib le  d é - r e m o r d im ie n t o s   ̂ d e  c o á r  
- f u s i ó n , y  d e  esp a n to  ? ¿ N o  sa ld ré m o s  p o r  fin  d e  e fte  R e y -  

n o  d e  tin ie b la s  é n  q u e  v i v i m o s , p ara  e n tra r  en  e l R e y n o  
í d é  lá lu z  ? ¿ N o  n o s  ca n sa rem o s y í  d e  h a v é r  s id o  hafta 
í ah o ra  éscíaV ó S m is e ra b le s  d e  u n  M u n d o  q u e :n o  t ie n e  derig- 
; c h o  so b ré  n o so tro s i  q u e  n o  n o s m e r e c e ,  y  q u e  n a d a  p iie -  
r d e  h a cer p o r  n o s o t r o s ?  ¿ R e u s a r e m o s  el r e c o n o c e r  a j e s u -  
'■ C h r if to ,q u é  a c a b a  d e  m o r ir  p o r  n o s o tro s ,p o r  n ü e ftro  R e y ,  
< y  n u e ftró  -ve rd a d e ro  S e ñ o r ?  ¡ Q :  S a lv a d o r  m ió !  Q u é  a r -  

v I b i -

(a) Luc. ip. v.  1 4 .  (J?) . .Epb, 5 .  1 4 *
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b ltrio S  pueden q u e d a r  á v u e ft r a  in fin ita  m is e ric o rd ia  para 
fb ri lo s p e c a d o re s  ,  si q u a n t o - o y  h icifteis  p o r  e llo s  . no 
e x c ita  su, a m o r , su, c o m p u n c ió n  ,  y  s u  a g ra d e c im ie n to ,  
y  si a ú n  se obftinan én p e re c e r  ,  no o b f t a n t e 'el c a m in o  
que o y  abrís con vueftra Sangre para que lleguen á la 
vida eterna. Am en.



S E R M O N
DE L A  R E S U R R E C C I O N

D E NUESTRO SEÑOR.

Traditus eji propter delicia noftra, &  resur* 
rexit pyppter juftificatioriem noflram.

Fue entregado á la muerte por nuciros pe­
cados | y resucitó para nueftra -juílifica- 
Q\oth Rom. 4. v. 2.5.

O N  ra z ó n  ,  C a t h o lic o s ,  h a  c e le b ra d o  
la Ig le sia  n u e ftr a  M a d r e  d e s d e  e l  
p rin c ip io  el g ra n  M y í l e r i o , a l q u e  
o y  trib u ta m o s  n u e ftro s re sp e to * , 
c o m o  el m as fe liz  d e  su s dias, 
y su  s o le m n id a d  p o r  e x c e le n c ia .  
O y  es el g ra n  d ia  d e l S e ñ o r ,  a q u e l 
d ia  q u e  el S e ñ o r  h i z o ,  y  q u e  hi­

z o  m as g lo r io s o  p ara s í ,  y  p ara  s u  Ig le s ia  q u e  t o d o s  los  
d e m á s  d i a s : S í ,  C a t h o l i c o s , e fte  es e l d ia  en  q u e  se q u i­
ta el escarn íalo  ,  en q u e  se d e s c u b re n  t o d o s  lo s m y ft e -  
r io s  ig n o m in io so s d e  J e s u - C h r i f t o  , se a cla ra  e l secreto  
d e  sus tra b a jo s , se c o m p r e h e n d e  la o b s c u rid a d  d e  sus 
p a r a b o la s ,  y  se m a n ifiefta  e l se n tid o  d e  las E s c r itu ra s . 
E n  efte  dia se a u to riz a  su  m isió n  , se re c o n o c e  su  m i -  
tiifte rio  ,  se  c o n fir m a n  su s p r o m e s a s ,  se c u m p le n  su s p ro­
fe c ía s ., se  ju ftific a  su d o c t r in a , y  se c o ro n a n  to d o s  sus

tra -



tra b a jo s  *  E f t e  es el d ia  en  q u e  lo s  d iscip u lo s tím id o s  se  
c o n fir m a n  ,  su trifte z a  se  m u d a  en  a l e g r í a ,, q u e d a  c u -  
j a d a  su in c r e d u lid a d  , so n  c o n fu n d id o s  lo s  e n e m ig o s  d e  
la R e l ig ió n  , se  e fta b le c e  la fé  d e  to d o s  lo s  s ig lo s  ,  se  
p ru e b a  la v e r d a d  d e n u e ftro s  M y f t e r i o s , la Ig le sia  sale  
c o n  su  S a lv a d o r ..tr iu n fa n te  d e l S e p u l c r o ,  se p re p a ra  la  
d o c ilid a d  d e  to d o s  lo s  P u e b lo s  d e l M u n d o  ,  y  to d o s  
lo s e s p ír itu s  d e  e r r o r , q u e  a lg ú n  d ía  h a v ia n  d e  levan-»  
j a r s e ,  q u e d a n  c o n v e n c id o s  d e  c o n tra d ic c ió n  , ó  d e  i m -  
p o ftu r a . E f t e  e s ,  fin a lm e n te  e l d ia  ,  en  q u e  se  n o s a s e ^  
g u r a  la  im m o r t a lid a d  ,  se su a v iz a n  la s :  trib u la c io n e s  d e  
da c a rn e -, se  c o n su e la n  l o s  tra b a jo s d e  n u e ftrp , d eftier.ro¿  
y ¡  se  p r o p o n e  u n a  v id a  e sp iritu a l 4  ÍPS .C h r íft ia n o s . : -
-  S í C a t h o l i c o s ,  m u r ió  J e s u - C h r i f t o , p a ra  crucificar^  
al h o m b r e  a n t i g u o ,  y re s u c ita  p a ra  f o r m a r  el n u e v o .  
M u r ió  p a r a ,  lib e rta r  lo s  e s c la v o s ,  y  re su cita  p a ra  e n ­
se ñ a r á lo s  h ijo s  á  q u e  ú s e n  sa n ta m en te  d e  su  lib e r ta d , 
m u r ió  -p ara  p a g a r n u e ftra s  d e u d a s ,. y  re su c ita  p ara lle^  
n arn os d e  su s  g r a c i a s ;  m u r ió  p ara s a l v a r l a  lo s .,c u lp a »  
d o s , y  r e s u c ita ' pá’r a  i'nft’rúir-, y  p e r fe c c io n a r  á lo s  J u s ­
t o s ;  m u r ió  p a ra  c e rra r  las p u é rta s  d e l  In fie r n o  , y  r e s u T 
cita p a ra  a b rirn o s  las d e l C i e l o  : E n  u n a ; ¡p a la b r a , m u r ió  
p o r n u e ftro s  p e c a d o s , y  re su c i ta p ara n u e ftra  ju ft if ic a -  
cion  :  Traditus ,  &  propter deVBa, nofira, y &  re­
surrexit propter juftificatiónem nojlram. ' m:

¿ P o r  q u é  asi ,  C a t h o lic o s  > i P o r  d o s  razo n es»  
q u e  o s  s u p lic o  e s c u c h e is  c o n  a te n c ió n . P rim e r a m e n te ,  
resu cita  para n u e ftra  jiiftific a c io n  , p o r q u e  su  re s u rr e c ­
ción  e n c ie rra  lo s  m a s p o d e ro so s  m o tiv o s , q u e  n o s p u e d e  
p resen tar la R e lig ió n  ,  p a ra  p e r s e v e ra r  en  la .g ra c ia  d e  
la ju ftifléá cio n  ,  q u e  a ca b a m o s d e  r e c ib ir  en los S a c ra m e n ­
tos. E f t e  ,será el , p rim e r  p u n to  : E n  s e g u n d o , lu g a r ,  
p o rq u e  s u  re s u rr e c c ió n  n o s . p r o p o n e  lo s  m e d io s  m as  
s e g u r o s , p a ra  p e rs e v e ra r  e n  e l l a :  efte  se rá  el s e g u n ­
d o . L a  R e s u rr e c c ió n ; d e  J e s u - C h r i f t o  n o s  a n im a  y  n o s  
en señ a á p e r s e v e ra r  en  la g ra c ia  r e c i b i d a ,  y  es f l

E 10 '
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m o tiv o , y  él m odelo1 de nueftra perseverancia. Efté
es él sentido de; las palabras de mi texto : T r a d i *

tu s e jl p rop ter  deliSia nójlra 'i y  efte es todo el 

asunto de mi discurso.

PRIM ERA PARTE. ’
T  A S principales raíces de la inconftancia - de los hom»- 

bees -en los caminos de D io s , : consiften , ,6  en 
tina flaqueza de la Fé que empieza á apagarse,  y  á es^ 
parcir una especié de nube sobre las verdades . de l í  
Doctrina santa- ó  en la tibieza de la esperanza , que no 
abre- yá; el áénó 'de la gloria i ?  sús ojos, y  no despier^ 
ta en ellos el deseó de los bienes eternos : Pero, la pie­
dad Chriftiana halla en el' Myfterio de la Resurrección, 
preservativos contra -eftos dos escolios, y  motivos muy 
poderosos para -perseverar en la gracia , ¿n que lá partí* 
citación dé los santós Myfterios debe eftableceros en eftos

solemnes d ias.w ; W s  ' - y

En primer lugar ; si la debilidad de la fe es co­
munmente la primera raíz de nueftras recaídas ; si sé 
halla siempre en ellas una especie de incredulidad , que 
antecede al pecado; 'si es preciso-que el entendimiento 
dude en alguna manera de las verdades que abandona 
el corazon, y  que la Religión se debilite en una alma^ 
en quien se apaga la piedad ; ¿ quien puede dudar que 
la Resurrección- de' Jesu-Chrifto sea el gran; teftimonio 
de la Fé Chriftiana , y  que todos los -demás Myfterio* 
hallen en efte su verdad ,• y  su certeza ? A  la -verdad* 
sí Jésu-Chrifto no resucitó , decía | en i otro:. tiempo el 
Apoftol á los Fieles de C orin tho, nueftra predicación es 
i nú t i l v u e f t r a  fé es: vana , y- nosotrds somos unos im* 
poftores. Pero por el contrarío, sí Jesu-Chrifto resuci* 
t ó ,  nuéftro minifterió viene del C ie lo  , vueftra fe es 
cierta ,  la Do&rina dél Evangelio es Divina , y  sus pro*
mesas son infalibles.' 3 _ « -• • }

Sí,
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Si , C atholicos, si la virtud del Padre sacó á Jesu- 
Chrifto de entre los m uertos; se sigue que Jesu-Chris- 
to era un einbiado del C ielo para anunciar i  los hom­
bres la doctrina de la salvación. E l D io s f ie l ,  y  ver­
dadero, no havia de haver querido autorizar un» ítn- 
poftura, reviftiendola con el cara&er de la v e rd a d , y  
honrándola con una gracia ,.c o n  ia que harta Jesu- 
C h rifto , ningún hombre mortal havia sido  favorecido^ 
pues resucita para nunca mas m o rir; prodigio que el 
mismo Jesu-Chrifto havia prometido í  sus Discípulos, 
y  í  sus enem igos,  com o el njas decisivo teftimouío de 
la verdad de su minifterio. Una v e z ., p u e s , eftablepida 
tu resurrección , quedan probados todos sus M yfterios, 
dice San A gu ftin , y  la fé de los Chriftianos, no ne­
cesita mas que efte teftimonio ; 22t su r r cx it  Qhríjlus 
absoluta r es  efi,

Pero como y o  hablo aquí con un Pueblo f ie l , i  

quien debo edificar , y  no argüir , no quiero de­
tenerme en manifeftaros , que o y  todo confirma la ver­
dad del prodigioso milagro de la Resurrección del Sal­
vador. Primeramente, las mismas precauciones de su* 
enemigos; efto* havian sellado el Sepulcro, le havian 
cercado de Soldados, nada omitieron para impedir el 
que le robasen, acordabanse de que efte mismo Jesús,
& quien ellos havian crucificad o, havia profetizado que 
resucitaría al tercero d ia , y  solo parece cuidan de es- 
torvar el que los Discipulos roben el Cuerpo de su 
Divino Maeftro. Unos enemigos tan poderosos ,  tan 
Vigilantes, tan interesados en no dejarse engañar , y í  
cuidarían de evitar la sorpresa. En segundo lu g a r, la 
deposición de los Soldados; les hacen publicar , que 
mientras dormían , fueron los D iscipulos, y  quitaron 
el Cuerpo de su Maeftro ; pero si un sueño profundo 
no les dio lugar á que lo viesen, ¿cómo les puede 
permitir que lo aseguren ? Por otra parte, ¿una m ul­
titud de Miniftros f  deftinados í  y-lar sobre el Sepul- 

T'om, i ,  T  ero
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e r o , y  á guardarle, pudieron todos- de común -acuer­
do , entregarse. í  un mismo tiempo al su eñ o , y  á un1 
sueño tan p rofu n d o, y  durable , que eftando casi sen­
tados sobre la piedra cjiie cerraba • el Sepulcro , diesen1 
tiempo á los D iscipulos, para abrirle, y  sacar el Cuer­
po del Salvador, siri que una obra tan- larga, tan di-* 
f ic i l,  y  que no s e  podía executar sin ru id o , y- movi­
miento , dispertase alguno de los Soldados, y  descon­
certase una empresa tan loca , y  temeraria > Adem ás, 
eftos mismos Discipulos dudaban; no esperaban ya el 
cumplimiento de las promesas de Jesu-C hrifto; reusa- 
Ban aun el C ree r á 'la s  Santas M ugeres; unos espíritus 
tan groseros |  é incrédulos, diftan mucho de publicar 
lo  q u é  ellos mismos no creen : E n tercer l u g a r ,  las 
apariciones- del Salvador: no se manifiefta una vez sola 
á sus D iscipulos, porque entonces pudieran temer al­
guna -ilusión■ sifiS qae> sé Ies mánifiefta muchas veces; 
-no se Ies manifiefta de p aso, porque la imaginación he­
rida ,  puede por algún poco tiempo suplir la verdad 
•con sus im ágenes, y  figurar fuera de si sus propios 
sueños1; sino por espacio de quarenta días ; no desde 
Jejos¿1 ó  en' medio de los ayres,  en donde pudiera ha-* 
H?eí sospé¿ha*>'de preftígio; sino en medio de ellos» co-*. 
m íen do, y  bebiendo con e llo s , dejándose ver de sus 
ojos , y  tocar de sus manos ,  inftrnyendolos, -y hablan- 
dolos del R eyno de . D io s ; n o á u n o  so lo , porque hay 
unos - espíritus m á s  credulos que o tro * ; sirio á todos en 
cota u n , y  á muchos en particular, no- bajo una figura* 
pórqite la mudanza huviera podido ser sospechosa; sino con 
sus llagas ,  y  con todas las-señales por donde po.li.rn cono­
cerle: Finalmente, el Martyrio de los Apoftofes ,  e n  
teftimonio de la verdad dé efte milagro , de que ha* 
•vían sido teftigos : Cujas nos amnss te fles  sumus.  (a) 1

Si
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Si Jesu-Chrifto no resucitó, ¿qué interés podían tener' 
en publicarlo ? ¿Havian de exponerse á los mas crueles 
tormentos por fundar una doóhina, que ellos mismos 
tenían por falsa ? ¿Havian de engañar al linage humano, 
sin esperar mas recompensa de su ímpoftura , que el 
fu e g o , las ruedas, y  los suplicios í . Una persuasión fal­
sa , particularmente en materia de Religión , puede in­
ducir á los espíritus sim ples, y  crédulos,, á excesos, y  
procedimientos extraordinarios, pero el que unos m íti­
cos pescadores, unos hombres sin letras , y  de la infi­
ma clase del Pueblo ,  intenten ,  i  sangre fría , ir í  
engañar á el U niverso, y  á desafiar á los mas crueles, 
generos de m uerte, por publicar que su Máeftro ha re ­
sucitado ,  citando ellos- persuadidos á lo. contrarío, es; 
una especie de extravagancia de que no son capaces los. 
hombres, y  sería mayor prodigio ,  que todos los que 
la incredulidad disputa á la Fé de los Chriftianos. Parí 
otra p arte, eftos Discipulos abandonaron á. Jesu-Chris h 
to  quando vívia ,  y  quando le tenían aún por el Sal-» 
Vador prometido £ sus Padres, y  el Chrifto H ijo d e 
Dios v iv o , ¿y havian de confesarle generosamente sobre 
los cadahalsos,  despues de su m uerte, quando yá  no Je 
debían m irar, sino com o a un engañador, que no; ha­
via resucitado ., como havia prometido ?; ¿ Havian de 
derramar toda su sangre por un hom bre, que huviera 
abusado de su credulidad? ¿Havian de diftríbuirse por 
todo el Universo com o desesperados, para publicar un 
hecho , que ellos tenian por fabuloso ? ¿Y  ninguno de. 
todos eftos hombres flacos , y  tím id os, havia de des­
decirse, ni confesar en medio de los tormentos , su lo­
cura ,  -ni su extravagancia? Pero y á  con ozco, que me 
detengo demasiado acerca de una verdad tan clara , y  
que se ofende vueftra Religión ,  de el cuidado con 
que parece intento Juftificarla,

V e d ,  pues, C atholicos, com o la Resurrección del: 
Salvadpc mantiene l a , f é  del. hombre ju fto ; En efte. 
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M yftario ve asegurada toda la Religión ; que son cier­
tos los caftigos con que am enaza; sus promesas infali-1 
b le s ; sus preceptos necesarios; sus consejos importantes, 
sus observancias venerables; y  aun las mas leves cere­
monias de su c u lto , dignas de nueftros respetos. D e s- 
cb que resucito Jesu-Chrifto. ¡A h ! Desde entonces no 
h illo  cosa qae sea tan grande com o la virtud ; nada: 
que temer sino el vicio ; ninguna locura mayor 
que el despreciar el cuidado del alma ; nada tan pru­
dente como el sacrificarlo todo á la salvación. Desde 
entonces, las burlas de los impíos acerca de la santi­
dad de nueftros M /fterios , son eftravagancias que 
apenas puedo comprehender , y  blasfemias que me 
horrorizan: Las reflexiones de los sabios del M undo, 
acerca de las santas obscuridades de la F é , son discur­
sos pueriles ; desde entonces, el Evangelio m e parece 
lina sola regla; los exemplos de Jesu-Chrifto,  mi mo­
d e lo ; los temores^de la piedad , dones de D io s ;  la 
seguridad de los libertino? r un desesperado furor t En 
ona palabra, la infidelidad á las gracias recibidas , y  
k s  recaídas en los primeros desordenes, k  m ayor d'e 
las desgracias , y  el csraéfcer de prescitos.

¿Qué Cosa mas propia puede ha/ver,  Catholico?, 
para refrenar la ínconftancia del corazon del hombre, 
y  fijarte en urta piedad sólida, y  durable1,, que efta? 
grandes verdades ? P or eso-los Discípulos^ reftigos d e 
la Resurrección de Jes a -C h rifto , no se desdicen, per­
severan todos hafta el fin en la* oración,  y  en el rni- 
Rífterio- de la Divina Palabra f  iío se halla entre ellos 
otro Ju das,  que abandone la Verdad conocida. Desde 
que el señor apareció á San Pedro', efte Apoftol no 
buelve i  caer, y  aún confirma á sus! hermanos. Ape­
llas toca Thom ás las gloriosas cicatrices de sm heridas, 
quando adiara í  su Señor r y  su Dios T y  permanece 
fiel para siem pre; los Discipulos de Em aús, apenas. le 
reconocen cu la fracción del Pari, quando se buefvcti

4
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i  Jerusalcn á juntarse con los demás Discipulos. ¡Ah, 
Catholicos ! ¿no somos aquí todos nosotros teftigps de la 
Resurrección de Jesu-Chrifto? ¿n o  somos nosotros los 
hijos de los Santos que le v iero n , y  adoraron sobre el 
Santo Monte de Galilea ? N osoifos hemos vifio con sus 
o jo s , y  tocado con sus m anos: Nosotros en eftos feli­
ces dias hemos vifto también resucitar á Jesu Chrifto den­
tro de nosotros mismos por la gracia de los Sacramen­
tos. ¿Pues por qué hemos de bolver atrás ? ¿ Por qué 
hemos de bolver á nueftros primeros caminos ? Si efte 
myfterio hace que nueftra fé sea incontraftable, ¿ por qué 
ha de dejar todavía inconftancias en nueftro corazón ? Sí 
como dice San Aguftin , sería una cesa'm onftruosa, el 
no creer despues de tantas pruebas, jlo será menos el 
creer, y  vivir como si no creyésemos ? Un fiel que eftá 
persuadido á que ha de resucitar para go2ar de una fe­
licidad eterna , ó  para ser entregado á las eternas llamas, 
^podrá olvidarse de un negocio de tanta importancia para 
lin inflante que ha de vivir en la tierra ? y  si los bie­
nes fugitivos que nada tienen de’ verdaderos, y  de los 
que solo guftamos un m om ento, pueden engañarnos, la 
verdadera felicidad, los bienes infinitos , y  sin medida, 
una eternidad de gloría , de magnificencia, y  de. verda­
dera felicidad que se nos manifiefta o y , ¿no ha de po- 

,der desengañarnos, y  disipar para siempre el error que 
causa nueftro engaño, y  nos hace tener la sombra por 
verd ad , la tierra por C ie lo ,  y  un tiempo que se pre-, 
cipita , y  se ha de acabar mañana , por la eternidad?

Segundo motivo que deduzco de efle myfterio , pa­
ra animarnos á conservar lagracia recibida en eflos san­
tos dias. N o  solamente efte myfterio conforta nueftra fé, 
sino también: Primeramente, asegura nueftra esperanza; 
en segundo lugar, lá consuela; en tercero-, la corrige : La 
Resurrección de Jesu C hrifto  asegura nueftra esperanza: 
S a b e m o s:d ic e  el A poftol , qué algún día hemos de 
ser semejantes á é l ,  y  hemos de seguir la suerte denties-

tra
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tra cabeza: Sabemos*,-que siendo el Primogénito de sus 
hermanos , es las felices primicias de los que duermen, 
para resucitar ; y  que una parte de nueftra naturaleza se 
libertó en él de la muerte , y  de la corrupción , para 
servir de prenda a la  esperanza de toda la naturaleza.: Sa-, 
bemos que sería inútil su Resurrección , si no tuviéra­
mos de resucitar con e l ; que eftaría en el C ie lo , sin 
Iglesia, sin Sacerdocio , sin Sacrificio ; y  que no sen* 
nueftro Eterno Pontifice, si no ofreciera eternamente su 
Cuerpo M yftico á su Padre : Tam bién sabemos , que 
nueftros hermanos , que nos han precedido con la se-r 
nal de la f é , y  que duermen en Jesu-Chrifto e l .  sue­
ño de la paz , y  de la unidad , no han perecido ab­
solutamente: que han desaparecido a nueftra vifta, pero 
esperan la bienaventurada esperanza ; que sus cuerpos 
fueron quem ados, arraftrados, despedazados, hechos ce­
nizas, y  paftode los pajarosdel C ie lo , o  d élo s anima­
les de la tierra, pero que aquel Señor que llama á las 
cosas que no exiften com o á las que exiften , juntará 
de los quatro vientos las porciones dispersas de su car­
n e ; separará de entre todas las criaturas lo que perte­
nece i. sus escogidos 5 bolverá á juntar sus preciosas re­
liquias, confundidas con la revolución de los tiempos, 
y  con la succesíon dé las cosas, las que solo él  conoce, y  
no perecerá ni un solo cabello de su cabeza. ¿Que m o­
tivos tan poderosos se hallan, Catholicos, en efta m e­
m oria , para confirmar al alma í en la gracia ,  y  en el 
servicio de D ios? ¿Y o resucitaré con efta carne que vo y  
á deshonrar ? ¿y la he de presentar a Jesu-Chrifto, y  á 
sus Angeles , señalada aún con-las vergonzosas manchas 
¿ e  mis iniquidades ? O h !  Si todo huviera de morir con* 
m ig o , bien pudiera permitirlo todo á mis corrompidos 
deseos;; pero el impío también ha de resucitar como el 
J u fto ; la fatal trompeta despertará '¡¡-sin excepción , á to­
dos los que descansan bajo -el Imperio de la m uerte; se­
rá preciso bolver á parecer en el teatro í  vifta de todo



d e  N . S .  J e s u -C h r is t o . 1 4 5

et Universo ,  y  ver revivir las obras de tinieblas , que 
yo tenia por sepultadas en un eterno olvido. ¿Es posi­
ble que la vergüenza de la acción, que vo y  á cometer, 

_se rae ha de echar en cara por toda la eternidad ? N i 
los s ig lo s m  los a ñ o s , ni los torm entos, no han de b o r­
rar jamás efta: vergonzosa circunftancia. de mi vida? Un 
deleyte tan rípido , que apenas le gufto , quando yá  no 
exifte , y  . que al tiem po de guflatle me disputo á ,m i 
jnismo su falsa dulzura, con remordim ientos, y  agita­
ciones interiores, ¿efte inflante fugitivo se h ad e  escribir 
en el .libro de las venganzas del Señor con cara&eres im­
mortales ? ¿Se ha de' sellar erí los Tesoros de la divina 
indignación , y  ha de durar tanto como la Jufticia del 
mismo D io s?  ¡Ah Señor 1 Pues mis acciones, mis pa­
labras, mis pensamientos, mis deseos^han’ de vivir en 
vueftra^ presencia los años eternos , confortad mi fíaqiíeza, 
y  haced que mi corazon entienda que un Chriftiano no 
debe permitirse a si mismo cosa alguna , que no sea digna 
de la eternidad!

En segundo lugar > la Resurrección de Jesü-Chrifto 
consuela nueftra esperanza. Porque, Catholicos, si la piedad 
tiene sus consuelos * también tiene sus amarguras, y  los 
eternos com bates, en que es preciso pelear contra sí mis­
mo ,  ó  contra casi todos los objetos que nos rodean, 
son sus espinas» y  violencias; la virtud no se conser­
va sino con continuos Sacrificios, y  si añojais una sola 
v e z , eftais perdidos: Las pasiones parece que renacen de 
su propia ruina; creels haver resilti do halla derramar san­
gre ,  y  conseguido la vi£loria , quando yá es preciso 
bolver al combare ; nos cansamos ,  p u es, de eftar en 
continua guerra con nosotros mismos ,  y  de traer en 
nueftro interior ún R ey no siempre dividido ; Natural­
mente nos inclinamos á contentar nueftros deseos * y  a 
gozar tranquilamente de nosotros mismos í y  efte es e l 
■mas común principio de nueftras recaídas»

En m edio, .pues ,  de tan peligrosas pruebas nada alíen-

' ■
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ta , ni consuela tanto al alma fiel , como la esperanza; 
de la Resurrección. Sabe que efte cuerpo de pecado 
que la oprim e, será m uy prefto conforme á la semejan­
za de el de Jesu-Chrifto g lorioso , y  resucitado. D e efte 
m odo en vez de abatirse con el peso de su carne, co ­
noce que se acerca su libertad: Quanto mas la oprime 
el Angel de Satanas, mas se aumenta su deseo de l i­
brarse de efte cuerpo de m uerte; quanto mas siente el 
aguijón del pecado, mas desea su disolución, y  reunirse 
Con Chrifto ; en su flaqueza halla una nueva fuerza ; sus 
tentaciones llevan consigo el rem edio; y  todos los smo­
vimientos que la avisan del principio de su corrupción , la 
consuelan con las esperanzas de la immortalidad, que U 
ha de libertar de todas sus miserias.

En las tribulaciones que suceden al Jufto por parte 
de las criaturas, ninguna hay que no suavize efta espe­
ranza. Job en su muladar vé con serenidad caerse su 
cuerpo á pedazos. (<*) Y o  sé , dice , que vive mi Reden­
tor , que he de resucitar de la tierra en el ultimo dia, 
y  veré i  mi D io s , y  mi Salvador con efta misma car­
ne , de Ía que los gusanos, y  la corrupción han hecha 
y á  un cadaver : Efta suave esperanza eftá oculta en mi 
pecho, (b ) y  no necesita de mas para consolar todo el 
rigor de sus penas: Reposita efi ha c spes m ea in sinit 
meo. Nosotros nos regocijamos en las tribulaciones, d e­
cían los primeros fieles, porque esperamos á Jesu-Chrifta 
de lo alto del C ie lo , que reformará la bajeza de nues­
t r o  cuerpo , para hacerle semejante í  la gloria , y  í  la 
claridad del suyo , y  nueftra esperanza es cierta. C on  
efta esperanza nos maldicen , y  bendecim os; nos cargan 
de cadenas, y  eftamos libres; nos pisan , y  no somot 
abatidos ; y  siempre tenemos levantada nueftra cabeza,

pa-

'!i---------- 1 ....................................... , "
ía ) J o b  ip .  v .  2 5 .z6. (b ) Ib id. 2,7.
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para. Ver- nueftra libertad que se acerca. D e efte modo 
hablaban, antiguam en tep or boca del, A p o fto l, los fieles 
-oprimidos:, perseguidos:,'; defterrados ; y  quando los; lle­
vaban a las cárceles j y  á los suplicios, no havia tor-;, 
ipentóSi, por .terribles que: fuesen.,.que:no les pareciesen 
suaves,. contemplando la bienaventurada esperanza^

Por eso, Catholicos., continuamente creían ver llegac 
a, Jesu-Chrift»; desde lo alto. de. los ayres ; creían que. 
9ada dia era; el deseado de.-su , venida ;, pero efto eraua- 
error de amor.. 'Siempre nos parece que llega lo que 
con, ansia deseamos. ; ¡y los Apollóles necesitaban, dé to ­
da su autoridad , para calmar en efte particular la viva 
impaciencia de eftos Santos Discipulos. E l mismo Jésu- 
Chrifto., t,uvo por conveniente precaver los lazos que po­
drían poner aigun diai sobre efte asunto,;a la  vivejza de­
sús, deseos, y  á su credulidad, ad virtiéndoles, que no 
diesen fácilmente crédito á los que-vendrían á anunciar­
los su venida : (N olite cr ed ere , (n) Por eso en medio 
de los tormentos desafiaban, con una santa valentía á lat 
barbaridad),de los tiranos ;]bien podréis despedazar núes- 
tiros cuenpiSs^ lQS decían ,  ipero el .que mira desde el C ielo 
la conftaneía de nueftra confesion, nos los bolverá mas 
gloriosos, y  resplandecientes :: las crueles, heridas con que 
desfiguráis nueftros miembros se mudarán, en rayos de 
lu&*,y vueftra inhumanidad aumentará nueftra gloria; efte 
era i el espíritu de aquellos felices siglos ; aún no h a- 
ÍViía la: falsa d o ñ rin a  privado á lá virtud de eftos.. d i­
vinos consuelos ;  aún no eftaba cerrado á los fieles,el 
Seno, de la gloria para hacerlos mas dignos de ella ; aun 
no se havia formado la monftruosa perfección, de ser in­
diferente á las promesas dé la  fé ,p a ra  conseguirlas con 
mas seguridad; y  huvi'era. horrorizado entonces el pen-

Tom. 2. V sar
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sar que la salvación pudiera ser el horrible fruto de la 
desesperación , ó  de la indiferencia en punto de la sa­
lud eterna; la bienaventurada esperanza -era jentonces to ­
da la piedad., y-todavía perfección de '.los'fieles.- "  '

A  >la verd ad, que «seria digno de -compasión e lju fto , 
si no huviera p a r a  él otra-esperanza mas que :1a de :efta 
Vida. Si Jesu-Chrifto.no iresucitó , -dccia ,en otro tiem ­
po el Apoftol y  solamente -esperamos ;en -él para .efta 
y id a, somos los mas .desgraciados de itodos ilos ¡hombres*
Si in bac v i ta  tan tum  'in Cbrifto speran tes <sumus:^nu 
serab iliores :sumus omnibus hominibus. ?(*») ü f t a  es la 
suerte del Chriftiano. ‘E l  ¿Evangelio, en :á!gun santidofor-i 
m a desgraciados-según .él 'Mundo;: \sus;maximas son itris- 
tes ,  y  ’mo prometen -cosa-que -sea agradable .acá .en -la 
t ie r ra , y  s i  despues -de vefta vida Ino ihay ¿que (espe­
rar , no hay xosa -que Sguale :á ila ^desgracia .de mn -dis­
cípulo de Jesu-Chrifto. ‘Supúefta «pu-es, «ña Ündubitáble 
•verdad , vosotros-,am ados «yentes >mÍGs., apodéis decidir 
:*cerca de vosotros m ism os, para-xonocer -si ;sois-disci-
•pulosde J^u-sChrifto', ó  hijosdel siglo , y  jorrdn sigu ien te
>de muerte3-y ¿perdiciónJa.-regla,e-ssegurav^mminqu'e'nc) 
huviera -resurrección -;que ¡esperar,vseriáis :dIgrios-.de 'lafti- 

una i. ¿Q^iando no esperáis mas qúe .mna.eterna .aniquilación 
despues desella ■■vida#oshaeeis.acas« mientras dura'lasuficien- 

fte violencia ? ^Cuidáiscom o debe7s .de vvoscítros .mismí''? 
¡¿Mortificáis- ‘suficientemente .vueftros.tdesEos ?- -¡¿Grucifi .-ais 
■.vueftra carne.? |Su£ris ;lbs desprecios..,sé:injurias ? íjHat’s <át 
¡Jos placeres^ Í¿Y ¡vis-separados-del M u n d o  ¿Veláis sor re 
-vueftros sentidos^?-¡¿Eftais desprendidos;de;ia 'gloria de t<¡s 
¡ b i e n e s  perecederos como el A poftol;, para ¿decir con él, 
;íi no esperamos en Jesu-Chrifto 'mas que dara efta vida, 
ttomos ¡los imas desgraciados .de -todos .los .hombres ? Pero

(a¿ i .  Qorint. i f . v . i ? ,
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•viviendo com o vivís,, aún, quando la Religión fuera un sue­
ño , ¿qué perderíaisen> elta ? Quando todo lo  que nos di­
cen- de la  resurrección, futura^ y  dé las promesas de la 
fé fueran>fabulas, ¿qué engaña podíais padecer en vues- 

.tras medidas.? Quando-todo muriera., con vosotros ¿ten­
dríais m otiva para:: arrepentí ros al. tiempo de morir» de

• no haveros formado vueftra felicidad’ en la vida presen­
te ? ¿Para quejaros de los deleytes de que os haviais pri­
vado, de las. Sacrificios, de las violencias, de las áufteri- 
dades,. de lasmortificaciones que haviais sufrido por una 
eternidad1,. y  por una felicidad, chimerica ? Si o* dixeran que

■ la fé de l«s Chriftiános. es una- invención humana , ¿ten­
dríais- m ucha que- mudar-en vueftras coftum bres, en vues­
tros proyeótos, en vueftros negocios >. y  en toda vueftra 
conduéla? A h  l Los primeros fieles podían muy bien de­
c ir ,  que si Jesu-Chrifto no havia. resucitado ,. toda Jo ha- 
vian perdido r Unos infelices que todo lo sacrificaban a 
efta esperanza; que-,sufrían el hambre, la sed , la desnu­
d e z ,  el d éftierra , la: infam ia, la pérdida de ios bienes, 

-y  de 1* v id a,-p or agradarle ,  y  por la sola esperanza de 
gozar de él algunrdia : Tantum' u t ChriJío f r u a r .  (a ) 
U nos hombres que no tenían consuela alguno en la tier— 
■ra ; que no se atrevían sí disfrutar de los mas leves de-, 
le y tcs ; y. que miraban la vida presente como un des­
tierro , y  coiiio un val^e de lagrim as: Eftos hombres p o ­
dían asegurar, que s in o  havia de haver resurrección, no 
havia en la tierra, cosa alguiaa que pudiese igualar á su 
desgracia ? Pera vosotros á quienes nada cuefta el creer 
en Jesu-Chrífta, q u e  no sacrificáis á sus promesas , ni 
deley tés i ni guftos ,  ni superfluidades , ni inclinaciones; 
vosotros qué bajo el Evangetia vivís con tanta tranqui­
lidad, con tanta conveniencia , co a  tanta delicadeza, y

V i  aun



aún acaso tan licenciosamente co m o  se vive entre' las ña* 
dones infieles., donde no se conoce su nombre , ¿que 
os importa que haya, ó  no resucitado? La falsedad, 
ó  verdad de sus promesas, nada muda í  vueflra suer­
te,, y  por eso no sois Chriftianos; no perteneceis 4 
Jesu-Chrifto ; y  no teneis derecho a sa esperanza.

Y  ved aqui por ultimo ,  com o la Resurrección de 
Jasu.Chrifto, no solamente asegura , y  consuela ., sino 
<<]ue también corrige nueftra esperanza., proponiéndonos 
Jos m edios, que solamente nos dan derecho para es-, 
iperar, dándonos á entender , que no es posible buscar 
Ja felicidad en la t i e r r a y  esperar en J e s u - C h r if t o y  
..que el fiel que nada padepe acá ,3 nada debe esperar 
jxen lo -futura. :

Pe'ro no sdlamertte corrige por efte camino ̂ nueftra 
'.esperanza, la Resurrección de Jesu-Chrifto : Una de las 
■«causas mas comunes de nueftras ¡recaídas, áespues de 

-efta solemnidad es el persuadirnos ,, que es fácil el 
-bolver á la gracia, y  asi esperamos contra la esperan­
z a ;  el M yfterio , pues, de la Resurrección de Jesu- 
Chrifto corrige e fte  error tan común , y  tan peligroso, 

•¿porque el beneficio de :1a 'resurrección -fue .en .él el pro­
emio del mas. doloroso-sacrificio'.; no mereció el: libertarse 
•del Sepulcro., sino haviendosr hecho el H om bre ..de .dolo­
bres ;-U Resurrección , pues,-de Jesu-Chrifto ,-es él ■mo­
d e lo  de la nueftra ; efto e s , que -si -recaemos, será pre­
ciso pasar por unas terribles pruebas , .  para llegar á fa 
"renovación de la penitencia. Si y o  recaygo ., .'¡o Dios 
anio !,jQ u é  caro me ha de coftar.efte rápido., y  frivo- 
■lo d eleyte! ,¡Qué cáliz he de beber para recobrar Ha 

-vida., y  Ja inocencia que voy á perder ! Y á  sé , bien 
ávm'ucofta., lo mucho que cuefti :el balvense ,-a D ios, 
quando ha ’haviS» la ..desgracia He separarse de é l ,  j!y 
lo terribles que son pira el alm a, los principios de 
lina ron  versión:; ¿ y , despues de. la - recaída , P cortaría 
-mendsrtrabajo jeíla enapresa f. A l  contrario ^ ..pais s*ilas
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«aclínscíones serán mas difíciles de ven cer; mis cadenas 
-se havra'n fortificado ; se havrán entiviado mis flacos 
-deseos de salvación ; tendré oías temor á la -villa del 
-público , por las desigualdades de mi conduéla -, en 
tod o 'havfá que hacer nuevos esfuerzos ; todo me será 
mas oicílefto, y  penoso-P ues si el dar el primer paso 
w e  coftó tanto 'trabajo ,: quando -todo parecía que se 
■une facilitaba, ¿cóm o ¡he de contar con seguridad con 
'-el segundo , quando -todo me ofrecerá nuevos obftacu- 
•los ? D e efte m odo «se confirma ea la perseverancia 
moa alma fiel.

P ero  por otra parte ¿ Se os concederá- acaso la 
-gracia de una-«segunda penitencia? Segunda razón que 
•se deduce de efte M y fte r io ¿ S a b é is  bien lo  que es la 
-gracia de la  conversión ,, aquella gracia que nos hace 
pasar de la muerte del pecado, á la -vida, -y á la re­
surrección de la jufticia ? O id  al Apoftol que os lo  ea- 
seña : La m ism a'virtud -sobreeminente de Dios , dice 
-que “ha obrado en Jesu-Chrifté para •sacarle de entre 
los m uertos, debe •obrar en nosotros para -sacarnos de 
los caminos de la muerte , y  de la perdición , y para res~ 
tituinnos á la-vida d e ’Ia gracia-: 'Es decir , que Ja resurrec­
ción espiritual del pecador es una o'bra tan grande para, 
D io s, como la resurrección -corporal de Jesu-Chrifto ; que 
aquí ,es iguafl el milagro ; que tiene -necesidad de una 
Virtud tan «ublisse para lo u n o ,  com o para lo  otro , y  
•que si se halla alguna diferencia, -eonsifte., ea que re- 
•sueitando á su Mijo , «manda a la m uerte, y  es obe­
d e c id o , y  la muerte que oye su V oz, no resifte á sus 
ordenes^ pero quando resucita al pe¿ádors mand-a á ua 
corazón corrom pido, y  efte coraron se oponen y  efte 
corazon , o  no quiere ©irle, o  aún despues de haver- 

$• oído, resifte a sus ordenes, y  aparta la mano q is  
fviene á sacarle- dél sepulcro, 'y  dé las sombras de la 
rOiuerte ¡' ¿ T e n é is , pues, derecho para esperar de cj 
*tr*  .vez om favor tan diftiaguido ? ¿Os.podréis fiar en'
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que ha de obrar dos veces por vosotros, un prodigio, 
que solo obró una vez en favor de su H ijo? ¿ Quien 
sois vos para prometeros temerariamente unos efec­
tos tan milagrosos del Divino Poder ? Entre to -, 
das las gracias , la de la conversión es. la mas_ rara; 
¿y vosotros la miráis como un favor quotidiano ? ¿Que 
5abeis si el Señor, despues de haver hecho' resplande­
cer una vez en vosotros las maravillas ,de su  'miseri­
cordia, rompiendo las cadenas de la muerte ,  y  del" pe­
cado , que ataban vueítra alma ,. y  haciéndoos revivic 
con Jesu-Chrifto, resucitados- á una nueva v id a , mani- 
feftará en lo suceesivo en¡ vosotros lar severidad: de sit 
Jufticia , entregándoos para siempre- £ los deseos de- 
vueftras locas pasiones ? Es verdad que leemos en los 
libros santos , que Lazaro, que la. hija de- Jayro , q u e  
el Joven de Nainr fueron resucitados, pero no leemo* 
que se les concediese dos veces efté beneficio ;  la se­
gunda muerte fue para ellos la u ltim a, y  en éfta ima­
gen se nos quiere dar á.entender , que el milagro de 
una segunda resurrección * rara vez se concede i  ui* 
pecador.

Conservem os, pues, preciosamente, Catholicos , un 
tesoro tan difícil de recobrar, si es que hemos tenido 
la felicidad de resucitar con Jesu-Chrifto en la partici­
pación de los Santos- M yfterios. ¡Ah í ¿Si conocierais* 
Catholicos, lo que,, perdeis, perdiendo lá gracia santi­
ficante? j Si supierais que en su. cornparacion es nada 
la pérdida del U niverso? ¿Si pensarais en que efta es 
el precio de la Sangre de Jesu-Chrifto, y  todo el fruto 
de los trabajos, ¡de que haveis sido teftigos ? ¿Si refléxio* 
narais en que efta es la dragma preciosa con que se 
compra la eternidad? Si pudierais cotnprehender , que 
pérdeis lo mas que podéis perder ,  de lo que no os 
pueden recompensar todas las criaturas, hí el Mundo 
entero ; que perdeis lo que no -podéis recobrar. por vo ­
sotros mismos , y  lo que solamente puede reftituiro.s
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aquel á quien ofendéis.; que perdeis lo que por toda 
la eternidad eftarán deseando .tantos reprobos; lo que 
será la felicidad de .tantos Juflos en el C ie lo ; lo que es 
regado á tantos pecadores -.en Ja .tierra ; si pudierais 
comprehenderlo , *sin duda xis animaría .efta ¡memoria á 
perseverar .en el servicio d e  D ios , .adonde /os acaba de 
traer la gracia del Sacramento. Y á  haveis vífto ¡los mo­
tivos en la Resurrección de -Jesu-Chrifto , veamos aho- 

3ja los medios .que jnos ¡proporciona .el mismo M yfterio.
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Esu Chrifto resucitado de ¡entre ilos m uertos, y á
no m u ere, dice .el Apoftol^ la muerte ¡no tiene.yí 

.dominio .en .é l, ga )  parqueen SHírosurreccion seJiaLla una 

.'renovación¡entera., y  perfecta:: A lsá lir  del S ep ulcrod'HO 
tiene yá -nada d e  terr.eftre, y  -je isorb'i© i  ia  muerte era 
¡su propia .viátoria, V e d ., rpues „  <él m odelo , y  .el 
{medio de inuefíra -perseverancias ^quesels aio .bolver á 
¡caer, Catholicos, ,es necesario que se deftruya quanto 
¡havia en '.vosdtros «mortal ., y  terreno ., por decirlo 
a s i q u e  seáis. -up hombre «renovado , y  ..celeftial -una 
pasión despreciada ¡conserva .todas Jas .d e m a s u n a  -sola 
¡herida maUcurada, HamaJa sí Jos malos hu mores del cuerpo; 
por eso debe ;aumentarsb vueíftro .cuidado., y  /vigilancia, 
y  como Jesu-'Cl'U'ifto n o  conto por .acabados *sus trabajos, 
■ni asegurada su -viétoría , iháfta que Absorvió .enteramen­
te en sí .a Ja m u irte ., y  3a dejó sin armas ,-ni aguijón, 
para hablar .con ?el Apofiol ,, mientras ¿que o s  queden 
pasiones .ocm-qu-ienes p elear, -d*scos que 'reprimir ., y  .vir­
tudes que perfeccionar^ ..debéis tener «vueftra resurrec-

SEG U N D A P A R T E .

<cioa

[a) Rom.. 6 . v .g .  (b) ¡.Cor. i f . v .  5.
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d o n  por im p e rfe ta , y  adelantar siempre en la seme­
janza del hombre nuevo-.

C on todo e so , el error común mira? al tiempo* efe 
la Pasqua, como un tiempo de diversión > de descan­
so |  de libertad, y  de placeres; pero buelvo á derip,. 
si q u e r e i s  conservar la'gracia de la resurrección ,  debe 
ser para vosotros un tiempo de renovación, y- de 
fervor : Las razones son las siguientes , y  me-parecen 
■dignas de vueftra atención.

En primer lugar. Es evidente , ojalá no lo fuera, 
que la mayor - parte de los; Fieles creen- tener derecho 
dé descansar, y  de tener menos cuídadó con su salud 
eterna, quando yá han llegado al fin de efta carrera de 
penitencia ; que fundan- el privilegio de la resur­
rección en unas coftumbres mas- suaves 9 en un uso 
mas libre de los deley tes de la mesa , del juego , de 
los espectáculos, y  en ser mucho menos frequentes las 
oraciones públicas , y  las demás obligaciones de la R e ­
ligión. Para dar, pues , í  conocer primeramente la 
ilusión de un errór tan vu lg a r, y  tan injurioso- á lá 
'santidad de efte tiem po, bailaría el deciros , qué la 
'alegría de la-Iglesia en eftos felices dias, solo'eftá fun­
dada en la v iáo ria  que Jesu-Chrifto , y  con él todos 
los Fieles, consiguieron oy del pecado; que vueftra, 
buelta á la gracia es todo el motivo de sus‘ Canticos 
de alegría y  que si aún eftais 'en pecad o, ella eftá 
aún cubierta; de un- luto invisible , y  gime  ̂ eñ sétírfeto 
delante de su esposo ; y  asi que en elle dia , soló se 
mariifiefta triunfante, y  cercada, de gloria , para celebrar 
el triunfo de la gracia en vueftros corazones, y  que os 
•mira como á otros'tantos cauri vo s, á quienes acaba de 
■sacar i del imperio de - -la - muerte , y  del -poder; de las 
tinieblas. En una palabra, el deftino de vueftra coni 
ciencia es quien decide siempre de su trifteza , ó  ale­

a r í a ;  porque además de que el tiempo dé la vida pré­
sente , no es el tiempo de su gozo ; porque eftrangera. sepa­

ra»
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rada de su esposo, despedazada con losscism as, y  al­
tercaciones, deshonrada con los escándalos, afligida con 
las caídas ¡de sus h ijos, gime sin cesar, suspira por su 
libertad , ,y-su s canticos de alegría , no son nías que 
deseos de eternidad, y  vivas' ansias de reunirse con la 
Iglesia del C ie lo , de la que es visible Pontífice su Es­
poso ; pero dejemos eftas razones que mirarri ella sola, 
y  detengámonos en las que hallamos en, nuejtras pro­
pias disposiciones. > /

A  ja verdad, en segundo lugar , sí despues de unas 
coftumbres desordenadas, y  una vida llena de pecados, 
haveis sido tan felices, que haveis recobrado en eftos dias 
Vueftra. inocencia con .la gracia de los Sacramentos, y  os 
haveis reconciliado con D io s ; luego sois nuevos hijos dé la 
sgracia-y y  acabais: de: nacer  ̂ á la jufticia , y  santidad. 
En efte eftado , pues id e  infancia, y  de flaqueza como 
sois mas fáciles de engañar , y  de pervertir , necesitáis 
de mas precauciones, y  de mas socorros para no caer* 
Por otra parte, si acabais de salir de vueftras coftu ro­
bres delinquentes , no- podéis haver hecho nada para 

¡expiarlas ;• es verdad que haveis gemido á los pies del 
Confesor ; que os haveis declarado allí delinquentes; que 
haveis dado vivas mueftras de com punción; y  que ha- 
¡veis deteftado con sinceridad vueftros delitos; nosotros 
os hemos enjugado; allí vueftras-lagrimas, recogido vues­
tros suspiros ,■ y  consolado vúeftro d olor, el que á no­
sotros mismos nos llenaba de consuelo : Pero por ventu­
r i)  ¿ son eftos los frutos unicos de la penitencia? ¿Una 
,vida entera llena de placeres, y  desordenes puede borrar*- 
:Se con algunas pasageras lagrimas?- y  el pecado se • expió 
¡luego que fue perdonado ? Pues si sois un nuevo pe­
nitente , ¿'dónde eftán aquellos excesos de zelo ; aque­
lla indignación contra si m ism o; aquel deseo de tra- 
-bajos, que son siempre las primicias del Espíritu de 
-Dios en un corazon arrepentido ? ¿Aún no haveis co- , 
menzado, y  yá quereis permitiros mitigaciones, que no 

.Tom. 2. X se



■ íM  S e r m ó n 'de  l a  R e s u r r e c c ió n
se atreverían á permitirse aún los mas- Juítos, despues 
de largos años de penitencia ? ¿Es tiempo <áe descansar 
en el mismo principio de la carrera ? Alguna vez pueí- 
de suceder que se descanse al fin de e lla , y  .que se. en­
tibie del fervor despues de muchos años de auíleridad, 
pero á lo menos los principios . fueron fervorosos. El 
R e y  de Ninive se cubre de ceniza, rasga sus veftidíi- 
ras , mortifica su carne con. el ayuno , y  el silicio ; e fte 
es el útil de la primera gracia ; los esfuerzos que 
ella inspira en él principio, son heroycos , y  entonces 
es quando el pecador nuevamente movido , necesita de 
freno , y  es preciso que la prudencia del direótor mo­
dere, las ansias j y  deténga el impetu del ze lo , y  del 
espíritu que la anima.
, Pero vosotros , amados oyentes míos y  si'em pezáis 
por la carne , ¿cóm o haveis de acabar ,pór el espiritu?
Si vueftros primeros pasos son tibios , y  flojos , ¿cómo 
haveis de sufrir, las tentaciones, las m oleftias, y  los dis- 
guftos inseparables de la continuación,.y ¡permanencia?

Ademas , -vueftnr propia experiencia, o s ; ¿enseñará, 
;que las tentaciones nunca son mas violentas que en los 
principios de una nueva vida ; entonces es quando él 
D em on io , furioso por haver dejado escapar su presa, 
se vale de todos sus ardides para recobrarla; entonces 
es quando m ultip lícalos combates, y  todo locoavierte 
en lazos ;., despierta todas las pasiones aún. medio vivas; 
derrama disgufios, y  amarguras en todos nueftros pasos'; 
.junta todos los obfiaculos; aumenta las dificultades. En 
una palabra , echa el refto de todos sus artificios para 
bólver á entrar én la casa de nueftra alma con: siete 
espíritus impuros ., aún peores que é l ; y  si entonces 
son por úna parte mas vivas las tentaciones, y  por otra 
efta mas flaca la piedad , por hallarse efta como una 
centellita apenas - encendida, que es preciso: mante­
ner á coila de cuidados,  y  precauciones ; como una plan­
ta nueva, capaz de marchitarse al mas leve so p lo , de 
¿ i ' f v  '.‘s
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secarse con .el mas leve ardor de las tentaciones. ¿En 
qué tiempo , pues , se necesita de mas fidelidad , y vi­
gilancia ? ¿Sería acaso prudencia: el que no pensaseis mas 
que en descansar .-, sin eftár vigilantes, en una ocasion 
en que todo se.dispone á acometeros? ¿No es entonces 
quahdoi teneis mas necesidad que nunca del retiro , de 
la oracion ,..¡de la: abnegación del M un do, y  de los 
placeres^ del trato con los Juftos, del exercicio de las 
obras de misericordia, y  de la lección de los libros 
santos ?. Y  el exponer un tesoro que teneis en vueftro 
corazon, sin saber aún defenderle, ¿ no es querer per­
derle sin remedio?

Por u ltim o, no añado, que no proveyendo la Igle- 
'en efte santo tiempo á ; la . piedad de los. Pieles de tan­
tos socorros exteriores, debeis vosotros suplir efta falta, 
renovando el ze lo , y  el cuidado. En los dias de peni­
tencia, de que acabamos de salir, parece que la F e ,y  
la piedad eftaban softenidas con solas las exterioridades 
del culto. L a . mas continua asiftencia á nueftros T e m ­
plos; la palabra Evangélica anunciada mas frequentemen- 
t e , y  en mas lugares ; las Preces de la Iglesia mas 
largas , y  . más solem nes; todo aquel aparato de luto , y  
;trifteza de que -eftaba cubierta; la memoria de los piys- 
terios dolorosos que nos acordaba ; la ley de los ayu* 
nos , y  de las ábftinencias; k  suspensión de los< públi­
cos placeres; la moderación en la libertad de las. mesas; 
■la culpa casi, obligada a ocultarse , ó á lo menos á di­
simularse; la obligación de la Pasqua con la que todos 
se disponían á cum plir, excepto ^lgunos pecadores in­
veterados, y  absolutamente abandonadós..de Dios : T od o  
efto podia servir de apoyo á una piedad nueva ; pero 
en el tiempo en que vamos á entrár, la virtud casi 
nada halla en las exterioridades de la Religión , que 
la ayude, que la anime , que la defienda ; toda la 

-hermosura de. la hija del R e y ,  por decirlo a si,e ftáen  
lo interior : La Iglesia suponiendo* q uepor JaResurrec-

X» cion
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eion hemos quedado del todo espirituales, y  celeftes» 
no ofrece á nueftra piedad tantos socorros sensibles', 
cesan los ayunos j se minoran las oraciones publicas; 
callan los pulpitos ; el culto , y» las ceremonias , son 
mas; regulares, y  sencillas; se acaban las solemnidades^ 
y  se cumple la revolución de los Myfterios. La Iglesia 
ele la tierra resucitada, es una imagen de la, del Cielo, 
en la que el am or, la adoracion , la acción .'de gracias, 
y  el silencio , ocupan el lugar de los hym nos, y  cán­
ticos, y  forman toda su R elig ió n , y  su cuitó.'

Pero para los; que aun éítais débiles en la Fé , efta 
privación de socorros exteriores, efta vida interior , y  
perfecta; tiene: sus riesgos;; puede /temerse, que nó ha­
llando' ah rededor de vosotros los apoyos exteriores de 
la ípiedád, no os podáis mantener solos ; puede temer­
se , que el fin de las abftinencias, sea para vosotros 
ocasion de intemperancia, y  de concupiscencia ; que 
por eftjr diñantes de las cosas santas, caygáis ; en el 
olvido de Dios ; que-eluso mas libre de los placeres ¿ os 
abra el camino al pécádo; que la falta de las públicas 
oraciones , os haga perder la coftumbre de levantar 
vueftro corazon í  Dios ; que con el silencio de. los Palpi­
tos , os vayais adormeciendo acerca de las verdades 
eternas.. En tmá palabra ,1 que la santa libertad de. efte 
tiempo , sea -pira, vosotros ocasion' de relajación , y  
recaída.' .

Y  para mejor manifbftaros efta verdad f porque nun­
ca se puede cometer exceso en daros á conocer el es­
píritu de la\ Iglesia en e! orden  ̂ y  fin de sus solem­
nidades ,¡ y  Myfterios., por ser efta todá la piedad de 
efte deftierro , y  de nueftra peregrinación , os su­
plico advirtáis , Catholicos, que desde el Nacimiento 
del Salvador, hafla su Resurrección , y  efusión de su Es­
piritu Santo que esperamos, la Iglesia nos ha manteni­
do siempre bajo sus alas , por decirlo asi, como po- 
Uuelos , que criab a, y  quería formar, para Tesu-

Chris*
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C h rifto ; os ha hecho crecer succesivamente con la gra­
cia de cada M yftério ) no os ha perdido de viña } y  ha 
em pleado1 todos sus cuidados con vosotros : Pero en ade­
lante , cumplidos los Myfterios de la Resurrección , y de 
la efusión del Espíritu Santo , mira como acabada en 
vosotros su obra ; supone que sois hombres celéftiales, 
llenos de todos los dones del i Cielo ; que haveis llegado 
á la perfefta semejanza de Jesu-Chrifto glorificado; y  que 
no teneis yá necesidad de los socorros con que. hafta 
ahora havia mantenido vueftra.infancia ;o s  entrega á vosor 
tros mismos ; se retira a lo interior de su Santuario; no pro­
pone yá a vueftra piedad sino el M yftério inefable de la uni­
dad de la Divina esencia, y  la Trinidad deJas personas, qué 
es toda la ocu pación, todo el culto/y toda la Religión de'los 
Celeftiales Espíritus , y délos: Bienaventurados en el Cielo; 
sé persuade, á que haviendo,de .hacer, en adelante en la tierr 
ia una vida absolutamente C eleftial, no debe .presentar a 
vueftra piedad otro .objeto mas que el ¡ que 1% iglesia del 
Cielo': ofrece á sus escogidos, y . que solo debe presen- 
•táros e l  Seno de la gloria ¿ y  el inefable.Myftério de la 
Trinidad ,.en vez de seguiros aún , y  socorreros, como 
-ha hechq hafta. aq u i, entre los: peligros, y  escollos que 
¡hay en la tierra. Juzgad ahora si eftos dias de perfecr 
.eion,.de gloria , de vida celeftial , y de plenitud de}Esr 
piritu Santo para los Chriftianos, pueden ser dias de rer 
Jajacion , y  libertad ; y  si debeis seguir la regla dé los 
.jenñdos , en un tiempo en que la Iglesia supone que yá 
toda vueftra vida es interior , y  oculta en Dios con Je­
su-Chrifto.

Y á .m a sd e  e fto , aún quando una vida deliciosa, sen­
sual, menos circunspeóta, y  menos acompañada de todas 
las precauciones , y  de todas las violencias de la piedad, 
no fuera peligrosa despues de la santa solemnidad , á lo 
menos, sería in jufta, C atholicos, para la mayor parte de 
los que me oís ; y  á la verdad , Señores , ¿ eflos días 
de Penitencia de que acabamos de salir , han extenuado

tan-



ránto vueftra Carne, qué os puedan dar derecho para que 
descanséis de''vueftras penitencias ? ¿Q u é;es lo ,que ha- 
veis padecido étiefte 'tiem p o consagrado por la Iglesia á 
íá mortificación,- y  a los trabajos de Jesu-Chrifto,? ¿En 
qué le haveis diftinguido de otros tiempos del año ? ¿Os 
haveis presentado en̂  nueftros^ Templos- cubiertos de ce- 
■niza , y  de silicio ? : ¿Haveis mezclado vueftro pan con la 
amargura de vueftras * lagrimas-? jSe han vifto mas oía» 
ciones , mas retiro', mas aufteridad, ó a lo m enos1 mas 
regularidad en nüeftras coftumbres? ¿H aveis a lo me­
nos cumplido con las leyes de la Iglesia, y  hecho ge­
m ir con la aufteridad del ayuno , cumplido com ose de­
be , á un cuérpó-'á quien flunca podréis suficientemente 
caftigar? A h ! E l Jufto que ha llegado al fin de efta car-»- 
réra tiene derecho1 para enjugar sus lagrimas , lavar su 
ro ftro , perfumar su cabeza, y  veftirse sus veftidos de 
g lo ria , y  de alegría , para tener parte en el público re­
gocijo -dela-Tglesia ,-y guftar con ella dé los consuelos sen­
sibles de efte santo tiempo,-el Jufto si, porque lejos de dis­
pensarse la.severidad de sus leyes ,.  ha'añadido-rigores dé 
'supererogación •; 'pero vosotros que en vez de haver si­
d o  penitentes, haVeis sido prevaricadores, aún de la ley 
•común de la Penitencia ^vosotros que venis al i Myfterio 
-dé la Resúrrebcion co n :Una carne tan rebelde , con unas 
pasiones tan vivas , y  <tan enteras, como eftaban antes de 
eftos dias de m ortificación, y  abftinencia ; A h ! En vez 
de permitiros oy  alivios que no haveis merecido ,  debeis 

-poneros en eftado de reparar vueftra pasada infamia, de 
; cumplir lo que ha faltado á vueftra penitencia, de mu­

dar efte tiem pode álegria en tiempo de luto v  y  trifteza , y
■ empezar una carrera, en que no haveis dado paso alguno.

Y  si deseáis saber, antes de concluir., en qué con- 
sifte efta renovación que se os pide, y  quales son por 
menor los m edios' de conservar la gracia de la Resur­
rección , que es ló que debe ser el fruto de todo efte 
discurso: os respondo que la gracia no se puede con­

ser-
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servar sino por los mismos caminos que se ha recobra­
do : Q ue los movimientos de. amor, j y  de compunción 
que la ha traído á vueftra alma , soii los  ̂que -únicamente 
pueden mantenerla en ella i Que- al hombre espiritual sii-r 
cede ló que' al terreftre ; efto es> . que 'eq.su conservación 
nada hay que no se parezca 4 su formación primera.

Preguntoes , p ues, ¿cóino os haveis portado en eftos 
dias. solemnes para recobrar la gracia de la Santificación, 
si es que la haveis recobrado ? ¿ Quáles son los cami­
nos por donde haveis llegado á efte feliz eftado ?, las la­
grimas ) la compunción , un vivo horror de vueftros de­
litos , una separación infinita de ¡ las ocasiones que os. ha­
vian engañado, un sincero conocimiento, de - vueftra fla­
queza , ’ y  de la necesidad qúe teníais de. oracion, y  vi­
gilancia, -un verdadero disgufto del M un do,. y  de • sus 
deleytes ,  un gufto ;de Dios ,. y  de; todas las obligacio- 
•nes de la piedad, y  por ultimo un verdadero, temor de 
morir en vueflro pecado : Pues e fte , amados oyentes míos, 
es el plan de vueftras obligaciones hafta el fin ,: Seguid 
siempre .ésas-felices sendas' ; que, os han conducido i  
.vueftra ^libertad ¡5.ese es vu.eftro;carninoacordaos ,de que 
Vueftra prbpia corrupción pelea continuamente dentro de 
Vosotros mismos contra k  gracia de la Santidad ; que .̂s 
necesario hacer los mismos esfuerzos para conservarla, 
que hicifteis para recobrarla ; y  que asi el aflojar.es per­
derlo to d o , ,y  arriesgar todo e l  fruto de vueftros pasa­
dos trabajos. .

Eftos s o n Catholicos j los; motivos j y  los medios 
de peKeverancia que o y , nos da la; Resurrección de Je­
su-Chrifto. Permitidme v ¡pues, qiie acabe efte discurso, 
efta carrera: santa,  y  la obra de mi minifterio, dirigién­
doos las: mismas ipalabras j¡que:e,l. A poftol dirigía en otro 
tiempo á los fieles nuevamente convertidos á la Fé. Her­
manos m ios, les decia, eftad firm es, y  no bol vais a po­
neros el yugo de la dura .servidumbré', 'de queacaba de 
libertaros I3 gracia de Jesu-C hrifto: S ta te  ,  & nolite

¡ t e -
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iterum  ju ga  s e r v i tu t is  con tineri. {a) Qijanto acabáis- 
de padecer para purificar vueftras conciencias; para acla­
rar sus abismos' en él Sagrado . Tribunal de. la Penitenp, 
c ia ;* esas; lagrima?., 0 $ vergüenza, esas confesiones que; 
tafite' han cóftádo -& vtíéflrá .flaqueza, esos dolores del co-i 
razón, todo eso'¿es1 posible que lo haveis de haver su-; 
frido en vano i \Tanta pa ssi efiis sine causa  ? (b) N o 
io lv a is , pues i a tomar las cadenas, que ni aún vosotro'? 
•mismos haveis podido .sufrir : N o  hagais que buelva , 
nacer e n  ■ vueftro córazon aquel gusano consumidor,  que 
nunca pudifteis sosegar .- N o  bolvais á entrar en aquellos 
amargos caminos de iniquidad , que yá haveis experir 
mentado tan triftes, y  difíciles: S ta t e , & nolite ite ­
rum  ju go  s e r v itu t is  con tin eri.  -Comparad el eftado en 
que acaba de coloéaíos la gracia dé los Sacramentos, con 
aquel en que o s  hallabais antes de llegaros á ellos. ¿NO 
%entis vosotros mismos una secreta alegría en lo  intimo 
de la conciencia ; una suavidad , y  una paz que el Mundo., 
ni las pasiones nunca os havian concedido ? ¿ N o  han 
calmado vueftros suftos? ¿ N o s e  han sosegado vueftros 

'remordimientos? |Ñ o  miráis con m asgufto efte Tem plo, 
'eftos1 Altares, todos eftos pomposos espectáculo?, que oy 
^manifiefta la Iglesia á vueftra viña ? ¿ N o  oís eftos ale­
a r e s  canticos i y  su inocente harmonía , • como un prelu­
d i o  dél eterno cantico d e . la Sion Celeftial ? ¿ N o escu- 
•'chai? la • divina palabra que se-os anuncia ,  con un sen­
sible consuelo, quando antes os servia de espada pene- 

í tían té, que introducía el espantó , y  él, dolor hafta lo 
intimo de vueftra alma ? Acordaos de vueftros dias de 

(disolución, y  de tinieblas; ¿Hay en ellos cosa que pueda 
compararse con lo que:oy experimentáis> ¿;No es.ver- 

< daderamente para vosotros; efte dia , el gran dia: que hiao

x&í S e r m ó n  d e  l a  R é s ü r r s c c i o n

(a) ■ G alat. 5. v .  x. \bfr Ib.id, $ ..v. 4 .



e5 Señor ? ¿Vifteis acaso, en la región de la muerte ,d e  
Ja que acabais de salir , otro tan sereno , tan feliz , y  
tan augufto ? Perm aneced, pues, firmes en los caminos 
del Señor en que acabais de entrar , y  nunca os can;* 
seis de un yugo , que es todavueftra felicidad, y  todo 
el consuelo de los, que le  llevan S ta t e , nolite ite ­
rum  jugo, s e r v i tu t i f  con tin eri. O s  haveis hecho hijo* 
de luz , r mantened efte feliz titulo f  acabais de ser he* 
chos. herederos del C ie lo , despreciad con. una santa' va­
lentía ,  todo lo que es inferior á efta -magnifica espe­
ranza Y y  i. sois, victoria de Jesu-Chrifto » fruto de stt 
m uerte,' y  trofeo de sai Resurrección ; no minoréis. 
Ja gloria de su triunfo-, bolviendoos i  sujetar \ la dura,, 
y  vergonzosa servidumbre de su enemigo : S tate  , na- 
l ite  iterúm  ju g o  s e r v i tu t is  con tin eri. Q ue mas os di­
ré , Catholicos, los Angeles q u e en la> gloria rodean e l 
T rono del Cordero y y  vueftros hermanos ,  que os han pre­
cedido» con la señal .de la fe  ;  los Saijtos Protectores de efta 
Monarchia , que anunciaron á Jesu-Chrifto i  nueftros., Pa­
dres, jo s miran con alegría desde lo alto de la celeftial 
morada; en Ja mansión de la immortandad celebran vtteftra 
libertad, vueftra feliz Resurrección á la gracia, y  vueftra 
reunión con e ílo s, y  con toda la Iglesia del C ie lo ; á los 
•pie's del T ro n o  cántan». el .Cántico de alabanza \7y  de 
acción de gracias. ¿Quereis i p ues, bolver i  cerrar los C ió ­
los sobre vosotros, bol veros a separar de la caridad de 
los Ciudadanos de la Jerusalen Celeftial , y  romper uno* 
lazos tan felices y  tan apetecibles para vosotros ? Per­
maneced |  pues , firm es, y  no paséis de la santa liber­
tad de hijos de D io s , á la terrible esclavitud del dem o­
nio , y  del pecado : S ta te  , & nolite iterum  ju g o  ser­
v itu t is  con tin eri. ¿Qué mas puedo decir ? Haveis tam­
bién sido alegría de los Angeles de la tierra, de los M i- 
niftros de la Iglesia, que han sido teftigos de vueftras lagri­
mas, de vueftros suspiros , del dolor de vueftra confesión, 
y  de la sinceridad de vueftra pe nitencia: ellos ps apli—, 
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catón con güfto la Sangre,del C o rd e ro , y  el remearo 
d e  vueftras manchas ; os reconciliaron con el Altar , y  
con el Dios que en él.se ad ora; os .dieron el beso de 
p a z ; os miran como obra suya en Jesu-Chrifto ,  como 
•hijos de la fé , í  quienes ..ellos acaban .de form ar pa­
ra el Cielo , con sus oraciones , ,con ¡sus gemidos ., y  

;con los mas vivos .doloi\es de.:SU xeloSaceidota!. ¿Quereis, 
pues, -llenar su corazón de amarguras .con una indigna 
-Apoftasia ? ¿Obligarlos a  que aun giman .entre e l  vefti- 
-bulo, y  el A ltar ,  y  que pidan ¿  D ios ¿ontra vosotros 
la venganza d e  su Sangre profanada,  y  .en -vez de set 
nosotros .su'.corona ,  su .alegría., y  su .consuelo, ser & 
^nas dolorosa herida de su corazon? K o  -.hagáis | Catho^-
- líeos',-- qué séan inútiles ¿os cuidados de su  zelo , y  los 
-trabajos d e  .vueftra penitencia; State ., & noli f e  íterum  
t e  s e rv itu t is  con tineri. Conservad el íesoro que acabais 
d e  recibir hafta el .dia d el Señor;, para que podáis pre­
sentársele en la general Resurrección , \coino prenda } y  
-precio de la feliz jmmortalidad, Amen#

S e r m ó n  d e  l a  R e s u r r e c c i ó n

t ; 'El 3iscurso -siguiente d esuna  ín jirttecton  fáníltiaSe 
■hecha úwalguria Co'ngregacion de .caridad en e l d ;a  di 
-Centexojies \ .ndefiá  e s c r ita  según  e l eflilo  dé lo s  Ser- 
¡.mones^piro no. p o r  ¿so .es m enos ¿o lida  , n i  métaos pe- 
-n efrán te , y m e  p ersu ad o , que i  a s en c il lez  de eftUo quk 
i#» ella  'seob.si.rva n o  d esa grada rá  .a Jos in teligen tes^«

I



S ERMON
P A R A  L A  F I E S T A

D E  P E N T E C O S T E S .

S O B R E  L O S  C A R A C T E R E S  
; del espiritu de Jesu-Chrifto, y  del es- * 

píritu del Mundo.

Nos autem, non spiritum hujus mundi accepi* 
mus, sed spiritum qui ex Deo ejt. 

Nosotros no hemos recibido el espiritu det 
Mundo, sino el espiritu que viene de 
Dios. i. Cor. 2. v. i2s.

L  espíritu de D io s , y  el del M un­
do j dice San A g u ftin , forma» 
'acá en la tierra dos Ciudades, Ba­
bylonia , y  Jerusalen , y  ' cada 
una tiene sus leyes, sus máximas* 
sus Ciudadanos , y  haviendo 
sido, fabricadas en la tierra- desdé

■ el principio del Mundo , siempre 
han separado invisiblemente, y  í  

los ojos de D io s , los hijos del Cielo , de los del siglo. 
■Eftos . dQS espiritas dividen - todp él .Universo », las



■Ciudades, los Im perios, y  las familias: se hallan en todos 
los ceñados ,, entré los G rand es, y  entre el Pueblo y  en 
todos los lugares, en el M u n d o , y  en el retiro , en 
la C o r te ,  |  en los Clauftros. Vosotros que me escu­
cháis, seáis quien fuereis-, sois Ciudadanos de una de 
cílas dos C iu dades, efto e s , sois, ó  de Babylonia , ó  
de Jerusalén ; eftais animados, ó  del -espirita de 'Jesu- 
C hrifto  , ó  del del Mundo , y  el eftarlo á un mismo tiem­
po de ambos , es imposible., d ice Jesu-Ghrifto ; aún 
mas imposible es éí no eftarlo de .ninguno 3e los dos; 
Jiadie puede dividirse entre los d o s , ni dejar de .ser de 
alguno de ello s, y  como es necesario., que él uno d o ­
m ine en nüeftro corazon , también lo es el que sea 
dueño de él ,  ó  el amor del Mundo j  ó  el de Jesii« 

-Chrifto.
Efte -es el eltado de todos los Tiombres ; todos he4 

"lisos elegido uno de eftos dos partidos ;.es .verdad , -que 
aun éftamos confundidos -con uñas exterioridades que 

:*o s  son comunes-; con-unas’o b lig ac io n es 'ex terio res ‘que 
■todos igualmente cum plim os; con las -necesidades cor­
porales , a las qué aun eftamosjodos sujetosypeío un espí­
ritu iñvisiblé nos diftingue , y  nos separa , y  tenemos 
dentro de -nosotros' m ism os un'hom bre interior m uy 
diferente .: E l espiritu que nos impele., vy  nos anima,, no 

'es el mism o, y  Dios que solamente juzga de nosotros, por 
lo q u e  somos interiorm ente, sabe bien diftinguir en efta 
confusión -en que -vivimos,, los «^ueSe pertenecen > d e  los 

*^ue no «on suyos.
Tratase., pues , e y  de-que t ío s  -"conozcamos noso­

tros m ism os; de preguntarnos i  quien pertenecemos; í  
quien se inclina nüeftro corazon ; quál es «1 amor do­
minante que se fialla en nueftras acciones , en nuéftrQS 
deseos, en nueftros pensamientos: En una palabra, si 
vivimos con -él espiritu del Mundo ,,* ó con el de Je- 

.iju-ChriftQ.

Mientras que el corszfa  es mundano yiriientras eft.í
cor^
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DE P é t f  TECOSTES. 
treírom pldo, y  muerto á los ojos de T )io s, es fácil el 
engañarse uno á sí mismo , y  vivir tranquilo , confia­
do en-algunas apariencias de b ie n , en la diftancia de 
.eiertos-exoesos, y  aán en la participación de los santos 
M yfterios, quando acerca de ¿ efto nunca podemos des- 
pertar suficientemente nueftros tem ores, y  nueftra des < 
-confianza.'

Ahora , p u es,. Caíhoficos, para juzgarnos, 5 noso­
tras mismos , según 4as reglas de la F é ,  y  evitar el en­
gasarnos , no tenemos que 'hacer mas que examinar 
aqui-, qaal es-el Espíritu de J é s u - C h r if to y  qual el 
■del M u n d o , y  notando los diferentes caracteres que los 
Atribuyen los l& ros santos , decidir í  :qual de lo s ' dos 
pertenecemos* y  -si podemos decir en elle gran dia con 
la misma confianza , que e l  Apoftol-; Nosotros no hemos 
.recibido el espíritu del M u n d e , «sino el Espiritu de Dios,- 

P rim era  reflex ión . E l primer cara&er del Espíri­
tu  de Jesu-Chrifto, es ser ua espíritu de separación, 
de recogimiento,, y  de '«racíoa. A p en as‘fueron llenos 
de él los Ajpoftoles, quando renunciaron á los demás 
cuidados exteriores, para no entregarse mas-que i  la 

\ oración |  y  al santo miriífterio -dé la  palabra ; eftos 
hombres , que antes n© havian podido aguantar una-'hora 
entera de-recogimiento con jesu -C h rifto i que aun ig­
noraban lo  -que debían hacer para -orar j que merecían 
que -el mismo Jesu-Chrifto les reprehendiese de que 
hafta .entonces nada havian pedido en-su nombre ; eftos 
hombres, luego-que bajá sobre ellos e l Espiritu de 
Jesu-Chrifto,, \y tom ó posesioa de su corazon , per­
severan , dice ‘San Lucas , en la ©ración con los 
Fieles; van-continuamente al Tem plo á diferentes ho­
ras del d ia , para levantar en él sus manos puras al 
C ie lo : Si la Synagoga los persigue, hallan en la ora­
ción el consuelo mas sólido de sus penas; sí los en­
cierran en las prisiones, hacen que en aquellos lugares 

horror* resuenen canticos de alegría t y  de accio„

d e



de gracias; si temen que preso Pedio , y* lejos de -sú> 
rebaño, se escarrien las ovejas por la. heridado.1;Paftor». 
to d o s  juntos recurren á la oracion, y  susfenvorosas ■> y  
continuas súplicas alcanzan de Dios la libertad: de efte. 
Xpoftpl. Finalmente, eftos ; hombres tán carnale*, tan 
disipados , tan, enemigo? del recogimiento., y  de ks 
sujeción, se hacen repentinamente hombres de oracion,, 
hombres interiores * espirituales, recogidos •, cuya con­
versación e? en el C ielo f y  en . medio de Jer.usa4e»> 
eftán tan ocupados; con Jesu-Chrifto, tan llenos de sus: 
maravillas,:, y  de sus beneficios, como si eftuvieran' en, 
el monte de Galilea.

V ed , pues, aquí, Catholicos: ,  la primera muta-, 
d o n , que el Espíritu de Dios obra en una alma ; ved: 
como ocupa el lugar del. espíritu delM undo en su co-; 
razón ;co m o , muda sus deseos, sus fines , sus inclina?', 
ciones, y  Sus pensamientos ; como hace.que le sean indi­
ferentes , u odiosos todos los objetos que se presentan,- 
y  en los que antes hallaba tanto, g y fto ; y  cómo :11a-?.' 
ma á su corazqnal D ios de p a z , y. de consuelo , q u e 
hafta entonces havia eftado defterrado de é l , y  hace que; 
halle toda s u , felicidad , y  todo su consuelo en efta-j 
ipisma paz : La mas suave ocupación de efta a lm a, a 
quien el Espíritu, de Dios im pele, y  llen a , es. el en­
trar dentro de si misni.a, y  como en su interior halla a. 
su Dios,, no sale de é l,  sino con sentimiento; .buelye. 
continuamente, i  el. mismo lu g ar, no obftante las di-, 
sipaciones,, y  obligaciones exteriores , é íneyítableS de 
la cortesía, y  que al. parecer debieran diflraerla-; aún 
err medio del. tu m u lto , y  de las conversaciones "del 
siglo, se forma una secreta soledad en , su corazon, en el que 
continuamente conversa con el Señor que tnora en él., ó se 
queja á él mismo de la trille necesidad, que la empeña aun 
en ocupaciones, y  atenciones mundanas; en el que con.: 
continuos aétos de; am or, y  zelo , le indemniza de, t o - . 
dos los ultrajes, de que la es preciso ser t e f t ig o e j i  el., 

~  k '  v ' ’ '  üue
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jqtfe apela, á su L e y ,  y  á su verdad, de todas las 
sás maximas, que continuamente' oye qu e/se >esparceá 
entre los hom bres; en el que finalmente v iv e , y  resí  ̂
de mas tiempo , que en las disipaciones exteriores , á. 
que la precisa su eftado- ,  pero en donde no sé halla* 
bien su córazon. i

■ Por eso Sao Pablo llama; al hombre :Chnftiano,': 
jjombre e s p ir i t u a ló  interior; y  al hómbré m.indinó ■ 
y  pecador, hombre -exterior; es decir, q u e 'despue? 
que una alma ha recibido d  Espíritu de Dios-, y  que 
eftá verdaderamente animada de-.él , toda sti vida! es 
casi invisible; V #  interior-} Iquantó h ace, nace d e 1éfts 
principio divino , é  invisible , .de que .efta llena f; aúri 
Jas acciones mas comunes , se 'santifican con la fé? se­
creta , que las purifica ; Si com e ,- si se alegra-, si llora,- 
si se halla en .eftado elevado, ó  ¿n abatido , .en abun­
dancia , ó  en miseria , co o -sa lu d , ,d enfermedad , ent 
todos ¡sus eftados halla motivó de reflexioflés santas? 
quanto v e ,  todo lo  y é 'c o n  Jos ojos de la Fé ; los' 
sucesos, y  Variedades del M undo.; las revoluciones de; 
ios Eftados, é  Imperios '; la decadencia, elevación dfe- 
las familias ; la abundancia , ó  desgracia de los •siglos;' 
la licencia , ó  renovación de las coftum bres; las '.caídas1 
de los Júftós , o  'la conversión de los pecadores ; la 
decadencia, ó  exaltación de la verdad entre los hombres;* 
la disensión,  á  la páfc de lo s  Paflones., y  !d.e las: Igle­
sias ;- las desgracias , o  el íavor .dé los Particulares ; firí 
m lm énte; -'todas «eftás ilerhas iev.bluciriñes oque la fr¡» 
gura del M undo presenta contimiamen'te á núeftra vifta,3 
f  que'en fas alttiias. mundanas ^despiertan pasiones del 
Mundo', y  ptensacoTentos ,de ciariie,  y  sangre-v -son j?on- 
tiai.i3s ,7y: secretas inftr'iccfoñeS,, ^ a r i  tihí, aliña llena, y  
animada; dél E sp irítV d ? D íw  ; ’-ibdo'ra Ifemá a las vér-r 
d'ades 'de líi Fé"; to d v  X% coír'H'ibvá .claridady'
la ’ nada !de Itfs eoVâ  "Humarías, • y  lál grandeza d- wsP 
bíerfes' 'eternoi'4 el M andó entero n ó e s  - pará" ella ■-IT,̂ S

que
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que un libro abierto , en que continuamente‘descubrí 
las maravillas de D io s , y  la monñruosa ceguedad d i 
casi todos los hombres.

N o  quiero d e c ir , que no puedan alguna vez sor* 
prehen derla , y engañarla lo s . objetos de los sentidos} 
que algunas veces no se deje arrebatar del torrente; 
que sú fé menos cuidadosa ,i rio ceda ^alguna vez á la 
impresión- de las preocupaciones , y maximas -huma- 
íias ; y  que las disipaciones del Mundo Tío . la saquen 
muchas veces fuera de s t y la haga» perder de vifta 
Ja presencia de Dios ,q u e  tíae en  su- corazon. Pero eftas 
sorpresas, eftas ausencias, no duran mas que un inflan­
t e ,  por decirlo asi } advertida ̂ al principió de su extra­
vío  , por las secretas reprehensiones del Espiritu de Dios, 
que habita en ella ,  recoge immediatamente su corazon 
diftraído; buelve á entrar en su a lm a, de donde como 
que la havia sacado eA Mundo ; r buelve á aquel domes­
tico santuario , í  hacer en él á su D io s , reparación de 
aquel momento de ausencia-, y diftraccion con secretos 
gem idos, y  Con confesiones vivas, y  sinceras-; quanto 
mas mira ázia afuera, tanto m is conoce que el M undo 
es un gran vacío , y  que un corazon en que habita D iosj 
es el origen de los verdaderos placeres.
( .Efte Espirita de 'Fé , de .recogí miento , y  de o radon, 

es quien nos dá teftimonio , de que hemos recibido el 
¿spiritu de D io s , y  que él habita en - nosotros. Eñ» 
es la vida interior, y  espiritual, que diftingue i  lbs 
Jnftos de. los mundanos , y  es el mas esencial, ca- 
ra¿ier de la piedad. Chriftiana..

Los Juftos en los libros santos son aquellos, que 
Viven de la Fé ; cuya conversación es en e l Cielo ; que 
no tienen gufto sino para; las cosas sobrenaturales; que se sir­
ven de efte. M un d o, como si no se sirviesen de é l ;  que 
le  miran como, una figura que pasa-; que no fijan sus 
ojos en las cosas visibles, sino que esperan las invisi­
b les, como si y á las viesen; que no juzgando lo que:

es-
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estiman los hombres por lo que parece .,: s in o . por . la 
verdad ,. que -no se manifiefta ; que, son • eftrangeros, y  
pasageros en Ja tierra ; que son Ciudadanos del siglo 
futuro ; que todo lo ordenan i  aquella eterna Patria irázia 
donde caminan sin cesar , y  en nada tienen todo la  
que pasa., .y  no puede permanecer siempre.

A  lg verd ad , .luego que el Espiritu de Dios es el 
Espíritu:dominante que nos gobierna , y  anima , debe 
reglar nuéflros deseos, reformar nueftros juicios , reno­
var nueftros afeótos , espiritualizar nueftros fines , y  res­
tituirnos. á, nosotros mismos ;, debemos ver con los ojos 
del espíritu, obrar por la impresión de efte espiritu , no 
desear mas qúe los , bienes espirituales : finalmente , -to­
da nueftra vida debe ser espiritual , y  como vida de 
Dios en nosotros; porque un cadaver animado por un 
espiritu eftraño , solo recibe de él el movimiento ,, ntí 
tiene mas impresiones , que las suyas , mas .pensamientos 
que los que el espiritu que en? él habita ,■ forma-, en él: 
no.es de sí m ism o, por. decirlo asi, es el espíritu que 
le llena., y  le posee. y '

N osotros, . Catholicos, debemos juzgarnos ahora por 
efta r e g l a . ¿Hallamos, dentro de í nosotrosS mismos; efte 
primej:- (Cajcaíier del Espiritu de o Dios t  . Examinemos* 
qual espeluque dominaren nueftros jpicios ,¡f£tt nues­
tros deseos, en nueftros afectos, en nueftros jfines , 'en 
nueftros proyedtos, en nueftras esp eran zasen  nueftras 
alegrías, en nüeftro. pesares,, ¡finalmente en todas ..< las 
p.articuj.aridades de i nueftra vida. Y o  i no pregunto si nos 
engaña alguna.vez;eliespiritu del M undo:. Ah ! ¿Qual 
es el .alma ¡fiel jj que en medio de. los peligros y de que 
nos hallamos cercados , no se deje, muchas veces sor- 
prehender de sus ilusiones, y  artificios ? Lo e que pre­
gunto e s , ¿si es el Espiritu de Dios-, ó  el deLi Mun­
do el que, jnosposeei^^y;: domina en, nosotros ? Y  quan­
do digo que os lo  pregunto, no es; porque lo ignoro* 
sino para obligaros; í  que os lo preguntéis á vbsotros 
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m ism os,• porque á mí no me permiten las reglas de lá 
F é , d u dar,' que la vida de la mayor parte de mi audi­
torio  ̂ y  aún la de aquellos que viven en la profesioh 
exterior de la piedad, es una vida llena dél espiritu del 
M u n d o , y  por consiguiente, vacía del espiritu de Dios, 
indigna de la salvación, y  de las promesas eternas.

• Primeramente, porque se pasa toda fuera de nues­
tro corazon ; es una vida absolutamente exterior , y  por 
consiguiente diñante de D ios, Los cumplimientos nos 
divierten ; las obligaciones nos ocupan ; los placeres nos 
disipan ; los negocios nos inquietan ; la inutilidad nos 
cansa; nada de todo efto nos llama á nosotros mismos, 
ni á, nueftro corazori; ni aun las obras de piedad pue­
den fijar la diftracción de nueftra a lm a; nueftro cora­
zon eftá en el Mundo , mientras consagramos nues­
tro cuerpo á los exercicios piadosos ; nueftro espiritu 
anda-errante en mil vanos objetos, mientras que nueftra 
boca se abre para rezar los santos canticos ; nueftra ima­
ginación efiá llena de fantasmas peligrosas , mientras 
queremos fijarla en la memoria de los M yfterios de 
nueftra salud: Finalmente, con unas coftumbres arre­
gladas; en el „•exterior., y  laudables á la vifta de los 
hom bres, somós rio/ obftante, siempre eftranggróS' para 
nosotros! mismos ; huimos de nosotros ; buscamos las 
diversiones que nos diftraen ; tememos el encontrarnos 
con nosotros mismos :; señal infalible de que Dios no habi­
ta' en nosotros, porque' si habitara, eftariamos conten­
tos con nosotros misirios; no temeriamos i  nueftro co­
razón, ¡en'el-qñe hálláriamós nueftro tesoro , y  el Dios 
de nueftro consuelo ; -nos coftaría trabajo él separarnos 
de nosotros, porque nada hallaríamos en lo exterior, 
q u e . equivaliese á la presencia de D io s , de quien nos 
apartamos. Pero como bolviéndonos -á nosotros, nada 
hallamos mas que! á nosotros; mismos-,';' efto 'es^ un co* 
razón .vacío:1 de verdaderos<placeres , ¡f y bienes sólidósj 
lleno de pasiones,. de deseos, de inquietudes, rio po- 
~ : . .  de­
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demos durar, con nosotros mismos, y  por eso juftitícar 
mos las diversiones, y  deleytes que nos ayudan á . ol­
vidarnos; defendemos que; son inocentes , porque, defterr 
ramos de ellos lo  que puede conducir al p e c a d o p e r o  
no vemos que mantenemos todo lo qu,e disipa , é 
impide el recogim iento, y  que eñe es nueftro mayor 
delito.

En segundo lugar: D ig o , que nueftra vida es una vida 
.llena del espíritu del Mundo , y  vacía del espiritu de 
D io s , no solamente porque no es interior , y  recogida, 
sino, también porque el espiritu del M undo es quien for­
ma los deseos, quien gobierna los afeólos, quien arregla 
los juicios, quien produce los fines, quien anima, todos 
los pasosde todas l;as cosas que nos, rodean,-de todos los 
sucesos que nos mueyen ,r y  d e todos, los objetos que nos 
interesan ; pensamos como el M undo, obramos como el 
Mundo , y  sentimos com o' el Mundo ; las aflicciones nos 
abaten,las prosperidades nos ensobervecen,los ¡desprecios nos 
alteran, los honores nos lisongean; llamamos. felices á los 
que consiguen, en' el Mundo sus: deseos , y á  los que no^ 
los tenemos por dignos de laftíma; envidiamos la for­
tuna , ó  el favor de nueftros superiores ; no llevamos cotí 
paciencia la de nueftros iguales; miramos con desprecio 
la condicion de aquellos , que la naturaleza ha sujetado 4 
nosotros; admiramos en los demás los talentos qup ad­
mira el M un do; los deseamos para nosotros;si nos fal­
ta el va lor, la reputación, el, nacimiento, las disposício-a 
nes del cuerpo, y  del espiritu, las, deseamos; si las tene­
mos , nos preciamos de ellas ; finalmente, nueftros fines, 
nueftros juicios, nueftras maximas, nueftros deseos, nue$r 
tras esperanzas sofi mundanas ; puede suced.er quq ha­
blemos del Mundo con; desprecio,-, pero etunug^rapar* 
ticular conducta’, nupftros fines, nueftros.. juicios,>nu,es­
tros afeólos siempre son .rnund.anos.: Puede,; ¡suceder tam*: 
bien que mezclemos con ellos algunos  ̂ pe.ns$mieí)tPS chris-r 
tianos ; que,en algunas o^asipqe^y QueíirojjJBfifS $eap;Coii-

Z  z  ̂ fbr«
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formes con ios de la fé ; que en ciertos sucesos nueftras 
disposiciones sean chfiftianas, y  espirituales ; pero eftas 
no son mas que ünas centellas de fé , por decirlo asi» 
que desaparecer!; uñoS intervalos de gracia, que no in­
terrumpen mas que por un inflante el curso de nueftra* 
disposiciones mundanas : Lo que predomina en nueftra 
co n d u d a , lo que conftituye el cuerpo de nueftra vida, 
lo  que somos, aun independientemente de nueftras refle­
x io n es,'y  aún quando obramos naturalmente; en una pala­
bra, el principio confiante, y  como universal de todos mies* 
tíos dictámenes interiores, y  de todos nueftros pasos ex­
teriores es el espiritu del M undb ; no tenemos que ha­
cer-mas que sondear nueftro corazon , y  nos veremos 
precisados á confesarlo: Pero él Espiritu de Dios no ha­
bita en donde rey na el espirito d e l' M u n d o : Es verdadi 
que' süélé impelednos , excitarnos, inspirarnos sa'ntós de- 
seós,-despertar' nueftra póca fé ,  pero no reyha en nues­
tro cd^áíb'n'^lláriiá^á^laípüértá pero aún no le hemos recibi­
do ;''déjá‘éaéí-W¡ntifeftíai;álróS^ orias centellas de su divino 
faego ^ p íH ^ n ó f M-^e'ñidó^él -rñísmo!á hábitíat en él.- : ' ;f| 
* Téftenéí&líOS^ pae'S'7:aún alM üñdo., y 1 i  su espintu; 
bájó útíás éxtéríotíd-ádes-'religibsis, y  arregladas ^conser­
vamos un cofazórim iuídáeo; con apariencias d e ' vida es­
tamos aún en la riiuérte j -yv en la ciilpá; y  acerca dé 
eftó rara vez nos examinamos ; juzgamos. de nosotros mis­
inos , por/la conducirá-exterior qúe es ^irreprehensible; por, 
ciértás obra# de Religión que él Mundo .da el nbmÜ 
bre , y  la reputaéiori de p ied a d ,' pero ño cuidámos 
de preguntarnos á  nosotros m ism os, jes el espíritu del 
M undo , --ó ¡el de Jésu-Ghriftoy quien me gobierna , y’ 
quién- me anirriá:?t Si. aún me parezco al M undo eri mis 
deseas, eri ’miy alegrias^ !én: mis finés', en mis juicios, en 
m is-p e sa re sé r i :mís''deseóS'f en mis delicadezas^’ en mi 
ssíbérvia ,-finalmerité, efi todas las disposiciones dé mi cq-J 
raifon ,< >rio pertenezco al Espiritu dé* Jesii-Glirifto-; lurégo 

M u iid b 'é i^ ír ít ii ' invisible que me anímú'^y 
?‘w i ■ 5 S' me



ine p b ieeysiv mi corazón no se m u d a ,y  sé renueva, pe­
receré con el M u n d o ,pues él eftá yá juzgado , Ja. sal­
vación nó es para él * y  su, condenación es inseparable 
¿fe lá m ía , mietítras que yo' no form e.m as que un mis­
mo espíritu i 'y  un-mi'smo todo con él .P r im era  reflex ión .

Segunda reflex ión ' : El segundo cara&er del Espíritu 
de Dios consifte en ser un espiritu de abnegación, 
y  penitencia. Y  efte caraíter es consequencia necesa­
ria del recogim iento, y  vida interior de que acabo de 
hablar!

A  la verdad , Catholicos, luego que el ¡Espíritu de 
D ios nos llama dentro de nosotros mismos, y  hace que 
habitemos dentro de nueftro corazon, nos descubre lo 
que somos¿ nos hace patentes' todos los horrores de 
nueftras pasadas coftum bres, hace que- conozcamos, eñ 
ñó’sotros'm il j>ásionés,y ’'mií miserias , que unos hávian 
ocultado la diftráccion i y  ceguera- dé fe vida mundana, 
nos manifiefta toda la corrupción de nueftras inclinaciones, 
la hinchazón de nueftro corazon, la oposicion que te -  
neni6s;¡al bien y ;-á lá jüfticiayíla. herida que reí Muni­
d o , y  las pasiones háü-héühó en. nueftra alma y .n o s  
‘convence -dé"^ue '̂ éftatno’s sepultados- en un • desorden 
■UnivérsalV réspeéto dé los verdaderos bienes; que nues­
tra voluntad , nueftro espiritu , nueftra . imaginación, 
nueftros sentidos , y  nueftro cuerpo , todo eftá desordena­
d o  én! riosbtros''j F  rebelado contra 'el- ord en , contra 
la verdad, y fe jufticia : Arguet mundum de p e c ca - 
to (a) dice Jesu Chrifto. I

’ E s ,  pues , imposible , que descubriéndonos efte 
oculto, y  universal desorden de todas las facultades de 
nueftra alm a, no produzca en nosotros dos disposicio­
nes : : la primera reftablecer el orden que ha turbado

en
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en.nosotros; el. pecado:- la segunda y,epgar ;la Jufticia 
de D io? ultrajada con .efte d.esorden¿; M  b  noy

Dixe en primer lugar ^ rmc^bhcm  ,-¡4 -;. or,den. que, 
ha tu rbado'en  nosotros (hf e i -Ajp  iv'-eg
de que llena .al. c'ora&oja el Espiritu ---idje. ¡Dip$¡ ?$i 
luces efteriles * son>unas -iu ces/jviv .^ *y  je^eaces.; >obra 
en todas partes donde se halla; hace amar las verda- 
des que enseña', porque muda el corazon á quien ilur» 
mina. Las . almas::: mundanas;},pueden,á. la verdad ; conóeei: 
el desorden de su corazon, y  la corrupción de spsiri- 
clinadones ; perosslo  lo Qonoce'ft porgas finquietudes que 
padecen , y  no por la r  turbación del buen orden ; y  
como eftas luces no son mas que secretas reprehensio­
nes; del amor propio , | aunque hagan aborrecer; sus ma- 
le s, no hacen amar e l remedio.

Pero una alma: renovada con el Espiritu de D ios, 
aborrece en sí todo quanto vé que se opone a la ver­
d ad , y  á la jufticia. Las nuevas luces , que casi en 
cada acción la manifieftan el desorden de sus afe&os, 
c  inclinaciones., . la, animan con un santo zelo ,, para enr 
caminarlas al o rd en , y á la regla.

D e efte modo , a proporcion que conoce en las 
particularidades de su: con d u d a , que su corazon corrom­
pido aún con la sobervia, se altera con la mas levp 
humillación , la busca , y  se la proporciona,; si ve 
;que se, entrega.: , á , antipatías , y  rencores secretos > le
• eaftiga, precisándole i  demonftraciones exteriores,- (te 
complacencia, y  caridad ; vé que tiene inclinacipp 
violenta á. las diftracciones, y  deley tes , lecaftiga. con el 
recogimiento, y  el retiro; si vé que aún conserva ,in.- 

-clinaciories v iles, y  frivolas á el adorno , y  á la vani­
dad, le reduce á la simplicidad, y, á la modeftia; si V£ 
que los deseos de agradar inficionan aún todas sus ac­
ciones, huye de las ocasiones , ó desprecia los medios; 
%i vé que ciertas -obligaciones le hallan aún repugnante, 
y  rebelde, añadeá ellas obras.de supererogación, para

que
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que obligándole á pasar mas adelante, se le haga mas 
soportable la régla.

Finalmente , pone todo su cuidado en reftablecer en 
Su corazon con continuas violencias, el orden que las 
pasiones injuftas havian turbado en é l:  Nada se perdo­
na ; detefta lo que no puede corregir ; quando los cuidad- 
d os, y  los- esfuerzos ;son inútiles, recurre i  los gem i­
dos j y  padece mas con las miserias, que aun - no pue­
de curar, que con las violencias que se hace para li­
bertarse de. aquellas de que la purifica la gracia.

- Efta es la primera' disposición para efte espiritu. de 
abnegación, . y  penitencia, que obra' en nosotros el Es* 
piritu de D io s , y  de aqui podemos fácilmente inferir, 
si le hemos recibido , ó  si aún vivimos con el espirita 
del M úndo,

Porque el espiritu del Mundo es un espiritu de 
pereza , y  de falta de mortificación ; un espiritu indul­
gente para todas nueftras desarregladas inclinaciones,1 
cuidadoso de satisfacerlas, y  hábil en juftiHcarlas; un es­
piritu de amor propio , que las gobierna , y  detiene 
acerca de las transgresiones esenciales, para escusarse de 
los remordimientos, pero que en todo lo demás se entrega, 
y  deja arraftrar de ellas ; porque no debemos creer, 
que el espiritu del M undo nos guia siempre á desorde­
nes torpes , y  manifieftos ; es un espíritu artificioso, 
que como el Espiritu de D ios , sabe tomar diferentes 
form as: M u ltiform is-sp iritu s i lo  que intenta es cor­
romper el corazon j y  desordenarle; con tal que lo 
consiga, pocO le importa el qué sea por medio de pa­
siones torpes, ó  de una multitud de inclinaciones mun­
danas , las que aunque puede suceder que consideradas 
éada una de por s í ,  no sean pecaminosas, no obftante 
eftando juntas, y  subsiftiendo habitualmente en el co­
razón, forman un corazon m undano, y  un eílado de 
muerte j y  de pecado, que nos separa de D io s , y  nos 
priva de su E s p ir ia u , como lá vida mas culpable.
# •  i '•< •; Y



Y  asi llamo corazón: m undano, y  vacío del Espíri­
tu de D io s , en una vida por otra parte arreglada, á 
un corazon nada mortificado , enemigo de la violencia,^ 
y  que en todo ló que mira á sus deseos , ó  indiferentes, 6 
levemente malos., no busca mas-que su satisfacción , sin 
saber contradecirse én nada ; á un corazon que no quie­
r e  privarse de nada de : quanto le, separa . visiblemente 
de Dios f , y  que aún en las obligaciones esenciales 
eftiende la pereza , y  la, indulgencia para con sus. pa­
siones , hafta los ultimos, limites-, que la acercau al,peca­
d o ,- .y  transgresión , aunque efta,. no llega á consumar­
se ien la presencia de. Dios ;4 un corazon que se entre­
ga á sus rencores, :yr:4¡:sus antipatías-, con; tal.,’,qüe «o- 
lleguen á ser un aborrecimiento mortal , y  furioso ; á 
sus impaciencias, y á su genio, con ta l',  que no lle­
guen i  ser ruidosas., y  .escandalosas ; á la s , di versiones, 
y  placeres , con ta l, que de ellos se,r ,deftk;i-ren los ex­
cesos, y  delitos; á los deseos de agradar:, contal > que 
no tengan alguna resulta notable, y  pecaminosa; alamor 
de la elevación , y  de, la fortuna , con tal ,. que para 
e fto , no se valgan d e medios odiosos, ó  injuftos ; í  
b u s c a r  guftos ,  y  Comodidades ,  con tal, que no se 
mezclen, con ellas deleytes . culpables ;>.á la vanidad , y  á 
la magnificencia , con t a l , /que el Mundo no se escan-> 
dalice, y  se añadan í  efto algunas santas liberalidades; 
finalmente , á-todas las mitigaciones posibles acerca 
de la obligarían , como parezca que las mismas obliga­
ciones quedan Uegas;«[.. , . . ; r

A  efte corazon; es í  quien lla m o  m undano, y  de 
quien «digo!, que no habita- en ¡él el Espiritu de Dios, 
porque aun subsiften ..en él todas las inclinaciones de} 
Mundo-; pues el Espíritu de Dios hace en nosotros, como 
dice el A p o fto l, dimisiones, y  separaciones dolorosas; 
arranca , corta .hafta lo v iv o , llega hafta las mas secre­
tas inclinaciones de nüeftro corazon á separar la carne 
del espiritu,  los afeaos humanos de los movimientos
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’á c  lá FJjj'é! artificio de las p^iarie&!,^ifc.'l?s-JÉtbr?s.dc. lk> 
gracia :. Wivrn , & efficax , p er tin g en swsqzte^ ad. dw í~  
tionem  anima  |s sp iritu s, {a)

¿Es e fte , p ire s ,'e l Espiritu■ que 'hemoy-.rectbido?»’ 
Es: ..vendad,-que. nueftra ;<vida¡ presente eftá esentü  de los? 
grande? delitos ,2<¿|>ei¡oí-que videncia hacemoSt á: toda*:- 
iweftras-;indtínaoian¿!s?3<Quaíititf.>.nos cuefta £.1 comba-, 
tirnos t í  ®cxsotrbs¡imismos., yelvvehpernbS ?:̂ ¿-Qué: icos*; 
negamos á-nueftro- corazon .y  á> nueftros; déseos.?. ¿Qué- 
adelantamos con lo s ‘exerddos-:dé-‘piedad, dé. la q u e  
hacemos proFesien^ sobre ;núe&rasiimqlimcionesr desarre-i 
g la d a s y y  m undanas^ E ni qáé,; parte ¡ d é ; aufiftra vida se 
hallan :los sacrificios',*^ áas-ivioteiiciasi,?!íEá! M un d o' nos 
lisongea*. li-própórcion . de nueftro. eftado nos.lo  facili­
ta-todo.: la malida de los ■ hbmbi;ds ik>s ofrece mil oca- ' 
sienes de ̂ violentarnos ,  ¿pérd en;rdonde- eftán;las q u e  
tíos proporcionamos.'nosotros;? «Donde-eftán Jas q u e  la 
Fe nos "hace indispensables, y  0  las que nos impele el 
Espiritu de D ios? ¿Qué és lo que 'padecemos para ser 
de D io s ?  ¿Qué cuefta efto á nueftras pasiones, á nues­
tras comodidades , á nueftra. pereza ? La regularidad de 
nueftras coftum bres, acaso es efedo del temperamento, 
ó de la circunspección , que nos impone la edad, y  el 
Mundo : Nada nos ha coftado . el llegar á efte eftadoj. 
de efte m o d o , no negando nada por otra parte á to-, 
das nueftras inclinaciones, toda nueftra vida es una/vída 
falta de m ortificación, y  llena de pereza , sin q u e .c n  
nosotros se halle ninguna violencia , ninguna abnegación, 
ningún sacrificio de nueftros mundanos afectos , y  con-, 
siguientemente, aún somos del M u n d o , y  el Espiritu 
de Dios no habita en nosotros.

La segunda disposición de efte espiritu de abneg*- 
Tom . 2. A a  d o n ,
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q 5 0 >. ry  .'de!penitencia:,¡fque es elca'raéter delJEspiritiíi 
de D io s , es e l' .vengar1 la jufticia Divina .ultrajada con. 
el desorden dé nueftras -pasiones ;; -quiero decir , que la. 
Violencia nos es .indispensable ;no .solamente por la 
necesidad i que tenemos d e ; reglar y .  areformar aroeftj»; 
corazoñV.oceprimiéndo -sus- (desordenados, .afe&ós j" ;$ino; 
también* por :1a ;obligacvoiT .en que eíian^os *de satisfacer 
á la DWria'^vfticia^Jáquíenibemosipirritasdo xo n  .elides-' 
orden de nueftros^a£oáos:;'.efte »es el .primer aprensamien­
to que ¡el 1 Espíritu d e  ¿Dios sobra, jeníuriajalma ¡renovada;" 
la hace);íque: itome¡par.te;.;«a3 tíos ^intereses KsSJf :1a Divinal 
Jufticia contras sí !anisma pénetéa teon ;i.él¡ -temor d e  
SUS1 juiciosíjlílá.ladimaiaGoú ‘.unf'isanto .zeló contia una 
carne que,: ha «sefcvMo i  .la  ¡iniquidad. !£1 Espirito ,que ;os 
prometo , decía  ^esu^Chriftoiá :süs. !Disoip*ilos,, tconveri-; 
cerá al ‘Mundo ¡en -orden 1 la  jufíioia ^ yiv.én: >orden al. 
j a i c i o .Arguet -mundum ¡de 'ju jlitw ,, &  Ijüdicio, £a)-- 
Efto; es ,dar'á 1 ¡conocer i  lo s  ¿hombres , *quan ' ?resporm-;. 
,bles ¡son .á la  JJivina jufticia  d e  sus desordenes ,; quan­
do deben padecer ;para satisfacerla ; -quanto -he padecido 
y o  mismo p o r 'reconciliarlos vcon e lla :; -y .hafta que 
p u n t o  pide la  jju{ticia-, que^ l pecador ¡se cáftigue á sí 

m is m o  , para iespiaj; «sus dditos -y ?pr<evenir üa severi­
dad de los Juicios del 'Señor que ,no ¡puede ̂ dejarlos 
sin icaftígo : A rguet -.mundum .de ju j l i t ia „ •& -judicio.

Para .conoeer., ¡pues , si Aeraos ¡recibido é [  Espiritu 
■de D io s, ’no tenémqs mas que r h a c e r «que centrar den­
tro de -.nueftro corazon :. ¿Advertim os <en. ínosotros-.aquel; 

:zelo d e  penitencia, que¡mrsé ?satisfaceriivConSaslagrimás,- 
ai con -los gemidos.,'ni con las violencias, sparqué’nun-' 

■ca se persuade haver suficientemente-satisfecho.a'Ja Jufti*; 
¡cía .Divina? ¡¿Hacemos d e  las obligaciones d é  nueftro
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efe d o y {d e  fas jincombdid^dés inseparables de Ia vid i 

. ham aaaij-d e ’toda^ las c¿fttüías -t{uQ nos cercan , otra* 
tantas ocasiones de-sacrificios- , y. sufrimiento ?i;¿lJIos que- 

'jjamósee®¡taiJprcsbnciaí;deu-Diosi dfe -íá» flsiqtiearavd e  oiues- 
, tra ckrne-y lyde-- i^ue-no. podemos- hacera 'de eila¡ coti i i-  
1 gurosas sarisTicciones el inftrumento de -ftueftrar peniten­
cia , como- lo  fúe- de, nueftros¡ delitos. caftigamos >-í 
lo nrenosrsegum susí fuer-zafc* aán  quafido nucitra cé- 
bardfey y  flaqueza-notaos permitan pasar* mas -adelan­
t e  N os. miramos- como^ pecadores t á quienes 
•eífiin prohibidos--todos'los1 déleytés-,-y  que- solo»'- pue­
den1 evitar la muerte .eterna ; que- por -sus- pecados han 
m erecido i  condenándose á; una1 muerte temporal , efto 
e s ,  muriendo-todos» los d i^ c o n r  la.-penitencia',, al Mun­
do ,. a su carne‘Y 'íí: sits: deseós:,iy-é todas las criaturas?

f-Áhi! T o d o s nuertrós: cuidados-.se reducen á alhá- 
g a r  á una- carne „.á  quien la-'Jüfticia; Divina mira coto 
horror,, y  con ojos- d e  indignación, y fu r o r ; solo so­
mos ingeniosos para juftificar en1 nosotros mismos nuci­
tra falta de nrortifieacíon, - y  nueftra ) sensualidad' :=■ M i­
ramos Ja obligacioni de la penitenciaj, que nos es ne­
cesaria , y  esencial,. respeéto • de nueftros pasados deli­
t o s ,  com o una obligación indiferente , y  de superero­
gación ; en vez de eftán- animados de un santo zeló 
contra nueñro- cuerpo ,  tenemoy horror á todo lo que 
le molefta , y  mortifica ; en vez de-tomar parte en los 
intereses de la- Jufticia Divina , pfeyteamos. continua­
mente en nueftra favor-* contri ella ; ños desagrada el 
que pida tanto í  nueftra flaqueza"? defendemos que süs 
pretensiones son excesivamente- severas ; - mitigamos el 
rigor de sus maximas , las interpretamos en favor de 
nueftno iámori-propio-;- minoramos su? derechos, aumén- 
laridovlos d'ei’riüeftra • concupiscencia; finalmente , ama­
dnos nras á'nueftro cuerpo , q u e a la Jufticia de Dios 
que pide, sú C&ftigo, y - e l  espiritu que nos anima, no 
es espiritu de zelo-, y  de penitencia} inseparable dt4

Aa a Es-



.•Espiritu -de D ios,, rpiao un espiritu - descarne^by* gahgfo* 
-que nunca allegará áiLposeer e l-R c y n o  cproiaetidou.á ;ja 
-C ru z » :f\& la.-violencia..V , eobánosí-sL 'te.aolii's > s/,tm-x 
-y-v (íTitter&. v tjfe .s ib n í  FjnsdíSaeftte* :¡-ca«M5tór
- ¿eli < Espíritu-; ide-vDi¿>Sa té®}el cpesr tun¡ ¡ pspiritp , d e ¡ É n i  
-y . de cyaiot :• gomo >eftcrr«»i4iat ¡espíritu.;qu¿K;ventúó al 
LMundo-..jr trastornó los , Idolos i , aniquilo las. supers­
ticiones.,'confundí© tas preocupaciones¡con deno! lds 
-errores ¿ .ys las sedas  ̂ -combatia...contra las/ pasiones; 
en Un a; palabra , -.como, es un . Espiritu mas i fuerte: < que % el 
del; M ü n d o , no.' teme al Mundo : Por «eso los A pofto- 
le s , antesflacos?, y  tím idos,  á quienes ¡havia intimida­
do  la voz de. una M u ger, dispersos por la muerte de 
Jesu-CJhriftp » y  ¡que -escondidos en Jerusalén ,.  no,. se 

;atrevían á\ exponerse ¡ i t el furor de los Judíos , y  Idar 
-téftimonio de :,la inocencia -de su M aeftro, ¿y de: Sai ver- 
.dad de-su; Do<ftríná.,rliiég0 que .descendió sobre ellos 
. el Espiritu .de;D ios ¿ ¡yá no conocen eftos tem ores;; se 
-Hianifieftan con .una ¡santa ..confianza en medio de Jeru- 
-3al<“n: anuncian en presencia de! los. Sacerdotes, y  D oc- 
4Prefóá -aquel-Je^us i:,;i <íe!¿quieíi .antes ; nq se jatrevian■ á 
*dec)¡aFaíse?ppr«Dj^cipiil(>^'.;oh0 solo «líoi^emenHo&pábU» 
,-eo-s ¡discurses j£in<r:qne 'desprecian súfei amenazas.^ desafian 
-4.1osr8u:pIJciosj; tifespQñderi-.con¡ valor., <que es mas juflo 
obedecer* Á. D i o s q u e  4- lo s : hopibres y  ¡como., si la 

J«dea -nonhuv.ieFa!j Qfrec.idonbaftantBs. peligro? ., ;ái?íbas4> 
_tant^;|>_er?écHeipnes <j| lU cvalo t, ¿se S eirarh ai por. todo 
icl ; ;XJDÍ-v,erso l-yi ñufla ferocidad-,-.-de ios mas r: barbaros 
P u eb ío ií ni 'el ihbrijQride-les tórm£infosf^..ni lás<erB¿& 

fdad  ̂ de lós.¡TyranQ S,íni. da esperanza d e ja  muerte, mas
• terrible, ,ni el M undo, eníero'., . levantad© comeá; ellps* 
Jiace mas -que¡ aumentartisú firmeza-i, ;y ;«u-:conftanpkX;i 

Asi es -el alma; que .eftá llena ¡déí: FEsptrituodefDios} 
■de aquel Espirifu.-qiifeseasajza.,-© humilifci. ailas persona?* 
según su guft© ,* -que - se burla de Ios-grandes ,.y  pode- 
fosos.; g w  tfa fto m . ,  o. asegiua los.'.aojnbffisi-,^. las
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fortunas ; que form a, ó  deftruye los R eyn o s, y  ios Im ­
perios: A quel espíritu origen de toda grandeza en el C ie lo 1 

. y  en la tie rra ,,y  en cuya presencia-son nada todas las*
- cosas,, eleva eLalma á quien llena;, sobre sí.mísma ; !a hace 
spartícípar, de-su g r a n d e z a y  de su soberanía; imprime 
ven ella-sus: divinos cárañeres de libertad , v  de indepen­
d e n c ia ; la llevahaíla el Seno de D io s, desde'donde m i-
• jan do efta alma todo el Universo , las grandezas, y  po­
d e r  de la tierra no la parecen mas que un átomo1 vano 
.incapaz de intimidarla , y  aún,indigno de su vifta, y  aten­
ción. 4:1

; . N o  hay cosa, pues, que. iguale í  la elevación , n o - 
rbleza , y  firmeza de un alma , á quien posee el Es­
píritu de Dios. La elevación, y  firmeza que da el Mundo 

siempre eftá mezclada de epndescendencia, y  de bajeza* 
porque siempre eftá sujeta al M u n d o , y  depende de él 
por alguna parte ; mientras filam os unidos al Mundo- 
siempre le  tememos , pero Juna .alma jufta no le teme 
porque no efta unida a e l; sus juicios la son indiferentes^ 
sus discursos:, y  burlas no. lá inquietan mas que el so­
nido de una campana que resuena; ,hace gala de la vir­
tud délas te„ de los misinos: que la-desprecian ; solo cede 
Á la verdad 3 soló atiende’ a la  caridad; no usa dé aque­
llas tímidas cóndescéndenciásceñ -que padece la piedad, y  
que ^n vez de edificarbáílos.pecadores,que «oslas pi­
den , los confirman en ¿dsMiinjuftofc errores. Considerad 
©y a lóssdiscipulós.  ̂tsmlzeiojes tratado' dé..embriagues, 
y  su .íelo.;se:rüiflaHÍa -musí los'(tienen, por lo co s, y  la in - : 
jufticia ■-de:lo sR ab íleo s idiscursbs ísolo sirve de confir—‘ 
marlos en su santa docura;; ÍGf> miran <omo engañado-* 
íes, y  no hacen mas. para ,at®aer al Mubdo- á su favor¿ > 
que, lo qué.'hicieronfipara q^iese? declane'iCQníra-" BlÍosr;eft<|: 
•̂ s,¿ condendrle^ qdi^Qade^y reprehenderle., kf Im V %l nc<|
.. E l espíritu del Mundo es un dspiritu 4ei lisonja yiar tifi- > 

c ío ; como: el amor propio es el prinéipio de él,, solo busca h - ! 
verdad en quauto c %  puede agradóle; no se  d efkxa, en- •
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avor de la piedad, sino quando efta halla partidarios fa­

vorables ; no hace alarde .de la v irtu d , sino en los luga­
res en que la virtud le honra y efte es el espíritu que 
nos rige , y  gobierna ; un’ espíritu de tim id ez, y  de con­
descendencia teme- el declararse por la parte de D io s, y  
en todas las ocasiones en q u e es' preeisodeckrarse, es faciílyy 
se acomoda' A todo ; por eso quando es preciso exponernos 
. por su gloria i  la Burla', y  censura de los hombres , retro­
cedem os, y  con una' falsa prudencia disimulamos nues­
tra cobardía r y  quando se .trata, de desagradar ?  por: /na 
faltar á las obligaciones , tenemos por1 legitima la trans­
gresión , y  lo primero que: se examina en- las'-acciones 
que Dios nos' píder| es si serán del" agrado del M undo, 
y  por no perder la eftrm'acion, del M undo, parecemos tam­
bién itvirndanosf Hablamos según su eftilo , aplaudimos sus: 
máximas , ,  nos sujetarnos” a . sus coftu m bres, y  aún por 
¿vitar el ser m oleftos, seguimos sus placeres, tomamos 
parte; en sus diitraccioncs / y  acaso participamos de su? 
delitos.

Si nos juzgamos con sinceridad á nosotros mismo? 
confesaremos que efte es nueftro carafter; toda nueftra 
yida no es más. que un' regido de- artificios, y  de con­
descendencias reprobadas por la Ley. de Dios en todas 
las ocasiones ; sacrificamos' las lucesr d e  nueftra conciencia 
á los e’rrores, y  preocupaciones de aquellos con quienes 
vivim os r  conocemos la verdad v ¡y  no- obftante lá rete­
nemos con' injufticia; alabamos las' máximas: que [a coir* 
tradicen, y  no nos atrevemos í  resiftir: í.  los; que la con­
denan ; sacrificamos continuamente £ l i  lisonja, y  al de­
seo de agradar mil cosas que nos reprehende nueftra con­
ciencia t y  aún de lis  que nos separa: nueftra inclinación; 
en una palabra , ;na vivim oí- para’ nosotros m ism os, y 
para la verdad, vivimos! para otros.,/-y para la vanidad; 
queremos agradar; no podemos vivir sin -el Mundo ; nos 
unimos , a c í  por fines de gloria , de fortuna, de eftable- 
cimiento., .de1 cred ito ,  de reputación e de diversión, y  aún
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deamiftad , y  sociedad j y  de aquí proviene:, que qaan-» 
do concurre la verdad con alguna de ellas pasiones, y: 
que es necesario declararse por ella, la abaldonam os, aco­
modándonos'al tiempo^ disimulamos, é ideamos falsas ma­
ximaspara juftificar nueftras injuftas condescendencias., nos 
persuadimos i  .que la vida del M undo„'á que eftamos pre­
cisados, jios ios,hace inevitables; por eso .toda nueftra vi­
da se pasa .en condescender con los hombres , en aco­
modarnos á ¡sus pasiones ,\en  seguir sus .exemplos,, en 
.acceder a sus :maximas:;,no ¡leñemos .conftancia, reyften- 
c ia , iii?.válor>;todomos¡hacetitubear-jito.do aios.arraftra. La 
x-ondesce.nde.nc.ia .ss ¡¿l principio .de .toda .nueftra conduffca,' 
y  sin:tener acaso ■'vicios én nosotros, >nos.hacemos; cu l­
pables d e  .los de .los demás , y  .no.nos ,exercitaroos jen virtud 
.alguna,.. .. . • si .
• c N o .obftán» eotno .en :núeftro' >.¿oraxon •■¡conservamos' 

.alguna .reíiquiaj desam or: í  la  -verdad, como .no nos en-' 

.tregamos a^M uado rsino- por' fuerzaj'ífiqm o ..evitamos.' lo» 
grandes ..desordenes., -y .córaosnos ídiftinguimos de él por 

.acciones exteriores de piedad, creemos que no -somos su­
yos, como aquellas.alroas .mundanas, a quienes .tiene em ­
briagadas» Pero nos .engañamos, a lo  menos :es conftante, 
que no pertenecemos -.al Espiri.tu .de D ios ; que jio  es.éj 
.quien .nos ^gobierna,, y.nos posee , porque .efte ©i.vino,es- 
pirítu es mn ..espíritu de .fortaleza., de firm eza, y  de va­
lor ; nó tem e al Mundo porque le ..despreciano 'intenta 
agradar ,al M u n d o ,p o rq u e  ..eftá -.crucificado para <íl; -no 
busca la .aprobación d e l M u n d o , porque el ..es '-juez .de 
sus juicios .-5 .no iintenta .adquirir la  amiftad del M undo, 
porque es 'su -enemigo .; «no -se deja llevar de los exem­
plos del M undo,, porque le ha .vencido.: Elcaraáter mas 
opuefto al Espíritu d e  D ios .es ¿efte carácter ,de cobar­

día , y  condescendencia, y  Ha -mas segura serial d eq u e 
Dios no leftá en el corazon , y  que .aun somos del M undo, 
es quando le tememos mts que a la  verdid ; q ián d o le 
servimos a cofta, .de la v e r d i l ; qu.uido queremos agrá-
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darle á pesar de la verd ad , y  quando continuamente le 
sacrificamos la verdad»

¡Gran Dios ! Derramad oy en mieñrbs corazones efle 
triplicado espintu de recogimiento y de abnegación , y  de 
firm eza, que derramado en otro tiempo sobre vueftros 
discipulos los hizo nuevos hombres, vencedores delM un - 
d o ,  y  teftigos de la verdad ; aniquilad en nosotros efle 
espiritu del M undo , efte espiritu de disipación , de falt* 
de mortificación , de condescendencia , y  de cobardía, 
que tanto tiempo há cierra en nueftros corazones la entrad* 
á vueftro Divino Espiritu ; renovad en éfte.dia nueftros 
deseos, nueftros a fed o s, nuéííras inclinactbn.es!,! y  nües-; 
tros pensamientos ; venid Espiritu de verdad á mieftro» 
corazones, ocupad el lugar del Mundo miserable que nos 
desagrada, y  á quien no tenemos valor para desagradar , y. 
desp ues.. de haver eftablecido vueftra moradá en i noso­
tros acá en la> tierra,haced qué seamos Tem plos eterno* 
de vueftra gloria, y  de vúeftra verdad. A m eo,
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SERMON
P A R A  L A  F I E S T A

DE LA ASUMPCION
D E  N U E ST R A  SEÑORA.

SOB RE  LO S CONSUELOS,
y la gloria de la muerte de María

Indica mihi , quem diligit anima mea, ubi pas­
cas , ubi cubes in meridie.

O tú querido de mi alma, dime donde eftá 
el lugar de tu descanso, y  de tus paitos 
eternos. Cant. i. v .7.

p g = ^ ^ S E  efte modo se explica el alma fiel en.
la tierra,:separada de.su esposo, por-..

la esperanza dé que se ha de acabar 
prefto ; suspirando continuamente 

por aquel feh V in ftan te,. que -la ha de abrir el C ie lo , y  
manifeftarla el Esposo immortal a quien am a; y  haciendo

Santísima,

que, aún se le ocultan las nubes, de 
su mortalidad , no hallando en el 
Mundo cosa alguna que pueda con­
solar: su amor, en efta ausencia, sino
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de la t riíteza, y ' amarguras ele "sií deítierro , el exércfdd 
de su amor t y  el mérito de su f é ,  y  de su paciencia, 
exclama continuamente, <5 tu, querido de mi corazon, ma- 
nifieftame el lugar de tu descanso, y  de tus paitos eternos.

, Pero como las ilusiones de los sentidos mezclan siem<* 
pré con la fé de las almas mas puras, mil conexiones ine­
vitables, que dividen su amor acá en la tierra, que en­
tibian en ellas el deseo de los bienes eternos , y  /ha­
cen i  según el A p ofto l, que aunque desean sinceramente 
ser reveftidas de la immortalidad , quisieran no sír des­
pojadas dé la mortalidad que aún am an: Nolúmus ex ­
p o lia r i  , sed  su p erv e jlir i . (a). Se puede decir que efta 
disposición de despego universal dé la vida , y  de to­
das las criaturas; efta trifteza por lo largo de eñe des­
tierro; efta alegría, y  efte jubiló á vifta de la muerte, 
y  de la feliz libertad, solo ha sido • perfe&a en M aria, y  
que ella sola en efte dia consagrado por la Iglesia á su 
salida del. M undo , y  á su exaltación en tíl’C ie lo , tiene 
derecho como verdadera Esposa para usar de efte eftilo 
del amor : ó  tú , querido de mi corazon, dime donde éftá 
el lugar de tu descanso, y  de tus paitos eternos.

Las amarguras ry y  abátitaientos'de su vida mortal’ 
hallan oy en su m uerte, y  en su -feliz Asüm pcion, su con­
suelo , y  su gloria : A  exemplo de su amado H ijo , havia 
sido para ella la tierra un lugar de oprobrios, y  traba­
jos : Hija de d o lo r, degradada de todos sus titulos, ig­
norados todos sus donéis \ confundida con las demas Ma-Í 
dres de Judá ¿ era, por ültinio, jufto que la gloria de. su» 
Hijo se reparase en Su persona , y  qué siempre seme­
jante á é l , enmendasen las maravillas de su muerte la obs».: 
curidad de su Vida.

O y , pues, intento manifeftar Ids consuelos, y  la glo­
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DE LA ASUMPOION. l 8 p  
.ría de la muerte de M aría, en los que se encierra todo 
el M yfterio que propone la Iglesia i  la piedad de los 
fieles. Los consuelos de su muerte que compensan las 
.amarguras interiores, que en todo el tiempo de su vida 
gavian afligido su alma santa ; fe gloria de su muerte, 
que repara los abatimientos que la acompañaron siempre 
jen la tierra. Efte es el asunto de mi discurso. Necesito* 
de su intercesión para alcanzar las luces del Espiritu Santo, 
A ve M aría.

PRIM ERA PARTE;

PU ede decirse que María haviá experimentado tres ge­
neros de amarguras durante su vida mortal , y  que 

ellos havian sido como los tres dardos que atravesaron 
su corazon, y  consumaron el Sacrificio de sus dolores, 
y  penas. Una amargura de desamparo; una amargura de 
zelo , y  uná amargura de deseo ; y  á eftas tres amargu­
ras corresponden tres consuelos en' su m uerte, que nos 
manifieftán la primera circunftancia de efte M yfterio. 
.Consuelo de fuerza, y  de valor ; consuelo de paz, y  de 
alegría; consuelo de posesión , y  gozo : Vamos por m e- 
por, y  eftadme atentos.

Llamo en primer lugar amargura de desamparo, á 1* 
que experimentó María en la indiferencia , y  rigores apa­
rentes, con que Jesu Chrifto parece que havia siempre 
pagado su ternura, y  sus mas santas ansias. En ninguna 
parte, vemos que la diftinguiese con los respetos, y  tier- 
pas atenciones, que parece pedia la autoridad que sobre 
él tenia, y  el amor que el Señor la profesaba ; escon­
dido en el Tem plo í  la edad de doce años ¿parece que 
Reprueba la inquietud con que se hallaba la Señora por 
el temor de ha verle-perdido. En vez de manifeftarse com- 
movido de los suftos , y  cuidados de su am or, solo la 
habla del Padre que eftá en el C ielo ,  copio si se hu-
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viera olvidado de q lie 'teñía Madre en la tierra; en las 
bodas dé Cana , temiendo al parecer, qué María le-usur­
pase en el espiritu de Jos combidados, alguna parte de la, 
gloria' del prodigio que iba á ©brar» declara, que nada 
tiene de cómun con ella', y :  que sólo su'Padre es quien, 
le señala los tiem pos, y  momentos en que debe maní-, 
féftarse con milagros , como que de él solo ha recibido* 
él poder para hacerlos : Si las Mugeres; de Jerusalén Ha- 
rñan feliz al vientre en queeftuyo encerrado1, parece quita 
á María una alabanza que la''havia dado el mismo Angel, 
y  las declara, que-solo son/ felices en la tierra los que 
observan la L ey dé D io s : Si en otra "ocasion le acuer­
dan que su M adre, y  Parientes le esperan con impa­
ciencia, responde que no conoce, mas M adre, ni mas pa­
rientes, que los que hacen la voluntad de su Padre<;que 
eftá "en los Cielos ;  finalmente, en todas partes parece ha- 
versé 61 vi dado de e lla , y  siempre qué los Evangeíiítai 
ía nombran en lá Hiftória de su Hijo es para referirnos 
algún aparente rigor d é  Jesu-Chrifto para con ellá. =

Eftá fue la conducta de Dios con efta Santa hija de 
Jada. Probada siempre con d e sa m p a ro s 'y  rigores por 
pariré de Jesu-Chrifto ; guiada- siempre por caminos' as* 
peros , y  rigurosos', hávia-de' servir de modelo , y  con­
suelo á las alm as, á quienes Dios prueba, a ías que nunca 
deja guftar ni un solo vislumbre de consuelo en la ob­
servancia de sus mandamientos ,  y  á quienes entrega á 
todos los dísguftos, y sequedades de úna virtud trífte, y  
amarga; haviá de enseñarlas que efte camino dé desama 
paro , tañ penoso al gufto de los sentidos , y  de la na­
turaleza , tiene sus m éritos, y  süs utilidades a los ojos 
de la f e ; que efte; es regularmente el camino de las al­
mas juftas ,-y  perfectas ; que lós guftos sensibles, por lo 
com iín, más-áoñ apoyó dé la flaqueza , qiie ítu ío s  de Ta. 
virtud jqué'sola , lá  fié de las promesas debe mantener £ 
una alma fíél qué él seguir if Jesu-Chrifto solamente 
por el atiadKvo de los consuelos unidos á su yugo ,es

bus-
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buscarse k':su tíiiSho :■ Qtíe el caraíier de' la fé- es- espe-* 
rár/suspirar , y  píídecei- : -Que el tiempo :de la vida pre* 
s'ente :es; el tiempo’ de las privaciones , y  no de los con­
suelos :■ Que-'el; Señor -acá- enpla 'tierra', es u iv D ío í ocul* 
to , qüé'quáñtó 'mas quier’e unir á^ í una; alma por me* 
dio de una;fé ,;vivaJ, -y ; feíVórosa^, toas i laopriva ■ de con­
suelos* hum anos, para que se le haga mas insufrible efte 
deftierro, y  para avivar mas cada dia en ella el deseo 
de- aquella Patria im m ortal, en donde llenos del D ios 
que nos hará felices| no podrán nueftros corazones g u s­
tar mas qué de efte bien inefable; y  en donde la ver­
dad, vifta claramente parecerá siempre amable, porque 
siempre la verem os como es en sí.

Y  a lá verdad , el eflado de la ¡fé en que- vivimos; 
no consifte sblámente en la sumisión -del espiritu á. las 
Verdades' , que* aún no se nos manifieftan con luces 
claras' , ;y» evidentes', 'sifió- también en la adherencia del 
corazon los bienes invisibles, y eternos |  cuya hermo­
sura- no se nos < deja 'aún'conocer ¡con g u fto í,  y  deley- 
tes^sehsiblesi L a xfé y  pues ¿ encierra ett-sír dos privacior 
faes esen cia lesú n a  d i  lu zyyjo tra  de deleyte ; es preciso 
pbdér ’ creer Id :?qúe rio-se vé'¿ y  amar, por decirlo a s i , lo 
qüe aún no; conocemos. E l  eftado de- la Patria - consifte 
en • ver siempre la verdad , y  en conocer siempre que es 
am able; pero es necesario merecer efte feliz eftado, sa­
crificando continuamente 'nueftras -propias luces á las lu- 
ces j y  á las verdades que no vemos ¿ y  los deleytes sen- 
siblés’ que fiosf rodean á los placeres .invisibles j y  digno* 
del corazón , que aún no conocemos.

N o  quiero decir que el Señor no adelante algunas 
Veces á algunas almas júftas, y  privilegiadas aquellos ine­
fables dones que les' eftán preparados en el Cielo :’H ay 
algunas á quienes favorece con luces extraordinarias i y  
á lasque revela  ̂ como á P a b lb s e c r e to s  v  y  Myfterios; 
que casi no es permitido á el hombre el publicar : Hay 
otras sobre las quales derrama abundantemente aquellos
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placeres secretos , é inexplicables» de que jamás.,ha gus-« 
tado el corazon del hom bre, y  que no pudiendo sufrir 
ía plenitud del Dios de todo consuelo , que los llena, se 
Ven. obligados á pedirle , que suspenda laabundancia de 
sus dones j o q u e  los modere. Pefo eftos favores, salen del 
común1 camino de la fe , y  aún debe temerse en ellos 
la ilusión; en nueftro siglo , y  en los pasados tenemos 
bien triftes exemplos de efta verdad. Las singularidades 
de la piedad degeneran muchas veces en fanatism o: N o 
todo espiritu es de D io s : Muchas veces eftas luces ex­
traordinarias, que creemos venir ctó Cielo , son relámpa­
gos engañosos, producidos de una imaginación recalenta­
da , y  engañada , y  consagrados por una vanidad oculta; 
y  las Priscilas nos han enseñado í  desconfiar de un ca­
m ino, que bajo el pretexto de conducirnos á la perfia> 
c io n l, nos guia 'ál precipicio¿ Muchas veces los guftos 
sensibles, y  abuhdantes que creemos ser frutos de }a gra­
cia , son sentimientos humanos, excitados por una -natural 
ternura, que lisongean al apetito , -sin corregir la virtud, 
y. quando uno cree eftar-lleno de p io s 9 eftá lleno de sí 
m bm o : El camino de las privaciones es siempre el ma$ 
seguro , porque ¡es el mas conforme á. e l eftado ordinario, 
de la f é : Por eso.en Vez d e desanimarnos con flós dis- 
guftos que experimentamos e n 'los  camino? de D io s ,jr , 
•de persuadirnos á que no le agradan nueftros respetos, 
•porque no hallamos nosotros mismos ningún deleyte er» 
■ellos,, debemos confiar mas , en q u e  quanto mas nos cues­
tan las obligaciones que le tributam os, mas meritorias 
son en su presencia , y  que los mismos disguftos que 
ocasionan la pena, y  la trifteza de nueftra v irtu d , son 
al mismo tiempo su seguridad * y  excelencia.

Eftos son los desamparos que experimentó Maria en 
ia  tierra; er», pues, juñó que la presencia de Jesu-ChriftQ 
fuese el primer consuelo de su m uerte: que asiftiese el 
Señor á efte ultimo combate ; que viniese á confor­
tarla en efta ultima h o ra ; que ella hiciese entre sus bra­

cos
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Zós el sacrificio de su vida ; que él mismo fuese su An^ 
gel consolador , y  que se diese tanta- mas priesa á 
manifeftarse á efta alma impaciente de reunirse á él, 
quanto mas havia manifeftado negarse , y  ocultarse á 
e lla , por decirlo" asi, en la tierra.

La segunda amargura que advierto, en la vida d é la  
Santisimía V irg e n , es una amargura de zelo : ¡C o n  qué 
dolor no miraba la inutilidad dé los prodigios, de las 
inftrucciones, y  dé todo el minifterio ,de Jesu-Chrifto 
en Judéa ! ¡ las asechanzas que los Escribas, y  Fariseos 
pónian á su inocencia ! ¡ la deserción desús Discipulos! 
¡su muerte ignominiosa , y  cruel ! ¡ la'ingratitud, y  obfti-1 
ñácion de un Pueblo que le arrojaba de sí! \ todas las 
promesas hechas á sus Padres! ¡todos los cuidados que 
en otro tiempo havia tenido el Señor de JerusaJén, fi­
nalizados con su reprobación , y  su pérdida! La desgra­
cia de sus hermanos, según la carne, era Su ocupacion- 
mas trifte, y  mas común ; ofrecía continuamente por’ 
ellos las virtudes de sus antepasados, de Abraham , de 
D a vid , de los P rofetas, para aplacar la ira de Dios, 
y  mitigar con la memoria de eftos hombres fieles, los 
delitos de sus descendientes. P or ’ éso todo el Evange­
lio nos la representa recogida , ocupada en las desgra­
cias de Jerusalén , y  en la indignación que el Señor 
iba á explicar sobre efta Ciudad infiel.

Era preciso que enseñase á las almas juftas, y  a las 
que un santo retiro defiende de los. peligros del Mun­
d o , á ocuparse continuamente á- los piés de los Altares, 
én los males , ' y  necesidades de la Iglesia ; én gemir por 
los escándalos que la afrentan ; y  en solicitar las gra-r 
eas del Cielo: párá sus hermanos,■ segunJa carn e,q u e 
se dejan arrebatar del torrente de los deleytes , y  de 
las teqtacjones ^ y  ^ iy e n  ^en un entero olvido de las 
cosas del C ielo. '
......E fte fu eu n o d e  los principales motivos que determi­

no á el Santo Fundador de las fervorosas Vírgenes que me
oyen,;
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oyen , (*) á edificar eüos,. piadosos asilos y  en, donde, 
oy derraman con, tanta edificación , sobre toda la. 
Iglesia , el buen olor, de Jesu-Chrifto ; .quiso juntar, 
bajo las mismas leyes, de la C aridad , y  de la abnega­
ción religiosa, unas almas inocentes,,, que escondidas en 
lo  interior del .Santuario , puedan gemir como la palo­
m a , por los males que afligen á . lá Iglesia; pedir todos 
los dias al Señor Paftores vigilantes que la .gobiernen; 
Do¿tor,es iluftrados que la defiendan ; Sacerdotes, irre­
prehensibles , y  zelosos que ja  edifiquen; Principes, reli­
giosos que la prptejan , y  dilaten ; pedir la extirpación, 
de los, scismas , y- errores;,; él triunfo de la verdad; 
que cesen las contiendas , y  turbaciones, ; el eílableci- 
miento de la paz, y  de la caridad; pedir luces, y  po­
derosos auxilios para los Miniftros de la Divina Palabra, 
que eftán encargados, de la obra de D io s,, y  que tra­
bajan en llamar a los. pecadores de sus extraviados ca­
m inos; y  finalmente, :ser.: con el Señor medianeras con-, 
tinúas, por los Hieles , alivio de los males de la Iglesia, 
viótimas de lo* pecados ágenos, y, tomar sobre sí .mis­
m as, en las lagrimas, y  mortificaciones de su retiro , las 
iniquidades,de .siis hermanos. Efte zelo de la gloria de 
Dios., del progreso de la E é , y  de la piedad ;efte  de-, 
seo de la conversión de los pecadores,; y, del aumen­
to del R eyno de Jesu-Clirifto en la tierra, es como el 
alma , y  .caradler particular de efte santo inftituto ; otras 
56 entregan á los.santos rigores y  . á las maceraciones, 
continuas de la penitencia ; eftas, .eftán consagradas 1 los. 
gemidos de la oración. , y  á: las ,santas,, amarguras, del, 
ze ló , y  de la caridad. . . :i

Efta amargura de ze lo , y  de dolor ,  fue la que
ocu-

(*) 'Las R eligiosas de, la Visitación de Cbayllat, 
donde ejlaba la  Reyna de In gla terra .
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ocupo el Co/azon de María en todos los citados de su 
vida m ortal; en nada tenía su» propia gloría , su eleva­
ción de gracia , de lu z , y  de dignidad mientras veía blas-r 
femado el Nombre de su Hijo por su propio Pueblo) 
despreciado su minifterio ; tenidos por impoftura sus 
prodigios; perseguidos sus Discípulos ; y  que Israel pe­
recía sin remedio Porque el amor quando es perfcélo, 
se mueve menos por sus propios intereses , que por los 
del objeto amado. Vírgenes Santas, bien conocéis por 
eftas señas el ardiente ' zelo de Ja piadosa Princesa , (*) 
que aqui os anima con su exemplo ; el desorden , é  
incredulidad de sus Pueblos la mueven m as, que su 
rebelión; mas llora por la pérdida de su F é , que poc 
2a de su Corona.

E ra , p u es, preciso, q u e . el zelo de amargura, y  de 
d o lo r , que havia llenado todo el curso de la vida de 
la V irg e n , se mudase al tiempo de su . muerte en un 
coasuelo, de p az, y  de alegría t Entonces disipadas ya 
las nubes de su mortalidad , y  entrando su Alm a Santa 
en la luz inaccesible de los Consejos de D io s , vé c la ­
ramente las razones profundas, y  adorables de la Sabi-? 
piuría Divina en orden á los sucesos de su vida que 
tanto havian contriftado su zelo , y , su tierno, amor; 
ve la utilidad que lia vía de resultar á los hombres de 
los oprobrios de su H ijo , y  de la obftinacion de los 
Judíos-; los grandes bienes- que la Iglesia havia. de 
■sacar del ¡aborrecimiento de .eftos á Jesu-Chrifto; el in­
finito numero de:M artyrésy que havían de glorificar i  
D  ¡ós.: Con sus tormentos;’, y  con su paciencia ; la 'm u ltí-  
tud dé Éieles que reemplazaría abundantemente la Jeru- 
salen .incrédula , y ‘que i crecería con la misma sangre 
;d’e lo s .M artyxesifivélds^Tyranos desarmados por, la flá- 
-. tTotfJ.2i ( f.Jor. que- .
-staun CJKO mi L í  ¡.i ■ . • .^ l;  ¡oí x ¿o -.tvVafc . L*b
n
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queza del Evangelio ; los Cesares .convertidos pbr d  
oprobrío de Jesu-Chrifto; los Philosophos atraídos por 
la locura de la C ru z ; vé suceder la pompa , y  j magnifi­
cencia de la Iglesia á la  obscuridad de sus- \triftes prin­
cipios ; ceder en gloria propia suya 3ai gloria de su Hijo; 
y  ser su culto el recurso de mayor consuelo á la pie­

dad de los Fieles, ftS i
D el mismo m o d o  una alma juña que efta para 

m o rir , descubrirá con consuelo todas'las razones de. la 
D i v i n a  Sabiduría en orden á los sucesos de su vida; 
e n t o n c e s  empezará á vér las secretas conexiones ,  que 
a q u e l l a s  desgracias, aquellas.aflicciones, aquellas circuns­
tancias moleftas, en que casi siempre v iv ió , tefiian con 
su santificación eterna ; entonces manifeftandosela- anti­
cipadamente el orden dé los Eternos Decretos para con 
ella , verá que en todo havia sus razones, y  sus utili­
dades en los caminos por donde la mano d e  D ios la 
havia guiado ; que sin saberlo ella , todo cooperaba a 
S ú  salvación ; q u e  a u n  las’ contradicciones que opo­
nían á su piedad ,  e r a n  misericordias de. Dios para con 
ella; que la máliciá y  perfidia que-havia-experi menta­
do de parte de aquellos mismos que la debian/una h>- 
violable fidelidad , no era mas que un medio de que 
se valía Dios para purificar su f é ; que aquellos suce­
sos tan triftes , que al mismo tiempo que i  trastornaban 
su fortuna , parecían -ser tan funeflos á la Religión , np 
eran mas que caminos'.secretos, yseguros-,! "por' donde 
D ios quería santificarla; que la Divina Jufticia sacrificó 
bá Pueblos, y  Reynos enteros; que los entregaba á üá 
espíritu de e r r o r ,  y  de rebelión ; que los sacrificaba1, 
buelvo á decir, í  su seguridad , y  á su santificación 
particular; verá que la* propágaeionj del: seism al, del 
e rro r, que tanto havia contriftado su z e lo , .y.su- pie­
d a d , servia para fortalecer en la Fé á un corto nume­
ro -d e  almas ju ila s , que vivían en m’edío del contagio; 
sin inficionarse j que. los males de la iglesia , por los

que
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que ella lloraba , contribuían í  su gloria, y  a su triun­
fo ; y  finalmente, que quando parecía que no oía e l 
Señor los deseos de Su corazon, los cumplía de un mo- 

-do mas glorioso para la F é , y  mas útil para su sal- 
Vacion. • \

P e ro , ¡a h , Catholicos ! miramos al presente la obs­
curidad en que viven las almas ju ilas, su separación del 
-Mundo , de sus ideas, de sus pretensiones, de sus es­
peranzas, y  de todo lo que aviva las pasiones humanas» 
-lo miramos com o una vida abatida, inútil, y  Ociosa; 
miramos las obras de misericordia , y  los santos cuida­
dos , que son sus mas importantes ocupaciones , como 
piadosas inquietudes , consagradas por la viveza , ó  sim­
plicidad de su zelo : Pero en, aquel ultimo inflante, 
quanto huvieremos hecho mas sobresaliente por el M undo, 
nos parecerá locura , y  puerilidad; las acciones célebres, 
que tanto havian admirado los hombres , las empresas 
gobernadas con tanto secreto, y  prudencia ; las v i s o ­
rias, los-sucesos felices * los talentos eminentes , qué 
nos hicieron representar *tan gran papel én las hiíloriás, 
todo eílo lo miraremos entonces com o unas pueriles 
scenas, y  como juegos de niños ; toda nueflra vida 
nos parécerá un* continua niñez ; quanto hemos pade­
cido por el M u n d o , los cuidados en adquirir una vana 
reputación , los esfuerzos para llegar á ella , las con­
descendencias, los abatimientos j que tanto cofia re n a  
nueftra sóbervia, los respetos i  nueftros G tfes , que tan 
pocos gallaban con nosotros ; de todos ellos trabajos 
no nos quedará mas que el inútil pesar de haverlos per­
dido. Verem os que todos’nueftros deseos, y  cuidados 
fio ténian mas objetos que unas fantasmas; que corria- 
mos como locos trás un humo que se desvanecía ; y  
que aun el cumplimiento de nuefiros deseos l.uviera 
sido la mas terrible de nueftras desgracias : Entonces 
líos -diremos á nosotros m ism os; ¿era menefler fatigar­
nos tamo para no hacer nada? A h  !«¿Era m éncílerpa-

C c  a sar



9ar una vida tan penosa, para no hallar ál fin mas que 
el pesar de haverse engañado , y  parecerse á los qúe 
con grandes fatigas han seguido un camino errado , y  
solo lo advierten , quando les faltan las fuerzas , y  
no tienen tiempo para buscar otro nuevo ? ¿Por qiié 
rio emplearíamos mejor nuéftros'cuidados, y  fatigas? 
Los favores de la tierra se han alejado de nosotros a pro­
porción q u e  corríamos tras ellos.; para conseguir los favo­
res del C ie lo , y  los bienes eternos, bailaba el desearlos.

La ultima amargura de la vida de Maria en la tier­
r a ,  fue, una amargura de deseo : Principalmente despües 
que su amado Hijo dejó al M u n d o , todos los deseos de su 
corazon le siguieron1 en la morada de la eternidad ; no 
bolvió i  mirar efta: vida m ortal, sino como- uri largo,
V trille  deftierro , y  separada delunico objeto de su amor, 
todas sus ansias, todos sus pensamientos, todo su co­
razo n  eftuvierpn en el Cielo. D e efte modo eftrangera en 
Ja tierra , oculta á la vifta de los hom bres, desconoci­
da del M undo, decia continuamente com o la- Esposa:
O  tu , querido de mi corazon , manifieftame donde eftá 
el lugar de tu descanso,  y  de tus paftós eternos. C on­
tinuam ente, como el Profeta , se quejaba de lo  que 
duraba su peregrinación ; sin cesar decia como é l : ¿Quan­
do ir é ,  ó  Dios m ió ,, í  vueftra eterna morada * y  quan* 
«do me presentare delante de ,1a Cara de mi Señor? 
Muerta á todas las criaturas; mas unida á su Hijo con 
los continuos, y  vivos esfuerzos de un corazon, que 
sin cesar se elevaba ázia el C ielo  , que á . la tierra 
con los debiles lazos, que aún la detenían en e lla ; des-? 
pedazada, por decirlo a si, con el rápido movimiento 
que continuamente llevaba su Alm a ázia su .Señor, y  
por el peso de un Cuerpo terreftre, que aún la dete­
nía en efte M u n d o , moría todos los dias de am or, y , 
de trifteza, y  la vehemencia de sus deseos, que eral® 
mas perfeda d esú s virtudes, er^ también la m as.viví 
de 5US; amarguras.
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Nosotros no, conocemos, hafta donde puede llegar el 

exceso.de efta pena,, porque aún eftamos ligados ¿ h  
tierra con ;mil diferentes lazos i  porque, aún. eftamos/Uni­
dos ;á todo ,Ió que nos rodea. ,  al' Mundo , á nueftros 
bienes , á nueftros parientes , í  nueftros . am igos, á nues­
tras dignidades, i  nueftra fortuna, y  á nosotros mis­
mos.: ;No conocemos quanto padece una alm a,q ue nada 
ama acá en la tierra., que .solo vive para.; su Dios,, y 
que se ,yé '; obligada á vivir, lejos de c ien  efte lugar de 
lagrim as, y  tentaciones , expuefta continuamente á per­
derle, y  nunca segura de poseerle. Los disguftos de 
nueftra vida son disguftos de nueftras pasiones, son secre­
tas inquietudes de nneftros. delitos;* enfados de un Mun­
d o , que nos ha e n g a ñ a d o Un faftidio de todas las cria­
turas de que hemos abusado, y  ün continuo buscarnos 
á nosotros m ism os; nos cansamos de ño hallar acá en la 
tierra nada .que pueda hacernos felices, y  quisiéramos 
encontrar entre los Objetos sensibles que nos rodean, 
alguno en quien pudiera descansar nueftro corazon, y  
que fuese capaz de .fijarle , y  satisfacerle.

A ún entre las almas consagradas al Señor, hay po­
cas que sientan la trifteza de efte deftierro , y  la dis­
tancia en que en él vivim os de Dios ; sentimos la dureza 
de la c ru z , que es necesario llevar para ser Discipulos 
de Jesu-Chrifto; sentimos las triftezas, y  amarguras de 
la v irtu d , pero no sentimos la privación de los inefa­
bles bienes , que ha preparado D io sá  los que le aman; 
no sentimos las tinieblas de una razón degradada de su 
dignidad , embuelta toda en los sentidos, y  que no vé, 
sino confusamente, las luces eternas de la verdad , en 
la que consifte toda su dicha, y  excelencia; no cono­
cemos la flaqueza, é impotencia de una voluntad naci­
da para gozar de D io s , y  que necesita de violentarse 
continuamente para defenderse del amor injufto de Jas 
criaturas, y  amar a| Ser Supremo : En una palabra , no 
conocemos la oposicton de los deseos entre la ley de



Ja carne , y  la del espiritu, que hace que la servidutn* 
bre del. cuerpo sea tan m oleña, é 'insufrible á el alma, 
■fiel); no cuenta nueftra! piedad con aquellos sublimes 
«principios de las lagrimas, y  triftezas de los'Santos en 
la fierra , que forman propiamente el eftado , y  vida de 
la F é , y  es la razón', porque con el nom bre, y  apa¿ 
j-iencias de v irtu d , eftán aún nueftros corazones unidos 
á la tierra1: Nos ocupan aun m'il cuidados eftraños; 'mil 
conexiones frivolas- dividen , y  debilitan aun'el amor 
que á Dios debem os; mil errores que nacen de la fla­
queza de nueftra fe  , nos hacen perder de viftá las ver­
dades eternas, y  lo  peor es, que ahogada mucha? ve* 
ces la caridad con la multitud de amores injuftos/, apa­
gado absolutamente el deseó de-los bienes eternos en* 
tre tantos objetos de los sentidos que nos ocupan , y  

á que eftamos unidos, perdemos la gracia sin saberlo; 
eftamos muertos en la presencia de D io s, creyéndonos 
aún v iv o s ; y  se ha entrado la muerte en nueftra alma» 
sin que sepamos por donde.

Pero el Alm a santa de M aría, nadá hallaba en sí 
que no viniese de la gracia: nó tenia mas deseos que 
los del C ielo; mas movimiento que para su D io s; más 
alegria que en la esperanza de vér á su querido. Efta 
Alma pura , cuyo corazon no eftába derram ado, como 
el nueftro en mil objetos vanos , é  injuftos, y que es­
taba toda recogida en la caridad, sentía toda la desolucioti 
que inspira un amor violento , quando eftá separado de 
lo que ama. P or eso sil muerte no es mas qué el ter­
mino de sus suspiros , el consuelo de sus tiernos afec­
to s , y  el fin de todos sus deseos; halla lo que miraba 
como perdido; vá á uñirse con aquel querido Hijo , á 
quien la malicia de los hombres , ó  por mejor decir, 
las rigurosas ordenes de su Padre, havian separado de' 
ella ; pero no solamente su^Corazon vá á unirse con su 
amado, sino que rio le-queda nada que desear í  su 
amor ; su:-felicidad-es entera, y  cum plida; su Cuerpo-

no
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no se queda esperando la redempcion perfeíta bajo ej 
imperio de Ja muerte ; adelantaselá aquel feliz momea? 
t ó  d©r libertad ,'qiie;.;efl;á:''señalado para los escogidos en 
¿1 :.dia de.¡Jai ieyejacipn.y >y ¡,váola .Viértiron.-.su carné 4 íu  
S a lv ad o r*q u e  efca súívjcaíliOijFruto. ,¡. Quales serjaniMos 
consuelos, deleita; ujiioní ídeseada por tan to , tiempQ l-.j X  
quien p o d rá< explicar, aqui los . excesos, amorosos, del C o ­
razon de; Maria á vifta ; d et su. H ijo glorioso , é immof» 
ta l,., ador51doi.de JóS; Angeles. ,«;y /de los ¡Santos, que ..k 
nianifiefta- las; incomprehensibles ¡riquezas de ;su Divini? 
dad, y  de su Gloria ! Pero eftos son ;unos secretos, que 
jamás .vieron los o jo s , y  que no puede explicar sufi­
cientemente la lengua del hombre»

L o que, debemos contemplar , Catholicos, es, que 
lá ¿muerte nada tiene'en isi que no. sirva de consuelo 3 
una alma Juila ; sblo la separa: de lo que nunca -havia 
amado; de un Mundo que siempre la havia parecido 
lleno de m oleftias, y  lazos; de una tierra en que siem­
pre havia vivido como eftrangera ; de un Cuerpo á 
quien siempre hayia: aborrecido , combatido ,. crucifica» 
d b j y. que -havia sido!-la; matéria de todas sus< tentacio­
nes ,ry  el motiv.o de todas,sus penas ; de todas las cria­
turas , que ál mismo ¡tiempo, que aliviaban susnecesida- 
des-r las ¿multiplicaban , y  agravaban su servidumbre 5 se 
dá la enhorabuena de haver despreciádo unos bienes 

ĵue yáo! 4 desaparecer:) ;s; de no ¡haver , puefto ¿su ]con- 
fiooza.jen iós_. hombres ,• que nada pueden; • haden,j>or ellaj 
de no chavase-isdi^aiiocuna-.Giudadi.permjanente en- un 
MúnHosqiie v̂á. (á’ -perecér;; y  de no hav,er tomado mas 
jáedidas que <par£ té ira;) vida:,-, en donde'mo . se |  mudará 
de condicion;3itocajpoj: uUiffl;b á¡aquel felizmomeratc*,que 
9/a a re;fi¡itu.i-i;láí suSeñojVijennqAtieh solamenteiliavia siem? 
pre puefto ju.',confianza- j;á: aquel .momento qacivá á .po­
ner ;fin a ' una- vida trille , mortificada , peligrosa , y  .lú­
gubre, y -¡á , dar- principio al día sereno.de la Eternidad.
- S í, Catholicos., el., verdadero secreto para hacer que



la muerte nos sea suave, y  nos sirva de consuelo, es 
el desprenderse anticipadamente de todo lo que ella nos 
ha de q u itar; el morir todos los dias h cada uno de 
eftos lazos que ella ha de? romper ; ¿1 acoftúmbrarse i  
vivir solamente con Dios en medio de todas rías cria­
turas , que nos cercan , pues la muerte no es otra co­
sa mas que una eterna soledad del alma con Dios. M u­
cho mas muere el pecador, por decirlo a si, que el 
J u fto ; aquel muere á todo lo que le rodea ,' porque á 
todo eftaba unido : Quantos lazos tiene necesidad de 
rom per, son otras tantas muertes particulares que pa« 
d e c é ; muere a su cuerpo en quien siempre havia ido-; 
latrádo; muere á sus bienes, y  á sus -puéftos que ha-. 
vian sido el único objeto de s u s  cuidados, • y  deseos; 
muere á sus placeres / de quienes • havia sido esclavo-;; a 
Sus esperanzas, en las que confiaba ; ásus soberviós edi­
ficios ’ en los que creía haverse fabricado una r eterna 
m orada; á todas las criaturas, pues todas servian á sus 
pasiones. ¡Q ué dolor padecerá , quando le sea preciso 
romper de u ri’.golpe todos eftos injuftós lazos, que aun 
la ligaban á la tierra ! Padece mil muertes en una sola 
m uerte; cada una de eftas separaciones lleva en su 
alma su nombre particular , y  con razón , dice e l Pro­
fe ta , que la muerte del pecador es la mas dolorosa* 
y  más amarga de todas.

Feliz, p u e s ,1 el alm a, que como María ¿ muerta1 i 
to d o , desde mucho tiempo antes, no experimenta en  ̂
tonces otra cosa nueva /mas que elpiac<Sr - d c  ' no tenep 
yá que sacrificar, á su Celeftial Esposo, y  que habi­
tando yá corc el cora'zon en el C í e l o n o  deja en U 
tierra mas que los exemplos de una santa v id a , y l* 
memoria de una preciosa muerte. Pero sí la muerte de 
María fue toda llena de consuelos, que la recompensa­
ron de las amarguras que havia experimentado duran­
te su vida/tam bién fue acompañada de una g loria, que 
(reparó Jos abatimientos que havia padecido en la, tierra#
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QlJanto mas quiere, él Señor elevar una alma i  
un grado sublime de gracia, de lu z , y  de dig- 

""nidad , tanto mas la abate, y  envilece á los ojos 
de los. hom bres, y  como si tuviera envidia de que sus 

siervos brillasen con. otro resplandor que e l su y o , pa­
rece que solo pone su cuidado en despojarlos de la gran­
deza que dá el M un d o, para hacerlos mas dignos, de la 
verdadera grandeza,, que solo.es fruto de la jufticia,;y  de 
la santidad.
. Los abatimientos que sufría María en la tierra, son 
prueba de efta verdad. C om o los designios de Dios para 
con la .Señora , la preparaban la mas alta elevaqion a. que 
puede llegar una pura criatura, los caminos .por donde 
Ja ccmduxo a ella  son caminos de abatimiento y y. obs­
curidad. N o to , p ues,  tres generos de abatimiento en la 
Vida de la Santa» V irg en ,. uno de privación ; otro de de­
pendencia ; y  otro de confusion , y  desprecio ; y  digo 
que &u Asumpcion al Cielo la dá o y  una gloria triplicada, 
y  proporcionada a  los, abatimientos de su vida mortal; 
una gloria de elevación, y  excelencia; una gloría de p o­
der , y  autoridad ; y  una-gloria de veneración ,  y  respe» 
,to, continuad vueftra atención.

Quanto mas se considera la vida de la Santa Virgen 
en la.tierra, mas.se descubre en ella una serie continuada 
de privaciones que la mortifican , y. humillar) ¿ primer ge­
nero de abatimiento. ¡Ninguna criatura havia hafta en­
tonces recibido del C ielo títulos mas au.gufl.os , y  subli­
mes que efta Santa hija de Judá ; havia nacido de Ja 
Sangre de .David ; e l  privilegio, de su gracia se havia an­
ticipado aún a el de su nacimiento ; era V irgen siendo 
fecunda; finalmente 1.a . augufta qualidad de Madre de 
P io s  realzaha .cn ella todos los demás títulos que tenia 
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por el nacimiento, y  por Ja gracia ¿ y  con todo eso, nin­
guno de todos eftos- pomposos titulos se manifeftó en 
ella mientras vivió en la tierra : -Su nacimiento .eftuvo 
siempre obscurecido con su pobreza : la  excelencia - de su 
gracia siempre eftuvo oculta bajo «na vida simple, y  común: 
la elevación de su dignidad , y  e l augu'fto titulo dé Madre 
de Dios .eftuvo como desmentido-, por la  -semejanza con 
los demás hom bres, >que havia tom ado su f ii jo  -i ¡la Judea 
la m iró simplemente com o á 4a M adre de Jesús 'Naza­
reno ; en nada rse dfftinguia de las otras Madres de Judá: 
deja á los hombres en  la Ignórasela -de los grandes p ro­
digios que en ella havia -obrado el Señor : :no cuida de 
desengañarlos ,  y  -de descubrir las ¡maravillas de Dios: 
■sufre la privación de-su m ayor'excelencia, y  de la  m a ­
yo r gloria que puede comunicarse a  :una pura ‘criatura: 
lleva con alegria efta privación:: íio se la  « y e  una pala­
bra ,  ni se vé una ‘seña , -que pueda descubrir -el secreto -de 
'su humildad ;; y  contenta con vivar an efta ¡privación , so­
lamente desea ¿que sea conocida la  'gloria de sil H ijo , y  
que se eftablezca su R eyn o  -en la  tierra.

D e  efte modo con continuas privaciones preparábala 
'Sabiduría D ivina a efta iftltná C e le ftia l, para la gloria i  

'que o y  ~se vé  elevada ; todo -su-cuidado havia «sido el 
«ocultarse á la vifta de lo s  hom bres, y  confundirse con 
las demás'^Madres de Israel, y  parece -que -el funicocui- 
dado de 'D io s , es glorificarla en ¡el -dia de su  m uerte, y  
diftinguirla con - un privilegio singular ', que havia de 

-dar tefíimoriio en todos los siglos-de-su-augtifta qualidad de 
Madré de D io s ; iu  Cuerpo puro., y S a g ra d o jC o m o e l de 

nsü H ijo , n o v é  la co rru p ció n ; la  -virtuddel P adrela saca 
de entre los m u erto s; los Cielos se abren para rrécibirli 
triunfante, y  gloriosa como a Jesu-Chrift©; sale del'Se­
pulcro rodeada de lu z  para tom ar posesíon -de 'su 'gloría 
¿ la dieftra -de su -Hijo ¿cen  lia m isma 'Carne qué ella Ié 

r;ihavia dado para abrir é l 'C ie lo  a lo s  hombres ;  c ?  colo-i 
«ada ^óbte:todo?'ÍQs Princípados,  y  Potcftades?«  aquella
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Arca de Israel , dice el Santo Obispo de G inebra, que> 
despues de haver eftado algún tiempo en el desierto de- 
bajo de tiendas, efto es,,en un eftado obscuro, y  poco 
digno de e l l i , es por ultimo introducida con pompa;, y  
magnificencia por el, verdadero. David. e.n. la Jerusalén C e -  
leftíalv

A  la verdad, parece que. Jesu-Chrifto no huviera re­
sucitado todo en tero , si una-porción de su Carne ado­
rable huviera quedado-sujeta, á. la corrupción en la Santa 
Virgen María , y  si no huviera.. efla¡ Señora, participado 
del privilegio' de su Resurrección gloriosa. ¿Cómo podia 
ser conveniente que quedase bajo el Imperio de la muerte 
la Madre, de aquel que era la Resurrección:, y  la Vida? 
¿Sería ju f t o ,  que una C arne, de la qual se havia, formado 
la viétima que venia á abrir el Cielo á los hom bres,.no 
fuese introducida en él immediatamente ? ¿Q ué un= cuer­
po preservado por una gracia, singular,, de la. mancha ine­
vitable á los: hijos, de Adán participase de su maldición, 
y  fuese presa d e  los gusanos ,, y  podredumbre ? ¿Que un 
cuerpo que havia sido en la. tierra el vivo Santuario del 
Verbo Encarnado , no fuese recibido al inflante en el San­
tuario eterno? Pára honrar, pues, efta m uerte, y  efta 
resurrección milagrosa y  para satisfacer á la  piedad dé 
los fieles, há yá  m ucho tiempo^ que inftituyó la Iglesia 
nueftra . Madre la fiefta á que oy  asiftimos. Efte es el 
premio que la magnificencia de Dios reservaba á las pri­
vaciones , y  abatimientos de la vida de Maria. Sufriendo 
con alegria el que los hombres ignorasen hafta su muerte, 
las grandezas que. havia obrado en ella la gracia, la hace 
brillar el Señor con u n  privilegia,. que una tradición san­
ta ha hecho venerable e n  toda la Iglesia,., y  que ha de­
rivado hafta nosotros , 1a  piedad de nueftros Padres, co­
mo prenda immortal de su z e la , y  respeto á Maria.

Pero nosotros, Catholicos, eftamos tan lejos de sufrircon 
alegria las privaciones que nos humillan,y que hace.n que los 
hombres ignoren lo  que som os, que todo nueftro cuidado
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con si fie en darnos á conocer ; toda nueftra vida, esíin e*3 
tudio de vanidad con el que nos dejamos ver siempre pof 
aquella parte por donde creemos diftinguirnos, y  agradar; 
aún quando tocados .de D io s , y  arrepentidos de nueftros 
desordenes nos dedicamos á una vida chriftiana, queremos 
que el M undo conserve la -memoria de los desgraciados 
talentos-, y  vanas prendas que hemos sacrificado al tiem­
po de romper con él'; nos -agrada -el que en efta parte 
se aplauda continuamente :n»eftro sacrificio , y  que nos 
honren con lo que nosotros mismos hemos juzgado -digne 
de desprecio ;  interiormente nos ensalzamos sobre los 
demás , como si hubiéramos dado mas á D io s :; como si 
quanto m as.á  proposito eramo# para 'él M u n d o , y  para 
los deleytes ,  no huviera .sido necesario qu.e fuese mas 
fuerte , y  abundante la gracia que nos ha causado su dis- 
gufto ; como si las misericordias del; Señor para con no­
sotros pudieran servir de tirulos .á nueftra ingratitud , y  
hacernos olvidar de nueftras miserias ; y  asi lo que fue 
©casion de nueftras caídas,, y  •desgracias viene á ser mu­
chas veces , aún jen^lefiado de piedad, -motivo de nueftra 
•vanidad deplorable ; lo  que debiera hacernos mas des­
preciables . a  nueftra •vtfta solo sirve las mas veces de 
inspirarnos 'desprecio de nueftros .proximos. Por eso‘que-! 
Temos participar á un mismo tiempo de la gloria del .Mun- 
Idot^ y  de-la de la virtu d; queremos «que se alaben es 
■nosotros las maravillas d e  la gracia., y  io s  talentos de la 
•Vanidad ; y  en  vez de ocultar como Maria á la vifta de 
io s  hombres lo  «que som os, queremos que aún se vea 
en nosotros 4o que eftamos pesarosos de haver sido.

S í, Catholicos , no hay cosa mas Tara que querer con 
sinceridad que se olviden los hombres de 1© que puede 

-honrarnos en su -memoria. Miramos efte olvido corno 
una injuria ; quisiéramos que todo e l M undo leyese en 
¡nueftra fren te, por decirlo asi, nueftros talentos, nues­
tras virtudes, nueftra clase, nueftro nacimiento , y  aúa 
Iwft* en los santes retiros ,  en donde $e arrojan al píe

da
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áe ios A ltares,lo s despojos del M u id o ,  y  de toda sa 
g loria, se buelve machas veces á recoger coa una rama- 
todo aquel vaao esplendor, que parecía hiverse sacrífi-i 
eado coa la otra..- Aún: se raanifieíh bajo la obscuridad' 
del velo santo , el falso resplandor del M un do, y  del na­
cimiento ; aún hay quien buélva. a subirse 'sobre un barro 
despreciable, que antes havia pisado ; hay quien quiera 
hallar en el lugar de la hum ildad, las díftiaciones que ha- 
vía despreciado en el M un do; y  aún en el mismo San­
tuario; del .Esposo hay quien haga caso de otros. títulos 
mas que del sublime d e  Esposa suya.

Pero si sucede rara vez el sufrir con f é  efte aba- 
-timiento de privación, de que nos dá exemplo M aría, 
aúnes mucho mas raro el sufrir con vaíar el abatimiento 
de dependencia en que v iv ió ; siempre sujeta en la tier­
ra ,, y  en todos los citados de su vida mortal , respedo 
•siempre efte camino de depen denciacom o que era por 
-donde la gracia .quería guiarla;; yá viviendo enteramente 
subordinada a -la voluntad de Joseph; yá inseparable de 
Jas ordenes, y  de, la suerte ,áe -su ¡Hijo ; yá confiada ad 
©iseipul® amado., ; y..mirándole com o á dueño de:sus 
acciones, y  arbitro de su conducSa ; yá finalmente yendo 
*n, seguimiento d é  Jes .discípulos despues de Ja muerte 
^e Jesu -C h rifto co m o  una de las demás muger.es fieles, 
sin mamfeftar mezclarse en nada, sin atribuirse:nada, no 
•queriendo que dividiesen; con ella Jos Apoftoles e l go­
bierno de Ja Iglesia,, que nacía ; sujetándose á sus leyes, 
y. á su. autoridad  ̂ no afe&ando preminencia, alguna en 
aquella sania .Congregación., tratándose en ella todas las 
-cosas sin hacer mención de la Señora , sin que ella afec­
tase autoridad alguna , y  portándose como una simple 
■Hija de la I g l e s i a l a  que era su Protedtora, y  M adre. 
S i ,  Catholicos, María adornada de todos los dones, y  
-de todas las lueeS; réveftida de la .eminente dignidad a 
que nunca pudo aspirar ninguna criatura; el mas firme 

apoyo gn la tierra ¿después de la muerte de su Hijo^
d e
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de la Iglesia que nácia, deja' todo el cuidado h lós Apos­
tóles,,sin reservarse m as-gloria, que la .de sujetarse la pri­
mera á sus decisiones/; ¡Q ué lección para reprimir la sober­
via , é  inquietud de los.’ fieles ,: que sin participar de la 
eminencia de sus dones, ¡y ‘de sus1 luces no .pueden< imitar 
su sumisión , y  dependenciá!.

Por lo que toca á nosotros, Catholico?»-no es la su­
misión á la Iglesia lo que n o s  cuefta trabaja;. efla sumi­
sión no ofende , ni' nueftra ssobervia, ui nueftras inclina­
ciones , ni nueftra ambición j ni nueftra fortuna;  lo que 
sí nos ofende es el depender de aqtrellos qne juzgamos 
son mucho menos que nosotros; él sufrir el peso- de una 
autoridad , que juzgamos eftár mal colocada ; nos conso­
lamos , aún en las mas inevitables dependencias de nueftro 
eftado , con el interior desprecio que hacemos de aque­
llos de quienes dependemos; nos vengamos de: su eleva­
ción con nueftras m urm uracionesnueftra. sobervia , for­
zada á obedecerlos, se consuela; con despreciarlos; sus or­
denes nos hacen ingeniosos para descubrir sus defe<5lo s ; y  
rara vez sucede que nueftros Superiores ,-y ; G efes ten» 
.gan sobré núeftro- coráZon la mismai autoridad que sobre 
nueftra persona. . ' «6 cfa» " t -'>u

El segundo carafter de- la gloría a que o y  es elevad* 
M aria, opuefto el caracter de dependencia, que tanto ámór 
es una gloria de autoridad, y  de im p erio jo y  toma en 
el Cielo á la dieftra de su Hijo aquel poder que no 
quiso exercer en la tierra: buelve a entrar en todos sus 
derechos ; queda conftituida para con Jesu-Chrifto me» 
dianera de los fieles, canal de las gracias, esperanza, y  
consuelo de la Iglesia, asilo de los pecadores, protec­
tora d é lo s  Juftos, recurso de los Pueblos, y  de los Im­
perios, y  Reyna del Cielo , y  de la tierra. S í ,  Catho­
licos, el poder de Maria no tiene mas lim ites, que los del 
amor de su Hijo á eftá Señora. E l ,  por decirlo asi, di­
vide con ella su autoridad, la hace diftribuidora de sus 
gracias § quiere que nosotros nos dirijamos á e lla , si que-

ire-
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iéfnos alcanzar de él todas las cosas; y  no hay cosa que 
mas di (le del espíritu d é la  f e , que el creer qúe se honra 
el poder de Jesu-Chrifto, disminuyendo el de su Santa 
Madre, En ella le honramos 4 é l ; exaltamos sus dones 
quando exaltamos los dones inefables de su Santísima Ma­
dre ; invocamos la eficacia de su poder, quando 'invoca­
mos el de su Santa M adre 5-efla "Señora., y  nosotros so-* 
mos lo que somos., solo por él j y  nueftra confianza en 
Marta ¡tiene su ¡principio .en las maravillas que Jesu- 
Chrifto se digna cobrar p o r su intercesión.

N o  q uiero .d ecir, C ath o lico s, que bafta el ponerse 
bajo la protección de M a ría , y  tributarla algunos res­
petos para asegurar la -salvación. Ea salud eterna-sola* 
mente es premio d e  ja  observancia de la L ey  de Dios, 
E l que ama a l  M undo., <1 que se entrega á los deseos 

-de la carne ,  el que no vence -sus desordenadas pasiones* 
p o r mas q u e ’sc -declare siervo d e  M aría , no la conoce; 
la  Señora le «¡ira co m o  i  ¡enemigo de <su H ijo  ; detes­
ta  la confianza q[ue pone en sella., com o injuriosa 4 lá 
Religión , y  partícülarmenéa 4 la ¡gloria d e  fesu-Chris^ 
to ;  ayuda con •su intercesión 4 los pecadores que quiet­

aren salir . de -sus desordenes^ pero tam biensolicítaella mis-* 
ffla el cafiigo para los -que hacen d e  -su intercesión se* 
guridad , y  m otivo para perseverar en ¡ellos.

Y  4 la  verdad,, Catholicos, ¿si .el mismo Jesu^Chík^ 
to  no reconoce por-su M adre; y  ¡hermanos, sino i  los 
¿que hacen ja  ¡voluntad de ¡su Padre íCeléfUal, recono­
cerá María p or hijos suyos 4 Jos. ¡transgresor.es de efta 
Voluntad ¡santa, y  a lo s  “enemigos de Ja D o & ín a  , y  
de la C ruz de -so ¡Hijo? ¿Si Jesu^Chriño, tío óbftante 
las aclamaciones populares de las mugeres d e  J u d á , no 
quiere que 'consifta Ja ¡felicidad d e  María -en la  honra 
que tu v o  d e  tenerle <éfr su  caíto  ’Seno sin o  ¿en su fi­

delidad , en oír las palabras de .vida, y  .en observar las 
santas m áximas, nos tendremos nosotros por felices -solo 
¡ p o r t e r  ¡sobre ,¡nueftras cuerpos ¡unas penales consagrar

das



das al culto de María , sin tener gravado eri nueftré 
.corazon el amor á Jesu-Chrifto . y  á 's u . verdad ? 
¿N o sería Maria en efte, caso, protectora de las pasio­
nes , que condena su Hijo ? Su poder traftornana la 

-obra del Evangelio , y  abriría á' los ! hombres otro cami­
no de salvación » mas que-el que el mismo Jesu-Ghris- 
to les havia maniíeftado. ¡ Q ue. ilusión , Catholicos , el 
tomar m otivo para vivir con-seguridaden la culpa, del 
respeto , que nos inspira la Iglesia para con Maria , y  
persuadirnos á que bafta el, fiarnos de su protección,, 
para, alcanzar despues. de una vida tan llena de'delitos, 
y  pasiones , 'a gracia del arrepentimiento , y  del perdón 
en la muerte ¿ E s  .posible , que siendo , como 
sería ,  vana nueftra confianza en- JesurCbrifto , que 
es el A utor de la v id a , y  de ,1a salvación ,  si no vi­
viéramos como Discipulos su yo s, havia de ser mas po  ̂
derosa nueftra confianza en M aria, aunque, siguiéramos 
•las sendas’ del M undo , y  de las pasiones ? ¿No todos 
los que dicen á Jesu-Chrifto Señor , Señor , han de 
entrar por eso en el R eyno de los C ie lo s, y  todos los 
-que llamasen á Maria nueftra Reyna nueftro R efugio, 
nueftra Esperanza , havian de ser admitidos á la Gloria 
que solamente ha prometido: Jesu-Chrifto á los . que ob­
serven su Santa L e y ?  N o  todos los que han publi­
cado la gloria de Jesu- Chrifto en la tierra , que han 
profetizado en su nom bre, que han anunciado la doc­
trina,, y  eften dido su R eyno serán por : eso . contados 
entre los obreros fieles á quienes dará la .corona de jufti­
cia,.: si no ha acompañado la. santidad de sus coftúm- 
:bres á la de su minifterio,, ¿ y  hemos de creer noso­
tr o s , que todos los que han publicado lá gloria de 
Maria , que se han manifeftado zelosos de su culto, 
•que han aumentado el esplendor , y  magnificencia, y  
acaso cargado sus Altares con d o n es, y  ofrendas , han de 
*er contados entre los siervos vigilantes, a quienes eftl 
prometida la recompensa dé los J u fto s, si la inocencia
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'de SU: yí,cta,, i:y; la , pureza; de :su corazon no ha santifi­
cado lá-pompa, de sus respetos ? .No , Catholicos , la 
Iglesia siempre ha mirado a María como apoyo de 
nueftra flaqueza , y  no, como asilo de nueílras pasiones; 
como rernedjo de núeíkas necesidades y  no como 
píoteófcoras-de.; nueftros delitos.; Maria  ̂ no cuenta , por 
suyos,; sino á; los que- son de Jesu-Chrifto; n o , mira 
en los réspeÁos que se la tributan, sino la pureza , y  
fidelidad del corazon que se los ofrece ; y. no ama en 
sus siervos;.mas que la inocencia $  Ja  Fé , la Caridad, y  
todas Jas'.virtudes que a .ella, misma la hicieron grata á 
los ojos de Dios. Por eso sn poder , y  autoridad en el 
C ie lo , corona oy el abatimiento de dependencia en que 
siempre vivió;.en la tierra. .
. - Finalmente;,, fel-jultimo abatimiento. de María mien­
tras duro su vida m ortal, fue im abatimiento de des-? 
precio, y  de confusion ; sospechando- deí ella. San J o r . 
seph, sufrió con silencio toda.la vergüenza de una sos­
pecha tan trille, é  infame ; adoraba interiormente las 
ordenes del Señor para con ella , y  ; sin descubrir á 
Joseph el inefable Myfterió que acababa de obrarse en 
su Seno, dejaba á la Sabiduría del Altísimo e l cuida­
do' de manifeftar la inocéncia de su !sierva ; unía efta 
humillación a la que empezaba a padecer el Verbp E n ­
carnado en sus purísimas Entrañas; se sujetaba como 
él a llevar sobre sí por algún tiempo la semejanza del 
pecado , á sacrificar su inocencia á las ordenes incóg­
nitas,, y  adorables de la ..Divina,,Sabiduría.,,y aún á re-, 
gociijarsé anticipadamente de la utilidad que de su hu­
millación , y  oprobríó sabría Dios sacar para el cumpli­
miento de sus eternos fines.

•Efta, era l a ; disposición de María, y, por eso. se si­
guió á su muerte una gloria de veneración , y  respeto. 
Ultimo caraéter: -Todos los Pueblos, y  tedas las. N acio­
nes -han oído hablar de las. maravillas que Dios obró en 
(a Señora. En todas las partes en donde la gloría, de 
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i  1 2 S e r m ó n  p a r a  l a  F ie s t a
Jesu-Chrifto ha hallado adoradores, ha hálkdo tafnbíén 
la suya honores, y  respetos; apenas desapareció de p& 
tierra , quando los hombres Apoftolicos la dirigieron sus 
Votos; aquellos felices siglos, de tanto honor para la Fé» 
fueron los primeros depositarios del respeto dé los Fié- 
Ies á M aría; era preciso que la Iglesia , aún recien naci­
da , tributase ya solemnes honras á eftaR eyna del C ie­
lo  ,  pues desde entonces se levantaron entre los Fieles 
algunos hombres ignorantes * y  superfticiosos, que heridos 
con la eminencia de su g lo ria , y  de su dignidad , mu­
daron la piedad en superfticion , é idolatría; la ofrecie­
ron sacrificios, y  la tributaron honores , que solo son 
debidos al Sér eterno. D e efte m o d o , á proporcion, 
que se eftendía la f e , se. fue eftableciendo el culto dé 
María en la tierra; í  proporcion que la Iglesia, favore­
cida de los Cesares , vio el esplendor , y  la magnificencia 
acompañar á la santidad de sus Myfterios , se hicieron 
también mas sumptuosos, y  solemnes los respetos que 
se tributaban á María. En vano se manifeftarori enton­
ces algunos espiritus inquietos, y  sobervios , que se 
atrevieron á disputarla la augüfta qualidad de Madre de 
D io s ;  sus blasfemias no sirvieron mas que de avivar la 
piedad de los Fieles ; en todas partes sé levantaron A l­
tares , y  T emplos magnificos , consagrados i. la gloria 
de su H ijo , bajo la protección de su nombre. La R é- 
ligion de los Pueblos opuso monumentos publicos, le,» 
vantados en honor dé M aría, í  las secretas empresas de 
sus enemigos : Los Concilios se juntaron para conser­
varla sus auguftos derechos, y  dejar á la pofteridad en 
sus decisiones, los venerables titulos de su respeto, y  de 
el de sus Padres á Maria ; y  el erro r, solo consiguió, 
como sucede siem pre, eftablecer la verdad con mayor 
luftre.

P ero , jqué d ig o , C ath olicos! Las Ciudades, y  los 
Imperios se pusieron bajo su poderosa protección ; en 
todas partes se juntaron santas Hermandades bajo su
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flom bre, 7  dedicadas á su culto ; cesaron /as plagas 
públicas por los votos, y  respetos que se la tributaban; 
nueftras Ciudades , y  nueftras Provincias , heridas por 
ja mano de Dios , vieron caer por su intercesión la es­
pada que las caftigabaj y  uno de nueftros R e y e s , cuya 
memoria siempre nos. será amable , porque fue R ey  
ju fto , y  clem ente, para immortalizar la memoria de 
un tan señalado beneficio, hizo un voto público a efta 
R eyna de los C ielos de todo su R eyno , á el que aca­
baba de conservar, y  libertar de la calamidad , que 
parecía anunciar su desolación, y  su ruina.

,L a  misma Inglaterra, antes que el desgraciado geis— 
ma in^oduxese la turbación , y. el error en efte R eyno, 
se señaló en su piedad para con M aría; sus Reyes la 
miraron como á protedora de sus Eftados; sus mas 
pantos Obispos fueron los mas zelosos defensores de su 
c u lto ; efte era un deposito sagrado que havian recibi­
do de aquellos hombres Apoftolicos,, que bajo las or­
denes del gran Pontifice San Gregorio , fueron á efta- 
blecer en aquella famosa Isla la Fé de Jesu-Chrifto so­
bre las ruinas- de la Idolatría. La ciencia con que muy 
en breve se, diftinguió aquella floreciente Iglesia , lejos 
de resfriar su zelo para con M aria, le hizo mas fervo-, 
roso, y  mas solemne ; su piedad se aumentó con su? 
luces; solamente la sobervia , y  las pasiones deftruye- 
ron lo que una Fé hum ilde, é iluftrada havia edificado 
en el principio ; el Señor, ha retirado su Espiritu de 
pquella Iglesia infiel, y  la ha entregado á un espirita 
de mentir^, y. rebelión ! Pero, nunca spn sus cafligo§ sin 
misericordia.; ha querido caftigarla , pero no quiere aban­
donarla, ni perder].} ; aún ge , ha reservado para sí en 
jpedip. de ella y un cc(rto,i,nqmero; de Piales Israelitas , 3 
quienes r.o ha inficionado el universal contagio , y  que 
no han doblado la rodilla delante de Baal ; ella 
$antg. semilla., q uc aún mantiene la Bondad Divina en 
medio de aquellas Ciudades j-ehpldcs, dará fruto á su
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tiém p o, y  efiórva'rá él que experimenten la misma fuer­
te- que Sódoma , y  Gomorra y y  también una- gran R e y4 
na , mas iluftre por las coronas que ha sacrificado í  Iá 
conftancia: de su fé , q~üe por el. poder , y  grandes qua- 
lidades que se las pusieron sobre su cabeza, halla aquí 
todos los diás á ’los pies dé Maria el mas suave con-j 
suelo : dé' sus penas; ¿frécela continuamente un Reyno*’ 
á quién ha inficionado la heregía ; unos vasallos eñgana; 
dos con el espiritu de rebelión , siempre inseparabledeí 
de 'la  heregia ; adelanta al pie de los Altares los m o­
mentos de misericordia y  y  contribuye á la conver­
sión dé sus Pueblos , y  al rcftablecimiento de la digni­
dad R e a l, indignamente' violada ,ic ó ii  los fervoroso^ 
suspiros que no cesa de derramar en lo  íntimo- del 
Santuario, mas que pudieran contribuir todas las Potencias 
de la tierra con la prudencia de sus consejos , y  con: 
la fuerza de sus 'armas.

Efte' ,  Catholicos, es el cumulo de gtória s que ele­
varon á Maria unos abatimientos transitorios-,’ y  eftai 
es casi siempre la suerte de los Julios- qué háriexperimen- 
tado rebeses, y  abatimientos en la tierra ; cada siglo 
nos ofrece exemplos de- efta verd ad ,  y  aun oy  un R ey  
deftronado , (*) cxpuefto toda su vida á la censura dé 
los locos, que havia vifto ser motejada su fé dé fia-i 
q u eza, su zelo de imprudencia , y  qué á él solo se le 
imputaban sus' desgracias, baelve á adquirir despues de 
su muerte el derecho que tenia en ía eftimacion , y  ve­
neración publica , y  sé grangea; unos respetosym if veces 
mas brillantes que' lo sYqué havian- rodeado- sü Trono:

El usurpador que se ha ensalzado pon caminos in4 
juftos , que ha despojado al inocente , y  arrojado al he­
redero legitimo para ocupar su lugar , y  veftirse con

2 1 4  S e r m ó n  t a r a  l  a  F i e s t a

susj

Ja co b  o II, R ey de Inglaterra^



DÉ LA ASÜMPCIOUS. S  í  £ 

SVÍS despojos ¡ Ah ! Su gloria será sepultada con él ert 
el sepulcro; su muerte descubrirá la vergüenza de su' 
Vida; entonces , quitado el freno que sus felicidades , y' 
poder oponiah a los publicos discursos, se vengarán én 
su' memoria de las falsas alabanzas, que por fuerza tri­
butaban a sil persona’; en to n ces,1 no subsiftiendo yá  loá 
grandes motivos de tem o r, y  dé esperanza , se quitará 
el velo qué cubría las mas vergonzosas circunftanciás dé 
su vida , y : se descubrirá el secreto motivo de sus glo­
riosas empresas, tan exaltadas por la adulación , y  sé 
inariifeftara su indignidad, y  su bajeza ;■ se verán dé 
cer¿a°aquellas heroyeas virtudes, que solo se conociart 
por la buena fé de los elogios públicos , y  se hallarán 
pisados los mas sagrados derechos de la naturaleza,- y  
de lá sociedad; entotices será despojado de aquella glo­
ria barbara , é injufta que havia gozado; se publicará la 
infamia , y  mala fé de sus empresas, que antes se' ha- 
via tenido oculta ; y  lejos' de compararle con los heróésj 
le llamarán hijo desnaturalizado , uno de aquellos hom-í 
bres, de quienes habla San Pablo , sin culto , sin afefto^ 
y  sin principio ; su falsa gloria nó havrá durado mas que 
un; inflante , y  su oprobrio'?solo sé acabará con- ló s!sí* 
glós ;.'lá ultima pofleridad solo le conocerá por sus de­
litos >; por' la piedad filial pisada en píesenda de los 
Reyes , y  de las N aciones, que tuvieron la cobardia de 
aplaudir su usurpación §j¡ y  finalmente , por el atentadp 
que le hizo deltronar $  ün Padre , y  á un R ey juftoj 
por ocupar su lugar; las hiftorias,’ fíeles depósitos ' dé 
la verdad, conservaran hafla el fin su nombre con 'ver-t 
guén'^a ; ry  él pirulo a qué ; ha sido elevado á coila de 
las leyes !del h o r i c i ' y  de la probidad * dándole lugar 
en la 'scena del U niverso, no servirá mas qué de im - 
inof tafead %ti 'am bición,, y  su ignominia en1 la tierra. 1 

¿Qué 'otra ihftrúcdón podría daros, C atholicos, al' 
acabar efte elogio de la 'm u erte, y  exaltación de M aría' 
— * sino



jino el contraponerla á la muerte del pecador ? S i , C&* 
tholicos, la muerte acaba toda la gloria del hombre 
que ha olvidado a Dios en el tiempo de su v id a ; la 
muerte le priva de to d o ; le despoja de todo ; le anH 
quila en todo quanto tenia de grande á la vifta de los 
hom bres; le deja solo , sin fuerzas , sin arrimo , sin 
remedio entre las manos de un Dios terrible ; aquel 
numero de amigos , de aduladores , de esclavos r de va­
sallos, entre los quales se creía immortal , nada puede 
hacer por é l : semejantes á los que desde lejos ven pe­
recer á un hombre entre las olas * que solo pue­
den socorrer su desgracia con sus lagrimas , o  con 
hacer inutiles súplicas por su libertad. D e efte modo, 
luchando él solo con la m uerte, alarga inútilmente las ma­
nos á todas las criaturas que se le huyen ; lo pasado no le 
parece mas que un inftante fugitivo , que no ha hecho 
mas que relucir, y  desaparecer ; lo futuro es un abis­
mo im m enso, en donde no vé ni f in , ni salida, y e n  
el que vá á perderse , y  sepultarse para siempre , sin 
saber su deftino ; el Mundo á quien creía etern o, no 
es mas que una fantasma que se disipa ; la eternidad k 
quien tenía por chimera es un terrible o b je to , que 
tiene y l  £ la v iñ a , y  que toca con sus m anos; quanto 
juzgo ser verdadero , y  solido , se desaparece ; quanto le 
havia parecido frivolo,y ehimerico, se manifiefta como real, 
y  verdadero; y  su desgracia le dá nuevas luces» pero no 
nuevas inclinaciones, ni nuevo porazon ; muere desen­
gañado sin morir; convertido; muere desesperado , y  
no penitente.

Pero e l  alma jufta r ! ja h ! entonces vé la eterni­
dad con  los misrpos ojos que la havia mirado siempre, 
nada se m uda, nada r e  acaba para ella en efte ultiínp 
inflante, sino sus abatimientos, y. trabajos.;Dí} efte mor 
do,-libre, de todas Us conexiones, del M .in d o , y  de la 
V a n id a d , llena de b uen as o b r .4 $ d efen d id a  pop j a  fe

de
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D E L A  ASU M PCION. *1 1 J  
de las promesas, dispuefta yá para el Cielo , cierra los 
ojos sin pena í  todos los varios objetos, que nunca ha­
via mirado sin moleftia : Búela al Seno de Dios , de 
donde havia sa lid o , y  en el que siempre habitó con 
jus deseos, y  entra con p az, y  confianza en la bien» 
aventurada Eternidad, Amen,

SER*



S E R M O N
P A R A  L A  F I E S T A

DE LA VISITACION
D E  N U E ST R 4  SE Ñ O R J.

'Exurgens (autem Maria in diebus illis, abiit 
in montana cum fejlinatione in Civitatem 
Juda.

Poco despues parte Maria con prontitud, 
y  vá á las montañas dé Judéa, á una 
Ciudad de la Tribu de Judá : Luc. i. 
v. 39.

U c nuevo prodigio es efte , Catho­
licos ? Una Doncella tím ida, flaca,/ 
criada hafta entonces , dice San 
A m brosio, en la tranquilidad, y 
en la vergüenza del retiro ,  que 
poco antes no podia sufrir sin 
turbación la presencia de un A n­
gel, se manifiefta oy al público, 

se expone oy  á la vifta de los hom bres, sin hacer caso 
de los suftos, y  peligros de ui> largo, y  penoso viage.

¿Sería acaso porque incredula quiere tener por pren­
da de su Maternidad el milagro de fecundidad de Isabel?,
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j  O  porque incierta , y  dudosa yá á confiarla el :se­
creto de la Embajada del Angel , para saber lo qué 
ha, de -creer ? p  9 jo rq u e |  sobervia. con su | nueva digni- 
dad se ; d,«í priesa, por Una d e , aquel las sec retas ansias que 
inspira- y na" vfana ^legria*- pararir.-.á: anunciar la; m j e v a ' i : 
su prima? ;  ̂ ;; r;. h.f.' ; -r-.r.:, - ..ti. el •

A h  ! Exclama San A m brosio, en efte Myfterio todo 
eftá publicando la fé  , y  la humildad de M aria; con ­
vencida de que el Omnipotente se agrada d e : obrar gran­
des' maravillas sabe qtje nor le ,és m a sd ifíc il el unir la , 
fecundidad con la Virginidad , que con un.a efterilidad 
vergonzosa : Empieza á descubrir, que la hiftoria de las 
Saras , y  las Anas no havia sido mas qué un preludió 
de lo que eftá pasando á su y ifta ; pone los ojos en su 
nada, á proporción que el Señor mas se acerca á ella, 
para ensalzarla; y  hallándose Madre del Salvador de Sion, 
í  quien tantos siglos havian prpinetido, á quien tantos 
juftos havia anunciado, y  deseado de tantos Reyes , y  Pro-i, 
fctas, ,yá a, tributar^  Jsabél los mismos,¡respetos, que sus» 
Hijo ;h^yria,de tr¿^B^r,aj|un.-diji'já'rBáufifta.-,;¡y se crée, 
com o;é l , enligada-a^fiumplií^toda Ja -juifticia;:.:St£entra.1 
df c e t ynQ* ,ÍfnpJ.er(<omnem ju ftitiam . {a) <: flsun 

. N i '  la vergüenza^!, :continúa. efte Santo Padre , en 
la, que es tan delicado,.efte s é x q q u e  muchas veces tiene . 
en él lugar- de virtud*., ni .Jaí; dificultad: d e jo s  caminos; 
ni lo largo del viagc asuftan [su .delicadeza; .sin .reflexioni 
nar en los obftacftlqs,:que; el-amor, propio aumenta,, y  . 
multiplica siempre con tanto a rte , y  eficacia, se entrega . 
al divino impulso que la arraftra, y  sigue sin detenerse 
las impresiones del Dios que lleva en su pecho : Non d  . 
publico v ir g in ita t is  p u d o r , non d ftu d io  asperitas mon­
t ium,  non ab o ffic io  p ro lix ita s itin er is r e ta rd a v it , (b) 
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Permitidme Señores que !ime ciña í  eftas tres refle­
xiones. Si no examino la profundidad del Myfterio es porqué; 
tenemos mas necesidad de ser mbyidos ¿ que¡ inftruidos.- 
Eftos milagrosos hechos, en que se funda lá R dígion  $ con-; 
suelan , á lá verdad , la ra¿on , 'y  la ponen casi de acuerdo 
con la f é , pero comunmente dejan al corazon toda su 
tranquilidad ; son unos relámpagos qüe nos regoci­
jan por un inflante, según la expresión del Evangelio» 
pero casi nunca llegan á abrasarnos; apliquem os, pues, 
todas las circunftancias de efte M yfterio á la edificación; 
de nueftras coftumbres.

. ¿Quáles son los obftaculos que nueftro amor pro­
pio opone casi siempre í  la gracia? Primeramente, una 
falsa vergüenza que nos hace usar de respetos con el M un­
d o ,  y  nos impide el que nos declaremos abiertamente 
por Jesu-Chrifto ;  en segundo lu gar, lo difícil de la v ir­
tud que nos acobarda; finalmente, la aspereza del cami­
no que entibia nueftro zelo , y  nos persuade a que po­
demos usar de mitigaciones , y  buscar rodeos j acomo­
dados á nueftra flaqueza : -María1,'! p u e se m p re n d ie n ­
do sola eñe viáge -bonñíndé: jS^üfelfas' infinitas' razo­
nes de nueftra vergutnz^ , ' qti6‘nd nos permiten' seguir 
el llamamiento del C ie lo 1; efta és la primera reflexión. 
M aria, no obftante lo  delicado de •su ed ad , y  dé su sexo, 
yendo í  buscar a Isabel, atravesando las montañas, y  
mas ásperos caminos , condena ^nuefira flogédad que se 
acobarda con la dificultad d e ’ la virtud ,■ y  se detiene 
en el vicio ;  efta es la segunda ; finalmente, María dán­
dose siempre priesa, no obftante lo  largo del viage , nos 
enseña a no usar de rodeos, ni mitigar con nueftras lentitu­
des , y  temores los rigores de la vida Evangélica. Efta 
será la ultima : V e d  aqui todo el objeto dé efte discur­
so. Pidamos al Espiritu Santo sus luces, por la interce­
sión de efta Santa V irgen. A ve M aria.

a 20 S e r m ó n  p a r a  l a  F i e s t a
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PRIM ER A PARTE.

N tre todos los errores que o y  corren en el Mun­
do , no hay otro menos contagioso que el que 

atribuye gloria al vicio ,  ;y vergüenza á la v irtu d : Bien 
lo sé , Catholicos j y  y o  no quiero atribuir aquí al si­
glo \ desordenes imaginarios. La iniquidad , no óbftante 
el desorden del corazon hum ano, no'ha podido hallar aún 
entre nosotros una protección, publica; apenas se ven.yá 
aquellas alm as desesperadas que se ,glorían de su confu­
sión , como dice el Apoftol y  que ponen su gloria en su in­
famia. E l pecado trae siempre consigo cierta indignidad, 
cuyo espeótacülo todos quisieran ocultar al público, y  no 
sé p o rqu e reliquias de reétitud, el mismo siglo no pue­
de menos de condenar en : público lo que su corrupción 
le hace aprobar e n  secreto,

Pero hay vicios menos odiosos, desordenes mas fe-4 
lices, pecados agraciados, si es licito decirlo asi , que 
parece haver prescrito contra el Evangelio, que los co­
loca el siglo honrosamente éntre las, virtudes, y  que tío 
manifeftando ¿ primera vifta .ninguna fealdad , retienen 
toda la malicia de v ic ia , sin retener su vergüenza, y  sus 
horrores.

D ig o , pues, que d eja  engañosa idea que se atribuye
i  eftas falsas virtudes, que son vicios verdaderos, nacen 
aquellos respetos tan pocochr¡ftia.nos , y  aquellos temores 
culpables que hacen que njos avergonzemos de Jesu-Chris- 
to ; digo que de aqui proyjene que hagamos tantas ac­
ciones contra el interior aviso de la conciencia; que omi-t 
tamos otras muchas, cuya necesidad conocemos interior­
mente , y  todo por no dár que decir al M undo. ¿Cómo 
no nos hemos de conform ar, decimos, con unas coítum - 
bres que ,yá han prevalecido ? ¿ Por qué he de ser y o  
singular, quando e l  común no hace escrupulo? Es cons-

F fa tan-



tante que el M undo no reprueba tal cosa ,  pero tam­
bién lo es que la reprueba el Evangelioí¿D ebo y o ,  pues, 
condenar á todo el M undo con mis singularidades ? Por 
eso sucede, que la piedad a c o b a r d a d a y  tímida busca 
las tinieblas, ó  se vé precisada á conformarse con las .cos­
tumbres de los mundanos , ó  £• fingir como David én 

'Ja Corte del;R ey- Achis : Cásj nunca se atreve í  mani- 
feftár todo lo íjüé ella e s ; quándo’ al contrario, el vicio 
aplaudido oftenta lucimientos , en vez de temer mani- 
feftarse. A h  ! ¿No baftaba que ía flaqueza, y  corrupción 
de nueftro corazon nos hiciera penosa, y  amarga la vir­

tu d ?  ¿Era menefterique el desorden del espíritu la aña­
diese también la vergüenza % y  el desprecio? ! 

í O y  en la cónduifta de Maria tenemos con qué con­
vencer ál Mundo en un punto de tanta importancia. ¿Qual 
es el motivo que la saca de Nazareth ? .Un Angel viene 
á anunciarla que Isab el, no obftante su edad, y  su es­
terilidad , era. fecunda; que Ja misma Señora havia sido 
llena de la virtud del Aitisimo , y  que el Emanuel tan. 
tos. siglos antes prom etido, havíendo descendido á su se­
no , iba por ultimo í  ser la luz de las naciones, y  la glo­
ria de Israel. Pero él^publiéo ignora efta embajada tan 
extraordinaria , y  augüfta-. ‘¿Como puede , pues, contar 
el que la han de crécr sóbre su palabra ^ ¿ N o e s 'm a s  re­
gular el verse expuefta á las murmuraciones de los. in­
sensatos, y  á las burlas de los espíritus que se precian 
de discretos ?
5 Por otra parte ,< descendiente de la Sátigre de los R e­
yes dé Juda y y  poco antes ilüftrádá con la qüalidad de 
Madre de D io s , ¿no parece que icón efta acción se opo-í 
né a el bien parecer, y  que abate demasiado su nueva' 
dignidad, yendo á eXercitarse en los mas viles oficios con 
una M üger que tan inferior era á ella ? Finalmente, ¿pue-1 
den acomodarse bien las leyes de un riguroso pudor con 
los- co n tra tie m p o sy  casualidades que son inevitables'en4 
un largo ’viage?

D e
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D e eftefriódo se engaña , ¡ó Dios m}o ! úna razón 
enferma ; de efte m odo las almas flacas ■> demasiado inge­
niosas para engañarse, se glorían continuamente de que 
tienen la fé,suficiente para desear llegar í  aquellas mon­
tañas Santas de la T ribu  dé Judá, pero que no. tienen 
la necesaria para seguir los caminos que pueden condu­
cirlas á ellas.

¿Qué de razones no nos proponemos para cegarnos?
¿Quantos falsos pretextos no nos subminiftra el amor 
propio ?

Un grande gime por la multitud que le rodea , y  
entregado á los cuidados de su fortuna, á las obligacio­
nes de su em pleo, y  á los cumplimientos de su eftado, 
opone eftas debiles razones á la voz del Cielo que le 
llama : Quiere interesar í  Dios en sus flaquezas, y  cree 
que la sujeción á las leyes, que ha inventado el capricho, 
ó la vanidad de los hombres, es una razón júfta en la 
presencia de D ios para dispensarle de las divinas leyes dél 
Evangelio. |

Y ó  no puedo hacer demonftraciones de singularidad, 
ni condenarme á un eterno retiro , os dirá una Muger 
Chriftiana ; yo  bien quisiera qué el uso autorizase ú n a N 
vida mas obscura , y  retirada en las personas de mi clase, 
y  que el Mundo no huvíéra hecho una ley  dé ciertas va - 
gatelas de. que yo mé abftendria sin mucho trabajo, ¿pe­
ro he de pasar, plaza de ridicula con la singularidad de 
lili modo de proceder ? ¿Me he de hacer extraordinaria 
por parecer devota? ;
■‘ Pero fó ‘DiCis mio ! en el dia terrible de vueftras ven­
ganzas'¿ño haveis de juzgar á los grandes, y  al Pueblo 
por un mismo Evangelio ? La falsa vergüenza que sofoca 
Cn tantos corazones las semillas de la gracia, que en ellos 
arrojais, 'aquella ley del siglo , aquel Evangelio de los 
mundanos, ¿podrán formar alguna excepción en' las ma­
ximas genérales del Evangelio de Jesu-Chrifto ? Y  si vues­
tra jufticia pudiera sufrir mitigaciones en una ley-que
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piandais observar hafta su ultimo punto, ¿la relajaríais aca­
so en favor de los poderosos del Mundo , que os dis­
putan hafta la mas leve m ortificación, y  que jamás han 
Sabido privarse de un solo d e l e y  te por vueftra am or, ó 
en favor de aquellos infelices, que por los secretos .fines 
de vueftra Providencia eftán acá en la tierra, entregados 
á la ham bre, á la se d , y  á otras muchas calamidades,- 
y  que agoviados con el peso del y u g o , no han podido siem­
pre poseer sus almas en su paciencia?

¿Qué ceguedad es la nueftra, Catholicos, en efte pun­
to ? N o  queremos abrazar una piedad que nos haga re­
parables , y  pasar por hombres extraordinarios : Pero si es 
universal el contagio ¿cómo podréis salvaros sin ser sin­
g u lar?  Si todos ván por camino ancho , ¿cómo quereis 
seguir la senda del Evangelio sin ser notados? ¿Acaso 
N oé > por ser universal la inundación, no debía edifi­
car el A rc a , y  salvarse en ella con su familia ? ¿D ebió 
L o th , por evitar ía singularidad , esperar tranquilamente, 
el incendio de Sodoma ? Desengañaos, amados oyentes 
mios ; los Santos siempre han sido tenidos por hombres ex­
traordinarios ; eftamos hechos ,  decia antiguamente San Pa­
blo , un espe&aculo de los A ngeles, y  de los hombres; 
La vida mas común no puede ser vida chriftiana , y  tene­
mos segura la condenación , quando no queremos ^ai- 
vam os sino con la m ultitud, porque efta no reconoce, ni 
frequenta mas camino que el ancho , y  espacioso qué 
guia í  la perdición. Y  vosotros, Catholicos, si eftais de 
buena fé en eñe asunto, ¿no conocéis las ilusiones de 
las criaturas ? ¿ Pueden eftas tener siempre razones para 
©fender á su D io s, y  vivir para el M undo, á quien de­
bemos aborrecer , y  deteftar como nueftro mas, cruel 
enemigo ? ¿No se han de bolver nunca, ni han de ser- 
.yir á efte D io s,ta n  b uen o, tan amante de nosotros, y  
tan bienhechor al mismo tiempo que todas las cosas nos 
eftán gritando, que haviendo sido criados solamente para 
D ios , solo debemos vivir para Dios ? ¿Ha de haver en to­
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das las edades, en todos los eftados unos cumplimien­
tos incompatibles con el Evangelio ? jA  uno le  ha de 
servir de pretexto el ser demasiado jo v e n , á otro la v é - 
jez flaca , y  enferma ? Si Jas cosas no suceden próspera­
mente nos escusamos con el tumulto , y  embarazo de' 
la fortuna ; si el Señor carga su mano sobre nosotros, mas 
cuidadosos de nueftras desgracias, que de los delitos que dan 
motivo á ellas, dilatamos la conversión para el tiempo de 
más calma , y  tranquilidad *, si gozamos de una perfeda sa­
lud es necesario atender á mil cuidados, á los cumpli­
mientos , y  diftracciones de nueflro puefto , y  eftadoj 
si nos hallamos heridos con una enfermedad que nos 
priva del comercio del M u n d o , todos son cuidados, y  
medidas para recobrar la salud ; el negocio de la eter­
nidad1, solemos d ecir, pide demasiada atención ■, y  no 
ros hallamos en eflado de poder hacer nada; tenemos 
sobre nueflra conciencia unos abismos que jamás hemos 
penetrado b ien , y  que piden tiem po, y  libertad de es * 
piritu; finalmente, tememos empeorar nueftros males con 
las mismas reflexiones que debieran servir para aliviarlos.

D e efte modo se nos pasan todos los momentos de 
la gracia ; y  de efte modo apartamos nosotros mismos la 
mano saludable, que llama í  la puerta de nüeftro cora­
zon , al mismo tiempo que somos tan ingeniosos en lo 
temporal para no perder aquellas favorables coyunturas, 
que nos ofrecen esperanzas de fortuna , y  eftablecimien- 
to. Los grandes tienen sus inflantes, solemos decir, y  la 
habilidad consifte en saber aprovecharse de ellos ; jpero no 
tiene también los suyos la Divina Clemencia ? ¿Creemos 
acaso, Catholicos, que nüeftro Dios es un Dios de todas las 
horas; que diftribuye' sus gracias según nueftros caprichos; 
y  que despreciado mil veces, que se nos ofrece, no se 
ha de cansar por ultimo de nueftras dilaciones , y  des­
precios? A h ! digámoslo para nueftra confusion , los hi­
jos del siglo son mas prudentes que los hijos de la luz; 
los primeros no pierden ocasion alguna, porque su deseó
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es v iv o , y  eficaz , y  nosotros elejamos perder las,mas 
favorables ocasiones, porque nueftra caridad es débil, y  
tibia.

¡O  Dios m ió ! £ Quantas veces me hayeis advertí-, 
d o ,  solicitado , importunado para que éntre en vues­
tros caminos ? ¿ Quantas veces, aún al tiempo de salir d e l: 
delito , en vez de arrojar sobre mí los rayos de vueftra 
jufticia , rae haveis alargado una mano favorable ¿ y  os ha­
veis aprovechado del momento en que satisfecha la, pasión,, 
y  yá mas sosegada, dejaba libertad á la razón para r e - ; 
flexio n ar , para exponerme las terribles resultas de una, 
vida delinquente? A h !  ¿EÍ hombre mas barbaro se e n - . 
terneceria ,• si al mismo tiempo que nos, atravesara un pu­
ñal por el pecho, cuidásemos de su seguridad, y  mi al­
ma, siempre; rebelde, y  siempre favorecida, ha podidohas- 
ta ahora resiftir á to d o s  los. esfuerzos de vueftro amor?

, ¿Pero no os cansareis por ultimo de vtjeftros favo­
res , y de mis desprecios ? ¿Eftareis siempre á la puerta de 
m i porazon solicitando la entrada ? ¿ M i conversión de­
pende de yos , ó  de m í? ¿ Podré y o  bolver á tomar 
quando me agrade , las . gracias que m e ■ haveis ofrecido, 
y  yo  he re.usado ? ¿ N o  me ávisais Vos de que vendrá: 
tiempo en que y o  os buscaré, y  no os hallaré , y  que 
acabándose mis delitos con una muerte funefta, empezará 
entonces mi eterno suplicio?

Pero aún mas , dime , ó  hombre tan iluftrado en . 
las maximas del bien parecer, quando con tusdesorderv 
nes , y  licenciosa vida eras el escandalo de la C iu dad ,: 
¿servia la vergüenza de freno para contenerte ? D im e, Mi", 
niftro del Señor , quandó olvidado de tu caraéter bajas 
del Sagrado Altar para parecer en público, violando tú 
mismo las leyes de, que eres depositario , y  proteáor, 
jte has. abftenido jamás de una soia diversión,.por miedo 
de las murmuraciones públicas ? Quando aquella muger,.á 
quien su excesivo p o rte ,  y  la irregularidad de su con­
duéla hacían que fuese la fabula de su barrio, y  la ver­
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2-2,6 S e r m ó n  p a r a  l a  F i e s t a



glienzá de su fam ilia, á quien los am igos, y  parientes 
hacían unos cargos tan fuertes; contra quien se enfure­
cía su marido juftamente irritad®/porque aniquilaba ma- 
nifieftamente su casa ; ¿cerrig¡ó acaso sus excesos con las 
rigidas, y  aufleras leyes del 'bien pirecer ?' A h ¡ Entonces 
siendo la pasión mas fuerte , la hacia insensible á to d o ; so- 

-lamente con'Yós ¡ó Dios mío ! somos tím idos, y  cir­
cunspectos ;-solo nos excedemos en precauciones, quando 

'se trata’ de serviros; para eftb reparamos en to d o ; todo 
•nos’ lo im pide, y  aún abultamos vanas som bras, y  tem­
blamos á viíía de unas fantasmas, que nos formamos no­
sotros mismos.

Pero ¡oh S eñ or! y í  conozco lo ínjufto de mi con­
ducta en efte punto. Quando se trataba de ofenderos, ha­
cia gala de mis desordenes á cara descubierta, y  de ser 
pecador declarado; tranquilo entonces acerca de los ín­
teres es de mi honor, de mi fortuna, de mi conciencia, y  de 
la amiftad , sacrificaba sin escrupulo mi reputación , mis 
bienes , mis am igos,.y mi salud : Pero si me he de bol- 
Vér á V o s ,  si he de pasar de eftá región de tinieblas á 
la de la lu z , nie abandona mi fuerza, veo espirar al pri­
mer obftaculo todos mis proyefios de -conversión'; me 
parece, como á P e d ro ,q u e  me anego, al mismo tiem­
po que V os me teneis por la mano , y  efto consifieen 
<¡f»e no domina én mi corazon ’vueftro ám órjCom oen- 
tonceá dominaba la pasión ; quandó efte sagrado am orhá 
llegado' á éftablecer su Imperio en un corazon, no hay 
dificultad que le acobarde'5 aún los trabajos le son deli­
ciosos , y  santamente engañado Con el divino atractivo 
de la gracia , lejos de aumentarse á s í,’ mismo los obfta- 
culos , se hace ingenioso el corazon para minorárselos. 
Efte es el éxemplb que o y  nos dá María ; rio la detienen 
las vanas razones de la Carne ¿ y  de la Sangré : Exurgens 
abiit. N i la dificultad de los caminos, ni las mas inacce- 
iíbles montañas asuftan su fé : Segunda inftruccion para 
aquellos á quienes la dificultad de la salvación sirve de 
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eftorvo para seguir el camino del E vangelio: Efta es la 
segunda reflexión.

SEGUNDA PARTE.

REynan en el siglo dos errores muy opueftos, aun­
que igualmente peligrosos, acerca de la dificul­

tad de la salvación, y  á eftos dos errores deben atri­
buirse los vicios, y  falsas virtudes de los Chriftiano?.

E l primero , que es el que ahora voy á impugnar , es 
el de los que asuftados con la idea que forman de la 

.perfección chriftiana , y  acobardados con solo el aspecto 
.de la montaña evangélica , creen ser inaccesible el ca-
• m in o , -y sin acordarse,-desque lo que es imposible para 
los hombres, no lo es para D io s, solamente envejecen 
.en la iniquidad , porque juzgan no poder llegar jamás 
á la verdadera jufticia; ilusión peligrosas que ultraja la 
gracia del Salvador.

La conducta., pues, de M aria, nos ofrece oy  con 
que poder desengañar al siglo de efta primera ilusión, 
.Inspirada por el Altísimo del camino que debia seguir, 
no acobardan su flaqueza las mas inaccesibles montañas: 
Abiit in montana. ¿Y qué otro camino podia seguir, 
dice San. Ambrosio ? La gracia siempre inclina nueftro 
corazon á ■ aquellas montañas eternas ,  en donde se ha­
lla nueftro tesoro :: \Quo m ira , ja m  Dio plena  , n ’si ad 
superiora conscenderet}  ;Efta es la ¡nftnuccion que doy 
» los que ,  fiando poco de la gracia , desconfian de poder 
llegar jamás á aquella Santa Ciudad , situada sobre U 
montaña.

Acaso me diríalguno , yo  bien conozco mí flaqueza, 
tengo horror al pecado , no quisiera haver perjudicado 
a mi proxim o, pero hay mil cosas acerca de las qua­
les todos los días me eftá el Predicador exortando des­
de el Pulpito , y  y o  no las puedo execútar; yo' 'con»



Vengo en que si hemos de vivir según manda el Evan-s-, 
gelio , es preciso tomar otras m edidas: Bien sé que Je—t 
su-Chrifto amenaza con una eternidad de penas í  losí 
que no padecen en la tierra ; que Jos que aman, desor-; 
denadamente á su alma , la pierden ; que es preciso lle-t 
var su cruz y  y  negarse i  sí mismo para ser su disci- >' 
c u lo ;  que la vida chriftiana es una pública profesión, 
de penitencia ; y" que asi com o no podemos llegar á 
Dios sin eftlr incorporados con Jesu-Chrifto, no pode­
mos incorporarnos con Jesu-Chrifto, sin ser crucifica­
dos con él ;■ bien lo s é , y  efto es precisamente lo que 
me hace desconfiar de no poder ser nunca virtuoso ; ya  
procedo con buena fe ;  n o e fto y  engañado en efte pun­
to ;  conozco hafta donde se eftienden mis obligaciones;, 
y  si abrazara el camino de la v irtu d , le abrazaría e n ­
teramente ; no sería com o utros muchos que quieren 
juntar á D ios Con el Mundo , al Evangelio con los de-; 
leytes, y  por querer viv ir.co n  el M u n d o , y  con Je-» 
su.-Chrifto , no agradan a uno v  ni á otro.

P ;r o , j ó  hom bre! y  qué grande es tu desorden, 
en efte asunto! Conoces tu flaqueza., y  tu imposibili­
dad , pero ignoras que la gracia es el remedio de I* 
flaqueza. N o  oyes las palabras consoladoras del Salva­
dor de los hom bres; Venid á mí todos los que eftais 
debiles j y  cansados, y  y o  os aliviaré ; es verdad que 
nos declara que sin éi nada podemos hacer , pero nos 
asegura al mismo tiempo , que con él no hay cosa 
que nos sea imposible; que no hay obftacirlos que na 
venza su gracia , ni enfermedad que él, no cure ; aquí 
e s , ó  hom bre, donde debes buscar la fuerza que te 
falta : ¿ Q ué pensaríamos de un enfermo , que padecien* 
do una enfermedad peligrosa, no quisiera tomar las me-* 
didas para su salud, solamente por haver conocido que 
eftaba enfermo ? La misma enfermedad nos avisa, que 
es preciso recurrir al arte , y  í  los remedios.

i  Qs detiene la dificultad de la empresa , Catholicos?
G g  2 Ah!
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A h ! si fuera menefter como en otro tiempo expone*; 
ros al furor de los T yran os,: padecer la pérdida délos 
bienes, de la honra, y  de la vida por la Fé de Jesu- 
Chrifto , tendríais algún m otivo para, temblar» conside­
rando vueftra flaqueza, aunque, entonces debierais decir 
con el Apoftol i Toda la puedo en  aquel que, m e canfor* 
ta .  Pero Dios no pide tan to , podéis.vivir tranquilos entre 
vueftros. parientes, y  í amigos-, sin tener qué tem er,  ni 
en orden á vueftra fortu n a, ni á vueftra v id a ; lo que, 
solamente se os- pide es el Sacrificio de vueftras 
pasiones, el que os apartéis del v ic io , que.; aborrezcáis 
al M undo,' y • á sus m aximas, y  que os exérdteis e a  
las virtudes evangélicas; algo mas- de exércicio en la 
oracion , mas amor al retiro ,  mas fervor en frequentar, 
los Sacramentos, un aprovechamiento más Chriftiaho-del 
tiem po; mas;cuidado-con vosotros m ism os; menos horror- 
á la Cruz de Jesu-Chrifto, |y  por efto solo os asuftais, 
os acobardais, y  no os atreveis a intentar efta empresa I: 
¿ Y  sacrificad locamente las esperanzas de .una eteih; 
na felicidad á vueftra delicadeza, y  cobardía?

¡ O  generosos Fieles de lo s  primeros siglos!! Loa 
mas crueles tormentos no pudieron separaros de la Ca­
ridad de Jesu-Chrifto ; huviérais. rezelado- de vueftra 
virtud ,  huvierais dudado de vueftro amor á Jesu-Chrifto, 
si efte amor no os huviera ceñado vueftra- sangre ; os 
miraban como á la cosa mas infame de 1» tierra, y  

“ vueftro mas suave consuelo era el no poseer nada en 
e lla , y  ser teñidos p o r. dignos' de padecer oprobrios 
por el Salvador. En eftos últimos tiempos nos persua­
dim os-í que cuéfta mucho trabajo el ser Chriftianos, 
quando tenemos que privarnos de un solo  placer; el 
C ielo nos parece, muy c a ro a  tanta cofta ;  ¿somos noso­
tros los succesores de vueftra fé?  ¿Es nueftra esperan­
za diferente de la vueftra? ¿ O  el D ios que nosotros 
adoramos es menos digno de nueftras ansias? )
v Por. otra p arte, Catholicos, os .figuráis .amarguras

- en
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,fn el partido de la virtud ; pero sin hablar aqui> d© 
los, divinos consuelos que Dios, prepara aun en la tierra
i  los que le am an; sin hablar, de aquella- paz interior,' 
fruto de la buena conciencia , í  quien al .mismo tiempo 
podemos llamar gufto a n t ic ip a d o y  prenda de la 'fe li­
cidad» que eftá reservada en. el Cielo. a  las almas fie­
l e s s i n  deciros con el A p o fto l, que quanto se pue­
de padecer en la tierra, no es digno de compararse 
con la recompensa que nos espera.'; si- procedierais de 
buena, f é ,  y  quisierais manifeftarnos aqui. con sinceri­
dad les disguítos que acompañan á la vida del siglo, 
¿ qué; cosas no d k ia is i ' ¿ Y  qué cosas no se dicen en el 
mismo- siglo» acerca de efto? ¡ Beata qua credidijlh\ 
Exclaman como en- otro tiempo Isabél, quando vén  á 
una. alma desengañada del Mundo :• ¡Q ué ; feb'z es aquel 
q u e sabe; pasarse sin, lo que la  Religión nos manda 
aborrecer! Es prudente; piensa en. otras vida ; .escoge 
]La mejor parte; ¿ por qué no hemos de tener nosotros 
valor pasa hacer, lo- que él hace ?- Aquello es- lo mas 
sólido., lo demás es un en gaño;,y  no hallam osenello 
placer a lgun o, que no sea preciso, comprarle- á coila 
de mil pesares..

Y í  la verdad, ¿q u é furores no trae” consigo un 
matrimonio que salió m a l, una. pasión despreciada , un 
juego d esg raciad o u n . negocio que se pierde , una amis­
tad engañada, un pueílo perdido , una reputación man­
chada , u n  pleyto. dudoso, un- grande infortunio que 
nos. arruina, una alianza qu$ nos. afrenta, un- nombre 
que va  í  extinguirse, una muerte- que nos quita una 
persona, ó. querida.» ó necesaria ,  una familia mal edu­
cada ,  una desgracia, ó  una preferencia injuíta?

Pero aun quando huvierais evitado todos ellos con- 
trattempos, no- pudierais libraros de vosotros mismos; 
borque por u ltim o, D ios mió , por . mas que-un-peca­
dor se ciegu e, las reliquias de una educación chriítia- 
m  pleyteao siempre á favofc vusílfo. ei\ lo intimo de su 
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corazón , y  emponzoñan sus dulces alegrías; conocemos 
la nada del deley te ;  tenemos algunos inflantes de re- 
flexión que nos m atan; el corazon criado para üná mas 
solida felicidad, se divierte, pero no sé satisface í  : d i  
bueltas al rededor de las criaturas , sin poder fijarse; 
lleva consigo í  todas partes un peso de iniquidad, y  
de trifteza, que le despierta en medio de las alegrías,' 
y  diversiones finalmente , hallamos nueftro remedio en 
el mismo m al, el disgufio en la alegría, y  sólo expe- 
rim enum es vivo deseo del deleyte, en el inftante que 
le precede.

Sobre efle pie gira el Mundo : L o  ©onecernos,- nos 
quejamos,, y  con todo eso Je amamos ; nos familiariza-*' 
mos con los pesares , en que no' podemos hallar- 
alivio -alguno; .nos asuflamos con sola la memoria dé 
los .santos rigores del Evangelio , en i ios que nos con-» 
suela: .laJFé , nos mantiene la: Esperanza'-, -y i  Jos que 
suaviza la Caridad-. A h  i ¿S i pudiera -yo, Catholicos) 
exponeros aquí el.corazon de un Jofto ,-y  haceros véí 
aquellas cañas;delicias, aquella tranquila felicidad que 
.acompañan a la inocencia.? ¡Q ué secretos placeres, no ex­
perimenta viviendo de la f é ,  mirándose como un es-* 
trangero en' la tieirra, y  suspirando continuamente pár su 
Patria ! ¡Q ué excesos de amor durante el curso de aque*- 
llas fervorosas oraciones, en que contemplando la fé 
Con mas viveza , se acuerda de la eternidad, sin vér mas 
cjue de Lejos la figura del :M.undo ! ¡ Q ué disguftó Sien­
te  al salir de, allí para asiftir á las vanas, alegrías dé los 
inúndanos! llo ra , se laftima. de su desorden , los 

como i  freneticos, que se rien eftando para m o­
r ir , y  como i  reos deftinados al suplicio, y  que 
saberlo se regocijan , quando los conducen í  él.

v Pero vosotras . Vírgenes , santas que me escucháis;
{ cóm o pudierais explicar efta dodrina m ejor que yo! 
Vosotras que H^ais inftruidas en las caitas delicias qué 
acompañan a  ta inocencia.,, y. i  la piedad,  ¿ qué mara-

vi-
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villas n a  descubriríais de ía gracia? ¿Qué podría opo­
ner el siglo í  un exemplar de tanto consuelo ? Q ue­
darían confúndidq's los frivolos pretextos , que tantas ve­
ces se alegan de la edad , .del .sexo, -del nacimiento, 
pues vem os aquí la edad: mas.tierna, el sexo mas de­

licado , é i mas diftinguido nacimiento , añadir rigores 
í  los rigores del Evangelio ,  y  bailar en el santo exer- 
«icío de las religiosas virtudes, dulzuras mas verdaderas, 
.que/las.-q.uepuede ofrecer todo el Mundo, á. sus mas. 
declarados partidarios*

Ahora es. quando.- y o  quiero confundir la. iniqui­
dad , Con la iniquidad misma:- ¿Un. hombre entregado 
a la. ambición, se. acobarda acaso por las dificultades 
que.- halla en el camino? Parece- otro hom bre, se trans- 
,forma.,  fuerza su n a t u r a ly  le sujeta, a su  pasión;: aun- 
.que sea de- un. natural vano ,  y  so b erv io vséle  vé con 
ademanes de tim id ez,' y  sumisión;  sufre los caprichos de. 
un Miniftro-, procura merecer eon mil ruindades, la pro­
tección de un subalterno de manejo., y  se- degrada has­
ta querer ser deudor d e su fortuna á la, vanidad de. uti 
.criado-, & á la avaricia de un esclavo ;• aunque, seá vivo, 
y  amante de- las. diversiones, gaflra enfadosamente en las 
antesalas,, y  en seguir á loa grandes,, e l tiempo que en 
otra: parte le prometía mil placeres ¿aunque sea enem i­
go. d el trabajo-, y- de. la. moleftia,. cumple con empleos, 
penosos-, _se priva,, no? solamente- de sus. comodidades, 
,sino< también, de. su. sueño ,, y- d e  su salud ¿ p®r cumK 
p lir  con jellqs:;. finalmente,, aunque sea: miserable , se 
iace. lib eral,, y  aún, pródigo ;; to d a  lo inunda con su* 
dadivas „  y  paga, con sus, liberalidades, hafta. la. afabili­
dad , y  miradas: de un. criado., n

U n hombre entregado, .á una amiftad profana ,. bien
lo sabéis-, en: -nada halla, obftaculo ; nada le. cüéfla tra1-  
b a jo , quando.- se. trata,-, de. satisfacer su: pasión ; las mish 
mas dificultades: le- sirven, de gufto , le eftimulan , y  avi­
van ; solamente en el negocio de la salvación es en e¿

que
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que nos acordamos d e q u e  somos flacos, y  en’ el atíe 
-hallamos/montañas inaccesibles.

¡A h  Catholicos i el sensual, el ambicioso se le- 
.yantarán contra nosotros en el dia del Señor, y  con la
• memoria de los trabajos que padecieron por satisfacer 
su antojo, nos confundirán en el Tribunal de Jéstf- 

-Chrifto acerca de las escusas que alegamos , para jufti-j 
ficar nueftra flaqueza.

D igám onos, pues, desde ahora í  nosotros mismos,
lo que aquella voz del Cielo decía en Otro tiempo 
San Aguiftjri, acobardado como nosotros , con la dificul- 
tad de su salvación : -[Cu non p o ter is  quod ifti  Í  &

< ijlw  ? i  Por qué no he de poder y o  hacer lo qué otros
■ muchos antes de mí han hecho, y  aún hacen todos los 
dias ? ¿ Me lie de quedar y o  , Ó Dios mió ', aprisionado 
en'el Mundo, y  dejándome arrebatar d-e la corriente,quárt- 
do á mi presencia veo á algunos  ̂ que se libertan del 

-naufragio , y  caminan con felicidad ázia el Puerto? ¿No 
sois Vos mi D ios,, cómo el suyo? ¿No salió mi alma dé 
vueftras manos, y  fue lavada con la Sangre de vueftro Hijo? 
¿N o tengo yo  la misma esperanza ? ¿No soy y o  llama­
do á la misma herencia-? ,¡:Ah ! solamente mi cobardía 
.es quien me impide el que os siga; mil veces vueftra 
-gracia me ha hecho dar el primer paso, pero deténieh'- : 
¡dome por leves obftaculos , me he Suelto ■ i  ■ *rris- cami> 
nos. Mandadme , Señor j otra vez que bueíva á Vos¿ 
■pero mandádmelo con aquella voz fu erte , y  poderosa’,  
é  que no resifte la dureza de un corazon, y  como Pe­
dro ,  despojándome de todos eftos vertidos i que mé 
cftorvau , y  detienen , .libre , y  desembarazado , iré á 
juntarme con vos, aunque sea atravesando^ las-olas, del 
.mar: ,Sí , Señor i :ibé -atravesando, las borrascas"del siglo, 
.en donde son tan -resbaladizos los escollos, tan frequea* 
tes los naufragios, y  tan difícil la salvación.
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T E R C E R A  PARTE.

L Mundo eftá sujeto a otro error, en orden á la cfiír-
cultad de la salvación, muy diftinto del que acabo de 

impugnar, y  efte erro r, aunqtie m as disimulado, es no obs­
tante mas universal y y  menos, fácil de corregir ,  y  
consifte en- que,1, aunque hay sugetos í  quienes 
asuíla la severidad de las leyes del Evangelio., y  les im­
pide el que entren en él camino que- conduce á la vida, 
com o acabamos de v e r , hay también algunos que quie­
ren persuadirse, á que la salvación no encierra taiv gran­
des dificultades p ellos sugetos, haviendo nacido con un 
genio- pacifico » é  igual ,  .no creen hallar en e l Evan­
gelio nada que se oponga demasiado al amor propio; 
forman un plan de v irtu d , en el que con nombres dis­
frazados entran la am bición, el lu x o , el rega lo , la va­
nidad , i y  otras pasiones aun . mas .delicadas; su buena 
conduéla, consifte más en huir del m a l, que en praéli- 
ear el bien; y  viviendo-tranquilos acerca de su sal v a ­
cia»».,- lloran el desorden de los pecadores que reu- 
San el salvarse, casi á menes coila que otros se con­
denan ; ilusión barbara , injuriosa á la Cruz de Jesu- 
Chrifto , y  que vo y  á confundir también con el exemplo de 

Maria. -
v, ¡No examina la.Señora- si se puede llegar í  la C iu ­

dad de J u d á p o r  caminos menos asperos, y  fatigosos; 
escoge, Sin detenerse, el mas penoso , y  en las mismas 
dificultades halla su seguridad ; efta es la inftrüccion 
que dá M in a  con su exemplo 1 los que quieren lle­
gar á la Celeftial Jemsalén por caminos cóm odos, y  
llanos,  sin pasar por las montañas santas y  sobre que 
eftá 'fundada. Desengañémonos, Catholicos, es : necesa­
rio que. el salvarnos nos cuefte trabajo , y  el R eyno 
de los Cielos solo será premio de las continuas, violen-
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cías que exercitemos con nosotros mismos. N o  obft an­
t e ,  e l  Mundo eftá. Heno de eftas falsas maximas en ma­
teria de Religión. La autoridad de loé Clauftros es 
santa, dicen algunos , pero no sería razón obligat á 
ella á los que no llama el Cielo: por «fte^camiho" f  ej¿ 
la Casa del Padre Celeftial hay muchas m ofadas, y  dé 
no merecer las primeras , no se sigue que debamos 
ser. excluidos de todas: las demás , pues finalmente 
¿¡ay algunos honeiftos placeres 9 que no nos prohíbe el 
Evangelio.

Y  fundada en .efte principio, una rnuger qne- no; 
viola la fe  conyugal, que no juega juegos excesivos,* 
que se abftiene de ciertos excesos, que, son reparables 
entre la gente bien criada, que en sus conversaciones' 
■no excede los limites de aquella vergüenza, que' taft 
Ibien parece en su sexo, que .asifte al Tem plo los día* 
fe fíiv o s , para participar.en e l  de Ja Sagrada Carne del 
C o rd e ro , que exerce algunas liberalidades en alivio de 
Sos Miembros de Jesu-Chrifto., ya-vive tranquila en orden 
¿■su salvación, y á  ¿lostiene 'que reprehenderla el¿Confesor,1 
y  por mas reveftido q u e e f t é d e k  autoridad-de ÍJesu-’ 
C h rifto , -no sería bien recibido si «quisiéra deseóneertar- 
efte methodo de vida-. Pero efta misma, muger es deli­
cadísima en punto ;de los honores que se deben i - s a ! 
-clase, y  nada perdona en  efta ¡materia p  -gaña d e ' la; 
p om p a, y  del faufto•; -cultiva amiftades tiernas ; .írran- 
siene conversaciones viyas,.; mueftra complacencia en oír 
los equívocos impuros de ¡un hombre .profano I, y  por> 
alabar su ¡talento , favorece la corrupción de-su corazon;1 
C5 extremamente delicada e-n orden a  su  hermosura 
etííplea en su. adorno unos .cuidados, -que si ; los e m - 
pleara. en adornar su alma con virtudes celefiíaíes ,. los; 
pagaríais , D ios, m ío , eon una eternidad de b‘íenaven-> 
tur-m a : Pero la abnegación de si mism a, es un nom -' 
■fefií que ino «conoce ;• acaso en toda su vida no- se ha 
p iv a d o  de un solo dóreo por Jesu-Chrifto ; y  finalmen-
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te  > toda su Religión se reduce á los intereses de su' 
honor ., y  í  cuidar de efte cuerpo, de tarro'., en quien 
idolatra. O  el Evangelio es. uñar ley  cru el, ó ,e fta  rau- 
ger no es Chriftiana : Porque , ¿ qué cosa’ hay mertós: 
compatible con el Evangelio, y  por consiguiente con el 
Chriftianismo , que aquel regalo , aquella sobervia , aquel 
amor propio , aquella delicadeza ¿ de que no hace-es­
crúpulo ? Pero no im porta; el uso. la asegura, y  la hace 
creer que vá por buen camino. , porque aún no se ha­
lla en lo profundo del precipicio.

Efte es o y  el capricho del M u n d o ; se forma, pía- 
lies de R elig ió n ;  idea una moral acom odada, que re-* 
concilia á Jesu Chrifto con B eliat,  que ingerta en una 
raíz chriftiana las mas puras maximas del Paganismo; 
mantiene dél M undo los placeres , la inutilidad, el re- 
galo , y  ambición ; y -d e l Evangelio una fé muerta , é  
in ú til; efto es» por una parte separa los pecados, y  por 
©tra la$ virtudes. '*

Acerca de efto se vive con tranquilidad en e lM im - 
d o , y  se espera sin temon, } «  D io s mío í vueftrb terri­
ble ju ic io , quando al mismo tiempo el Júfto , retirado 
en un obscuro rincón coñ el roftro pálido , y  deshe • 
cho, con el cuerpo flaco § y  extenuado cor» los trabajos de 
Una larga, penitencia, con el corazon purificado con el 
fervor de Jas oraciones, os pide con el Profeta, qu¿ 
no entreis con él en ju ic io ; repasa en la amargura dé 
su corazon algunas falta? leves que le - aumenta su pie­
d a d ,, y  que solo han.sido efeófco de la inadvertencia 
de su flaqueza , y  no se atreve á tener seguridad, ni en 
el tesoro infinito de viieftras misericordias, ríi en él pe­
noso cumulo de obras santas, en que su fé descubre 
manchas,: \ Quid ijla  caecitate ten ebrosiu s  ? Exclama 
San Juan : Chriftiano ; el pecado algunas veces condu­
ce al arrepenti m ienta, pero efta vida mundana siempre 
Ificne á parar en una triíie , y  funefta impenifeñcia.

¿En. qué..no,podrá engañarse el 3espirita humano?, 
Hh a ‘ pues

d e  l a  V i s i t a c i ó n . 2 3 7



pues se engaña en efto ? ¿Q u é  precauciones podrán aña­
dirse,, ó  D ios mió , á las que havia tomado vueftra 
Sabiduría, para dar i  conocer á los bombares , ¡que lá 
eru z, y  los trabajos., les son tan indispensables-, <como 
C 1 Sacramento que los reengendra || y  que es <tan im ­
posible el ser verdadero Chriftiano sin padecer., com o 
el ser Chriftiano sin eftár bautizado? ¿ A  qué se redu­
ce todo el Evangelio ,  ■sino á efta verdad? ¿ 'Quantas 
Veces se repite en é l?  ¿ Y  en quantas parabolas biet» 
claras la haveis comprehendido .?

Ademas de e fto , la R e lig ió n , dicen a lgu n o s, n a  
prohibe todos los placeres ; p e r o , C atholicos, E xecutad 
todas las aufteridades que • ella manda, y  se .os permití-. 
rán los, placeres: que no prohibe j  subid á la .mon­
taña como Maria:; y  supuefto que sin penitencia, y  morti­
ficación n o  hay salud eterna, ¿ os sacais acaso aquel ©jo que 
•es escandaliza? ¿Lleváis aquella cruz que os .oprime?

Rompéis la propia voluntad que os tyraniza? ¿C afti- 
gais ta c a m e a ' quien -tanto amais'? ¿Bebéis • de aquel 
■cáliz, de que es -precisó b eb er, para sentarse á.la dieftrá 
de Jesu-Chrifto ?;

Pero yo  no me admiró de que e l : siglo se  engañe 
■en efte punto ,  en él todo 'camina sobre el -pie del 
error.,- y  de-la mentira* y  siempre ha eftado .en pose-» 
sion de juzgar: falsamente de lo que concierne a la sal­
vación ; pero efta ilusión halla p a r t id a r io s a ú n  entre 
■aquellos que hacen profesion de la  piedad,,: y  aún pue­
de decirse,, .que si fuera .posible „  casi caerían en efte 
error tes «escogidos.

H ay algunos, q u e  despues de ama -conversión rui­
d o sa , viven tranquilos en su buena fama d e  piedad, 
aunque entregados aún í  todos sus defeótos ,;altivos, 
coléricos., vanos, apasionados ,  sin tener mas -virtud, 
que un m ethodo de vida .mezclada de flaquezas, y  de- 
¡buenas obrase de tibieza , y  de devocion ; de gracia, 
$  de amor. propio de SacraiaeotQS j  y  de recaídas.
¡éSI 1 ’ smM ~ ' M'
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Algunas creen haver renunciado al Mundo , y  á suSÍ 
pom pas, sin haver renunciado mas que á la confusion, 
y  á los eftorvos ; se privan de las concurrencias ruido­
sas, pero írequentan todo; los dús otras menos públi^- 
cas , y  mas delicadas ; no se entregan yá al público j ni 
se franquean á todos los im portunos, pero entre personas 
escogidas, gozan de todo el deléyte dé la conversación,’ 
sin padecer sus jnoleftiás; han abandonado el ju e g o e x -  
cesivo , pero no la ociosidad , y; pérdida dél ! tiempo; 
no tienen aquellas profanas ansias por hacerse am ar' 
pero no las disgufta el ser queridas ; finalmente, el soler 
nombre de pasión asufta su virtud i pero acaso solo se 
asufían dpi - nombre.
- i Otra'-.creé tener 'y i  el C ielo en 'prendas, ¿iii pode? 
Cantar entre sus virtudes mas que tener un direéfcor poe 
V a n id a d , algunas confesiones arregladas, y  eftár escrito 
su nombre en todas las devotas Congregaciones de 1*  
Ciudad,

Finalmente, otra se figura caminar con pasos agi­
gantados ,-en el camino de ia jiiíK cia, no gobernándose, 
sino por su antojo ; interrumpe apresuradamente su 
methodo de v id a , yá con Ja lim osna, ya con alguna 
aufteridad, y  otras -yéces con el retiro ; D ios «tiene sus 
intervalos, ú  -es licito decirlo asi, y  ú. Mundo e l.c o ­
razon. Parece que vueftra L e y ,  © Dios m ió , mas du­
rable que el C ie lo , y  que la tierra, es una ley incier­
ta , y  variable; quitamos, y  ponemos en ella á nues­
tro' gufto 5 la ajumamos-al genio , á la edad, y  a el é fta - ’ 
d o ; en una palabra, cada uno se forma un Evangelio
i  parte, en e l que halla el secreto de introducir sus' 
flaquezas.

S í , C afholicos, él espirita de la Religión es poco 
conocido , aún de aquellos, que parece practican sus 
maximas; y  aún oy  podemos reconvenir , como en 
otro tiempo reconvenía Jesu-Chrifto á sus Apoftoles, a 
la  mayor parte de los que hacen profesion de seguirlas
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.¡fienipls,- tttjtts sp fa fyyt-ejlfo.y •(&-}. i^ s a b e i* :  4- 4$ é es- 
pipicu-. iwvejs- sido'll^rnadoÁ< j - .•

Aprendamos , pues, con el exemplo-de Ma«ia , y en* 
señemos- su fidelidad, que Dios no solamente-nos pide- 
lina parte de nosotros' mismos , los intervalos de tierra 
po r y  algunas expresiones de fe rv o r, sino todo nueftro- 
corazón-, todos nueftros deseos-, tedas aueftras. a.c.cionesf 
en- una palabra-, una entera conformidad-,con- el Evan­
gelio^ que debe sen nueftra- regla en efte Mu>ndo » pues 
él ha de ser nueftro- juez en el otro ? Sí ,  Catholicos, 
seamos fieles á D io s ,  y  despues de eüo todo lo pode­
mos esperar de su misericordia; ; contemplad quantas 
bendiciones sigue» á- la fidelidad de Masi-a.- E l-V erb a  
empieza sw minifteiio , y  santifica al Bautifta ; el Pre­
cursor salta antes de- nacer; Isabel profetiza; aun 1» 
misma Señora, que hafta entontes hayia ocultado: las 
maravillas que, eL Señor- bavia obrado- c a  ella/, las des­
cubre por un santo exceso de alegria ,  y  exalta el po* 
d er , y  misericordia: d e l  Señor.

i  Quando llegará el tiem po, ó  Dios mío ,  de que 
atravesando á su exemplo eftas fatales montañas que me 
separan de V o s , y o  pueda, como ella , celebrar las 
maravillas de vueftra gracia ? Avergonzado de mi tibie­
za , y  de mi negligencia , hago vanos esfuerzos para 
acercarme á V o s ; pero ay I apenas he vencido una fla­
queza, quando debilitado con la misma viétoria, buel- 
▼o á caer por mi propiopeso, y  me dejo arraftrar de otra; 
cansado de pelear contiriuamente conmigo mismo , me. 
doy por ultimo ¡Tpartido con mi amor propio; y  para, 
vivir tranquilo en mis pasiones¡j solo las niego el pe­
cad o, y  las cedo todo lo demás*

P e r o , Señor,  ¿ efta oposicion que conservo al peca-
, do,
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á o ,  proviene de: vueftra gracia?-A h! si la memoria del 
áeiéyte. profano pudiera perecer con eí mismo deleyte;

W y® pudiera vé0cerme en.^d(M  los crib es  remor­
dimientos í;que trae cOnj>igo' la culpa m o rta l, y  vivir 
traDqíulameflte siendo -pecadbr-, ^ u é  j é  yo* lo que pu­
diera una ocaslon con mi flaqueza ? <» Qué sé yo  si todos 
¡mis _pnoye<3:os de' virtud tendriaij un trifte fin? N o ^ y o  
*0  aborrezco al pecado ; amo sí , m  -tranquilidad |  si 
vueftra <5loria fuer^r el sagrado, principiore -mi aborre­
cim iento |  aboWeciera 'todo* quintó W  'desagrada ; no se 
ane veri? caer todos los dias con íanta reflexión , .en, 
unas infidelidades que tanto ofenden á vueftfo amor» 
no se me oiría informarme tan í  menudo de’ si es p e- ' 
eado mortal el usar de tal placer, baftariame el sabe^ 
que • é s  desagrada:. Y o ., £ la. verdad no basco lá inocen-^ 
cía , huyo si de la inquietud ; dichoso y o  si de efta 
falsa paz rto .paso á una Confusión eterna , defterrada- 
gara siempre de la paz verdadera, que acompaña á la 
felicidad de vueftros Santos; Efta es la que os desea* 
Amen.
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DISCURSO
SOBRE LAS O B R A S

DE MISERICORDIA,
PREDICADO A U N A  CONGREGACION 

¿e Caridad, de Señoras Mugéres.

Con que espíritu se debert practicar eflas obraá.

St spiritu vhim us, spiritu &  Ambulemus. 

Si vivimos por el espirita , gobernémonos por el 
espirita. Gal. y. V . 3j .

O  vengo aquí solam ente, Señoras, 4 
exortaros á Ja M isericordia, y  expo­
neros las obligaciones de la piedad 
chriftiana en orden i  eftá virtud; pa- 
recemc cosa inútil el ceñir el fruto'de 
efte discurso, á eftablecer una obliga-* 
gacion que yá cum plís, y  anunciar 1« 

ley de la caridad á unas personas á quienes la misma ca­
ridad junta en efte lugar.

Ojiando se habla con el común de los fieles , po^ 
demos hacerlos ver en los libros santos aquellas maxi­
mas decisivas j que nos mandan socorrer á nueftros Her­
manos afligidos, porque la mayor parte de ellos las ig­
noran : Podemos repetirles aquellos terribles anathemas, 
que en ellos pronuncia s i Espiritu de D io s, contra los

au®
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que en su abundancia-no socorren: ít los necesitados, por­
que hay algunas almas tan duras , y  crueles, que es pre­
ciso atemorizarlas con eftas espantosas: verdades : pode­
mos oabrirles. el Seno de la gloria , y  maaifeftandoles un 
R eyno eterno , que es la recompensa de un vaso de 
agua friá , hacerles ver el excesivo precio del mas lev© 
ofiejo de misericordia , porque entre los que nos escu­
chan hay siempre algunos, cuya caridad tib ia , é insem 
sible necesita de ser animada.

P ero aq u i, Señoras, en donde la caridad es una virtud 
com ún, seria cosa inútil el intentar inspirarla; aqui en' 
donde se hallan unos corazones que se compadecen de 
las calamidades de nueftros proXimos, vendrían mal aque­
llas terribles maximas de los libros santos contra la inhu­
manidad con los pobres : aqui finalmente en donde se: 
mantiene la caridad con una hermandad zelosa , y  se ani­
ma con los santos exem plos, podemos escusar el alen- 
tarja, y  solo hay necesidad de inftruirla.

O  y , pues , intento , Señoras, manifeftaros el espiritu- 
de la f é ,  en el exercicio de las obras - de misericordia*' 
porque eftoy.persuadido: á que eftas obras en la mayor- 
parte de las; almas no siempre son frutos de aquella ca-’ 
ridad que .no obra jamás en v a n o ; que los engaños d el1 
amor propio deftruyen muchas veces, sin que lo advir-» 
tamos, lo q u e  edifica lá piedad ; que la obra del Señor en 
las manos del hom bré, participa, mas frequentemente dé»
lo que nos parece, un no se que de hum ano, y  defecó 
tubso * capa2 de aniquilar todo el m erito; y  que su-’ 
cede muchas veces por desgracia, que nueftras flaqueza? 
tienen la mayor parte en nueftras virtudes. * •• ‘ >

V o y  , p ues, í  reducir a- tres reglas principales todo 
t i  espiritu de la piedad chriftiana , en los oficios de mi-¡ 
sericordia ; y  oponiendo eftas reglas' Evangélicas á los> 
abusos que con ellas mezcla el apetito, í  separar el oro de 
la paja , lo que él hombre pone en ellas de s u y o , de 
l©'1 que solo procede de . la. caridad , y  áeftablecer sena- 
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les infalibles para que no podamos engañarnos.

P rim era  reg la .  La. primera regla .eng orden al ¿spn 
rita con que deben prañicársé las obras de misericordiaj 
es el que debemos mirarlas como: obligaciones que cum1* 
plimos. fít ' v ’ ,.fr :

A  la verdad, ¡Señoras, entre las personas dedicad# 
si las obras santas , h a y  un engaño bailante com ún, y  
es  el figurarse qúe eftas piadosas ocupaciones no son parte 
de nueftra obligación ; y  por eso las miran mas como 
exercicies laudables, abrazados por una caridad abundan­
te , que como obligaciones: verdaderas que nos impone 
una ley indispensable. E l amor propio favorece tanto 
mas efte error , quanto el solo cumplimiento de la ley 
nada tiene que nos lisongee, porque en nada nos dis­
tingue ; pero las obras dé supererogación , como ponen en 
nosotros alguna singularidad ,.nos dejad también mas com­
placencia ; guftamos de decirnos í  nosotros mismos, que: 
el Jufto no limita su fidelidád a  solos" los preceptos de¡ 
la le y ; que su zelo debe pasar mas adelante, y  que es­
tos im perfetos-lim ites solo/eftanipueftos* como dice el 
A p o f t o l p a r a ,  la' flaqueza:.delñ hombre aún carnal.-: D e 
efte modo n o s .persuadimos'.havér llegado.; á l a  perfec­
ción de los corisejós , y  nos lisongéamós interiormente 
pomo si hiciéramos mas de lo que -se nos pide.

N o obftante,  Señoras-, lá fé no pone; los oficios de 
caridad que hacemos con nueftros hermanos en la clase 
de aquellas obras arbitrarias , que deja la R eligional ar­
bitrio de los fieles ; y  entre todas las obligaciones de 
Vüeftro eftado , casi tío conoce la Do&rina de Jesu-Chrifto 
otras mas.sagradas, y  mas inviolables.

Porque primeramente, no ignoráis que á todo Chris­
tiano se le encarga; .que cuide de. su proximo afligi­
d o ,  y  que la ley que nos manda que 1c amemos , nos 
manda al mismo tiempo qüe le socorramos, pues es im­
posible atoar sin sentir las desgracias del objeto amado. 
A  la verdad, Señoras, el precepto de amar al proximo

. tan



d e  MisERiconniJ. ¿45:
WH solemne e n .e l Evangelio^ tan esencial a la f e , tan 
inseparable.de la piedad chriftianat¡ ho se limita í  pro­
hibirnos solamente el que le quitemos lo que es suyo.; 
que ofendamos su h o n o r; perjudiquemos su  fortunado 
su, persona; :ni turbemos :su tranquilidad : Los Paganos, 
y  los mas barbaros. Pueblos., tuvieron leyes que les obli­
gaban á no ser .injuftos, ¡robadores , falsos, ni crueles; 
cftas son unas obligaciones inspiradas por la misma na­
turaleza , y  aunque cumpláis con ellas, no por eso sois 
todavía Chriftianas.

La ley de caridad, pues, que es propia de la R eli­
gión de* Jesu-Chrifto, aún se eftiende i .  mas. D e nada la 
•sirve, el que no aborrezcamos, es necesario que amemos, 
•no se contenta con que no dañem os,  quiere que ayu- 
.demos; la parece poco el que nueftras manos no eftén 
contaminadas con los bienes ágenos, quiere que demos 

-los propios ; es decir, que eres in ju fto , si no eres com ­
pasivo ,.que aborreces á tu proximo afligido, si no le ali­
vias pudiendo hacerlo , que eres el autor de su desgracia, 

-«i no le .socorres; en una palabra, que le usurpas lo que 
.es suyo , si le niegas tus propios bienes.

- Y . efto no es obra’de .supererogación de que pueda 
-lisongearse el zelo , es unáley común,, que: eftájimpuefta 
•«'todasjlas almas-fieles í P o rq u ey  Señoras v ía  gracia que
- en tetí Bautismo nos .unió id a  sociedad de los Santos, nos 
-hizo ¡á todos i miembros ¡de ún: mismo cuerpo , é hijos de 
-un mismo Padre r Desdé ehtonces tíontraximos una co­

nexión dntirnay. y  sagrada :con todos losdieles'; desde en- 
tonces ,iini> ellds sop eftrañost pára nosotrbs ni nosotros 
para, ellos^xlesde ventBntes.'oc¿i^on para>:nósótEos, n i’ es­
clavos ; ni n o b le s n i  plebeyos ; rii ; pobresyini * ricos ,' sino 

^solamente./ñueftros'heráianos?; desde-entonces sus' cala­
midades se hicieron nueftras, y  sus necesidades son nues­
tras necesidades ; desde entonces la augufta qualidad de 

-'Chrift&fib ■-que^&Píirié ^éi^^ájíftlK ^'áij^í'dí'^bberirio 
muro de separación , y  aquellas vánás. .diferencias de¡cla-

Ii 2 se,
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se ¿ de títu lo s, de nacimiento , que entre ellos, y  noso­
tros havian puefto la naturaleza, y» las? leyes del siglo; 
Quanto .sucede desde entonces en el sagrado cuerpo de 
los fieles és negocio propio nüeftro; desde entonces , si pa­
dece un m iem bro,  debemos también padecer nosotros,y  
n o  rompiendo efte divino lazo que nos une á todos bajo 
JesurChrifto nueftra cabeza, que es todo el fundamento 
de nueftra esperanza, y  de nüeftro derecho á t las eter­
nas promesas,  no podemos negar nüeftro cuidado, nuesn 
tra atención, nüeftro minifterio á las. necesidades eom u- 
des. Por eso los primeros fieles no poseyeron e n e lp rin - 
xúpio nada en particular , porque no teniendo m ás. que
11 n corazon , y  una alma despues de su vocacion al Evarir 
•gelio, les pareció cosa inútil el poseer en particular unos 
^bienes que yá eran desús hermanos, y  cuyo uso debía 
reglarse solamente por la necesidad.

En segundo lugar digo,¡que quanto mayor sea vues­
tra grandeza en el siglo, tanto mas rigurosa es .vueftra 
.obligación en efte particular; y  sin detenerme á averi­
guar las poderosas razones en que se funda efta maxi­
ma , permitidme que i yo  haga aqui una sola reflexión. 
La prosperidad,  y  abundancia de los bienes1 de la tierra 
no nos dispensan , ni de la. frugalidad, ni de la ■simpli­
cidad , ni de la mortificación Evangélica; áunqúcícbjambs 
com o los Israelitas , mas Manná que nueftros' herma­
nos , solo podemos guardar para nuéfiro uso la me­
dida señalada por la l e y : Qui m u ltum , non abunda­
v i t ,  (a) :Si eftor nfofiíera (asi, Jesu-.Ghrifto',solamente- hu­
viera próhihido el regalo ^reltliibcor, ,y  lo s  deleytes á.los 

-pobres, é  -infelices.  ̂ árquknes■'la-¿fcsgraciaLde1 sú eftado 
inutilizaría' efta prbhibiciony .-oci ;’ f  i rfe ;. !<

Supuefta ,>paesy5eñorasy;efta gram ^erdad, si según 
’ : . •- ..i i . .' i! . : j¡ i .. la,

(a) z. C orlntb, %. v .  i  f .



la regla del Evangelio no es es permitido el hacer que 
sirvan vueftras riquezas ¿ .la  felicidad de vueftros sen­
tidos, ni el gozar de vueftra abundancia ; si el rico 
eftá obligado á llevar su Cruz sin buscar consuelo , en 
efte M undo , y  á negarse continuamente á sí mismo 
como el pobre, jquál pudo ser el fin de la Providencia 
en derramar sobre vosotras los bienes de la tierra ? ¿Y 
qué utilidad ;es la que podéis sacar de ellos ? ¿Será acaso 
para que fomentéis las desordenadas pasiones ? N o , por­
que no debeis atender á la carne para vivir según la 
earne; ¿Será para que mantengáis la vanidad de vueftra cla­
se , y  nacimiento ? N o , porque vueftra yida debe eftár 
escondida en Dios con Jesu-Chrifto; ¿Será para que los 
juntéis para vueftros descendientes ?. N o , porque solo de­
beis juntar tesoros para el Cielo ; ¿Será para que paséis 
vueftra vida con mas tranquilidad , y  . descuido N<?, 
porque si ne lloráis, si no padeceij., si no peleáis, .pere,- 
cereis; ¿Será para que viváis con mas apego á la tierra? 
N o , porque el Chriftiano no es de efte M undo , si-
11 o Ciudadano del siglo venidero; ¿Será para que ador­
néis. mas soberviamente. vu.eftros Palacios ? N o  ,.porque 
efta vana magnificencia eftá reprobada en el rieo del Evan­
gelio ; f. ¿Será- para que abunden en- vueftras. mesas Jos mas 
exquisitos,manjáres? N o  , porque., la carne 4 y  la sangre 
no han de poseer ,el R eyno de los C ie lo s, y  si no ha­
céis penitencia perecereis.; ¿Será para que adquirais, nue­
vas dignidades en el Mun.do ? N o;, porque efta elevación 
'según las máximas de la f é ,  no ,es mas que. la altura de 
Bn precipicio; ¿Será para que eftendais vueftras posesio­
nes , j y. eftados ? N o , porque en efto no haríais mas que 

feftender el. lugar de vueftro deftierro } y  aunque ad­
quirierais .todo el Mundo os,seria inútil si perdiais vues­
tra alma. Regiftrad todas quantas utilidades podéis sa­
car según el Mundo de vueftra prosperidad, casi todas

- es eftán . prohibidas por -la; ley de ’ Dios. :
Luego no fue su intento el daroslaspara vueftra co-
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modidad, quando quiso que nacieseis con ! riquezas.:: nb 
íiacifteis grandes para vosotras mismas. El-Señor,.com o 
decia el prudente Mardocheo á la piadosa E ílh e r,n o te  
ha elevado á el punto de i grandeza en que 'te hallas para

■ tí ,  sino para tus hermanos, para su pueblo afligido, para 
que seas Proteótora de los desgraciados : \Et qu's no­
v i t  , utrum  id circo  ad regnum  v en e r is , u t i n t u l i t  em­
p ore pa ra reris  ? (a) Si no correspondes á los designios 
d é ,D io s , se valdrá su Mageftad de otra que le sea mas

■'fiel ; transferirá la gloria , y  la Corona que te eítaba pre­
parada, y  sabrá muy bien disponer p o r  otro cam inóla 
libertad :de su Pueblo ,- porque no permite que perezcan 
losj suyos, pero péreéerás'tu, y  la casáde tu Padre : P er  
alidm occasionem  liber-abuntur Jud&i , & tu ,  & do-

■ mus p á tr is  tu i: p erib it'u . (b) N o  sois, pues, mas según 
4os fines de í)ió§ , q u e inftfürhentos de su providencia 
"éñj Orden á lascriaturas que 'padecen ; vueftras gran­

des TÍqúezas-.nó; son mas qüe sagrados depositos que 
su bondad ha pueílo en vueftras manos , para que 
asi eflén más defendidos de la usurpación , y  de la vio-

'lencia ,-y se Conserven con mas'seguridad para la'viuda - y  
él huérfano ; vueftra abundancia no es mas q u e  la por- 

? cion* que tbcaba #  vueftros hermanos ; : vueftra: eleva­
c ió n  ; séguñ e l 'brdeii de 'la  eterna Sabiduría"y solo eftá
• deftiháda á servirles de asilo vueftra autoridad á pro- 
-teg'erlós ; vueftras dignidades á vengar- sus intereses ; el 

resplandor de 'vueftro nombre á consolarlos con vues­
tros 1 oficios ; ¡ vüeft'ra clásfe 3 su avizar -la condieion:, y 

'ia  desgracia de" su suerte V abatiéndoos- :hafta¡-' servirlos 
•en los más vilesntfniftéríos^; -vuéftras-exemplos á' confir- 
'm arlós en la fé j y  en la ’ sumisión al Dios que los aflige; 
"en una palabra, quárito sois lo sois'ipara ellos. No: :sem

vucs-

ib )  -Ibid*
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Vueftra grandeza obra de D ios , y  os huviera reprobado,' 
derramando sobre vosotras los bienes de la tierra, si os 
los huviera dado para otro uso,

Y  íá la  verdad , Señoras, quando los infelices ven á 
una alma—fiel , no obflante su nacimiento , s.us. ri­
quezas , su credito ; no obftante las dignidades con que 
se halla diftinguida ,  renunciar los placeres que hacen 
tan embidiable su. prosperidad;, huir del< Mundo que la 
husca ., ocultarse á los honores que la cercan, entrar hafta 
los mas obscuros retiros , y  formarse de su propia le­
pra uñ espeñaculo agradable í. su vifta , llevar sus ca­
ritativas maños -hafta sus mas moleftas miserias, derra­
mar el azeyte sobre sus heridas, respetar su carne po­
drida com o Tem plo del Espiritu Santo, aliviar su dolor 
con palabras de consuelo ,  calmar su impaciencia con las 
maximas de ]a f é ,  preveñir sa vergüenza, y  sus nece­
sidades con .santos artificios, sacarlos de la ocasion , y. 
del peligro con prudentes arbitrios, y  .finalmente pade­
cer infinito, ó  pqr mitigar sus penas ,  6 por asegurar 
su. salu d ; entonces ellos levantan los ojos al C ie lo , re­
conocen jm-.;Dios Sabio, dispensador de lasi.cosas de; la 
tierra,, y  Padre com ún,.del. pobre.com o del'rico  ; .en­
tonces publican las maravillas de su providencia; ¡ Q ue 
rico sois en misericordia Señor ! le dicen; nunca aban­
donaos á los. que esperan, en. V o s ;  vueftros ojos atentos 
siempre á las necesidades de vueftras criaturas, jamas per­
miten que. padezcan sobre sus fuerzas; entonces miran sil 
infortunio con ojos ehriftianos , y  empiezan á-conocer 
quan grande es .D io s , y  quan digno de ser servido, pues 
puede form arse, aún en medio de la corrupción del M un­
do , y  de los peligros de la prosperidad, unos siervos 
tan fieles. D e efto deben servir, Señoras., las riquezas , y  
Ja prosperidad. Solo sois poderosas en la tierra para ha­
cer que los que padecen bendigan 4a bondad de Dios, 
y. las riquezas de su misericordia , que les ha dispuefto 
en vueftra abundancia unos alivios de tanto consuelo.

Pe-
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Pero dejo eftas maximas generales, porque creo se» 
havrán repetido muchas veces en efle puefto ; y  digo en* 

tercer lugar, que aún quando no atendierais á las; obli-; 
gaciones comunes’ , que en orden í  eflo impone la R e - . 
ligion , y  a la clase que ocupáis en el M u n d o la s  san-' 
tas ocupaciones de la misericordia , y  la particular aten- ■«. 
cion á la obra que aquí nos junta , no serian menos t; 
indispensables obligaciones para vosotras, Señoras, que me * 
eflais oyen d o; suplicoos que renoveis vueftra atención.: 

| Porque primeramente, seáis quien fuereis, vosotras 
que oy caminais; por los caminos de la virtud, y  que 
desengañadas de los errores del Mundo , y  de las pa« 
siones, no conocéis cosa mas sólida que el temor det! 
Señ or, y  la gloria de servirle; ¿ haveis reglado siempre' 
vueftras coftumbres con la L ey ? ¿Vueftro exemplo n o ' 
fue en otro tiempo un modelo del lu x o ,d e  los place-> 
r e s , y  del regalo ? Si bolveis la vifta á vueftros dias de 
tinieblas, y  á aquellos primeros años en que aún no ¿o-» 
nocíais el don de D ios , ¿no hallareis en ellos qué re- > 
prehenderos los cuidados de una vana herm osura, U ’ 
deplorable atención k corromper los corazones , las in­
decencias del adorno, que entonces hacia gemir á las1 
almas ju ftas, por las libertades que autoriza el M undo, 
y  en las que vueflros proximos hallaron muchas veces 
el escollo de su inocencia? ¿Y aún las flaquezas que> 
o y  son el motivo deque suspiréis en la presencia de D io s ,' 
y  la materia de vueftra penitencia ? ¿ N o  han perecido1 
mil veces ¿ vueflra vifta vueflros conciudadanos, vueflros 
parientes , vueftros am igos, vueflros criados? ¿Vueflra'. 
clase no' autorizaba vueftras pasiones, y  vueftro exem-: 
pio? Quando seguíais los injuftos cam inos, ¿ i  quantas 
almas llevafteís con vosotras, al precipicio sin conocerlo?'-,

11 ¿No debéis ¡ pues, o y ' con exemplos contrarios re-; 
p a r a r  el pásado escandalo ? ¿N o  debeis ser un olor d e1 
vida para vueftros proximos, asi como fuifteis para elloSv 
-un olor-de muerte ? ¿ N o  debeis levantar sin temor el-

, e s - .

■■ S i l i S l i i  p
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eílandarte de la piedad, asi como en otro tiempo íe -  
vantafteis el del M u n d o, y  el de los deleytes ? ¿Podrá 
acaso una virtud obscura , y  privada, equivaler á unos 
perjuicios públicos? ¿Y  aún quando los oficios de una 
caridad pública fuesen para otros exercicios arbitrarios- 
de una piedad e d if ic a n t e n o  deben ser para vosotras 
obligaciones indispensables ?

En segundo lugar. Antiguam ente., quando no cono­
cíais cosa mayor que el Mundo , y  sus vanidades, ¿ no 
os burlafteis .alguna vez de la piedad? ¿ N o mirabais los 
exercicios públicos de misericordia como indiscreciones 
del ze lo , ó deseos de la vanidad? En v e z .d e  respetar 
a ,las personas que.eftaban dedicadas á ellos, ¿tío  ha­
cíais de ellas regularmente , el objeto de' vueftras mur­
muraciones ? ¿ N o  decíais de ellas, lo que en otro tiem­
po decía Pharaon de los Israelitas, que querían irá  sa­
crificar al D esierto, que el motivo que tenían para bus­
car efte genero de ocupaciones, y  diversiones piadosa.sr 
era solamente el o c io , y  una vida inútil ? Vacatis otio„
& id cir co  d ic it is : Eamus , & sacrificem us Domino*, {a} 
¿No decíais como los Gobernadores de las Provincias 
vecinas á Jerusalén, quando veían a Nehem ias, y  á los 
principales del Pueblo de D io s , ocupados en reedificar 
el Tem plo : ¡ C óm o se. divierten los infelices Judíos!
¡ Quid Ju d tsi fa c iu n t  im becilles  ! (b) ¿Cómo les ha de 
dejar el M undo en. p a z, y  no se ha de hablar de u n í 
conduéla tan e f t r a ñ a y  singular ? ¿ Num d im itten t eos 
g en te s  ? (c)  .¿•Quieren hacerlo todo.¡de .una v e z ,  y ga­
nar el C ielo en un solo dia? \lSlum sa cr ifica b un t, <&* 
complebunt in  una d ie'1, (d) ¿Quieren que las cenizas 
de su Ciudad se muden de repente e n . edificios so b e r-; 
¿ ‘Tom. z. , K k  vios,
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v io s , y  pasar en un inflante de un extremo á otro? 
í Numquid ed ifica re p ó teru n t lapides de acer-vis pu l- 
v e r i s  qui com bu jiisu n t? (a) Eftos son aún o y ,  ó  Dios 
mió , los vanos discursos del Mundo contra la virtud. 
jN o  hablabais también vosotras en otro tiempo del mis­
m o m odo? Es preciso, pues, que vueftras obras pú­
blicas reftituyan á la piedad el honor que la quitafteis 
con  vueftras burlas públicas ; es preciso que practiquéis 
vosotras mismas lo que tan injuftamente haveis vitupe­
rado en otras fieles ; es necesario , que desaprobéis la 
temeridad de vueftras censuras, exponiéndoos vosotras 
mismas á las del M undo, y  que repareísel agravio que 
hiciííeis a la v irtu d , dando m uy ciertas señales de lo 
que la veneráis.

En tercer lugar. ¿ En qué empleabais antiguamente 
vueftras riquezas ? ¿ Alcanzaban vueftros inmensos bie­
nes para el ju e g o , para el luxo ,  para los antojos, para 
las pasiones ? Hacíais que los dones de D ios sirviesen 
a la Iniquidad, pues quanto gallabais en usos injuftos, 
lo  usurpabais al pobre, y  a i afligido; ¿ y  cóm oquereis 
reparar ella injufticia, sino con santas profusiones, y  mas 
abundantes liberalidades ?

Finalmente , en quarto lugar. Haveis pasado la pri­
mera eftaclon de vueftra v id a , consagrandola al M undo, 
y  á sus errores, entre los placeres de una vida ociosa, 
y  regalada j entonces vueftra única ocupacíoit era la fe­
licidad de vueftros sentidos ; solo cuidabais de avivar 
continuamente con nuevos artificios el apetito cansado 
con el disgufto,y  saciedad, que son inseparables de to d o lo  
que puede agradar no siendo D ios ; solo vivíais para 
Vueftro cuerpo.

Una virtu d , p ues, fá c il,  suave, y  ociosa ,n o  sería
para
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para Vosotras mas que una peligrosa ilusión. Proporcio- 
nafteis a vueftros sentidos todo lo que podía alhagarlos, 
es preciso, p u es, que os dediquéis á crucificarlos; que 
vayais í  aquellos lugares de misericordia adonde llama 
la piedad a tantas almas santas; que os acerquéis á lo* 
Lazaros fetid os, y  cubiertos de heridas; que no neguéis 
vueftro m inifterio, y  el socorro de vueftras manos á 
sus necesidades extrem as; y  que no obftanfe la secre* 
ta repugnancia de la naturaleza , acoftumbreis vueftra 
delicadez á eftas obras de Religión , y  venzáis con 
vueftra f é ,  y  con el fervor de vu eftroam or, la flaque­
za de una carne, que tantas veces ha triunfado de yo- 
sotras; os parece que por eftar dedicadas a los exerci- 
cios de la caridad, os excedeís en el cumplimiento de 
vueftras obligaciones, pero bien v e is , que aún no dais 
uno por m il, y  que es necesario que la compensación 
sea igual.

L o  que os: engaña en efte pun to, Señoras, á quie­
nes la misericordia de Jesu-Chrifto ha desengañado del 
M u n d o , y  llamado á ,su  servicio, y  lo que hace que 
confiéis tanto en el mérito de vueftras santas o b ras, es, 
primeramente, que por un secreto , y  sutil error de la 
vanidad os persuadís á que los titulos que os diftinguen, 
dan un nuevo merito en la presencia de Dios i. vueftras 
obras de R elig ión ; á que su precio se aumenta a pro­
porción de vueftra clase; y  á que las mas leves accio­
nes de piedad se iluftran , por decirlo asi, en la pre­
sencia del S eñor, con el resplandor que os rodea: D es­
cansáis sobre efta vana complacencia, la que se mantie­
ne con injuftas adulaciones; hacéis que tenga parte en 
la idea que formáis de vueftras obras, la que también 
teneis formada de vosotras mismas, y  os persuadís, i  
que los que no son de tan iluftre nacimiento , aunque 
hagan mucho mas que vosotras, nunca merecen tanto'; 
como si no fuera la caridad quien solamente discierne 
nueftros meritos ; como si en Dios huviera acepción de

K k  z per-
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personas; y  como si no se pidiera mas á los que han 
recibido mas. En segundo lugar: Porque nunca reflexio­
náis J o  que sois,.sino contraponiéndoos á las personas 
mundanas de vueftra clase, y  eftad o, que viven entre­
gadas á los placeres,. í  las locas, pasiones, y  0 sus pro­
pios desordenes,y que absolutamente abandonan el cuidado 
de su salvación. Efte paralelo aumenta vueftro merito 
á vueftra v ifta ; v-ueftras obras comparadas con sus in­
utilidades, y  placeres, os parecen superabundancias de jufti­
cia ; todo qu-anío, hacéis mas que ellas por la salvación* 
os parece que es hacer mas de lo . que debeis ; y  la ti­
bieza, en que vivís, opuefta á su desorden,  se muda á 
vueftra viilií en una virtud heroyea : Semejantes en efto á 
aquel Obispo del Apocalypsis y que no obftante la tibieza, 
y  negligencia de sus. coft umbres , se tenía- por rico en bue­
nas, obras.,  porque juzgaba sin duda de su virtud y por

• la caíd a, y  los excesos de los falsos D oflores , que en­
señaban la doétrina de Balaam , y  seguían sus vergon­
zosos cam inos, siendo á la viña del que es teftigo fie), 
y  verdadero, p ob re, miserable , desnudo:,  y  á pique 
de ser arrojado de su. boca.

. Efta re g la , p u e s ,. es peligrosa. N o  . debemos me­
dir lo que somos en la presencia de Dios con eftos pa­
ralelos engañosos, sino con la santidad de la L ey ; con 
lo sublime de nueftras obligaciones ; con la excelencia 
de nueftra vacación ; con? la grandeza- del Señor á quien 

-servimos; con la multitud de iniquidades que tenemos 
que expiar ; con las contiguas flaquezas, que nueftra 
tibieza vé multiplicarse todos los dias sin enmienda; en 
Una palabra ,  no debemos honrar nueftra débil virtud 
comparándonos con los pecadores, sino con los Santos, 
que nos han precedido ; con las almas- juftas que cam i­
nan a nueftra vifta , y  nos dejan tan atras: C on  eftos 
exemplos debemos confundir nueftra tibieza, é impeni­
tencia. Si la pecadora de Jerusalén huviera juzgado de 
la profusion de sus perfum es, y  de abundancia de

sus
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sus lagrimas por la insensibilidad de otras mugeres mun­
danas de Paleftina, no huviera tenido tanta . vergüenza 
de presentarse delante del Salvador, y  no huviera es­
cogido sus.pies, como para ocultar a.sus ojos los san­
io s  miniileriQs.de su caridad, que la parecian tan des­
proporcionados a  los desordenes de-su vida. Si la m u - 
ger Cananéa huviera comparado su c o n d u é la ta n  llena 
de fé , con la ceguedad de las demás mugeres de T y ro , 
sin duda que. nunca se huviera comparado á un vil ani­
mal. Si D avid huviera juzgado de su penitencia, de sus 
ayu nos,; de sus lagrimas^ de sus maceraciones por el 
lux o de las otras Cortes j y r p o r 'e l . exemplo de los 
R eyes sus vecinos, mas que por sus delitos, no huvie­
ra suplicado al Señor que no entrase en juicio con é!. 
L os desordenes , pues , de nueflros proximos , nada 
añaden al mérito de nueftras obras , y  m u y  bien po­
demos ser mas juftos que |  el Mundo , sin eftár sufi­
cientemente juftificados con Jesu-Chriflo.

Segunda regla.: La segunda regla que se ha de ob­
servar en la pradica.de las obras de misericordia., es 
que no solo las hemos, de mirar como obligaciones 
que cumplimos * sino, también valemos de ellas ,cotoo de 
remedios diarios contra nueftras continuas flaquezas. M e 
explicaré : Bien sabéis , Señoras, que las obras exterio- 

,res de piedad no tienen mas merito en la presencia del 
Señor, que en quanto sirven de perfeccionar al hombre 
interior, porque el llc y n o .d e  Dios efta dentro de no­
sotros, y  quanto hacemos por la salvación es inútil, 
si no se ordena á arreglar el corazon , y  a la entera 
mortificación de los vicios, y  de los deseos, que den­
tro de nosotros sirven aun de obftaculo a la gracia de 
nueftra perfecta libertad : Supuefla, p u es,  efta maxima 
de la Fé , el socorrer i  nueftros proximos , veftirlos, 
visitarlos , consolarlos, y  aún servirlos , no es todavía 
mas que el cuerpo de la piedad : Eftos son los oficios

C h fiü ian o? pero no es el Chrifíiano mismo.; Es 

pre-
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pteciso, pues, que la virtud se aum ente> y  se purifi­
que con eftas publicas obligaciones de misericordia ; que 
nueftras imperfecciones hallen en ellas su remedio , y  
que cada obra santa sirva de debilitar en nosotros al- 
•guna de nueftras pasiones; Es decir , Señoras , que para 
-participar del espíritu de la F é . en la praóliea de las 
;obras de caridad, es necesario antes de empeñarse en 
..ellas, poner nueftra alma en nueftras m anos, contem ­
plarla a los pies de Jesu-Chrifto, y  examinar en su 
presencia con la luz de su gracia , quales son aún nues­
tras desordenadas inclinaciones, y  elegir los oficios de 

: misericordia, que Jas son mas opueftos, y  que parecen 
-amas i  proposito para desarraygarlas de nueftro corazon.

Y  asi, si aún guftais del M u n d o , dé los placeres, 
d e  las diftraccíones del juego , y  de las concurrencias; 
preferidlas obras -que mas os separen de eftas cosas, 
y  que mas ;á menudo os encierren en Ja oracion, en 
e l silencio, y .e n  el retiro. Si sois naturalmente tan In­
clinadas al regalo ., y  á Ja .ociosidad, que en efto no os 
podéis vencer^ si -vueftra virtud .cbn.sifte solamente en 
un natural .retiro del bullicio , y  de las agitaciones del 
.Mundo., que no os guftan, y  en una yida mas tran­
quila, y  ociosa ,  que la que regularmente se vive en^ 
el siglo , entonces os corresponden las obras mis 
.difíciles, y  mas penosas de misericordia ,  los cuidados 
mas faftidiosos, y  las miserias mas asquerosas. Amáis 
e n  la virtud ]o que .brilla,  lo  qúe diftingue ¿ lo  que 
llama la atención d e l público ; elegid las obras mas 
.obscuras , Jas que mas os confundan con el P u eb lo , las 
mas exoueftas á la burla de los lo c o s ; dejad para otros 
•el primer puefto, y  todo el honor de las grandes em­
presas de piedad , y  reservad para vosotras los cuidados, 
y  las fatigas \ caéis Co.n frequenda en las mismas im­
paciencias, todo os enfada, todo os altera, y  desacre­
ditáis la virtud en el juicio de los que os tratan, coa 
flaquezas que.son propias vueftras; escoged aquellas obras

en
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en que se necesita de mas agrado , de mas .paciencia, 
de ser responsables á los sabios, y  á los necios, y-aún 
de sufrir las quejas, los enfados, los genios, y  aún 
los ultrages de aquellos mismos a quienes se socorre» 
Experimentáis unos injuftos desvios, y  unas secretas an-> 
ti p a tías, en las quales sois demasiado indulgentes con vu es™ 
tro corazon, limitande casi toda vueftra virtud' a huir de 
lo  que no podéis amar ; buscad Jas obras que os junten, 
y  os proporcionen nuevas conexiones con las personas que 
por sola su piedad debierais am ar, y  acoftumbrad asi vues* 
tros corazones 2 que vean con gufto lo  que deben amar 
sin ficción.. Finalmente, haced de vueftras obras de mi* 
sericordía los exercicios de las virtudes que os faltan.

Zacheo después d eh aver reparado sus injuftícias, hi­
zo  abundantes liberalidades, y  su misma casa sirvió de 
asiló a su libertador: ¿pero qué intentaba cora eftas pro­
fusiones ? acabar de apagar en. su corazon aquella insa­
ciable sed de riquezas que hafta entonces le havia tira­
nizado , y  que no se apaga de repente. La Magdalena 
derramó perfumes ,  y  limpió con sus cabellos fos Sa­
grados pies de sú M aeftro, y  era porque sin dudasen- 
tía aun algunas reliquias de apego á los deplorables ins­
trumentos dé sus vanidades,  y  placeres,  y  se daba priesa 
su amor á perfeccionar el Sacrificio. Las mugeres d e  los 
Israelitas ofrecier.cn para la conftruccíon del Tabernacula 
lo  mas precioso que tenían ,  pero e r a ;porque aqaellos 
despojos, de Pharacn con que las havia adornado el Se* 
ñor,serv.ían de escollo a su. flaqueza, y  las haciart^aun 
ech^r m enos,  continuamente Ja pompa „ v  los tesoros de 
Egypto/. . ; % •

! Las obras exteriores de la.: piedad solamente son san­
ias r Señoras, quando .nos.'samifica,n ,  y. solo nos santifi-» 
can en quanto nos corrigen: Porque si Jesu-Chríflo es el 
fin de la le y , todas las obligaciones que efta nos impo­
ne , sólo se dirigen a formar a- Jesu-Chrifto dentro de 
nosoties mismos j  debe, pues, el cumplimiento d e  cada

pre-



preéepto , añadir como un nuevo rasgo í  efte hombre, 
espiritual; nueftras obras solo se cuentan por los progre­
sos de efta divina obra; si efta no crece , en vano ves­
timos , visitamos, y  consolamos á nueftros hermanos; na­
da hacemos en la presencia de Dios , porque él solo mira 
en nosotros la semejanza con su Hijo , y  solo en Jesu- 
Chrifto somos dignos de que nos m ire ; lo.• que no per­
fecciona efta semejanza, nada añade i  nueftro mérito : Je- 
su-C hriíio , pues, solo crece en nosotros sobre las rui­
nas del V iejo Adán ; es preciso que el uno se disminuya 
para que é l otro crezca; solamente lo  que -mortifica las 
inclinaciones-de la carne , aumenta la vida ¡del espíritu-; so­
lamente lo que costradiceá la naturaleza corrompida , -con­
duce á la perfección del ^ser Chriftiano ; solímente la-quie 
debilita aquellas infinitas inclinaciones , que aún se opo­
nen en nosotros á la ley de D io s , da nuevas fuerzas I  las 
iflclinaciG-nes de la gracia; casi todo es Sacrificio en la vi­
da del Chriftíano, Señoras, porque efte vive de-la f é ,  y  
todo quanto nace de  la f e , cuefta violencia, poiquesiem ­
pre se opone á la vida de los sentidos : Por eso las -obras 
de misericordia deben ser com o -sacrificios diarios del al­
iña fiel. El mismo Apoftol no las dá otro nombre , coa 
tales sacrificios ,  dice exortando á los fieles í  los piadosos 
oficios de caridad" pkra con sus ¡hermanos, «os hacemos £ 
D ios favorable: Talibus enimb&Jiiisp rem eretu r  D eus.{a) 

A  efta regla de piedad se faka -de dos m odos: Pri­
meramente , entre las Obras de'misericordia casi siempre 
escogemos las mas conform es á niseftro giafto , á nues­
tro genio , y  á nueft/ásinéslinacioness é l!qtie -esvivo/ac­
tivo , eficaz, enemigo del reposo ,  del recogimiento-, y  
del .retiró ,-se mezcla en ( todos-' les exerdcíós: de piádad; 
en todo quiere'-tener parte; abraza toda especie d e ' etii-

! ’da-
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dados, no v iv e ,p a ra sí ni un solo inflante»sin: advertir» 
que necesita retirarse en su interior mas a m enudo, puerto 
á los pies de Jesu-Chrifto para reparar allí las pérdidas, 
inseparables de los minifterios exteriores , y  .renovar las 
fuerzas que no dejan de debilitarse aún coa las mas san~ 
tas ocupaciones. ;

E l qu-e nació con un corazon compasivo, y  miseri­
cordioso gufta de, aliviar á los que padecen , con una 
compasion absolutamente hum ana; el que es de un na-» 
tural mfelancolico, auftero,. é imperioso, ahraza los minis­
terios que le colocan sobre los dem ás, y  que le hacet» 
arbitro de su condu & a, proporcionando al amor propio 
ocasión de satisfacer efta inclinación natural que tiene de 
c o r r e g ir , .y  reprehender; el que tiene inclinación á una 
o b ra , ó a un exercicio ,  es insensible á todos los de­
más. Finalm ente, por no-, m oleftar, si nos examinamos;de 
cerca , veremos. que nueftras desordenadas inclinaciones 
nuncav padecen en eftos religiosos exercicios; que hafta 
$n la piedad huimos de lo que nos. desagrada, y  rao* 
lg fta ; que no hacemos mas que nueftro gufto aún quan­
do pensamos q u e nos exercitamos en obras de salud; y  
que no somos mas que hom bres, aún quando juzgamos 
que somos Chriftianos. t
• N °  quiero d ecir , que debamos resiflir á las iriclif 

aaciones de nueftra alma ázia la misericordia , ni que 
130 merezcamos en eftas piadosas ocupaciones j  quando 
cumplimos con ellas sin repugnancia; N o ,  Señoras, la 
fp sabe hacer que la naturaleza sirva, á la grácia, y  es­
tas favorables /disposiciones para la v irtu d , con que na­
cem os, son, dones del C ria d o r, los que. en los designios 
de su misericordia para con, nosotros, deben ser como 
las primicias, de nueftra .santificación. P ero es menefter 
que. cuidemos de no ceñir á efto todos nueftros esfuer­
zos ; la piedad pasa mas/allá de la naturaleza. Bien puede 
¡seguirse ’ to d a 'lo ' qüé’ 'río.í Jnspiran nueftras friclinaciónls 
quando es laudable, pero si paraisaqui, nada hav^is/he- 

T0YYl • L 1 ch®



cho , aún eftais al principio del cam ino, porqué'efte eí 
aspero, y  difícil , y  por mas felices que sean vueftras 
inclinaciones , nunca pasareis m uy adelante, mientras no 
hagais mas que obedecerlas, y  seguirlas.: C o n  nodo eso 
en solo el temperamento consifte casi toda Ja virtud de 
la mayor parte de Jos que hacen profesión de seguirla'* 
L a  regla, pues, e s , que Jos oficios.exteriores de piedad, 
que nos dejan siempre tan sensuales,tan poco m ortifi­
cados , y  tan imperfectos como antes, solo tienen la apa­
riencia , y  no pueden tener la fuerza de la'virtud*

A ún es mas culpable el segundo m odo con que'vio­
lamos efta regla. N o  solamente nos ceñimos á  una vir­
tud puramente n a t u r a ly  escogemos entre Jas obras de 
misericordia aquellas que nada cueftan al amor propio, 
y  nunca enmiendan nueftras flaquezas, sino .que muchas 
veces suelen servir eflas obras para mantenernos en ellas."1

E fedivam ente, ¿quantas de eftas almas engañadas en 
m edio de una vida m undana, profana, y  sensuali, v i­
ven tranquilas , fiadas en algunos exercicios de miseri­
cordia y  *n la abundancia d e  sus liberalidades ? Son 
com o aquellas doncellas de T y  r e ,  d e  quienes habla el Pro-” 
feta , que viviendo en la infidelidad creían aplacar la jus­
ticia del gran R e y , mezclando con sus deleytes algunos 
piadosos oficios de caridad , y  «1 mérito de algunas liberali­
dades, y  ofrendas: Tilia T yri in  m uneribus vu ltum  tuu fn  
deprecabun tur, (a) Vivimos persuadidos á que la misericor­
dia lo suple to d o : que la oracion ,  el retiro -, la nega­
ción de sí mismo j  £laborrecimiento del M tin d o , el huir 
d e  los placeres , .el -guardar 3os sentidos ,  y  todas las mas 
inviolables maximas de la: vida Chriftiana son obligacio­
nes que pueden rescatarse, por decirlo a s í,  á precio de 
dinero ? Q ue la fé  conoce efte genero de compensacio­

nes,

*x6 o D i s c u r s o  s o b r é  z a s  O b r a s

9



• ' M is e r ic o r d ia . 2  £  i

j>3t r  y  que.-una ociosidad misericordiosa do se/4 áiftrás 
guida. de. Ia .virtud},, y  d e .k  jufticia, Pero ¡a. DÍos,.núoJ 
i;Q ge  syave; sería vueftra, Cruz f ¿Qué-favorable sería vues­
tra dp:6trina ¡ j§  losi, sentidos- J|£ Q ué 'faejl s,eria, el .caminat 
que, conduce i  k-vid;a } ¡Y\cpm o. seria, k  corona, de k  
ipi mortalidad ufi, pranioj prontetidp a cortos; trabajos, si 
gara obtenería no se- necesitara mas que de algunas li-v 
beralidades, en qu$ nueftros placeres, -nueftiras pasiones^ 
nueftro luxo ,  y.nueftfa sensualidad nada padecen.

. P e r o ,: Señoras» P io s no necesita de nueftros. bienes¿¡ 
lo  que pide es nueftro corazon. Es verdad que la m i- 
s.cricordia - ayuda á expiar los delitos de que nos arrepen­
timos,, pero no juftifica los que amamos i  bien sé que es. 
el socorro de la Penitencia, pero no es escusa.¡de la sen-, 
sualidad, la fé nos; e n s e ñ a q u e  suple í  lo s ,debiles es­
fuerzos del . pecador que se concierte á D.ios , pero, ñor 
pone en seguridad al alma mundana que reusa el con­
vertirse á é l ;  en .una palabra, es el fruto de la virtud* 
pero no el remedio del vicio j- y  lo que en efte caso hay* 
mas digno de laftima es , que un.as. coflumbres que. nos 
parecerían peligrosas, si no eftuyieran acompañadas de ál-> 
gunos oficios de piedad , pierden í  nueftra vifta todas 
las du das, y  peligros , luego que eftán defendidas con es­
tas obras, exteriores : Y  si alguna vez , ó  por oir las ver-, 
dades eternas, ó  por alguna gracia mas eficaz se turba efta. 
paz falsa, y  1 se excitan temores en la conciencia , enton­
ces la desnudez cubierta, el hambre socorrida' ,1a, mise­
ria consolada , y  la inocencia protegida, se presentan al ins-, 
tante á la memoria , y  calman efta feliz borrasca. Es­
tas son las señales. d,e, paz que disipan al inflante núes-' 
tros su fto s; efte es aquel arco engañador de que habla. 
el. Profeta : Arcas tlolasus., (a )  que en medio de los nu- ,
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blados, y  Felices teriipeftades , que el dedo dé D ios ení— 
pezaba á mover en el corazon, sale á prometernos una 
falsa serenidad, y  apaítar de nueftro espiritu la imagen 
presente de! peligro.- Nos dormimos con eftas triftés re­
liquias de R eligión , por decirlo asiV~cém© -si; eilas: pu­
dieran salvarnos del naufragio ; y  las obras C-hrifiianas 
que debieran ser la prenda de nueftra salud, •vienen á 
ser m otivo de nueftra eterna perdición,

O , Señor ,ilu ftra d á  eftas ahnaséngáñadas, si es que 
entre las piadosas personas q u e me escuchan hay -águ­
ilas de eftecara&er : no permitáis que 4a mreericordía q u ff 
liberta, que salva, -que purifica, se m ude minea prtrano- 
sotros en camino de perdición , y  de «scandalo. Defen­
ded V os mismo de las ilusiones de la concupiscencia á 
«na v irtu d , que tan amable nos han hecho vueftros san­
ios libros; y  al mismo tiem po'qúe 1 nos dais un corazon 
m isericordioso, y  compasivo de lás miserias de mieftros 
proxim os, dadnos también un corazon chriftiano, que no 
sepa, ni disimular, ¿ni perdonar sus propias miserias.

N o quiero -hablar de la -tercera regla , q u e  consifte en 
cuidar de-que no se halle ningún fin humano éri la in­
tención , y  que d  fin de los hombres , oculto en lo in­
timo de nueftros corazones, y  casi imperceptible a no­
sotros mismos , no nos haga perder en la presencia de 
Dios todo el mérito de la misericordia.

Acabo -solamentecon deciros eoa_ San A gu ftm ,aq u í 
eftais en  la presencia de Dios 5 preguntad a vueftro co- 
T«zon: Ante Deam e s , in terroga  co r  tuum, (a) N o  
-os paieis fifi la superficie de vueftros deseos , qHe os en­
g a ñ a ,-n o  presentándoos cosa que no sea digna d e  ala- 

ibanza.; llegad á la raíz, sondead los caminos mas secre* 
4os,, in tus v id e  y  mirad allí lo  -que 4afla ahora h at

veis
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Veis h ech o  ,  y  quales han sido los verdadero? motivos^' 
por mas ocultos que eftén  en el corazon : Vide quid ñ -  
t i f t i , m  quid appetijíi. (a) Mirad sí las obras ocultas, 
que no tienen mas te f t ig b , q u é lá  invisible vifta del Padre 
C eleftiá}, despiertan tan vívam entevúeftro Zfeló, Corrio Tai 
publicas que eftan expueíias í ' la v ifta j y  alabanzas de 
lo s  hombres : V lde, &c. Mirad si en aquellas, cuyo res-: 
plandor es inevitable, os contentáis con que se olvidé» 
d e  vosotras, con que os confundan con la multitud de 
!as personas que en e'Has se exercítan , y  si s’e res­
fria vueftra caridad, qúando n o os tributan lbs primeros 
honores: Vide Mirad si los piadosos exércicíós que 
el Mundo reprueba os hallan con alguna indiferencia, y  
si a preciáis menos las Obras, que tío tienen la aproba­

r o n  de los hombres r  Vide , &<c. M irad sí 03 mueve la 
felicidad que de ellas resu lta , y  ri o s  Valéis de vueftro 
idgenio para atribuir fc 'g loria  á los o tro s: Vide t 
Mirad finalmente, sí sok> teneis presente á Dios en vues­
tras acciones, si en eftas tío hacéis1 caso de los hombres, 
sí eftais igualm ente contentas con que Dios sea glorifi-' 
cad o , tanto con lós oprobrios que padeceis, como cora 
]a farrri 'q ú e  adquirís1; si buscáis "vuefirir‘salvación , 0 úna ‘ 
gloria van á: Vide quid f¿éiftt\  & quid a fp e t l j í i ,  'sa­
ltitem  tu a m , etn laúdem  humanám*

Gran D io s , exclama efte Santo ¡Padre, '¿quantas obras 
«antas con que contábamos acá en la tierra, serán despre­
ciadas* algún d ia , quandb |vengá él Señor í  juzgar las jus­
ticias? Qúando creíamos parecer en su presencia con las 
nianos llenas, ¿quantos frutos de caridad se hallarán in- ‘ 
ficioaados por el oculto gusano de una vana complacen­
cia ? ¿Y qué poco será lo que nos qued e, quando d é-, 
jándonos el Juez de nueftras o b ras,p o r propias nueftras

pa-
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par£:tpda Ja.eternidad A. so Jame t}tpr| as, que hayap.sidp Éftt? 
t o s y ,  dones de,.su...gracia. > nos .despoje di?, todas,fique* 
lias, que le pertenecen. .,al parecer » pero que eran pura- 

t̂ient̂ : de nosptros qjisn)os1?,JN.Qí,creais,,^péñoras,, que Jas 
¿eglas' de la fé ,,  ,en orden,, á Jqs^p^cios.de .caridad ,q u e  
acabp de exponer:,\y que al §$r£C,ef jpfófri precauciones 
tan , penos,as,,sean,-capaces de.'disguftar á Jas alm as, fieles  ̂
de'-eftos,piadosos.exercicips A i contrario ,, no hay cosa 
jrn,as;propia paca .mantener, la y jr t u ,d .a v iv a r  el z e lo , y, 
consolar, la .p ie d a d ,y  la, niisericordí^ ; porque lo, que y o  
digores quei eftos. exercicios santos^otL obligaciones/ que 
iio. debéis mirarlos.¡comp,obras de supererogación; y, que; 
la misericordia, es la virtud mas, necesaria para los que 
nacen entre las. riquezas : ¿Qué cosa mas persuasiva para 
apiolaros á que la améis ¿Por ser precepto de Jesu-Chrifto, 
puede, perder algo de su hermosura |  ¿Puede ser menos; 
amable a sus .discípulos, por: haver sido, la mas amad* 
de su Maeftro? •

L o  que y o he dicho es, que las obras.. de- misericor-, 
dia deben ser los remedios .diarios de. vueftras quotidianas, 
flaquezas.: ¿Qué cosa de mas consuelp se os puede d e - , 
c ir , que el descubriros en eftos, religiosos oficíps un nue f̂ 
vq.. manantial de mérito , y.-unos tesoros ocultos-que no. 
buscad en ellos la mayor parte dé los, fieles ¿Qué cos$ , 
mas feliz se os puede manifeftar, que el enseñaros, que 
eftos ..oficios pueden servir de exercicio a todas.Ias vip-v 
tudes que os, faltan l  O ye todos vueftros males p.uedenha-, 
llar en ellos, sü rem edio; que 1.a paciencia, la vergüenza, 
la hum ildad, la benignidad, eL amor de Ja oracion , y  deí. 
re tiro , si querei$, nacerán de la misericordia, y  que en , 
una sola, obligación de piedad, recogeréis todo el merito 
de las demgs.

L o  que digo por-ultimo es, que és necesario tener 
prescñte í  solo Dios en nueftras acciones , y  no hacer 
caso de la aprobación , o censura de les hombres. ¿Pero 
qué son respeóto de D io s, todos los hombres^juntos mra

m



que ef alma fiel haga caso d^ ellos ?.;La eftimicion de un 
mimdó que desprecia, de qm'eníiliye r i  quien ha renuj£ 
ctado I ¿ podrá parecería digno premio de las acciones 
que pueden valerla una felicidad eterna ? ¿ Es acaso en­
tibiar su caridad, eí enseñarla -qué el M undo"entero no 
es digno de ella? ¿ Q je  «olo Dios merece ser teftigo de 
las obras que él solo puede recompensan? ¿V que par!* 
asegurarlas, bafta no buscar mas gloria que la que nunca 
ha de perecer ? E l .espíritu de la ley ño se opone í  la 
ley misma. Quanto mas ise adelanta en la verdad , mas so 
crece en la caridad Quanto ma¡> se. conoce la ley-d e l 
amor r mas se anta: E l error pferde infaliblem enteyquán- 
do se le conoce bien ,  pero la verdad siempre manifiefta 
nuevos encantos: Quando la veamos lo m o  es en si , 1» 
amaremos sin tibieza , sin ñieZcla ,  sin ro d eo , y  sin ía-s 
jconftaocia, Amen*

M i s e r i c o r d i a , 2 <57
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H A C I E N D O  F R E S E N T E
el fervor de los primeros 

Chriftianos.
; ■ fÚZiXiÁ

"Rememoramini autem priftinos dies. 

Acorcfaps de los primeros tiempos. Hehiio» 
v. 3 2.

Ó  sucedió eft el nacimiento de la Igle­
sia , Catholicos , lo que en el de las 
superlaciones,  y  seétasi El ©rigen de 
ellas siempre tuvo en sí álguna ‘cosa 
vergonzosa; como sus primeros prin­
cipios fueron la sobervia , y  "libertad, 
es preciso quitar el velo á aquellos 

primeros tiempos en que se eftáblecieron entre los hom­
bres ; en ellos vemos presidir las mas vergonzosas pa­
siones al nacimiento de aquellas obras de tinieblas; dar­

las su forma i su aum entó, y  sus progresos, y  seme­
jantes á aquellos hijos desgraciados , que son el trille 
fruto del delito de sus Padres, baila para cubrirlas de 

«P.Tf | con-*L . í —T
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confusion el acordarlas su origen.

Pero nosotros , Catholicos, nosotros podemos de­
cir con confianza, acordaos de los dias antiguos: R e­
memoram ini a'utem p rijiin os' dies. Las primeras edades 
de la Iglesia, son las edades de su fervor , y  de su 
gloria.

Acordaos de aquellos felices tiem pos, en que la Fé 
aún. reciennacida , formaba tantos valerosos Martyres, 
tantos Penitentes auftéros, tantas Vírgenes puras, tantos 
Páftores fieles, tantos Miniftros irreprehensibles: Reme­
moram ini a u tem ,

Acordaos de aquéllos siglos de o r o , en que la Igle­
sia animada aún con las primicias del Espíritu, que aca­
baba de formarla , se manifeftaba sin mancha , y  sin 
arruga; bajo unas éxterioridades tr i lle s , y  obscuras, bri­
llaba con un resplandor celeftial, y  d ivin o; sacaba to­
da su mageftad de Sus oprobrios , y  trabajos ; y  aunque 
pisada Je sus perseguidores, era cort todo eso un espec­
táculo digno de los, A ngeles, y  de los hombres : Re­
m emoram ini , &c.

Acordaos de aquellos gloriosos dias en que el Chris­
tianismo no contaba sino santos en el numero de sus 
hijos ; en que sus mas frágiles vasos eran mas fuertes 
que toda la fortaleza de un siglo profano ; y  en que 
la Fé , entre los sim ples, é ignorantes, formaba aque­
llos sabios, y  aquellos heroes, que la Philosophia , hafta 
entonces, no hávia hecho nías que idear, ó  prometer: 
Rememoramini autem  p rijiin os d ies i

Acordaos de aquel primitivo fervor , en que la 
inocencia de las coftumbres e r a , digámoslo asi * el de­
lito por donde eran conocidos los Chriftíanos ; en que 
solo eran sospechosos í  los T y ra n o s ,p o r  parecer poco 
conformes con el Mundo corrom pido; y  en que el 
huir de los públicos placeres , era el solo indicio de 
que se valían para denunciar í  los Fieles: Rememoramini 
autem  pyiftinqi d ie s , &e. | J

Tom. 2 . M m  A co r-



Acordaos de aquel rigor de disciplina, en que las 
caídas públicas no se expiaban sino con públicos cafti- 
g o s ; en que el espe&aculo de la penitencia borraba el 
escandalo del delito ;• en que aún lo  larg o , y  severo de las. 
expiaciones . parecía indulgencia en la remisión de las 
faltas; en que los pecadores miraban la mas rigurosa 
penitencia como una gracia, en que ellos mismos soli­
citaban el derecho de caftigar , y  de llorar, sus delitos; y  
en que poftrados. á las puertas de nueftros Templos^ 
cubiertos de ceniza, y  de cilicio , separados del Altar 
santo, despues de ha ver gemido' mucho tiempo en eñe 
eftado de humillación , y  dé pena , recibían el beneficio 
de la paz, y  de la reconciliación , no como premio de 
sus largos trabajos , sino como fruto.de la caridad, y  
clemencia de la Iglesia-: R em em oram ini, & c.

Acordaos de aquellos felices dias á vifta de eftos 
debiles veftigios, que la ceremonia de oy  nos repre? 
senta ■, í  vifta de la gran desproporción que hallamos 
entre nueftros Padres, y  nosotros, entre su férvor , y  
nueftro letargo, su inocencia , y  nueftrps desordenes, 
sus aufteridades, y  nueftras sensuales coftum bres, las, 
lagrimasxy  las expiaciones de su penitencia, y  los. tar­
dos pasos de la nueftra. ¡Q yé  terror , y  confusion na 
debe sobrecogernos! Efta es ía reflexión mas natural que 
o y  nos ofrece efta cerem onia, y  la que,.sola será. ob­
jeto de mi Discurso'.

Es verdad , que ya no pide la Iglesia aquellas prue-* 
bas largas , y  publicas , por las que era preciso pasar 
para conseguir el perdón de ks faltas: Y a no , vemos 
aquellos ¡ diferentes grados de penitentes separados xíé 
los demás fieles , y  admitidos sucesiva , y  publicamen­
te á la paz., y  reconciliación á medida de su fervor, ó  
de la duración de. su penitencia.. Lá disciplina; exterior 
se ha mudado ; aumentándose el numero dé los pecadores: 
con el -de los fieles, era ya imposible el separarlos to­
d o s , y  sujetarlos á las penas Canpnicas. ¡ A h  J Catho-.
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U to s! ¿Quantos quedarían en efta santa asamblea , s¡ 
aun se separaran, como antiguamente, los inm undos, los 
forniearios > los adulteros, los ladrones, y  todos los pe- 
cadores sujetos entonces á la penitencia pública ?

Pero, Catholicos, las mutaciones sucedidas en la disci­
plina de la Iglesia , nada han mu-dado de su espiritu. Pudo 
minorarse el fervor de -los fieles ; la multitud de los 
culpados pudo hacer imposible la duración , y  publici­
dad de las penas ; la necesidad de los tiempos pudo 
suspender unas leyes que havia eftablecido la necesidad 
en el principio; en una p a la b r a la  prudencia pudo mu­
dar en lo exterior lo que en el principio havia muda­
do el primer z e lo , pero hay una ley superior , fija , 6  
invisible que no se muda ; una obligación de peniten­
cia inseparable del Evangelio, que como é l , es para todos 
ios tiem pos, y  para todos los lugares, y  que e¡n vez 
de debilitarse con la relajación de las coftum bres, se hace 
con ella mas indispensable.

T o d o  Chriftiano debe crucificar su carne con sus 
deseos; todo pecador debe ser caftigado ; y í  sea que 
miréis lo que debeis á la santidad de la Fé por vues- . 
tro Bautism o, 6 á la Jufticia de Dios , por vueftros 
delitos, la penitencia es siempre el único Camino para 
la salvación ; si no os negáis continuamente á vosotros mis­
m os, rip sois Discípulos de. Jesu-Chrifto ; si no lavais 
con la sangre de la penitencia la veftidura de juftici* 
que haveis manchado, no entrareis en el R eyno de Dios; 
eftas son dos verdades infalibles; en una palabra, sin la peni- > 
tencia todos perecereis: efte es un decreto que í  nadie 
exceptúa , y  del que á nadie se le permite apelar. V ea- j 
mos ahora, qual es efta penitencia.

Si la medís por el Evangelio, negaos continuamen­
te á vosotros mismos ; llevad siempre vueftra cruz ; lla­
mad felices á los que lloran, y  eftán afligidos ; no bus­
quéis vueftro consuelo en efte M undo; perded vueftra 
alma por salvarla; sacaos el ojo que os escandaliza; n»

M m -i ha-



hagais caso de vueftra cuerpo ; no espereis el Reyrio de 
D io s , sino de la violencia. ; mirad í  vueftra carne, 
como, al mas peligroso enemigo de vueftra salvación.;, 
amad á los que os aborrecen > acordaos de que los. 
desprecios, y  oprobrios son el caraóter de los hijos de 
D io s ; aplicad la segur á la raíz de vueftras pasiones,  y  
cortad hafta lo  vivo , todo lo que ocupa en .vano la 
tierra de vueftro corazon , y  haciendo efto viviréis.!
,■ Efta es la Penitencia que os-im pone el solo titulo 

de Chriftiano. A  efte titulo haveis añadido el de pecador» 
luego yá no se trata de combatir, y  hacemos violen-, 
cia por no perder la gracia , efta es una ohligacion 
de .qualquiera alma f ie l , es la penitencia de los inocen-, 
tes ; tratase de expiar vueftros pasados delitos , de llorar 
Enumerables caídas, y  de desarraygar las pasiones inve­
teradas ; nuevo genero de penitencia que os correspon-, 
«de; la penitencia de. los pecadores. Eftas son unas re-, 
g la s , que no ha alterado la mudanza ,de los tiempos.

Pero hacednos ver en vueftras coftumbres la peni­
tencia, aún de los inocentes: supongo que no teneis ex­
cesos que llorar, ni profanos antojos que expiar , pero sois 
discípulo de Jesu-Chrifto , y  efto- bafta. ¿ V ivís con­
forme á, su Evangelio? ¿Renunciáis todo lo que l ¡ i  
songea los sentidos ? ¿ O s abfteneis ni aún de una pala­
bra ociosa ? ¿Miráis las aflicciones como gracias ? ¿ Sois, 
manso, y  humilde de corazon? ¿A m áis á los que os 
calumnian ? ¿ Lleváis sobre vueftra carne la mortificación 
de Jesu-Chrifto? ¿ Aborrecéis al Mundo como í  ene­
migo de Dios ? ¿ V eláis, y  oráis sin intermisión? ¿E s­
cogéis el.ultim o lu g a r, y  despreciáis lo  que los hom­
bres ensalzan?

Efta es la penitencia de los inocentes; sin e lla , sin 
efta conformidad con el Evangelio, aunque fuerais mas 
cafto que Susana, mas irreprehensible que .Judithj mas 
caritativo que Cornelio , eftais. perdidos.

Y  no obftante, Catholicos,  vosotros no haveis sido,-
*4
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S i ..caítos-, ni tem plados, ni irreprehensibles; sois peca­
dores,, lo sabéis, no-os alcanza la penitencia: de los '¡nocen­
tes:,. debeis infinitas reparaciones á la Divina Jufticia. 
¡Quaníos in juftos, y  vergonzosos placeres que expiar!
¡ Quantos éscandalos que reparar ! ¡Q ué de horrores que 
borrar! ¡Q ué monftruosa conciencia que purificar ! N e ­
cesitáis también de la penitencia de los pecadores, ¿pero 
en qué consifte efta penitencia’? 1 
. Si la reguláis por la Jufticia de D io s , que es qüiett 
os la p ide, mirad la Santidad-, y-Mageftad de aquel á 
quien haveis ultrajado: mirad lo terrible de sus juicios 
executados ¿n otro ' tiempo , por- unas -prevaricaciones 
que apenas ¡contaríais vosotros éntre vueftras'fáltas;; mí-' 
rad al Universo anegado en el /d ilu vio ; las Ciudades 
delinquentes entregadas í  un fuego vengador ; los'mur­
muradores tragados-de la tierra ; una simple transgresión 
del Sabado,. caftigada de muerte ; una leve desconfiará 
Za de M oysés, caftigada con la exclusión de la tierra 
prometida; mirad á su propio Hijo hecho viftima de 
nueftros pecados, y  los caftigos que pidió su-Jufticia 
en aquel en quien puso toda su complacencia ;■ mirad* 
y  obrad según efte modelo»

Si juzgáis por-das reglas que la Iglesia observaba 
con los pecadores, ¿ quienes sujetaba á la penitencia 
pública ; venid acá , iluftreS penitentes, qué-en otro tiem ­
po ,-gemiais años enteros á la puerta del Tem plo , cu­
biertos de ceniza, y  de cilicio ; y  en todo aquello que 
entonces os pedía la Iglesia-,-en los ayunos ,e n  las ma- 
ceraciones, en las privaciones, en las oraciones , ensey 
fiad á -los Fieles que me oyen lo que aún o y  ella les 
pediría, si la Santidad de- su Espiritu h u viera  de d eci­
dir de la severidad de sus reglas.

Efta era la penitencia- de aquellos pecadores; la Igle­
sia no usa yá de efta pública penitencia, pero no por 
eso la Divina Jufticia, que es immutable, os dispensa 
la penitencia secícta. La misma Iglesia * que - cora
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' sentimiento bañante ha aflojado en la disciplina exterior^ 
conserva'siem pre su espíritu ; os encarga aún , que 
os impongáis en secreto las penas proporcionadas á vues­
tras faltas, y  que seáis vos mismo vueftro juez.

Y  á la verdad , señores, ¿por qué haveis de persuadi­
ros á que en orden á la penitencia, es mas favorable 
vueftra condicion, que la de los primeros fieles?

¿A caso  la Divina Jufticia ha mudado sus reglas?  ̂
Bien sabéis que en Dios no hay m udanza, ni variedad, 
que fuera de el todo se muda., pero que é l , siempre per* 
xnanece e l mismo.

¿Acaso son menos enormes vueftros delitos que loe 
de los primeros Fieles,? j A h ! que ellos ni aún noticia 
teniaii de los errores, que vosotros bebeis corno agua; 
Por una sola caída, se hacían algunas veces penitencias- 
públicas , y  vosotros, despues de una vida llena de man­
chas , é iniquidades, quereis no tener tanta obligación 
com o ellos de expiarla conjj Ja penitencia ?

¿Acaso en aquellos primeros tiempos tenían menos 
escusas, y  por eso merecían penas mas rigurosas ? La 
idolatría de la que se convertían aquellos primeros dis­
cípulos ; las disoluciones del Paganismo en que: se ' ha- 
vian criado; los excesos autorizados por la misma R e -  
ligíon , que havian mamado en la leche , todo parece con­
tribuía , á que las caídas que padecian despues de su 
conversión , fuesen mas dignas de indulgencia , y  de gra­
cia : Pero vosotros alimentados con las palabras de la 
F e ,  lavados .con la gracia de la regeneración al salir del 
.seno de- vueftras m adres, criados con una disciplina san­
t a ,  fortalecidos contra el horror deí delito con los so­
corros de la Religión , y  con los exemplos de los Jus­
tos , no podéis juftificar vueftras caídas ,  como no sea 
por un exceso de ingratitud , y  de corrupción, que las 
hace mas culpables , y  dignas de un caftigo mas laí- 
g o , y  mas severo. ,v . .

¿Acaso por haver prevalecido la malicia , y havcrse 
he-
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hecho mas com unes.los delitos, ¿son t

u t 'ION i. 2 7 3 ;
. é son Df>r Pin nucJi/.

irrita también m a sía  D ivina venganza, y  es loeura pre­
tender que D ios a proporción, que es mas ultrajado' 
sea mas. indulgente;, y  favorable. f

Finalmente, ¿. acaso , porque ei fervor de aquellos pri­
meros tiempos era causa dé; que los Fieles eftuviesen 
mas dispueftos para sufrir los rigores de aquella públi­
ca penitencia, y  nosotros por haver nacido en siglos, 
m as-relajados, no nos hallamos en disposición de sufrir­
los., ni la Iglesia tiene derecho para pretenderlos de 
nueftra flaqueza?

¿Os parece ¿ Catholicos, que el fervor de los pri­
meros Fieles havia de ser motivo para que: la Iglesia se; 
armase contra ellos de rigor ¡  y  severidad, reservan­
do  ̂para nueftra relajación, y nueftros desordenes SU in-* 
diligencia, y  sus gracias,.? | Havia de haver sido en los. 
primeros ¡tiempos mádre rigurosa para con unos hijos. 
Zelosos, y  fieles, y e n  nueftros tiempos para unos hijos, 
rebeldes ,, y  perdidos una madre condescendiente, y  fá­
cil ? ¿Havian de?,eftar reservados suŝ  eaftigos para’ unos; 
siglos en que era tan vivo el arrepentimiento de los de* 
lit o s , y  para los penitentes tibios de nueflro tiempo no- 
havia de tener mas que favores , y  recompensas'? G raii 
desgracia huviera sido, para aquellos primeros discipulos 
de la Fe# la abundancia de sú compuiadonVpues le* 
grangéaba una multitud de penas : con. que su fervor,, 
en el qual consiflia todo su merito , ; havia de haver si 
do la causa de teda su desgracia ; ¿.y nueflrá floxedati,.
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.en la que consifte todo nueftro pecado, havia de ser 
m otivo de. .nueftra felicidad? ¿D esde quando. se ha 
•hecho la virtud: titulo oneroso , y  el vicio privilegii»

fa v o ra b le  ? • ; - - "  ' ' '
N o  , C atholicos, comparaos de buena fé con aque­

llos primeros discipulos; comparad vueftros delitos coa 
los. suyos, y  su penitencia Con la vueftra. La Religión 
no.se m u d a  ; el. espíritu de la Iglesia-aún es e l mismo; 
Dios siempre mira con los mismos: ojos al pecado; 
su Jufticia  siempre pide las mismas reparaciones; 
el E v a n g e lio  aún nos proponedlas mismas maximas; Iá 
mutación de los tiempos no muda las reglas , y  las 
obligaciones : | En que podéis fundaros para cre e r, que 
en la presencia de i Dios os haveis de descargar de vues­
tros delitos á. menos cofta que aquellos; primeros Fides? 
Si alguna diferencia huviera , bien veis que sería coa^ 

tra vosotros.
Y  no obftante efto , comparad vueftra penitencia 

con la suya, bien sabéis hafta donde se eftiende la me­
dida de vueftros .delitos'; qué hacéis para expiarlos? 
¿Creéis , que unas cortas oraciones , impueftas por un 
Miniftro poco inftruído , o demasiado indulgente, borra­
rán en la presencia de Dios el caos de iniquidades, ea 
que vueftra alma ha eftado casi siempre sumergida?
i  C reeis, que e l  confesar simplemente los delitos á los 
pies del Sacerdote, es caftigarlos? ¿ Y  que unos defec­
tos que en otro tiempo no se expiaban sino coir años 
enteros de gemidos , y  de maceraciones, se han de Ex­
piar oy  con solo declarar que somos culpados ? ¿Creeis, 
que toda una vida licenciosa , se ha de purificar coa 
la simple absolución del Sacerdote, concedida con de­
masiada facilidad, quando en otro tiempo una sola caída 
pedía una vida entera de lagrimas, y  penitencia ? ¿Creei% 
que el camino era eftrecho para los primeros Fieles, y  
que para vosotros se ha hecho espacioso, y  cómodo? 
¿Que el R eyao. de los Cielos para ellos solamente era

pre-



premio , de la violencia, y  que para vosotros lo es; 
de los placeres, y  de la pereza ? ¿V^ue el Señor les-pi* 
dio í  ellos hafta; la ultima dragm a, y  que á vosotras 
os ha de perdonar toda la deuda ? En una palabra, 
¿que sus delitos raros , y  poco frequentes , expiados' 
con la ceniza, y  el cilicio , llorados con una fé viva, 
y  una continua compunción , irritaron la Jufticia de 
D io s , y  que los vueftros siendo innumerables, y  mas 
vergonzosos, sin ser caftigados, ni expiados , os han de 
grangear su misericordia , y  han de ser prendas de su 
bondad, y  clemencia?
. Y. no obftante e fto , |d ó n d e eftán vueftras lagrimas, 

vueftras maceraciones, vueftros ayu n os, vueftras priva­
ciones, y  la perseverancia dé vueftra oracion? ¿ Donde 
eftá aquel espiritu de compunción , y  humildad que im­
prima en todas vueftras acciones un caraéier de peniten­
cia ? ¿ Q ué es lo jjque padeceis ? ¿ D e  qué os priváis 
para mantener el titulo de penitentes, que es el uni­
co titulo que os queda para poder aspirar á la salvación ?

¿ Pero qué es lo que d ig o , Catholicos ? N o hable­
mos de penitencia* ¿sois Chriftianos ? Quando no tu­
vierais que cumplir mai que con las obligaciones co­
munes del Evangelio, sin tener culpas que.expiar ; ¿os 
.parece que, no tendríais motivo para temer la Divina 
Jufticia? ¿Q u é vida es .la vueftra ? ¿ Quales son vues­
tras coftumbres? ¿ En qué siglo, ha llegado a tan alto 
.punto;el fatífte , ¡lpsr. placeres;^ ,eí< o.ciq „ el, regalo', y  la 
^extravagancia-.de, .'la profusión, iy „. de lais. m odas, comó 
en ej, nueftro ?.¿ Quando ha havido tiempos mas des­
graciados, ni en que con todo: eso,rhaya havido tanto 
iexceso en; las cosas ,que .hacen la felicidad de los sentid- 
d o s , y  la alearía de los hijos, del siglo? Escoged en­
tre vosotros a los. m as.juftos; á aquellos hombres: vir­
tuosos í&iquieoes.canpn^^ M un do; á aquellas mu- 
geres regulares:; í  quienes aprueba la multitud ; á aque­
llos'.escogidos del s ig lo , como habla San A guftin , cu- 

Tom.z. N n ya
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ya conduéla en lo  exterior es irreprehensible, y  ved si 
en sus coftumbres hallais, ni reliquias siquiera, de la ' 
primera santidad de los Chriftíanós ; ved si hallais 
en ellos una de aquellas señales de vida evangélica, 
que conftituyen el cara&er de los hijos de D ios ; ved 
si en su vida cumple ni aún con una sola de las 
obligaciones del Bautismo , si conocéis en ellos á los 
Discípulos de Jesu-C h rifto , á los hijos de la F é , í  los 
Ciudadanos del C ie lo , í  los enemigos del M undo , £ 
unos hombres crucificados, eftrangeros en la tierra, y  
si aún juntando el corto numero de hom bres, que mas 
aprueba el Mundo /  podréis formar ni un solo Chris­
tiano.

Y  asi, nueftras obligaciones son aún las mismas que 
antes, y -s o lo  se han mudado las coftum bres; la R e li­
gión aún subsifte para juzgarnos, y  la Fé que nos de­
biera salvar, se ha apagado ; el Evangelio ha pasado de 
nueftros Padres í  nosotros, -y no nos sirve mas que 
de condenación , despues de haverles servido í  ellos 
de regla. E l cuerpo del Chriftianismo se mantiene , y  el 
espíritu que vivífica eftá apagado en nueftros corazones, 
y  solo nos aventajamos 4 los Infieles, en que havien- 
do salido de una raíz santa, hemos degenerado en ra­
mos silveftres, y en que hemos ingertado en la buena 
oliva el ramo de la infidelidad, y  las corrompidas cos­
tumbres del Pagano, y  del Idolatra.

N o  m iréis, pues, Catholicos á las coftumbres pú­
blicas como titulo que os asegura; efte es el fruto de 
efta inftruccion. Acordaos continuamente de las - reglas, 
y  de las obligaciones: no os tengáis por seguros, pop 
eftír con la multitud , como si vueftra conformidad con 
el M un d o, que es el carader de los reprobos , pudie­
ra servir de titulo á vueílra inocencia.

Y  vosotros, Catholicos, los que haviendo salido 
de las locas pasiones, ha mucho- tiempo que entrafteis 
en los caminos de la com punción, y  de la salud, com-

pa-
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parad los debiles esfuerzos de vueftra penitencia, con el 
z e lo , y  santa aufteridad de aquellos primeros peniten­
tes : en vez de ensoberbeceros con vueftras defe&uosa* 
injufticias, que en un siglo tan corrompido parecen sin­
gularidades , y, prodigios de virtud, porque ponen en* 
tre vueftras coftum bres, '  y  las de los demás hombres, 
perversos todos , y  corrompidos una infinita diftancia, 
hum illaos, porque aún os falta que andar para llegar 
á la penitencia, y  fervor de los primeros tiempos, y  
pensad en que aún diftais mas de aquellos primeros 
Fieles, que diftan de vosotros los demás hombres.

Tiem blen , pues , los pecadores, y  animense los 
Ju flos; salgan los unos de su letargo, y  renueven los 
otros continuamente su fervor ; tenganse los primeros 
horror á sí m ism os, y  los segundos no se miren con 
complacencia; en una palabra , asuftense los unos con 
sus delitos , y  no confien lo s ' otros en sus virtudes, 
para que todos juntos puedan algún dia reunirse en 1* 
Iglesia del C ie lo , y  gozar en ella de la feliz ¡inmor­
talidad. Amen.

Nna ANA-
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DE L O S  S E R M O N E S
contenidos en efte segundo 

tomo.

DIA DE L A  PURIFICACION.

D E  L A  SU M ISION  A  L A  V O LU N TA D

División. I. lies sean las ocu ltas ra tees de nues-

d es que acompañan a' efta volun tad  santa.
I. Parte. Las p rin cipa les causas de nueftra oposi- 

eion á la  volun tad  de Dios son :  T .  Una vana razón que 
continuamente llama al juicio de sus propias luces las obras 
del Señor: %. Un gran, caudal de amor propio, que hace que 
todo nos lo atribuyamos á nosotros m ism os: 3. Una falsa 
v i r t u d q u e  con pretexto de buscar á Dios se busca á 
si misma.

i .  Una vana razón : Muchas dudas podía oponer Ma­
ria a la orden de D ios que la obligaba i. ir al Tem plo 
á purificarse ; no obftante obedece ,, y  de efte modo nos 
ensena , que al Señor corresponde el querer, y  á la cria­
tura el sujetarse : Pero nosotros siempre queremos que 
Dios nos dé quenta de su conduéla ; si se trata de sus 
finps generales en orden á la salud eterna de todos los

de Dios.

tra  oposicion á la. vo lun tad  Di­
v in a . II. Quales sean las u tilida -

hom-



hombres , no se oyen en el Mundo sino reflexiones in­
sensatas en efte pun to: ¿Por qué no se salvan todos los 
hombres? ¿Por qué ha hecho D ios tan difícil la salva­
ción? ¿Por qué ha hecho i . lo s  hombres tan flacos ? & e. 
Pero si en el Consejo de los Soberanos hay necesaria­
mente myfteríos incomprehensibles para los demás Vasa­
llos , ¿por qué no los ha de haver en el Consejo de Dios?
Y  si j como dice la Escritura, debe ser respetado el se­
creto de los Reyes en orden al gobierno de sus Pueblos, 
¿por qué no, 16 ha de ser el del R e y  de los Reyes en la 
diftribucion de las cosas-humanas ? Si lo que conocemos 
de sus obras nos parece tan, d ivin o , y  adm irable, debe­
mos inferir, que también lo es lo que no conocemos: Pero 
aún m as: Si se trata de los eternos designios de D iosen  
orden á nueftros-particulares deftinos, reprobamos su con­
duda para con nosotros; nos quejamos de su Providen­
cia , poi que nos puso en ciertas circunftancias en que nues­
tra flaqueza halla escollos inevitables; y  no pensamos en 
que Dios proporciona las gracias á los eftados; que to­
dos aquellos en que nos coloca:, lejos de.ser escollos, pue­
den servirnos de medios para nueftra salvación ; y  que 
la m ayor parte de los peligros , y  ocasiones d eq u en d s 
quejamos, mas eftán en nueftras pasiones que en nueftro 
eftado.

2. Un amor excesivo y  desordenado de nosotros 
mismos : También aqui nos dá exemplo Maria de su su­
misión á la voluntad de D io s : Si no consultara mas que 

-los diíiamenes humanos, en todos huviera fallado pre­
textos para escusarse, y  no ir al Tem plo á sujetarse á 
la ley de la Purificación : Los intereses de su Divina Ma­
ternidad ; el prodigio de su parto ; la misma vergüenza 
de su pobreza ; y  lo corto de su ofrenda: Pero no es­
cucha la voz de la carne, y  de la sangre, porque eftá 
persuadida á que el primer Sacrificio que Dios nos pide 
es el de nosotros mismos; Pero nosotros, como todo nos 
lo  atribuimos á nosotros mismos , y  vivimos como si

to-
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todo el Universo no se huviera hecho mas que para no­
sotros solos ; quisiéramos que Dios cuidase solamente 
de nosotros; que siguiese el plan de nueftro amor pro­
pio ; y  que en vez de ser él gobernador de todo el U n i­
verso , y  el Dios de todas las criaturas, no fuese m^s 
que el D ios de nueftras pasiones , y  de nueftros capri­
chos. Por eso, i i  no eftamos mas sujetos á Dios en la 
aflicción,que en la prosperidad, y  lo que turba un sol® 
inflante nueftros deleytes, nueftra sobervia, y  nueftros 
proyeétos nos indispone, y  enfada: Por e s o , 2. como 
nos amamos excesivamente á nosotros mismos, y  no po­
nemos limites á nueftros deseos, nunca eftamos-conten- 
tos con nueftro eftado, con nueftra elevación , con nues­
tros pueftos, y  en nada eftimamos lo que poseemos, por­
que no tenemos todo lo que deseamos : Por eso , 5. co­
mo miramos todo lo q u e  deseamos como cosa que nos 
pertenece, los pueftas, y  honores que se escapan de nues­
tra codicia , y  que se reparten entre o tro s , nos parece 
que es una hacienda que nos usurpan injuftamente: Por 
eso , 4. cómo creemos que i  nosotros solos nos toCo 
en hérencia la Sabiduría  ̂ reprobamos, y  censuramos todo 
lo que no se conforma' con nueftras ideas , y  nueftras lu­
ces , en la disposición de las cosas de la tierra : N o  que­
remos lo que Dios q u iere; nos parece que los pueftos, 
y  favores se diftribuyen con injufticia, con  impruden­
cia , y  por antojo , sin pensar en que aún quando su­
ceda que los hombres se engañen , y  hagan cosas nH 
ju ila s , Dios siempre tiene razón, y  se vale de sus en­
gaños para el cumplimiento de los eternos designios de su 
Providencia,

Pensemos, Catholicos, de efte modo : En el dia del 
Señor, el Mundo , y  el gobierno de los E ftados, e Im ­
perios , ofrecerán á nueftra vifta un orden , y  una Sabi­
duría admirable, porque veremos alli á un Dios invisi­
ble , Soberano gobernador del Universo , sin cuya de-

1 terminación no se cae ni un cabello de nueftra cabeza,
con



con cuya Voluntad s< hace to d o  , y  que cón unas inex­
plicables disposiciones hace que aún la malicia de los hom­
bres sirva á los fines de su misericordia ; pero si sepa­
ráis á Dios del espeétaculo del U niverso; si no contem­
pláis en él la eterna voluntad d d  Señor , que es el invisi­
ble principio del m ovim iento, el Mundo no es mas que 
un caos , un teatro de confusion, y  de horror , y  en 
el que no se vé orden algun o, porque solo se vé en él 
la irregularidad de los m ovimientos, sin comprehender 
el secreto, y  el uso de ellos.
■ 3. Una falsa virtud que resifte a Dios con pretexto 

de buscarle. Ultim o escollo que nos enseña í  evitar el 
exemplo de M aría: A  la verdad, si efta no huviera con­
sultado mas que á su  zelo por la gloria de su H ijo , de- 
bia al parecer haverse eximido de la ley de la Purifica- 
don  , que solo parecia á proposito para confirmar la in­
credulidad de su Pueblo , haciéndole pasar solamente 
por Hijo de M aría, y  de Joseph: Pero Maria desconfia 
de un z e lo , que no es según el orden de D io s , y  nada 
la parece tan seguro, aún en la v irtu d , como el confor­
marse con su santa voluntad ; y  verdaderamente nada 
hay bueno para nosotros, sino loqu e Dios quiere, y to­
da la piedad , que no tiene por fundamento una confor­
midad continua con su voluntad santa, es una falsa vir­
tud. N o  obftante , por efta pai te es por donde suele fal­
tar casi siempre la piedad , y  nunca queremos irá  Dios 
por los caminos por donde nos guia su mano. i .  Nunca 
nos gufian las obligaciones de nueftro eftado, y  hacemos 
en su.lugar otras obras arbitrarias, que Dios nonos pi­
d e : 2. Si D ios nos pone en un eflado de enfermedad 
habitual, echamos la culpa á efte eftado de nueftra ti­
b ieza, y  de nueftras infidelidades en el servicio de Dios:
3. Llevamos con impariencia nueftras propias imperfec­
ciones ; quisiéramos no tener que reprehendernos, y  vi­
vir contentos de nosotros mismos : 4 . Si los pecadores 
jfeveftidos de la pública autoridad ponen algún obftaculo
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-a nueftro z e lo , no guardamos con ellos laS; reglas de la 
Caridad : 5. Los desordenes de nueftros proximos, de 
nueftros superiores, de nueftros iguales, con quienes 
tenemos que v iv ir , nos son insufribles, y  nos forma­
mos una fa lsa  virtud de censurarlos, de desacreditar­
lo s , • é irritarlos, quando la verdadera 1 virtud mira h  

los pecadores en las manos de D io s , los sufre con 
caridad, porque el mismo Dios los sufre, y  los ama, 
tiernam ente, porque pueden llegar á ser amigos de 
D io s ,  y  porque sirven á los fines de su Providencia- i  

•II. Parte. L a s u t i l i d a d e s  q u e  a c o m p a ñ a n  á  l a  s u ­

m i s i ó n  a  l á  v o l u n t a d  d e  D i o s .  Tres fecundas raíces 
de pesares forman todas las desgracias, y  todas las in­
quietudes de la  vida humana; las vanas ideas de lo por 
ven ir; las  continuas inquietudes por lo presente; y  los 
inútiles pesares de lo pasado.

1 .  La sumisión á la voluntad de D ios hace que 
como Maria esperém oslo fu tu ro , sin. inquietud::'¿Qué 
suftos no debia introducir en su santa alm a, la Profe­
cía del viejo Sim eón, en orden á la futura suerte de 
su Hijo ? N o  obftante , pone , como el Profeta , todos 
sus pensamientos , y  todos sus sobresaltos en el seno 
de D io s , y  es perfefla su tranquilidad, porque es en­
tera su sumisión. Pero en nosotros, las inquietudes de 
lo futuro forman el mas amargo veneno de nueftra: 
v id a ; y  solamente somos desgraciados, porque no sa­
bemos contenernos en el momento presente ; nos ator­
mentamos continuamente por el dia dé mañana, como 
si á cada dia no le baftára su malicia ; toda nueftra vi­
da , n o : es mas que agitación, turbaciones, tem ores, y  

precauciones :  Pero, una alma sujeta á D io s , nó pade­
ce eftos sobresaltos, eftos m iedos, eftos cuidados, que 
•inquietan á los hijos del siglo, porqué sabe que lo por 
venir eftá: determinado en los consejos de su Providen­
c ia ; y  que no pudiendo mudar nueftras inquietudes, y  
cuidados, ni aun el color de uno de nueftros cabe­

llos,

282 A n á l i s i s .



lío á , mucho menos podrán mudar el orden de sus in­
mutables voluntades ;  y  por otra parte, nada se 
arriesga en fiarse de él, en orden á todo lo que puede 
suceder. N o  quiero decir que la Religión autorize la 
pereza, y  la imprudencia: E l fiéí trabaja como si io ­
do dependiera de é l , pero vive tranquilo en orden a? 
suceso, porque todo depende de D io s ; de efte m o. 
do , la prudencia es común al f ie l, y  al mundano; pe­
ro la p a z , y  lá tranquilidad , solo es para el f ié l; y  
quando digo que les es común la prudencia, hablo de 
solo el nom bre, : porque háy .mucha diferencia entre 
ana prudencia chriftiana, y  sujeta á D io s, y  una pru­
dencia absolutamente humana. - La prudencia de el fiel, 
dice Santiago, és primeramente cafta, é inocente, solo 
conoce por legitimas m edidas, las que permite la con­
ciencia, y  aprueba la Religión : A l contrario la de e[ 
pecador, no hace caso de Tos delitos , con tal que 
consiga él fin. En segundo lugar, la del fiél es tran­
q u i l a , y  amiga de la paz; sus medidas siempre- son pa­
cificas, porque siempre eftan sujetas á la voluntad de. 
D io s ; la del .pecador al contrario, siempre eftá agita­
da , porque nunca eftá sujeta.. Tercero : La del fiél 
es modefta ; se prohibe los proyectos ambiciosos, y  no 
tiene mas fines, que los que son conformes á su efta­
d o ; pero la del pecador es insaciable. Q uarto: La del 
fiél esh u m ild e, siempre desconfia de su propio talen-> 
t o ; la del pecador al contrario, eftá llena de sober-, 
v ia , y  solo cuenta con la habilidad de sus medidas. 
Q u in to : La del fiél no es sospechosa; mas quiere 
caer en el lazo ,  que juzgar temerariamente de las in­
tenciones , y  pensamientos de sus proxim os; la pruden­
cia del pecador, solo halla su seguridad, en sus sos­
pechas, y. ep sus desconfianzas. Sexto: La del fiél no, 
es disimulada ; como no intenta engañar á nadie, no 
tiene porque disfrazarse; la del pecador es un perpe­
tuo doblez. S e p t i m o Finalmente, la del .fiel ,  eftá lie— 

Tom. Mi O o  na
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na de misericordia:, y  de frutos de buenas obras; ana-: 
de á los medios humanos, las: praóticas virtuosas, y  los 
socorros de la O ración ; la del pecador al contrario, m ira 
la piedad como obftaculo para su elevación. I

z  La segunda raíz de nueftras inquietudes , es una 
continua agitación, acerca de lo presente.. Casi nunca 
nos suceden las cosas según nueftros deseos; pero,una 
alma f ié l , halla en la entera'Sumisión á las. ordenes, de 
D io s , como oy M aría, un recurso siempre pronto, 
para las, aflicciones, de su eftado presente. En los,- fines- 
de D i o s ,  en  orden á'M aría , todo era incomprehensi­
ble ; pero’;la Divina voluntad, era la «nica solucion de 
sus dudas, y  el mayor • consuelo de sus penas. La cau­
sa , pues, de qiíe la sumisión á la Divina voluntad 
sea de tanto consuelo ,-én  las mas: difíciles circunílancias,’ 
en que nos coloca,-es > Primeramente 1 El que es la  
voluntad de un D ios omnipotente ,■ á quien todo es fa-; 
eil. i » .  D e  un ; D ios sabio , que nada hace por. 
casualidad ; que vé las diferentes; utilidades de la* c ir-  
cunftancias en que nos coloca.' 3. D e un Dios? 
b u en o , amoroso, y  misericordioso, que nos.:Ama, y  

quiere nueftra salvación,
3 Los pesares, acerca de lo pasado.¿ son la ulti­

ma causa de las inquietudes; humanas: No. nos acorda­
mos de los desgraciados sucesos de nueftra v id a , sino, 
con unas, amargas reflexiones, que. emponzoñan ,1a. me­
m oria; Continuamente nos, argüimos., de que nosotros 
mismos, hemos sido. los. autores, de nueftra desgracia. 
Tam bién en efto nos sirve de modelo la sumisión de 
Maria : Com o no podia dudar, de que. hafta entonces 
la havia. guiado, la mano de el Altisim o,, no tiene tra­
bajo en persuadirse, á que es la misma quien la guia 
al Tem plo,, ni en sujetarse al sacrificio, y  á la,humi­
llación que Dios, la p id e; Efta es la grande ciencia de 
la Fé : Lo'pasado debiera servirnos de continua inftruc- 
c io n , en: que debiéramos eftudiar la adorable-voluntad
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de el Señor', en orden al deftino de los hombres: Ne» 
obftante la memoria de k> pasado , lejos de inftruirnos,. 
nos engaña, y  no sirve de m as, que de despertar en 
ilosotros- pasiones injuftas. T o d o  pasa , todo desaparece1,, 
todo . huye de nueftra vifta, y  nosotros no vemos í  

Dios.. en . ninguna parte; no vemos en e fto , mas que 
las revoluciones mundanas. Los Patriarcas, m uy dife­
rentes de nosotros ,  veían á Dios en todas partes, y  

acordándose continuamente de los diferentes caminos, 
por dónde los havia conducido su sabiduría v  admira­
ban en ella las disposiciones, inefables de su providencia, 
y  el orden de su adorable voluntad, y  efta es la grande 
ciencia, que nos- enseñan nueftras Divinas escrituras: 
En las demas' hiftorias, solo se ven las acciones, de los 
hombres ; pero en la hiftoria: de Ips libros Santos, Dios 
solo és quien lo hace todo : Tam bién nos. enseña á no 
mirar las' diferentes revoluciones., que han agitado al 
Universo , mas .que como la hiftoria de los designios, 
y  voluntad de D ios, para con los h o m b r e s y  efta es 
íá inftruGcion,' que halla ¿ma. alma fiél en ta memoria 
de lo pasado, como también sera de gran consuelo 
para los-Juftos en el .C ielo .,.el ver co n  claridad el or­
den admirable de" la voluntad del S e ñ o r , en todos los 
sucesos de su vida pasada; verán eon. qué bondad, con 
qu é■ sabiduría"' hacía D io s, que.todoA skviese.á la santi­
ficación de los suyos, al mis.tno tiempo que los: peca- 
dbrés- 'SC' sorprehenderán * y  desesperarán al ver , que 
creyendo vivir sin yugos, y  sin Dios en efte . M undo, 
eftaban , con todo -eso, entre, las manos de su sabidu­
ría, que se servía de sus desordenes, para el cum pli­
miento; de sus eternos fines : Reflexión que sola ella 
debiera llamar á todos* los hombres á una continua su­
misión á la voluntad del Señor ; pues que . .se sujeten, 
ó  no á su voluntad -santa, es indubitable, que siem­

pre obran según su disposición,. y  asi, aunque se re-
O o  2 b e-
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fcelenk contra ella,, no. mudan los suce?o.§ , ni hacen 
m as, que multiplicar los delitos*.

DIA DE LA  PURIFICACION.

SEGUNDO SERM ON  ACERCA DE¡
las, disposiciones necesarias para consagrarse á 

Dios con una nueva vida*

D ivisión.. E n  e f t e  M y f t e r i o  a p r e h e n d e m o s  l a s  d i s ­

p o s i c i o n e s  ,  c o n  q u e • e s  n e c e s a r i o -  e n t r a r v, p a r a  c o n - ^  

s a g r a r s e '  a  D i o s  ,  c o n  u n a  v i d a  a b s o l u t a m e n t e ,  

n u e v a .  : E n -  é l  h a l l a m o s  u n  E s p í r i t u  , d e  s m r i f i n  

c i ó .  e n  J e s u - C h r i f t o  ,  q u e  s e  o f r e c e  a  s u  P a d r e ,  

y  u n  E s p í r i t u  d e  f i d e l i d a d  e n  M a r í a , q u ¡  l e  o f r e c e ? ,  

e f t a s . ,  p u e s  , s o n .  l a s  d i s p o s i c i o n e s , q u e  h a c e n ■ l a  c o n -  

v e r s i ó n  s i n c e r a ,  y d u r a b l e ■ , y  l a  o f r e n d a  d e  n u e j l r . f r .  

c o r a z o n  a g r a d a b l e  a  D i o s .  I .  U n -  E s p i r i t u  d e  S a ­

c r i f i c i o . ,  q u e  n a d a  r e s e r v e ■ q u a n d o  s e  o f r e c e .  IT. U n  

E s p i r i t u  d e  f i d e l i d a d y  q u e .  e n -  n a d a  . s e  c o n t r a d i g a ,  

q u a n d o  l e  s i r v e , .

- I. Parte . U n  E s p i r i t u  d e  s a c r i f i c i o .  |  q u e  n a d r a  '  s -6;  

r e s e r v e -  q u a n d o  s e  o f r e c e *  ¡¡Aunque oy no sea. sacri­
ficado. Jesu-Chrifto en el: T em p lo,, el sacrificio-que; de 
sí mismo hace á su Padre , no es menos verdadero; 
bien diferente en efto de los otros Primogénitos que 
ponían, entre las manos de los Pontifices,, y  que pre­
sentaban en el. Templo. ,, mas para- rescatarlos , ‘>]ue pa* 
ra consagrarlos aKSeñor. Pero Jesu-Chrifto,. d'esdí que 
entra en el T e m p lo ,; yá acepta, y  padece anticipada­
mente' , quanto ha de padecer- algún dia- por-su Pa­
dre. .Pon eso., aunque lo que pasa oy en e l Templo,,

no



»€> sea filas que una imagen del C alvario , la oblacion 
s o  es, menos, verdadera , dice San Bernardo»

i  Y  asi la primera condicion de nueftro Sacrificio,! 
quando queremos entregarnos á D io s, ha de ser la; 
realidad de la ofrenda; Ja Divina clemencia, que des­
pues de el pecado ,, podia pedirnos, el Sacrificio de 
nueftra v id a , ha commutado efta. pena, y  el sacrificio 
continuo de la vida de los sentidos, ba obtenido el 
lugar de la ley de muerte,, impuefta a todos los Fie.- 
les , ley que todos hemos aceptado* en el Sagrado Bau­
tismo , quando nos llevaron al Tem plo a  ofrecernos' 
al S eñ o r: Efta es fe vida del Chriftiano y  una vida- de- 
abnegación, y. de sacrificio:. N o  obftante, ¿qué cosa es; 
el consagrarse á Dios' para la mayor parte de las A ir  
g ia s ,. q,ué apartandóse de los desordenes del Mun doy 
quieren: servirle? N o  es otra- cosa mas que aparentar un 
exterior mas religioso', y  c o  vivir enteramente olvida­
dos de D io s, y  de. la R e lig io n i Pero si no sois, ni 
menos.ámbjéiosos,, n i menos sensuales.,, ni menos deli­
c a d o s & c . ,  os ofreceis al Señor como los primogenia 
tos de Israel, que siendo rescatados ’ imraediatamente* 
no pertenecian á su herencia ; es, decir y  que solo ofre­
céis á D ics , - un v il  animal, unas obras exterior- 
re s , una apariencia de piedad, en lugar de vues­
tro corazon ,r y  de vosotros mismos. Dios no puede 
contentarse con-efte trueque; .es necesario que je» real; 
el sacrificio ; cen todo eso, la mayor parte de las; 
conversiones , particularmente, entre los Cortesanos,, son 
de efta calidad y  y  suhsiften aún con todas las.pasior 
n e s ,. no tan- visibles á la verdad r  pero siempre tan- 
verdaderas. Nos hemos huello al Señ or, pero aun-nos; 
agrada todo lo que. antes nos agradaba no hicimos; 
entonces perfedo-sacrificio, nos contentamos con qui­
tar la- piel- de la, vi<3ámay y  con mudar e l exterior,, p e -  
jo- no hemos llegado si lo demas, y  como nos manteH 
nemas, frequentando- las cosaŝ  santas,.. como vivim os

es.énw
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«sentos de los delitos grandes , com o seguimos casi 
las mismas- pisadas que los Juftos, falta poco para 
que cream os, que somos Juftos como ellos ; y  efto no 
es por hypocresía, sino que perseveramos -en el error, 
con buena fé : Creemos- haver- hecho a D ios el sacri­
ficio que nos p ed ia , aunque jamas hayamos hecho sa­
crificio alguno real, y  doloroso de nueftros sencidos, 
<ie nueftras inclinaciones,1 de nueftras; esperanzas, de 
nueftras comodidades , de hueftras antipatías , & c. 
Desengañémonos, el sacrificio que Dios nos p id e , es 
el de el corazon , y  qualquiera otro ño es sacrificio real.

x  Pero uo bafta el que la ofrenda de nueftro 
corazon seá real; lá segunda condición, es que sea 
universal:» Jesu-Chrifto ( dice San Bernardo ) sacrifica 
o y  á su Padre todos sus titulos , toda su g lo ria , y  aun 
su misma inocenciá; no se queda con nada , dice efte 
Santo Padre, para enseñarnos, qué por lo común , to­
do el merito del sacrificio, consifte en su integridad.

N osotrós, es verd ad , que queremos bol vernos á 
D io s ,  péro no querefnos'hacer de un golpe divorcio 
universal eon el M u n d o ; nos figura-m ósyqae es preci­
so vencernos en- ciertos puntos, antes dé pasar á otros; 
pero unos principios tan tib io s, ñunoá son felices, ni 
pasan m uy adelante ;-no sucede 'en: la convérsion' lo qué 
en los demás negocios de los - horribres ; quando no es 
entera, no subsifté, Es verdad, que la piedad tiene 
sus progresos, y  que cada dia Se va perfeccionando ; pe­
ro primeramente debe deft'rüirse en nueftro corazon el 
M u n d o , y  quanto hay en él pecaminoso y  todo lo 
que es incompatible con la vida Chriftiana, -debe arro­
jarse dé un golpe. Jesu-Chrifto sacrifica oy  á su Pad-ré 
todos sus títu los, y  toda su g lo ria , siendo, como es, 
el verdadero Pontifice,. y  el Redentor de Israel, com - 
prando él derecho de entrar en el T e m p lo , y  siendo 
rescatado como'quálquiera otro primogénito. ¡Pero que 
pocas veces sucede ,  que usemos nosotros de efta gene­

ro -
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f'osídad , quando se’ tr¡*ta de sacrificar al Señor las va­
nas cfiftincienes que nos ensalzan á la vifta. de. los hom­
bres l Querem os que tengan j también parte nues­
tros titu los, en quanto hacemos por el Señor, y  nun­
ca nos guftan.las obras de Religión, que nos confunden 
con la multitud»

Jesu Chrifto. sacrifica, oy a su P adre, hafta su mis­
m a inocencia, para que nada falte á la integridad de. 
su sacrificio. Parece en. el Teróplo. com a pecador, y  
toma sobre si la. vergüenza de. el pecad o, de que eftá 
esento; y  nosotros, en los sacrificios, que. D ios nos pi­
f ie , siempre queremos salvar una vana, reputación de 
inocencia, y probidad que hemos, perdido.»

- 3 L a  tercera condición de nueftra ofrenda,; es el 
que , sea voluntaria, como la de Jesu-Chrifto.. A  la, 
v e r d a d e l  sacrificio que o y  hace á su Eterno. Padre, 
es un respeta superabundante,. por decirlo asi , y  no. 
obligación necesaria,, pues, la obra .de la salvación de 
los. hombres, que le encargó, su P ad re, podia consu­
marse , sin que añ.adiese á , ella: la. vergüenza de efte. 
primer paso; pero- queria enseñarnos, que una alma, 
que saliendo de los desordenes, .del Mundo ,  se consa­
gra a Dios ,- n a  puede en el principio negarse a sí 
misma algunos.  ̂santos  ̂excesos , y  no cuida de entrar­
en quentas con, su Señor y  para saber lo que juftamen- 
t-e le d ebe,, y  lejos d e,q u e la tibieza de su ze lo , es-» 
pere siempre la. obligación inevitable para obrar, se 
forma, ella, misma una obligación de todo quahto la. 
inspira un santo zelo..

¿Pero donde s.e hallan almas; semejantes.?' Ojian­
do movidos de la gracia queremos: holvernos. a Dios, 
nueftro primer cuidado , es. buscar entre, todos, los 
modos de servirle, el mas suave, y  menos, molefto á 
nueftro. amor-propio ; lejos, de abrazar los. rigores de 
supererogación, eftudiamos. al principio, hafta donde 
puede llegar La condescendencia, para.contenernos¡den-;

tro
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tro de eftos peligrosos limites. ¡Qué poco amamos I  
nueftro D io s , quatido nos podemos señalar la medida 
del amor ! Los principios de la verdadera penitencia, 
no pueden se r , ni tan tib io s, ni tan mesurados.

II. Parte. La segunda disposición de u m  alma que 
quiere en trega rse M 'D ios, debe ser  un espirita, de f i ­
d elidad , que en nada s e  con tra d iga , quando le s ir ­
v e ,  y  efto es lo que María Santísima nos enseña con 
su exemplo.

Nueftras infidelidades tienen su origen: 1. D e ana 
prudencia de la carne, siempre ingeniosa para hallar 
inconvenientes que oponer á los fines de la gracia pa-j 
ra con nueftra alm a: 2 .  D e una sobervia, y  secreta 
complacencia, que aún en los mismos dones de el Es­
píritu Santo , halla el escollo de la virtud: 3. Final­
mente , de una peligrosa cobardía , que al ver los ma­
jes de que eftá amenazada, se consulta demasiado á sí 
misma , y  mide sus obligaciones por su flaqueza: La 
fidelidad, pues, de Maria en efte M yfterio, nos dá 
unas prodigiosas reglas para evitar eftos escollos.

1 Siendo d ó c il, no disputa: Nada oye de quan- 
to pudiera decirse á sí misma , para dispensarse de la 
ley de la Purificación , en la que publicamente se de­
gradaba del honor de su Divina M aternidad, y  ocul­
taba en. su Hijo la gloria de su eterno origen , & c . 
Havia aprehendido en su retiro , que el razonar de­

masiado , en asunto de los fines de D io s , es ün ex­
ceso de lu z , que deslum bra, y  extravía; y  la vida de 
la Fe , siempre deja tinieblas ,  y  dificultades, para no 
quitar al alma jufta el merito de su docilidad; pero 
son pocos los que imitan el exemplo de M aria, aún . 
de aquellos que tenemos p o r,ju fto s. En los intereses 
de la Gloria de D ios,, casi siempre nos valemos de 
p re te x to s p a ra  dispensarnos de su Santa L e y ,  y  halla­
mos el secreto de disfrazarnos á nosotros mismos nues­
tras pasiones» con ,el nombre de piedad. En una pa­
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labra > siempre que se trata de obrar bien, hallamos- infi­
nitos inconvenientes, y  no pensamos en que nueftra obli­
gación consifte en cumplir la ley que es clara , y  cum ­
pliéndola ,  yá¿ no soa de nueftra cuenta los dudosos 
convenientes que nos-, parece,-,percibir, de lejos ,e fto  toca; 
al que nos,manda obedecer^ y  pues los inconvenientes que 
nos parece divisar ,  no le han obligado á mudar su 
ley  , tampoco dehen mudar íiada ca la fidelidad d® nues­
tra obediencia,, q| ¡|  r . , •
; L a otra mftruccipn que aquí nos da la- docilidad de 

M aría es, que elevada' al grado, mas sublime de s g r a ­
cia no se desdeña de una ceremonia vu lgar, no afc<5U 
caminos mas sublimes , mas espirituales, hí mas perfec­
tos. Tam bien debe temerse efte escollo en la p ied ad ; mu­
chas veces nos parece tener una devocion mas. iluftrada, 
y  de mejor gufto , dejando para el pueblo sim ple, y  

ruftíeo los exercicios mas comunes de la R elig ión , au­
torizados por la publica piedad ,  y  cuya sencillez parece 
que: los deftina para la multitud ignorante: N os parece 
.que quanto menos empleemos los sentidos,  y  la carne 
en los exercicios devotos ,  ¡obramos mas según el espiritu 
que es útil para todo , y  no pensamos en que todo ayu­
da á la verdadera piedad, y  que á excepción de las obras 
fin  fervor, nada hay quesea pequeño, ni im perfedo. •
. i  . Siendo humilde Maria no se ensalza : es indubita­
ble que fue iluftrada por el Altísimo en orden a toda la 
serie del Minifterio de su Hijo , y  prueba de efto es su 
D ivino C an tico ; con todo eso no se desdeña de ser ins­
truida por el V iejo Simeón : N o  manifiefta ansia de re­
ferir las grandes maravillas que en ella havia obrado el 
Señor. N o  h a y ,  pues, cosa mas rara en la piedad que 
lefte prudente, y  modefto disimulo, que oculta sus pro­
pios dones ,  y  manifiefta los ágenos.

3 Siendo generosa nos desfallece : ía anuncian que 
r  na espada de dolor ha de atravesar su alm a;qu e eñe 
$iijo que viene ¿.presentar será expuefto como blanco» 

J o m .  i 9 Pp jjjfif
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los dardos, y  contradicciones de lá calumnia : N o o fr e c e i  
á su entendimiento sino imágenes trilles ,  y  espantosas;' 
to n  todo eso opone-á unos tan fundios presagios, una 
fe  generosa, y  sum isa; como hija de Abraham imita su 
fidelidad, y  su v a lo r , y  en efto es muy poco imitado - 
el exemplo de M aria; la piedad no arranca siempre del 
corazon, aun de los Padres mas Chriftianos, e l amor car-« 
n a l,  y  desordenado á süs h ijos, y  no siempre ofrece­
mos al Señor como Maria , ni lo  mejor , ni acaso la  
que nos pedia ; si un hijo parece más á proposito que 
los demás para mantener la gloria de su nom bre, y  la 
pública eftimacion, se le separa para la tierra; por mas 
que en su persona ise manifieften mil señales de una santa 
V ocacion se resille al orden de Dios ; se miran los mas' 
santos movimientos de la gracia, como ligerezas de la ni-’ 
ñ ez-, y  sin apartarte abiertamente de un designio tan, 
laudable , se le hace perder su vocacion con el pretexto de 
probársela :: N o  condeno por efto las precauciones de una1 
chriftiana prudencia, pero condeno los vanos pretextos? 
de la carne, y  de la sangre. A  la verdad , quando en' 
aquellos hijos q u e ,© p o r e l  orden de su nacimiento, ó  

por lo corto de Sus talentos son-menos á proposito para 
e l Mundo , y  para llevar adelante la vanidad de vues­
tros proyeólos se hallan eftos deseos de retifo , no sois 
tan m irados, ni ponéis tantas dificultades; lejos d e r e ­
presentarlos los inconvenientes de una elección temeraria* 
se la inspiráis vosotros m ism os: Por lo que de efto se sigue, 
q u e viene ¿ s e r  herencia del Señor,  lo que havia de ser ver­
güenza de vueftras familias. Despues de efto: procedeis m uy 
injuíiamente quando del desorden, é  ignorancia de las 
personas consagradas á Dios tomáis motivo para censu­
rar , y  burlaros: ¿No han sido las manos de vueftra co­
dicia las que han colocado en e l Altar eftos despreciables 
Idolos á quienes insultáis ? Si no huviera en la Iglesia 
tantos Padres avaros, ambiciosos, é  injuftos, 110 se vie- 
fa n  en s l k  tantos Miuiftros mundanos ¿ escandalosos, e



gnorarites* Eftas son las inftrucdonesque descubre la fé en 
eite M yfterio. Consagrémonos, pues, oy al Señor con 
Jesu-C hrifto , pero consagrémonos sin reservar nada, y  
correspondamos con fidelidad como Mariana los desig­
nios de Dios para coa nosotros.,

d e - l o s  S e r m o n e s .

PARA EL MYSTERIO
DE L A  EN CARN ACIO N .

D ¡visión. El M anda no conoce mas v erd ad era  
.g ran d eza  que la qUe se mcimfiefta a los s en tid o s ; mas 
f i l i c i d a  í  que e l v i v i r  en  tas p la ceres  ; mas razón qus 
la  suya  : Eftos son lo s tr e sp r in c ip a les  errores que for^  

r man propiam ente toda la p ruden cia  humana  , y  los que 
con funde la  Sabiduría de Dios o cu lta  en efte M yfte- 
r io  de la  Encarnación. I. Un Dios anonadado ensalza  
los aba tim ien tos. II,U n D ios ca rgado de nueftros do­
lores hace amables los traba jos .v III. Un Dios unid,o a l 

Shombre ha ce ca lla r á lá razón  , y  hace á  la misma! 
f é  razonab le .

I .  Parte. Un Dios anonadado ensalza los abati­
m ien tos. Para entenderlo bien reparemos primero en qua­
les son los principales bara&eres de la humana sobervia, 
y  veamos despues la oposicion que tienen con el abati­
miento del Hijo de Dios > en su unión con nueftra na­
turaleza.

I El primer carafíer de la sobervia es aquel error 
que hace que salgamos , por decirlo asi , de nosotros 
m ism o?, y  que para borrar en nosotros el interior, y  
humilde diítamen de nueftra miseria, busquemos con com­
placencia en las cosas exteriores las riquezas , los titulos, el 
.nacimiento ¿ &c. una gloria-cuyo origen solo debiera ha-

P p a llar-
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liarse en nesotros mismos. Pero las eírcunftáncias extr-4 
riores de la Encarnación del Verbo corrigen en los hom­
bres efte primer error *. Entre todos losMyfterios ,-e lde 

Ja  Encarnación havia sido anunciado een mayor pompa, 
y  magnificencia: Con todo eso no hay cosa mas oculta 
á  los ojos corporales , que lo que eftá pasando oy en Na­
zareth : No baja anas que un Angel solo, y  efte bajé las 
simplicidad de la figura humana: Es embiadoa una Don- 
celia que no tiene en su Tribu mas diftintivo qúe su pu-í 
¿o r ,  y  su inocencia: Názareth en donde sé obra efte 
myfterio , es la Ciudad mas despreciable de Ju d á : Na­
d ie ,  ni aún el mismo Joseph , Esposo de M ária, eftá no­
ticioso de la Celeftial Embajada En los demás M yfte- 
;rios, los abatimientos del Verbo eftán mezclados con res­
plandor , y  grandeza , en efte iodo es obscuro ,  nada 
J ia y  que hable á Jos sentidos, porque en él el fin de la  
D ivina ‘Sabiduría es corregir los errores , y  -subftitmr ios 
jnuevos caminos de la fé , á -las antiguas ilusiones de la 
prudencia humana. A Ja verdad i  en efte Myfterio apren­
demos que la inocencia ., y  la  virtud son las únicas r i­
quezas del hombre; que todo el merito del alma fiel «eftá 
oculto en su corazon ;"en una palabra, que la grandeza 
•que -unicaméate exifte fuera de nosotros , no es mas que 
un preftigio que nos b u rla , y  que solamente es gran­
de aquel que es Santo; ¡o jalá no fuera todavía ignorada 
■en e l Mundo efta -prudencia]

2 E l segundo caraóier de la  humana sobervia, ésj 
aquélla flaqueza que ea  nada eftima el mérito de la mis­
m a virtud mientras “que eftá «oculto ,  y  que solamente 
aborrece en el vicio la confusion, y  e l oprobcio , coroo 
si los hombres no pudieran ser grandes., o  despreciables 
sino ea la idea de los otros hombres. Pero el Verbo anona­
dándose ¿en -efte M yfterio , confunde efta vana atención 

los juicios humanos, no viniendo á la tierra el Hijo 
*de D ios, siho; para glorificar i  su P ad re , y  -recobrar en 
los corazones de los , hombres los honores q u e  le havia»



ijtiltado 5a$ criaturas ; efte intento pedia al parecer que 
se les manifeftase con toda su g lo ria : No obftante, no 
quiere triunfar de nueftros corazones con el resplandor,,; 
y  Mágeftad, sino con los abatimientos, y  oprobrios; oculta 
todo quanto en si es ; en una palabra , se manifiefta ano­
nadado en todos sus titulos:  ¿De qué proviene efta tan 
extraordinaria coriducta ? Dejemos aparte las demás ra­
zones de la  obscuridad de su minifterio , las que nos ha­
cen al caso son : i .  Que quería enseñar á los Minis­
tros encargados de la diftribucion de su Evangelio, á que no 
mudasen nada del orden de Dios en las funciones de su 
M inifterio, con el pretexto de conciliar mas fácilmente 
¿  su palabra los votos de los hombres ; y  á no creer 
que Dios es mas glorificado, por la gloria que a -ellos 
los resulta : i .  Quería enseñar á los fieles, que los ju i­
cios de los hombres nunca debian decidir en orden á sus 
obligaciones : Que en el servicio de Dios no debemos 
atenernos á lo que el Mundo aprueba , sino á lo que 
.Dios, nos manda i  Que, el desprecio es el mas seguro 
asilo de la v irtud : No -obftante,  en efto ponemos poco 
cuidado ; aún los Juftos hacen mucho caso de los ho­
nores ;  les mueve muy poco lo que hacen en secreto, y  
en. la presencia de D ios; solo parece que les mueve lo 
que hacen á yifta de los hombres, y  las mas veces ¡o  
Dios , mió i  hallan mas gufto en las falsas virtudes que 
5e les atribuyen -que . confusión en-la verdad‘que les dá 
á conocer sus deferios, y  verdaderas miserias.

El u ltim o, carader de la sobervia es aquella impos­
tura ,de vanidad , que busca la gloria,aun en los mismos 
abatimientos, porque casi no hay humildad verdadera, y  
no hay cosa mas, rara que un . abatimiento voluntario;, que 
solo se, ̂ dirija á la humildad. V ed , pues, los escollos que 
nos ensena a evitar pl Verbo con sus .abatimientos, eji 
e í ls  M ylkrio . Se re-yifte de la semejanza del pecado,, pero 
j»ara llevar sobre sí.,:toda la vergüenza ; se: carga con núes» 
tras iniquidades, pero, para ser. la v iítu iu  de e llas ; quiere
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er tenido por Samaritano , y  por enemigo de la ley , 

pero es para ser caftigado como engañador: finalmente, 
■se esconde quando le quieren aclamar por R ey , pero 
es para morir como un vil esclavo. ¿Y nosotros ? Ah ! Las 
obras de humildad casi nunca nos agradan , sino en quan­
to esperamos que cederán en gloria nueftra. Con todo 
eso , despues que Dios se anonadó, ¿hay en el hombre cosa 
mas injufta que el querer ensalzarse de qualquier modo 
que sea ?

II. Parte. Un Dios cargada de miefiros dolore s nos 
debe hacer amables los trabajos. El hombre inocente 
debia vivir una vida feliz , y  tranquila , pero el hombre 
pecador nació pára padecer: No obftante , el deley te es 
todavía la inclinación dominante de efte pecador ; y  con­
denado a padecer ,  jamás ha podid® amar los trabajos* 
E ra , pues, necesario que un .grande exemplo le hiciesc 
amable lo que no podia ev itar, y  que un Dios lo pa­
deciese todo por salvar al hombre , para que el hom­
bre aprendiese , y  amase los trabajos para aplacar á sil 
Dios. Por eso el riiinifterip del Verbo Encarnado es un 
miniílerio de C ru z , y  de trabajos. No anuncia mas que 
Cruzes , y  tribulaciones; no llama felices sino á los que 
padecen ; y  temiendo el que algún d ia'se diesen á sus 
maximas interpretaciones favorables al amor propio , quiso 
espirar entre los brazos del dolor ¿ y  su do&rina no es  
mas que la relación de sus exemplos. Supuefto , pues, 
que el Verbo, que solamente encarnó para enseñamos 
el camino del C ie lo , y  satisfacer por nosotros á la di­
vina jufticia, pasó en la tierra una vida tr ifté , y  llena 
de trabajos , no puede lisongearse el Chriftiano de que 
ha de llegar i  la salvación por caminos faciles, y  sua­
ves , porque siendo un hombre Dios , Cabeza de los 
Chrifiianos , no podemos aspirar á la salvación sino co­
mo miembros suyos , ¿y en qué consifte el ser m iem- 
'bros de Jesu-Chrifto ? En seguir la su ;rte de nueftra Ca­
beza , y  conformarnos con ella ; Pasar pues, toda la vi-



« a  entre columbres sensuales , y  entregarse continua­
mente á todos los placeres, con t a l , que no presenten 
algún delito grave , je s  conformarse con Jesu-Chris- • 
*Q, y  vivir como él vivió ? ¿Es efto eftar animados de., 
su Espiritu? Aquellos hombres Apoftolicos que vinieron 
los primeros á anunciar á Jesu-Chrifto á nueftros Padres, 
no los hablaron de efte modo : El Espiritu de Jesu- 
Chrifto es un santo deseo de trabajos, un continuo c u i- . 
dado en mortificar el amor propio, y  quitar ¿  los sen-v 
tidos todas las inutiles mitigaciones. Efte es el fondo del 
Chriftianismo, y  el Espiritu de Jesu-Chrifto; si no te­
néis efte espíritu, sería inútil el que eftuvieseis libres de 
mas graves delitos ;  no sois de Jesu-Chrifto,  y  no te­
néis parte en su Rcyno.

Pero lo que puede servirnos de consuelo es , que 
aunque Jesu-Chrifto con solo el carafler de su minifterio, 
nos manda .la violencia, y  la abnegación, nos hace al 
mismo tiempo amable la cruz, que nos impone , el pa­
decer en la tierra, siempre havia de ser para nosotros - 
una suerte inevitable,  per© sin Jesu-Chrifto huviera e l  
hombre padecido sin consuelo , y  sin merito. Vino , pues, 
«  suavizar, y  santificar .nueftros trabajos. 1. Su exem­
plo los quita todo el abatimiento, y  desprecio^y des­
pues que él padeció ,  deleyta el padecer , y  es cosa 
gloriosa el seguir sus pasos, z . Su gracia suaviza , quan­
to tienen de amargo la abnegación , y la violencia. Con­
vengo en que e l negarse continuamente á sí m ism o; el 
«o  .amar el faufto,  la. magnificencia , la diversión , los 
placeres; reducirse á una modeftia sencilla, y  chriftiana, 
y  contener todas, eftas inclinaciones en el silencio , en la 
©ración, y  en el retiro , ;es algo trabajoso ; pero el 
origen de l o s .  verdaderos placeres no eftá en los senti­
d o s , sino en ei corazón. En efte es donde Jesu-Chris­
to pone el rem edio, y  la dulzura de su gracia; quan­
do en lo exterior todo parece trifte , aspero , y  dolo­
roso para una alma f ie l ,  un invisible consolador Swwfa
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plaza eftas amarguras con unas delicias que jamás gufto 
el''corazon carnal del hombre. 2 . Las promesas de Je ­
su- Chrifte quitan á los trabajos su inutilidad , y  todo 
el motivó de desesperación : antes que el Señor se m a- 
nifeftase eñ -nueftra carne , se padecia por la fam a, por 
la Patria, 8¿c. pero la sobervia era un desquite muy 
débil en los trabajos, particularmente para el hombre, 
que quiere ser fe liz ; pero el fiel que padece , que se 
caftiga' í  sí mismo., qtie lleva su cruz, espera una eter­
nidad ; aún quando 'sus penas no tuvieran consuelo acá ; 
,en la tierra , las suavizaría solamente la esperanza, que 
eftá escondida en su seno. Ün Dios hecho Hombre , es 
el Fiador de su confianza ; -sus trabajos hallan eñ Jesu- 
Chrifto un prem io, y  un merito digno de D ios: ¿E s 
necesario ma; para que nos sean amables?

III. Parte. Un D'ros unido a l hombre hace callar 4  
la  razón , y  aún hace razonable a  la Fé.

Oy eftá lleno el Mando de Cbriftianos Philosophos, 
y  de Fieles jueces de la Fé ; codo se m itiga; de todo 
se philosopha ; queremos penetrar los Decretos de DioS 
en orden i  los fines de los hombres ; hallamos incon­
venientes en la hiftoria venerable de nueftros libros san­
tos , &c, Pero despues que adoramos á un Dios hecho 
Hombre, es locura,- dice un Santo Padre, querer dis­
currir acerca de lo que la Religión nos propone comd 
inaccesible á la razón ; yá no hay cosa tan incompre­
hensible, que no la allane, y  haga creíble Jesu-Chrifto 
Hombre, y  Dios. Y a s i, ó negad á Jesu-Chrifto , ó  
confesad que Dios puede hacer, Jo que vosotros no po­
déis comprehender ; despues del Myfterio de Dios Hom­
b re , no puede la Fé proponernos cosa mas elevada, n i 
mas inaccesible á la humana razón : Meditemos, pues, 
efte Myfterio de Jesu-Chrifto D ios, y-Hoinbre ; él ilus­
trará nueftra razón acabando de confundirla , y  nos 
guiará á la inteligencia, dándonos á conocer la necesi­
dad de la F é ; Imitemos a M aría ,  que en un Myfterio 
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que todo es nuevo, é incomprehensible ; del que 
nada halla en la hiftoria de las maravillas del Señor» 
que con su semejanza pueda asegurarla, en vez de du­
dar como Zacharías, no busca mas seguridad de su fé. 
que la Omnipotencia, y  Verdad del que se la pide.

b e  i o s  S e r m o n e s . 2 p p

VIERNES SANTO. ;
SOBRE L A  P A SIO N  B E  N U ESTRO  

Señor Jesu-Chri/io.

División. La oposicion á  la verdad, ha sido siempre 
el caraóier m is esencial del Mundo : pero l t  muerte de 
Jesu-ChriJlo es la mayor prueba de la oposícion del 
Mundo á  la  verdad ,  y  a l mismo tiempo el, mayor, 
tejlimonio de la  verdad contra el Mundo.

I . Parte. La muerte de Jesu-Cbrifto es la mayor 
prueba de la  oposicion del Mundo d la  verdad. Hilo 
e s , á la verdad de su Doétrina, de las Escrituras,,de 
sus m ilagros, de su inocencia, y  de su llcy.no.

i  Oposicion á la verdad de su Doctrina : El res­
peto humano es quien forma efta . oposicion aún en sus 
Discípulos : í Qué otra cosa era su Docixina , sitio una 
disposición para la Cruz., y. los trabajos ? Con todo eso, 
lu ego qu e el Mundo se declara-contra é l , . titubeansus 
Discipulos, y  se desaniman : y . ved aquí $ quanto los 
Ciega el respeto humano y  el temor del Mundo en 
orden á la verdad de su Doñrina. En Judas forma un 
perfido , , que; ?hace trayeion á su Divino M aeftró, y  
se junta i  sus enemigos para perderle : Efte mismo 
respeto humano es causa de la deserción de los dtmás 
p isc ip u lo s ; y  « 1  mismo Pedro, que lejos de los peli- 
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gros se ofrecía á todo , fiando, de su ¡valor , ’ falta en la 
prueba de una tentación tan peligrosa', no se atreve 4 
declararse por Discipulo del Salvador, y  finge ignorar 
hafta e l,D iv in a Nombre de su Máeftro : Non novi 
homnem.

2 Oposicion í  la verdad de las Escrituras,  y  efto 
es lo que ocasiona la envidia en tos Sacerdotes, y D o c -  
to res:  Jesu-Chrifto los havia remitido muchas veces á  
las Escrituras, como al ’teftimonío menos sospechoso de 
la verdad! de su minifte'río; efte'' téftímonio era claro, 
pues se havian cumplido las predicciones de los Pro­
fetas ,  péro la envidia 'que Jos ciega | vence a  la  verdad 
que los ilufíra ;  y  ved aquí todos los-caraderes de efta 
injufta pasión, i .  La m á la fé  ;  no pueden disimularse á  
sí mismos la Verdad de: sus prodigios» y  en vez de.re4  
conocerle por el Mesías ," se preguntan» ¿que hemos 
de hacer ? ¿ Quid facJm us» quid hic homo multa- sig-, 
na fa c it  ? 2 . La bajeza: Ellos mismos buscan secreta­
mente un teftigo falso ‘contra Jesu-Chrifto. La; obs­
tinación : Eftos Jueces cerrompidos, entregan ai Salva­
dor a Ja  insolencia ,  y ' furor de sus criados , y  Minis­
tros. 4 . Finalmente : E l sacrificio d é lo s  intereses de la  
Patria : los que detefiaban el yugo de ios incircuncisos, 
los que se gloriaban antes de ño haver sido, nunca vasa­
llos ,  ni esclavos de nadie ,  proteftan que no tienen 
mas R e y ., que Cesar,

j  Oposición á Jo s milagros del Salvador :  Una 
ingratitud :sín medida es Iá que introduce efta en el Pue-  ̂
blo ;  quando eraniteftígos d e : tantos prodigios como ha¿ 
vía obrado en su presencia, le seguían en tropel coá 
sus Discipulos í quando los alimentó con un suftento 
milagroso ert el Desierto, quisieron proclamarle'por su 
R e y  í y  efte mísmo Pueblo: enfurecido se declara oy 
contra Jesu-Chrifto , le persigue, como á u n  sedicioso, 
y  pide á Pilatos su muerte.

4  Oposición á la vendad d e s u  inocencia: Y eífcl
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t s  la que produce en Pilatos una ̂ Wbíéion ciega ;traen 
arraftrando al Salvador del Mundo á la presencia de 
eñe infiel Magíftrado ; todo prueba á Pilatos su ino­
cencia; él '¡mismo la confiesa ; rpero le amenazan con la 
desgracia del C esar, y  ved aquí todos los obftaculos, 
que una ambición sobervia pone en su corazón a la 
verdad ,que é l no pudo ocultarse a sí mismo, i .  Un 
obftaculo de disimulo , y  de mala f é ;  en vez de dar 
libertad absolutamente á Jesü-Chrífto propone arbitrios 
para salvarle, y  dá á entender contra lo que le di£ta 
Su conciencia, que necesita de gracia, a-. Un obftaculo 
de aborrecimiento ■Contra la- verdad ,  que hace que. le 
sea moléfta; turbado con la preferencia que dan los 
Judíos á Barrabás, pregunta a  ¿qué ha de hacer de Je ­
sús. , á  quien llaman Chrifto? 3. Un obftaculo de hi­
pocresía,'que hace que - la ' misma ' verdad sirva , á. los 
tiñes de la ámbición; Buelve i  embiar á Jesús a* H e­
rodes, ño pór conservar la vida al inocente , sino por 
recobrar la amiftad que háviáj perdido con efte .Princi­
pe. 4 . Un obflaculo de falsa conciencia que hace que 
sacrificando la verdad á  los intereses humanos, todavía 
líos parézca , que í nada tenemos que reprehendernos; 
viendo Pilatos que los arbitrios no producían otro efec­
to , que el de encender m as, y  mas el furor de los 
Judíos , entrega por' ultimo el Salvador á su vengan­
z a , pero a l mismo tiempo lava sus manos: consiente 
en que m uera ,  p ero  declara que no tiene parte en la 
muerte del Jufto. - i

j .  Oposición í  ía verdad de su R ey no : Y efta éáf 
lá que produce en Herodes su impiedad; al principio’ 
desea por pura curiosidad vér á aquel Hombre, de 
¡guien publicaba la fama cosas tan maravillosas ■; se pro­
mete que él mismo ha de ser teftigo ; hace í  Je su - 
Chrifto mil preguntas inutiles, pero despues , ' no vien­
do milagro alguno , y  no pudiendo sacarle, ni una sola 
palabra , le desprecia, y  toda su Corte sigue, su exemplo.

Q^q a II.
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p II.; Parte, i La, y n w r t t :  de Jesu-Chri/ lo-es e l  mAyor. 
teJllfflori.Q de. la  v erd a d  con tra  e l Mundo. ,,

i  La'm uerte de Jesu-Chrifto dá teftimonio í  la 
Verdad de las Escrituras : Es la Llave Sagrada , que 
abre los, sietp; S^Ups jd gü jqúe l; Libro cerrado; porque 
sin: la solución ..de ¡efte gran -Sacrificio , los ¡Libros SaiiH 
ios son incomprehensibles } pero; la muerte de Jesu- 
Chrifto los dá nueva claridad ; con el socorro de efte 
Myfterio se ven patentemente todas las figuras, se des­
cubre, el espiritu de todas las ceremonias^ se conoce: el 
sentido, de todas , las Profecía? , ■ y .s e  ve ,1a ; verdad, y  
Divinidad, de ,n.uef|ros Libros Satji,tos. / ...
; 2 Dá teftimonio, á la verdad de su Doélrina , con­
firmándola con sus oprobrios , y  trabajos ; toda la Doc­
trina del Salvador parecía- reducirse >á humillar.el espí­
ritu ,. y ; mortificar los, sentidos,, y  como ningún Phí-t 
losopho hafta él ■, havia anunciado. á los hombres, que 
era necesario irá  la felicidad por,el camino de los des-i 
precios, y  trabajos, : era preciso que el exemplo, del 
Salvador confirmase la .noyedad de sus preceptos , lo; 
que hizo con los abatimientos, y  trabajos rde; su. muer­
t e ,  por lo que nueftra impenitencia , .nada tiene que 
poder oponer al grande exemplo que oy nos dá.

3 Jesu-Chrifto dá teftimonio en la Cruz á la ver-» 
dad de sus m ilagros, renovándolos; y  efto , no tanto 
abriendo los sepulcros, rompiendo los peñascos, obs­
cureciendo el S o l, &c. como con virtiendo á un per­
verso que espira á su lado ; mudando el corazon del 
Centurión , que preside al sup licio , y  obligándole á  
<}ue confiese publicamente su Poder, y  su Divinidad; 
y  m oviendo! los que asiftieron á su m uerte: Efte es 
el,gran milagro de la muerte de Jesu-Chrifto , la com  
versión de los mayores pecadores.

4  Je3u Chrifto dá teftimonio en la Cruz á la ver­
dad de su inocencia , y  de su Santidad , rogando 
por sus enemigos ; A  vejdad el cara&er meaos equi-
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Voco de la santidad , es el amor á los que nos ultrajan, 
y  rogar por la saliid de los que nos persiguen : ved, 
pues , el gran tefiimonio que da oy Jesu-Chrifto de su 
inocencia ; muer? por los que le crucifican , y  muere 
pidiendo gracias á su Padre para sus enemigos^ Padre, 
perdonadlos porque no saben lo que hacen.

5 Jesu-Chriño dá teftimonio á la verdad de su 
Reyno , conquiftando al Mundo con su Cruz: El Mun­
do le, havia disputado el resplandor, y  realidad de su 
R eyn ó ; no le havia tratado como á R e y , sino por bur­
la ; todas las insignias de su Reynado havian sido nue­
vos oprobrios; pero oy aquellas señales tan desprecia­
bles de- un Reynado tan abatido, .son las señales glo­
riosas de su Poder, y  de su Imperio. El R eyno , y  el 
poder de los Reyes, de-la.(tierra, acaba con ellos el 
Reyno de Jesu-Chriflo. no .empieza á resplandecer has­
ta su' m uerte; y  sus oprobrios son el primer origen 
de sus grandezas-^ y  de su gloria. A la verdad , des­
pues que m urió , todo el Mundo reconoce su Sobera­
nía ; su Cruz triunfa del Cielo ,  y  del Infierno ; de 
Ja ceguedad de los Ju d ío s , de la incredulidad de los 
Gentiles ,  de la barbaridad de los verdugos, y  aún de 
la obftinacion de un pecador proximo á morir.
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P A R A  EL D I A
DE PASQUA.

SOBRE L A  R E S U R R E C C I O N
de nuejlro Señor.ú i

División. Jesu -C brifto  m uere p o r  yiueJiros p eca ­
dos , y  resucita, p o r  nueftra  iu ft'ficavion. I .P o rq u t 
la R esurrección  de'Jesu-Cbrtftd'-nos a n m a  a p er s e ­
v e r a r  en  la g r a c ia  recib ida , I I j Porqué nos enseña i  
p er s e v e r a r  en  ella  : La R esurrección  de J e sü -C b r ftó  
es  e l m o t iv o , y  e l modelo d e nueftra p er sev era n cia ,

I. Parte. La R esurrección  de Jésu -C hriftórtos ant-, 
ma a p e r s e v e r a r  en  la  g r a c ia  recib ida . A la verdad, 
las principales raíces de la incortftancia: de los hombres 
en los ciroinos de D ios, se hallan , ó en la flaqueza dé 
la Fé , ó en la tibieza de la Esperanza ; pero la piedad 
Chriftiana halla en el Myfterio de la Resurrección pre­
servativos contra eftos dos escollos, y  motivos muy po«. 
derosos para perseverar en la gracia.

1 La piedad halla en la Resurrección de Jesu-Chris- 
to preservativos contra la debilidad de la F é , y  contra 
aquel genero de incredulidad, que casi siempre antece­
de al pecado 5 porque efte Myfterio es el gran teftimo­
nio de Ja Fé Chriftiana; En él hallan los demás M yfte- 
rios su verdad , y  su certidumbre ; porque si Jesu-Chris­
to resucitó, nueftra Fé es- cierta, la Doétrina del Evan­
gelio es Divina , y  sus promesas son infalibles : A la 
verdad , sí Jesu-Chrifto resucitó , luego era un em - 
biado del C ie lo , para anunciar á ios hombres la doc-



trina de la salvación-, porque Dios que -es f ie l , y  v e r - ' 
dadero, no huviera querido autorizar la iropoftura, re- 
viftiendojá con el caraóter de h  verdad ;; luego todo lo 
que nos anunció es verdadero: R esucitóv  pues, Jesu- 
Chriílo. Efte gran M yfterio le probamos á los incredu­
los. i .  Con las. mismas precauciones que tomaron sus 
enemigos despucs de su muerte, 2. Con la deposición 
de los Soldados. 3. C on las apariciones del Salvador.
4 , Con las dudas de los Apoftoles antes.de creer efte 
m ilagro, y  con lo  que despues padecieron por dar tes­
timonio á la verdad. Y  efto es lo  que mantiene la Fé 
del hombre Jufto.; vé en efte Myfterio de la Resurrec­
ción , toda la Religión asegurada ; confirmados los cafti- 
gos con que amenaza ; infalibles sus promesas ; necesa­
rios, sus preceptos, & c. ¿Qué cosa, pues, mas propia 
para poner freno á la inconftancia del corazon humano, 
y  para tftablecer en él una piedad sólida, y  durable, 
qi^e eftas grandes .verdades ? Por eso los Discipulos, 
téftigos de la Resurrección de Jesu-Chrifto , son cons-*. 
tantes, y  perseveran hafta el fin en la oracion, y  en 
el minifterio de la Santa Palabra.

Pero nosotros somos los hijos de los: Santos , que 
vieron á  Jesu-Chrifto resucitado, y  que le adoraron; en 
,el Santo M onte de Galileas hemos vifto con sus ojos, 
y  tocado con sus m anos, ¡i pues por qué nos hemos 
de ¡bolver atrás? Sí efte Myfterio hace z  nueftra Fé 
cierta, é incontraftable, ¿p or qué ha de haver aun in - 
conftancías en nueftro corazon > Si despues de tantas 
p ru e b a sse ría  cosa monftíuosa el no c re e r , como dice 
San A gu ftin , rio .lo es menos el creer, y  vivir como 
si no creyesemos.

2 La piedad halla en la Resurrección de Jesu-Chris­
to preservativos contra la tibieza de la Esperanza, r .  Ase­
gura nueftra esperanza; 2. la consuela; 3. la corrige.

1 La Resurrección de Jesu-Chrifto asegura nueftra 
esperanza, porque sabemos,  como dice el A p o fto í, que

a l-
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algún dia hemos de ser semejantes a é l , y  que hemos 
de seguir la suerte de nueftra cabeza ; que sería inútil 
su Resurrección , si nosotros no huvieramos de resuci­
tar con é l : Sabemos que nueftros hermanos, que nos 
han precedido con la señal de la f é , y  que duermen 
eh Jesu-Chrifto el sueño de la P a z , no han perecido 
sin rem edio, aunque hayan desaparecido de nueftra 
vifta. ¡Q ué motivo tan poderoso es para confirmar á 
una alma en la gracia, y  en el servicio de D io s , la 
memoria de eftas verdades! Supuefto, pues, que he­
mos de resucitar para nunca mas m o rir , no debemos 
permitirnos cosa alguna, que no sea digna de la feliz 
eternidad.

z  Consuela nueftra esperanza: Si la piedad tiene 
sus suavidades, también tiene sus amarguras, pues la 
virtud no se conserva, sino con, continuos combates, 
y  sacrificios, y  si aflojais un inflante , efiais perdidos. 
En eftas peligrosas experiencias, nada softiene , y  con­
suela tanto al alma fié l, como la esperanza de la re­
surrección. Conoce que efte cuerpo de pecado que la 
©prime, será m uy prefto semejante al de Jesu-Ghrifto 
g lorioso , y  resucitado; no hay-trabajo de los que 
la suceden por parte de las criaturas, que no halle 
consuelo en efta esperanza: Con efta esperanza veía 
Job tranquilamente en su muladar caerse a pedazos sa  
cuerpo ; con efta esperanza, los A poftoles, y  los pri­
meros Fieles, se regocijaban en las tribulaciones ; les 
parecia ver llegar continuamente á Jtísu-Chrifto desde 
lo alto de los ay res; por eso,, en medio de los. tor­
m entos, desafiaban, con un santo valor á la barbaridad 
de los tyranos: Efte era el espiritu de aquellos felices 
siglos í N o  se havia aíín descubierto aquella vana espi­
ritualidad, que prohibe eftos divinos consuelos de la 
virtud. Verdaderamente, que sería muy digno de com ­
pasión el ju fto , si no huviera para él mas esperanza, 
qué la de efta vida. E l Evangelio en algún sentido , no
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hace sino desgradados ,, según el mundo ; y .s i despues 
de efta v id a , nadá hay que esperar, no hay desgracia 
que iguale á la de un discipulo de Jesu-Chrifto. Por 
eso no hay regla mas segura que efta , para conocer si 
uno es verdadero discipulo de JésurChrifto, ó  hijo del 
siglo ; ¿acaso seriáis dignos de laftima, si . no huviera 
Resurrección que esperar ? ¿ Si no esperárais mas que 
una aniquilación eferna, despues de efta v id a , os ha­
céis mucha violencia en ella, para decir eon el A pós­
tol : s i  n o  e s p e r a m o s  e n  J e s u - C h r i f t o  , m a s  q u e  p a r *  

e - f t a  v i d a , j o r p o /  l o s  m a s  d e s g r a c i a d o s  d e  t o d o s  l o s  

h o m b r e s }  ¿Aun quando la Religión no fuera mas que 
un sueño , 'seria mucho vneftro engaño en las medida? 
que tomáis ? Los primeros Fieles, tenían derecho para 
d e c ir ,.q u e  si Jesu-Chrifto no. havja resucitado, todo 
lo havian perdido ; aquellos F ieles, que todo lo sa­
crificaban a e fta : esperanza^¡y. inoi.tenian mas consue­
lo en la tierra; pero vosotros-, que no sacrificáis á las 
promesas de la Fe ,. ni deley tes, ni g ü ilo s , ni super­
fluidades , ¿sois, por ventara, m as, 6  menos dignos 
de .laftima, que Jesu-Chrifto h aya, ó  no resucitado? 
Con todo eso, desde que vivís a s i, , no sois Chris­
tianos. .

3 Corrige nueftra esperanza, porque nos propone 
los medios unicos, qué nos dan derecho para esperar, 
enseñándonos , que es imposible buscar nueftra felicidad 
en la tierra, y  esperar en Jesu-Chrifto. Pero ademas 
de e f to , como una de las causas mas comunes de 
nueftras recaídas, despues de la solemnidad, es per­
suadirnos, que-es fácil el bolver á la gracia, y  de efte- 
modQ , esperar contra la esperanza: E l Myfterio de 
la resurrección de Jesu-Chrifto corrige efte error tan 
c-omun , y  peligroso , porque en suposici©n de que el 
beneficio de la Resurrección, no fue en Jesu-Chrifto, 
sino el premio del mas doloroso de todos los sacrifi­
cios, y  que su Resurrección es el modelo de ¡la ajieftca,

Rr de-
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debemos ifrfenr, qüe^si recaem os, será precisó pasar 
por te r r ib le s ,  pruebas j para llegar a la renovación, de la 
penitencia« ¿Y se nos concederá acaso la gracia de u n í 
secranda penitencia ? ¿Una agracia que es tan rara? Con** 
servemos, pues , un tesoro tan precioso ,  y  tan difícil
de recobrar. ¡ s

II. Parte. La R esurrección  de Jesu -C hrifto nos en~ 
seña, a p er s ev era r  : Es e l modelo de nueftra p e r ­
sev eran cia  i J e s u  Chrifto resu citado- d e ’ten tre  los" 
m u erto s , no bu elve . á m o r ir , d ice e l Apoftol, la  
m uerte no tien e ya . dominio sobre é l ,  porque su R e ­
surrección', encierra una rénovacion entera , .yp erfeíiá, 
y  n a d a  tiene de terreno, quando sale deLSepulcro; y  
se absorbió d la m uerte en su  prop ia  v ic to r ia . 
Efte es el m odelo, y  el medio de nueftra perseveran­
cia j Queremos no recaer l  Es necesario, que quanto 
havia en nosotros, de- terren o , y  mortal ¿ quede des­
truido., y  que seamos unos hombres del todo retío-: 
vados , y  C e le fte s: N o  óbftante el error’ común , mi­
ra el tiempo de la Pasqua, como tiempo de floxedad, 
y  de descanso ; p e r o  es todo al contrario : Si quereis 
conservar la. gracia de la Resurrección, debe ser para 
vosotros un tiempo de renovación, y  de fe rv o r: Las 
razones son las sigmentesl

1 Si creeis poderos permitir coftumbres mas sua­
v e s , y  un uso mas libre d e los placeres en el tiempo 
de la Pasqua ,  porque la Iglesia se manifiefta llena de 
regocijos en efte santo tiem p o , reflexionad, que la 
alegria de la Iglesia, solo se funda' en la vi&oria, que 
Jesu-Chrifto, y  todos los Fieles con é l ,  alcanzan oy  
del pecado ; y  asi , si aun eftáis hajo su im perio, ella 
eftá todavía cubierta d e un luto invisible , y  gime en 
secreto, en la presencia de su Esposo : Por otra par­
te , el tiempo de la vida presente , no es el tiempo 
de su :alegria; gime en él continuamente; suspira sin 
•cesar por su libertad; y  suscánticos de alegria.,. rio

’i/l •- ■ son
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son mas , qüe deseos de, eternidad , y  vivas ansias de 
reunirse con la Iglesia del C ie lo : ¿Ved si teneis parte 
en- el espiritu de la Iglesia, haciendo consiftir el Privi­
legio-de lá Resurrección , en un uso mas libre de los 
placeres, y  en la menor frequencia de las oraciones, y  
demas obligaciones de la Religión?

2  Si despues de una vida delinquente, haveis te­
nido la ¡  dicha de recobrar en eftos dias vueftra ino­
cencia con la gracia de los, Sacramentos, Sois nuevos 
hijos de la gracia: En efte eftado, pues, de' infancia, 
y  de debilidad, en el que son mas faciles los enga­
ñ o s , ¿no necesitáis de mas socorros , y  de mas pre­
cauciones para manteneros? Por otra parte, si no ha­
céis m as ,  que acabar de salir de v u e f t r a s  perversas cos­
tum bres, se sigue que nada haveis hecho para expiar­
las : Es verdad, que, haveis gemido en el Tribunal de 
la penitencia, pero no son eftos los únicos frutos de 
efte Sacramento: ¿Aun no haveis empezado á expiar 
vueftros delitos, y  quereis.permitiros las mitigaciones?, 
¿Es , "por ventura, tiempo de descansar al entrar en la 
carrera ? Algunas veces puede suceder él aflojar, al fin 
d e  ella , p e r o  los principios siempre deben ser fervoro­
sos. Efte es el cara&er de la primera gracia. Si etn-, 
pezais, pues,r por la carne, ¿cómo haveis de acabar por 
el espiritu > ¡Adem ás, vueftra propia, experiencia os en­
senará, > que laso tentaciones 'minea, son tan. violentas, co­
mo en los •principios de una nueva vida , porque el de­
m onio , furioso d e  haver dejado escapar su presa, se 
vale de todos sus ardides para recobrarla. ¿Siendo, pues» 
mas vivas' las: tentaciones» y. mas débil la piedad, no 
es evidente el que la fidelidad, y  la vigilancia, nunca 
son tan necesarias como en eftos principios?
, 3 Supuefto que la Iglesia, en efte santo tiempo pro­

v e e !  los fieles de menqs socorros exteriores de piedad,, 
debeis suplir efta falta , renovando vueftro z e lo , y  
vueftro cuidado, jorqu e efta privación tiene sus peli-.

K r a  gros



gros para los que aún eftais debiles en la 'fé .. Puede 
tem erse, que no hallando cerca de vosotros los; exte­
riores apoyos de la piedad, no os podáis mantener so- 
l ° s ,  y  que la santa libertad..de efte santo tiem po, o» 
sea o casió n  de caída, y  de libertinage : Por otra parte, 
seguid eí mismo espiritu de la Iglesia : Desde el N a­
cimiento de el Salvador, hafta su Resurrección, y  efu­
sión de su Espíritu S a n to , q u e . esperamos, os ha1 
mantenido debájo de sus alas, digámoslo asi, como 
polluelos a quién criaba, y  á quien quería formar para? 
Jesu-Chrifto; pero en adelante, haviendose cumplido 
eftos m yfteríos, mira yá como concluida su obra en 
vosotros, y  contemplándoos como hombres Celeftia- 
te s , se retira á lo interior de su Santuario, y  no pro­
pone á vueftra piedad , mas que el. inefable myfterio 
de la unidad de la Divina esencia ? y  de la .T rin id ad  
de las Personas, que es toda la ocupacion, y  todo ei: 
culto de los Bienaventurados, porque se persuade a que 
en adelante haveis- de vivir una vida absolutamente C e- 
léftial. ¿Juzgad, pues, si debeis vivir según los -senti­
d o s, en un tiem p o, en que la Iglesia supone que 
vueftra vida eftá yá toda escondida en D ios con !Jesu- 
Chrifto?

a  Pero supongamos , que una vida, delicada, y  

menos atenta, no fuese peligrosa para la. piedad, des* 
piies de la santa Solemnidad; pero a lo menos, sería' 
injufta para la mayor parte de los Fieles. E l jufto que 
ha llegado al fin de efta Santa Quaresma , tiene dere­
cho de enjugar sus lagrimas, y  de guftar. con la Igle­
sia los consuelos sensibles de efte santo tiem po; el- 
jú f to , que en vezr de dispensarse la severidad de sus 
leyes, añade á ellas nuevos rigores; pero los que en 
lugar de haver sido penitentes en la Quaresma , han 
sido prevaricadores-, aún de la ley com ún-de la peni­
tencia ; que han llegado al myfterio de la Resurrec­
c ió n , c o a  ¿as- pasiones tan vivas ,  y  tan enteras como-
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cftahah antes7 de eftos días de mortificación , y  abfti- 
nencia  ̂ ]ah ! eftos-y lejos de permitirse oy alivios,' de­
ben pcjnerse en eft'ado de reparar su pasada cobardía», 
y i mudar efte tiempo de lagrimas, es tiempo de l»to^ 
jr- de trifteasai

En lo demas , la gracia no puede conservarse, sinó 
por los mismos cam inos,  que sé ha recobrado : Si 
para recobrarla usáfteis de lagrimas, de compunción, de 
un vivo horror á Vueftros delitos, de huir de laso ca- 
siones, -de un sincero conocimiento de vueftra flaqueza), 
y de la necesidad que teniais de'la O ración , y  dé la 
vigilancia, de huir del m undo,' y  de sus deléyteS, &c*. 
Efie mismo es el plan de vueftras obligaciones , haftá 
el fin j  Seguid; siempre eftós felices caminos, que os 
conduxeron á vueftra libertad , y  perseveraréis en ella. 
E l aflejar, seria perderlo to d o , y  arriesga® todo di 
fruto , de vueftros. pasados trabajos.

PA R A  E L  DIA DE PENTECOSTÉS. 

CARACTERES D E L  ESPIR ITU  D E
Jesu-ChrtJlo, y del Espíritu del 

Mundo*

I. C a r a S í e r .  , E l primer, eáraéter de el Espiritu de 
Jesu-Chriflo, es el ser un Espiritu de separación , de- 
reconocimiento ,  y  de Oración. Apenas quedaron lie-» 
nos dé él los Apoftoles, quando renunciaron á los de­
mas eúidados exteriores, por entregarse solamente á las 
© ración, y  al santo minifterio de la Divina Palabra* 
siendo, com o havian sido antes, tan carnales, y  dis-
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traidos , que ignoraban hafta el modo c©n que íhayiari 
de orar : Efta es la primera mudanza que obra el Espí­
ritu ¡.de Dios en una alma. En . lugar del.gufto que an¿ 
fes. hallaba en entregarse á los .objetos exteriores.,' la mas 
suave ocupacion de una alma m ovida, y  llená: del„Es* 
piritu de Dios es el recogerse dentro de/sí misma-, por­
que e-a su interior halla á su Dios ; por eso no sale de 
sí sino con trabaja, y  aun entre, el tu m u lto , y  diver­
siones del siglo; se, forma una secreta soledad .'en su co­
razón, en la que continuamente conversa con su Señor; 
Por eso el Apoftol llama al hombre Chriftiano, ; hom­
bre espiritual, é interior ; y  al mundano • y  pecador, 
hombre exterior; para enseñarnos, q u e , desde que una al­
ma ha recibido el Espíritu de Dios j .y  que eftá .verda­
deramente animada de- é l , toda su > vida- es casi invisi-, 
ble y é  interior. -Sus mas comunes acciones se santifican 
con la fé oculta que las purifica; e l ■ Espiritu- S.anto ar­
regla sus deseos, reforma sus juicios , renueva sus afec­
tos , espiritualiza sus intenciones; quanto vé no lo vé si­
no con los ojos de la fé ; el Mundo entero no es mas 
que un libro -abierto -en, donde continuamente descubre 
las' maravillas de D io s , y la extraordinaria ceguedad de 
casi todos los hombres.

ÍNo quiero decir, que no.puedan alguna ~vez lost>b- 
jetos de ios sentidos-sorprehenderla, y  engañarla; pero 
eftos son unos engaños, y  unas .ausencias que no duran 
mas que un inflante. Avisada immediatamente de su dis­
tracción por los interiores remordimientos del Espiritu 
dé Dios que habita en ella , 'buélve ¡inmediatamente á 
entrar dentro de sí misma-, de donde parece que la ha­
via sacado el Mundo. E l •espíritu de fé , de recogi­
miento , y  de oracion, es el que nos da teftimonio dé que 
hemos recibido el Espiritu de Dios. Por eso en los li­
bros santos son llamados juftos los que viven de la fé  ; los 
que peregtipos, y  viageros -en la t i e r r a y  Ciudadanos



íáel futuro siglo ',  todo lo ordenan a aquella eterna Patria  ̂
a- la que-sin cesar cam ina», sin hacer caso de qiianto |g $  
cede en la tierra.

Por uña regla nes hemos de juzgar ahora a noso­
tros mismos» ¿Hallamos en nosotros efte primer caradíe'r deí 
Espiritu de Dios ? ¿Examinamos lo que domina en nuelfe:os 
juicios,' eft nueftros' deseos,, en̂  nueftras aflicciones, en nues­
tros fines-, én nueftros proyéétos., en nueftrás esperanzas^ 
en nueftras alegrías, y  en nueftros pesares?'¡Ah ! Nueftra. 

¡vida es una vida, absolutamente exterior , y  toda exifte 
fuera de nueftro corazon, y  por consiguiente léjés d«. 
de D ies. El. espiritu del Mundo es el que forma nues­
tros deseos> el, que gobierna nueftros- a f is d o s é l  que re­
gla nueftros juicios, .el que produce nueftras ideas, y  e i 
que anima todos nueftros pasos.. Si sucede que en algu­
nas ocasiones tengamos algunos pensamientos chriflianosj, 
y, algunas ideas conformes- á las de tafean© son masqué 
unas chispas de fé , por decirlo asi , que huyen unos, 
intervalos de gracia- que no interrumpen mas que por un 
inflante el curso de nueftras disposiciones mundanas;-pero 
lo que domina en na efíra conduéla ; lo que compone, 
e l  cuerpo de nueftra vida ; el principio de todós^ nues­
tros pensamientos es el espiritu del Mundo. Pues-et Es­
píritu de Dios no rey-na« donde- reyna-el espíritu del Mu n- 
do ;• luego todavía pertenecemos al M undo, y  á-strespí­
ritu^ y  bajo unas exterioridades religiosas , ’ y  arregladas, 
nueftro corazon aún es mundano.

Segando ca raB er.  E l  segundo earafier dél Espírítit; 
de D ios fconsifte en ser- un Espíritu de abnegación , y  
Penitencia ,. y  efte- caraéter- es una consequenda necesaria; 
de la abnegación ,. y  de k  vida interior de-que acatio* 
de habíais A  la verdad, luego cjue el Espiritu de Dio» 
nos llama dentro de nosotros mismos,^nos- descubre ¡in­
mediatamente , que jnueftro corazon y. nueftro espiritu- 
níteftra imaginación, nueftros sentidos |  nueftro cuerpo,, 
en una palabra-, que todo- eftá- desordenado- en> nosotros;:

: ' 5 S
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y  opuefto al orden , a la verdad , y  a la jufticia. Es  ̂
pues-, imposible, que manifeftandonos eñe universal des» 
orden no obre en nosotros dos disposiciones; la primera,' 
reftablecer el' orden qué en nosotros ha turbado el pe­
cado ; la segunda , vengar- la jufticia de Dios ultrajada 
por efte desorden..

Primera, disposición. Reftablecer el orden que eñ 
nosotros ha turbado el pecado. Porque las luces de que 
el Espiritu de Dios llena al corazon no son luces efte- 
r ile s ; y  hace que amemos las veidades que nos enseña; 
Por eso una raima'renovada con elEspiritu.de Dios abor­
rece en § i ;quanío ve ;que Se opone £ .la verdad , y  £ Ja 
jufticia Ja y ,se anjma, de un santo zelo ,  para enderezar 
sus afeétps., é inclinaciones á el orden ,  y  a la re.gla: D e efte 
m odo es fácil juzgar si hemos recibido el Espiritu de D ios, 
p si vivimos aún con el espiritu del M un do, porque el al­
ma poseída del Espiritu de D io s, pone todo su cuidadp 
en reftablecer en. su corazón con cqntinuas violencias el 
orden, que la injufticia de Jas pasiones havia turbado en 
é l , y  nada se perdona: al contrario, el espiritu del M un­
do es un espiritu de pereza , y  falta de mortificación, un 
espiritu indulgente para todas las desarregladas inclinacia* 
nes.; un. espíritu de cuidado en satisfacerlas.; de deftrezjt 
para juftiíicarlas; de amor propio que las gobierna, y  
las retiene para las transgresiones esenciales, por librarse 
de los re m o rd im ie n to sp e ro  que en todo lo demás se 
entrega á ellas, y  se deja arraftrar de ellas; luego si no  
hacemos violencia alguna á nueftras inclinaciones} si no 
nos cuefta trabajo el pelear contra nosotros, y  vencer­
n os; si no padecemos nada por ser de D io s ; si. la regu­
laridad de nueftra vida es acaso efecto de nueftro tem­
peramento , ó  una circunspección que nos impone la edad, 
y  el mismo Mundo , & c. En efte caso aún somos del 
Mundo ,  y  el Espiritu de Dios no habita en nosotros,

. Segunda dispasicíen. Vengar la jufticia de Dios ul- 
tyajada epa el desorden de nueftras pasiones. Efte es  el

pri-



p^txner movimiento que el-Espíritu dé D ios prodoce ea 
una alma renovada 4 Ja hace que tome parte én los in­
tereses de la Divina Jufticia contra sí misma1; la penetra 
del temor de sus ju icio s; la anima de un santo zelo cón­
ica una Carne que ha servido a la iniquidad ; y  asi para 
conocer si hemos recibido el Espiritu de D io s, no .teñe-» 
mos que hacer .mas que entrar dentro de nueftro corazon:. 
¿Hallamqsjen élaquel zeÍQ de Penitencia, que no se satisface, 
ni con las lagrimas i ni con los gemidos ■, ni con las vio­
lencias , porque • nunca Je parece haver suficientemente, sa­
tisfecho á la •Divina Jufticia? ¡A h !  Que todos, nueftros 
cuidados .se :redacen:.ácalhagari u n a ,carn eq u e b  D ivina 
Jufticia solo mira con ojos d é indignación ,¡y  en vez<de ¡to­
mar parte en los intereses! d̂e .la .jufticia de Dios , pleytea- 
mos continuamente en nueftro favór.cqntra e lla : Juego to­
davía-eftamos ¡poseídos'del espiritu de la carne, y  de la , 
sangre ; y  el Espiritu de Dios- no habita, en nosotros.

— T ercer  ca r  üElc ultimo caraéter del Espiritu .de; 
Diosr es él serr un espiritu de ¿fortaleza ,;y]; de valor; ,Go-; 
m o efte ¡Espíritu es-el que ‘.vqnqió- .-al Mundo,, y  es mas: 
fitéíte ,queteJ,.no.le teme* Por,e$o luego que. el Espíritu 
de Dios bajo sobre los Apoftoles, flacos antes , y . tími­
dos , anuncian con un santo valor delante de los Sacer­
dotes , y  Doótores á aquel Jesús, de quien poco antes 
r>° sé- atrevían á declararse por Discipulos: Se derraman 
por todo el Universo , y  el Mundo entero que se levanta 
contra e llo s, solo sirve de aumentar su firmeza, y  su cons­
tancia. Lo mismo sucede á una alma, que eftá llena del 
Espiritu de D io s ; efte Espiritu la eleva sobre si misma; 
imprime en ella sus divinas propiedades de libertad , é in­
dependencia : la hace que mire las grandezas, y  sobera­
nías de la tierra como un vano átomo indigno de su cui­
dado. Por eso ninguna cosa iguala al v a lo r , á la eleva­
ción , y  á la nobleza de una alma en quien habita el 
Espiritu de D io s; como no eftá unida al Mundo no le 
teme • s^j juicios , y  sus befas la son indiferentes; no 

f a w f r *  Ss ce-
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cede sino í  la verdad no usar-de aquellas tímidas con V i 
descendencias y en queitanto padece ;la p ied ad: A l con--' 
trario, el espiritu del M undo es un espiritu de engañó^  
y  de artificio; como su principio ¿s el amor propio,’no b u s* ' 
ca la verdad, 'sino en quanto efta puede serle agradable; solo 
honra la virtud en aquellas ocasiones en que la virtud fe h o n -; 
ra á é l ; l u e g o  si el espíritu que nos gobierna es un espíri tu ; 
tím ido , y  de condéscen dericiá> •, -si: tememos ¡d "ser de s 
D io s ; si en todas las ocasiones: en :qqe se. ofrece, decía- ! 
r a r s e  e n .  su favor usamos de artificios , y  cedemos-;- s i 1 
siempre q u e 'se  trata de desagradar , por no faltar á la 
obligación , t(?n?mos la transgresibn /.por 'legitima *  sí lo : 
primero .queíexaminamos é n ‘ los caminos ervqueDios nos 
pone es s ise ía  dél agradó del M i a d o * »  parecemos1'üúttn. 
mundanos por no perder su éftimacion ; si 'hablamos su - 
idiomaW alabamos sus maximas; sinos sujetamos i  sus; tíóSü> 
tum bres, en vano nos gloriamos “de conservar aún en el i 
corazon algunas reliquias de ’am orja ,1a v.erdad j en ^váno i 
n o s .  figuramos*; quet sentimos eñán;eritpegados í al í M undo. • 

Desengañémonos» pues, que no es.el'.espíritu dc D io?, t 
sino el del M undo el que habita en nosotros , y  nos 

gobierna»
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PARA EL DIA31 :mu; mo gfr's c ‘3£i;ou, aorCi; ansiup rísrn, ©Infeup sup

DE LA ASUMPCION
DE NUESTRA SEÑORA/, :m . i.

'obpo-iS(j d&vkrf r Da

S O B  R E L  O S  Q Ú N S U E L O S i ,  
y la gloria de la muerte de la Santa 

.Virgen/1'

División. I. Los i consuelos _ de la, ¿muerte, . de M aría 
recompensan las . amarguras que siempre havian  a fli­
g id o  á su Alma S'anta. II. La g lo r ia  d e ;la  «tuerte de 
M aría, repara los abatim ientos que siempre Ja h a y  tan 
ácompáñádo. én  la  t ie r r  ' a . - : , ¡ y ,  A.> i  ñoi éti < I ■

I. P arte.  A  tres gcneros de amargaras¡ q u e: havia 
padecido Maria corresponden tres generos,- de consuelos: 
á la amargura de desamparo uní consuelo, d e , fortaleza, y  
de valor ; á la amargura 4e zcl°  un consuelo de paz, 
y  de alegría; y  á la amargura de deseó^un consuelo de 
posesíon ,’ y  de gozo.,

i  ' Jesu-Ght\iftose havia mafiifeflado ,indiferente para 
con Maria. En el Tem plo parece q u e; se reprehende su 
inquietud, y  que se olvida, de que -tiene Madre en 4a 
tierra; en Cana la dá á entender^ que nada tiene de co­
mún con ella ; ;si; llaman, felices á las entrañas, en que 
eííuvo , declara quer - solo ,son . bienaventurados ios que 
oy en la .palabra dé D ios i, y  la  ponen en e x e c u c io n s i  
le dicen que le j esperan ,su Madre , .y, sus, parientes res­
ponde, que no conoce mas,madre, ni mas hermanos que

Ss 2 los



lo s  que hacen la voluntad de D io s; en todas partes ve­
jaos ’á 'María probada ccm desamparos -;-debía ense- 
iñarnos, que eñe camino tan penoso para la naturaleza es 
el camino ordinario^ denlas-almas puyas., y  p erfed a s, y  
que q u an to  mas quiere í)ios unirse'1 i. ellas con una fé 
v iv a ;  y  fervoíosa-j mas las priva de los consuetos hu­
manos ; pero ta m b ie h  era juño q u é 'la  presencia Risible 
de Jesu-Chriño fuese el primer consuelo de Maria en su 
m u erte , y. <que el Señ or se • diese tanta mas priesa á ma- 
nifeftarse á su M ad re, quanto mas' havia parecido ne­
garse siempre;á sus-ansias.. . . --¡

'2 É l ze lo  dé Máriá la ocasionaba el segundo génerb 
de amargura ; veía con dolor la inutilidad de las inftruc- 
ciones , y  milagros de ;Jesu-Chrifto ; los lazos que le 
ponían sus enemigos ; la deserción aún de sus mismos 
discípulos ; la obftinacion de Judas, y  su reprobación,; 
’erá precisó'que enseñase ¿ las almas juñas',- a que a 
los pies de los Altares llorasen los males j y  necesida­
des dé la Iglesia ; que implorasen las gracias del C ielo 
para sus hermanos pecadores, é impenitentes : Pero efte 
Zelo de dolor de que eftuvo llena toda la vida de Maria, 
Üébia mudarse en su muerte en un consuelo de p a z, y  
dé alégria §  veía Con claridad las razones de la D ivina 
Sabiduría, en orden ¿ los sucesos que havian contriftado 
su tierno afedo ; la utilidad de los oprobrios de su Hijo; 
Jas-ventajas que havia de sacar del mismo aborrecimiento 
de los Judíos ; veía llamados los G entiles, convertidos los 
R eyes , desengañados lós Philosophos , y  triunfante la 
R eligión  ; de efte m odo una alma juña .que eftá para 
morir , vé qué en todos los caminos por donde Dios la 
ha guiado sé hallaba sü utilidad ; que las desgracias, las 

-aflicciones, las contradicciones, las perfidias, & c. todo 
era en las manos dé Dios medios de santificación para 
ella ; al contrarió , lós que solo han trabajado por el M u n - 

~do conocen entonces que su vida no ha sido mas que 
Continua puerilidad , y  aunque tarde , se arrepienten

^i8 A w a l í s u
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'd e  ha'vcr empleado tan m al sus . cuidadosvy/sus penas.

3 La ultima amargura de Maria fue una amargura-de 
deseo ; separada de Jesu-Chrifto, único objeto de su amor, 
¡sus deseos j, sus pensamientos , su corazon, todo eftuvo

- siempre en el C ielo : Continuamente se quejaba de lo di­
latado de su peregrinación; continuamente moría de amor, 
y  de trifteza ; nosotros no podemos conocer hafta donde 
llegaba .el exceso de sus penas ; porque aún eftamos

- unidos 4 la tierra con mil lazosjlos disguftos de nueftra vida 
-son los disguftos de nueftras pasiones; un buscarnos en todo 
■á nosotros m ism os, y  un enfado de .no poder hallar en el 
M undo objeto alguno capaz de satisfacer nueftro corazon;

- aún entre las almas consagradas á D ios, hay pocas que co-
* nozcan la trifteza de efte deftierro ; sentimos la duración 
r de su C ru z , y  la trifteza de la virtud ; no atendemos
■ á los grandes consuelos que experimentaban los Santos en 
; sus lagrimas ; pero la purisima Alma de Maria cono­
cía todo el desconsuelo que inspira un amor violento, 
quando eftá separado del objeto que am a; por eso su

• muerte no es mas que el termino de sus suspiros, y  el 
consuelo de su tierno, amor ; su corazon vá' á reunirse 
con ,su. amado ; vá á ver con su i propia Carne á su-Sal-

i V a d o r , cáfto  fru to  de su v ien tre. ¿Q u ién  p odrá explicar los
- amorosos excesos del Corazon de María , á vifta de su Hijo 
-glorioso ? Eftos son unos secretos que no puede expli- 

-rcar el eftilo humano : lo que nos hace al caso es el sa­
ber , que la muerte fio separa al Jufto, sino de lo que 
.nunca havia am ado; y  q u e, si es licito explicarse asi, no

j muere tanto como el pecador, que muriendo á mil ob­
jetos á que eftaba unido , padece mil muertes en una 

r. sola.
II. P a rte .  A  tres generos de abatimientos que se ob­

servan en la vida de Maria , suceden oy tres generos de
- gloria ; al abatimiento de privación una. gloria de eleva- 

cion , y  de excelencia ;. al abatimiento de dependencia
> pna gloria de poder, y  de. autoridad; al abatimiento .de

coa-;



confusion , y  de desprecio y una' gloria' de: veneración ,  V 
de respeto, i

i  En la vida de María se vé una continuada serie 
í de tríftes privaciones, , y  desprecios. ■ Desqendia de la 
•Sangre de David y y. el privilegio de^su grácia se adelantó 
,al .de sil nacimiento ; era,¡Virgen en' su fe cu n d id a d ;fi­
lialm ente, era Madre de Dios ; ninguno de eftos¡ títulos 
¡se manifeftó en la Señora, mientras vivió eti-la tierra; 

todos eftuvieron obscurecidos, ó ignorados, y  aún des­
mentidos ; en la apariencia^; sufre con a le g r ía -el eftar des- 

ípojada de ellos, y .n o  se la oye palabra que pucda-=ha-
• cer traycion al secreto de su humildad ; puso especial 'cui­
dado en confundirse ¡con las demás Madres de Israél, pe­
ro o y  emplea D ios toda su atención en diftinguirla con 

: un especial privilegio ; su ^Carne no vé la corrupción; 
i sube al Cielo triunfante , y  gloriosa, para sentarse al lado 
-d e su H ijo , sobre .todos los Principados, y  Poteftades: 

Efte er.a el jufto premio que Dios reservaba á las priva­
ciones , y  abatimientos de la vida de Maria.

. A h ! Nosotros no imitamos su conftante humildad; 
.siempre nos damos á conpcer por-aquellas calidades que 
. n ías1 nos recomiendanu? y; aún quando arrepentidos de 
nueftros desordenes hemos tomado el partido de una vida 

chriftiana, querernos que el M undo conserve la memo­
ria de.nueftros talentos , y  de nueftras prendas; nos sirve 
de complacencia el que en efta parte se haga caso de nues­
tro Sacrificio , y  gisiftamos de ver lucir en nosotros, con 
las maravillas de la,gracia , los talentos de la vanidad: aún 
en los Ciauftros* bolvemos á tomar con una mano aquel 
vano -esplendor que parecía haviamos sacrificado con la 
o tra , y  queremos bolver á hallar en la Casa de la hu-

- miLdad los diftintivos que haviamos despreciado en el M uu- 
jd o , ! i...

-.María durante el tiempo de'su  vida mortal siem­
pre amó la dependencia; sujeta-á la voluntad de Josepla* 
Inseparable de lasi. ordenes , y  suerte de su- Hijo , entre-‘V — - ga.
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gada ;ál Diítipulo.i.ám'ado'j,; y  mirándole1 cóm o- arbitro' 
d e s u  condufta i siguiendo á les Discipulos :Hespue;s d e ’ 
la muerte ; de1 Jesu: Chrifto , como qualquiera otía- dé las 
mügeres fieles ■ sin afectar preeminencia, ni autoridad- a l- ' 
guna; portándose. como una simple Hija de la Iglesia ,-la ' 
que eraL'su Proteéfc>ra¡, y.xsu Madre ; ;oy! toma posesión: 
ca el Cielo ídel poder qiie. no navia querido exerefer'en- 
la tierra » y  queda cftablecida medianera de los'fieles 
para con Jesu- Chrifto , y  , repartidora de las - gracias;" 
qpiere el Señor que nosotros imploremos el auxilio de 
su. Madre para alcanzar de él lo qti® deseamos.»no quiero 
decir-que hafte el;tributarla algún,os respetos para rase-- 
gurar nueftra ,salvacion , pues: efta solamente es pre­
m io de la observancia .de la' L ey; de Dios y Maria: mira; 
com o a enemigos, de ,su Hij.o á Jas .que aman al Mun-.' 
d o ,  á los que se entregan á los deseos de la.:carne, á- 
los tranagresores de sus santos preceptos , que no tie­
nen gravado en su corazon el amor de efte Divino Hi­
jo  ,  y  de su verdad ; Maria na puede ser contraria í  
Jesu-Chririfto jsu  poder n a  puede traftornar la obra del 
E vangelio ; es el recurso d e  nueftras- necesidades, pero 
no la Prote&ora de nueftras pasiones; no ama en sus sier­
vos sino las virtudes con que ella misma se hizo agradable 
a los ojos de D ios.

3 El ultimo abatimiento de María fue un abatimiento 
de desprecio ,  y  confusion ; sufrió en silencio la ver­
güenza de las sospechas de Josepb > se sujetó como Je­
su-Chrifto- á Ifevar sobre sí por algún tiempo la seme­
janza del pecado, y  a sacrificar su inocencia á los ocul­
tos T J  adorables preceptos de la Divina Sabiduría ; por 
eso á su muerte se sigue una gloria de veneración > y  de 
respeto ;  los hombres Apoftolicos la dirigieron sus su ­
plicas; su culto se fue eftableciendo a proporcion que la 
jfe se iba derramando por la tierra ; el error la disputó 
en vano la augufta qualidad de Madre de D io s ; los Con­
cilios se congregaron para dejar á la pofteridad en sus de-
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cisiones los títulos de su respeto á M aría; las Ciudad 
des>,,y los Imperios se pusieron bajo su • protección; 
Nueftras Provincias, a las que la mano de Dios ha­
via herido, vieron caer por su intercesión , la espada 
que las cáftigaba ; y  uno de nueftros R e y e s , para im - 
mortalizar ;efte : b e n e f i c i o h i z o  un voto publico de 
todo su Reyno á efta Emperatriz de los Cielos que 
acababa de conservarle. ¡Qué' diferente es la muerte del 
pecador d e la -d e  M aria! A  efte todo se lo arrebata-la 
muerte ; de todo le despoja ; luchando solo con .ella, 
eftiende inútilmente las manos í  las criaturas que se le 
huyen.; quanto tuvo p o r’ real , y verdadero ¿ desapare­
ce ; quanto tuvo 'por:.-vano,  y  chimerico , se: manifies­
ta cierto; su desgracia le  d a  nuevas luces, p ero .d o - le 
dá un nuevo, corazon; muere desengañado aunque no 
arrepentido.
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PARA EL DIA 

DE LA VISITACION.
SOBRE LOS OBSTACULOS OUE 

nuejlro amor ■ propio opone á la, 
gracia.

D ivisión. Nueftro am órp rop io  ca si siempre oporté 
t r e s  objlaculos a la g r a c ia ,  i .  Uña fa lsa  cortesía . 
js. Lo d ifícil de la v ir tu d . 3. F ina lm en te , una fa lsa  
persuasión  d e que podemos va lernos de m itiga c iones 
en  e l  cam ino de la sa lva ción .  María emprendiendo 
sola efte viage, nos confunde , primeramente sobre las 
infinitas0rabones de respeto humano j que no nos per­
miten seguir el llamamiento del C ielo. M aría, no obs­
tante la delicadeza de su ed a d , y  de su' sexo , yendo 
á  buscar á Isabél por entre las montañas , y  caminos 
mas difíciles, condena en segundo lugar nueftra cobar­
d í a ,  que se atemoriza f y  detiene en- el v ic io , por la di­
ficultad de la virtud. Finalm ente, María dándose siem­
pre priesa , no obftante lo dilatado dél v ia g e , nos en­
seña en tercer lugar, í  no mitigar con lentitudes, y  
Condescendencias el rigor de la vida evangélica.

I. P a rte .  E l primer obftaculo que oponemos á la 
gracia, es una falsa atención al Mundo ; hay algunos 
delitos de que aún el mismo M undo sé avergüenza , y 
los . condena abiertamente ;\ p e r o  hay . también algu­
nos vicios menos odiosos, y  algunos desordenes mas 
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felices , que parece han prescripto contra el Evangelio, 
V á los que el Mundo coloca honrosamente entre las 
virtudes. D e efta falsa idea que se forma de eftas apa» 
rentes virtudes , nacen aquellos respetos ¿tan poco C hris­
tianos, aquellos temores culpables , que hacen que nos 
avergoncemos de Jesu-Chrifto; no nos atrevemos á no 
conformarnos con las coftumbres que han prevalecido! 
no queremos condenar al Mundo eos unas singularida­
des afeitadas 5 en la conduéla de Maria tenemos con 
que confundir al M undo en un punto tan importante; 
.deja á Nazareth por ir á visitar á Isabel; ¿quantas razo­
nes pudiera haverla sugerido una falsa atención , y  ej 
tem or de lo  que diría, el M undo , para escusarse d? 
efte viage ? 1 .  Solo sabía él preñado de Isabel por la 
noticia que la dio el A n g e l; -¿ pero la creerán sobre su pa­
labra, el que havia recibido efta embajada Celeftial? 2* Siep» 
¿ o  descendiente de los R eyes de J u d á , y  conftituida 
poco antes Madre de D io s , ¿no es con'tra ia decencia 
.que yaya á humillarse en presencia de una M uger que 
¡la es tan inferior? 3.. j'N o se oponian las leyes dei 
p ud or á un viage tan dilatado ,  y  tan peligroso ? j  Ah| 
Nosotros no 'buscamos pretextos- tan honeftos para acó- 
¡bardarnos , y  nueftro amor propio se contenta con otros 
peores 1 E l temor de que el Mundo se burle de no­
sotros nos «sirve de suficiente razón para escusarno.s de 
|iis leyes del Evangelio’: ¡Pero oh ! y  qué grande, es 

.nueftra ceguedad 1 no queremos tener lina deyocion que 
íea  reparable , y  «os haga pasar plaza de hombres 
«extraordinarios '; pero si el contagio ■&> universal, ¿como 
hemos -de poder sa’lvarnos sin ser singulares ? Desenga.') 
uñémonos, Catholicos, los Santos siempre fueron teni - 
dos por singulares, porque la vida del común de los 
íhombres, no puede ser una v i d a  chriftiana , y  es una 
¡torpe ilusión pensar que siempre tenemos razones para 
-ofender á  y  que nunca las tenernos para bolver-

nos



iftss á é l ,y  servirle; por eso nos sucede que perdc'més 
todos los* inflantes de la gracia*; mil veces nos há a^í- 
sfodo Dios , nos ha J solicitadonos ha importunado, síh 
que hayamos tenido que ©poner mas , qtre el temdr 
de- los- vanos discursos del Mu&dbip'ero temamos d  
qáe por utófno llegue^ cansa®sfe de sus; inftatícias., f  
de nueftros desprecios-. Nuieftía conversión no dépérrdfe 
de nosofrói, sin©> de Dios., y aoi téatfnios- seguridad 
de bolvér a-recibir*quando guft&nass, las gradas, qfe sé 
nos han ofrecido y hemos reüsario t Adeisáá de efto* 
piies, eftamos tan frtíftradog- aoenea.de tosí respfctoá niüif- 
danos ; quando' e‘ot1 flueftpasdisGlacionts atamós el ê *- 
c'andalo de ímgíW Ptaebio, ¿seuviari eftoS dé. fsefió pará 
eontfénérriéS? S¿láménte¿.somos támd»s*yjr CfseiJfispéétbs 
eéa Dios-, y'-sotáilíéiíté 'nos* excedernos en precauciones; 
guando se'traía de: se^ttléú CoRoKamos» p&ies-j la Jtt* 
^ifticia db nUéltfO cüfcíZQn er> «fíe punto.

II. P a r te .  Dificultad de la* virtud. Segundo obfta* 
culd que opone el amor' propio á> la gracia. Hay algtfj 
rías personas , que vivamente acobardadas con. la idfeá 
que fortean de la per-feociori Chriftiana, solametíte en- 
vejecetí- en lá iniquidad^, porque- las parece qué rtunci 
podrán llegar á la verdadera jufticia- peligrosa iliisiort 
que hace a'gravió!á lá “gracia' deL Salvador i,;cóm'í) Si para 
el Señor huviera álguná cosa imposible. Ea' cbndú® j 
p'ües ,. de María nos ofrece óyi razones con que desén-* 
g'áñar al: Mundo de 'efta  ilüsibft. Sin reflexionar dema-f 
skd o  acércá dé su propia fkquezá: j-átrávfcs'a l&s ma¿t 
inaccesible^ m o n tañ as-Alfi'it- ift .fm ntanítl

Y o  conozco hafta doíidé- llega' mi flaqueza- , soléis? 
d ecir; sé que la vídk GMftiana' eS ilfta prtífésion pú-; 
blicá de penitencia; qué es Récíísknb-' lléva’r sti Crnz,t 
y  negarse á «í mismo para Ser discipulo de-Jesu-Chriftoji 
ló  sé ■, y 1 efto eS -jiíftamérité lo- qué me hace desespe-- 
rar de rio; poder nunGa llegar á seí* jufto^ porque ccr^

T t a  noz-
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jaozco, que aunque tenga ho¿j;or a! pecado, nÚriCa po­
dré vencerme en lo  demás; P e r o , ¡ ó  hom bre, qué 
.grande es tu desorden en efte particular ! Conoces tu 
flaqueza, y tu insuficiencia, pero oye aquellas palabra* 
del Salvador : V enid á mí todos los que os halláis de­
biles , y  cansados, y  yo  os aliviaré; aqui es donde has 
de buscar la fuerza que te falta.

También decís que os detiene la dificultad de la em­
presa : ¡ Ah ! Si como en otro tiempo fuera necesario 
exponeros al furor de los Tyranos por La Fé de Jesu- 
Chrifto , tepdriais. algún m otivo para temblar contem ­
plando vueftra flaqueza, aunque entonces debierais den 
cir con el A p o fto l: Todo lo pued-o en  e l que me con fort 
tu .  ¿ Pero qué es lo que o y  se os pide ? Solamente el sa-, 
crificio de vueftras pasiones ; y  vosotros sacrificáis ne-, 
ciamente la esperanza de una eterna felicidad á vueftra, 
flaqueza, y  cobardía ,  m uy diferentes en .efto de los 
Fieles de los primeros' tiem pos, á quienes los mal 
Crueles suplicios no podián separar, del amor i  Jesu-, 
C h rifto ; y  ahora parece que cuefta demasiado el ser 
Chriftianos, quando solo cuefta el sacrificar un deleyte,, 
com o si el Dios, que adoramos fuera ahora menos dig­
no de nueftras ansias.

Por otra ..parte., Os figuráis amarguras en; el partí-, 
d o  de la virtud ; pero proceded de buena fe ', y  decid, 
con sinceridad todos . los disguftos que acompañan 
á la vida del siglo. ¿ Q ué, no diríais acerca de efto, y . 
qué no se d ic e ; todos Jos ,dias:-én «1 M undo ? ¿ A  que, 
terribles pesares no expone la vida del siglo?- Y , aun:- 
quando eftos . p a dieran eV itaf se ,v ¿  podrá el pecador li­
brarse de sí mismo ? Por mas que se ciegue,, siem-, 
pre lleva consigo un caudal de inquietud, que le des­
pierta. aún en medio de Jas alegrías ,  y  de. las diver­
siones. Sobre efte, píe camina e l M u n d o; lo conocemos; 
iios quejamos.; y  cou todo eso guftamos de e l ; nos
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«Familiarizamos con los pesares, que no tienen consuelo, 
■y de los que ninguna cosa nos alivia , y  nos eftreme- 
cemos solamente con pensar en los santos rigores del 
Evangelio. , á los que consuela la Fé , mantiene la 
Esperanza , y  suaviza la Caridad.

Pero para confundir la iniquidad con la iniquidad 
,m ism a, os suplico me digáis 5 j un hombre entregado á. 

la ambición , 6 á la concupiscencia, se acobarda acaso 
rpor las dificultades que halla en el camino ? Tem amos, 
p u es, que el. ambicioso , y  el lascivo nos confundan 
.en el Tribunal de Jesu-Chrifto , acerca de las escusas 
que alegamos para juftificar nueíir^ flaqueza, quando se 
.trata eje la salvación,

III. P a rte .  O tro error que rey na en el M undo 
acerca de la dificultad de la salvación, es el persuadir- 
pos , que efta no encierra en sí ..tan grandes dificulta­
des. A  algunas personas que han nacido,con un genio 
tranquilo, y  apacible, no les parece hallaren el-Evan­
gelio nada que mortifique su amor propio, y  vivien­
do con tranquilidad acerca de su salvación , lloran el 
desorden de ¡os pecadores, que no quieren salvarse casi 
á menos cofta que se condenan. Ilusión torpe, é injurio­
sa á la C ru z de Jesu-Chrifto, la que también confun­
de el exemplo de María , pues sin examinar si podrá 
llegqj,; á la ciudad de Judá por caminos menos ásperos* 
y  penosos , escoge sin detenerse el camino mas difícil, 
enseñándonos con efto , que es necesario que cuefte 
trabajo el salvarse, y  .que el íteyn o de los, Cielos sola­
mente es premio de las continuas violencias en que nos 
huviesemos exercítado. N o  obftante, el Mundo eftá lle­
no de eftas falsas máximas en materia de Religión ; dice 
que es santa la aufteridad de los Clauftros pero que 
no todo? vstsinos llamados; í  ellos ;q u e  supuefto que hay 
muchas mansiones en la Casa del Padre Celeftial, por­

que no merezcamos., las prim eas , no se debe inferir i
que



que eftamos excluidos de-las dem ás; finahnChVe/-que* 
el Evangelio no .prohibe las’ hcncflas alegrías; y los que 
se fian en efto , con tal que no lleguen á los mas abomi­
nables excesos, juzgan caminar per buen camino , porque 

aún no eftán en lo profundo del precipicio.
i Pero en qué r,o podrá engañarse el entendimien­

to  hum ano, quando se engaña en efto ? Porque ¿ final-, 
mente , nada se puede añadir á las precauciones que ha 
tomado la Divina Sabidu-ria * para; dár á conocer á lo i 

hom bres* que las éruces, y  les trabajos , les son tan 
indispensables como el Sacramento quélos reegendra’. L o  
que mas admira es', q t¡r :no -solamente él s ig lo , sino 
también los que hacen profesien de la piedad * se err- 

gañan acerca' de e fto , y  cádá tino se forma un>Evan­
gelio aparte , en el qüal halla el secretó-de autorizar sus 
flaquezas, porque el espiritu de -la Religión es poco co­
nocido , aún de aquellos mismos que parece executan 
sus maximas.

2 8  A n á l i s i s .

D I S CU R SO
A C E R C A  D E L  E S P I R I T U

C O N  QTJE D E B E N  P R A C T I C A R S E

L A S OBRAS DE M ISERICORDIA.

P ara  e j e c u ta r  bien fas Obras d e M isericord ia¿ 
se deben  ob serva r  tr es  reg la s.

Primera regla. Se deben m irar cómo obligaciones 
con que 'cuñtpHm'&Si-' Kfcy tíin engañó muy córivuti entre 
las personas;-dedicadas íáúas- ©br§s;$antas- ¿ y  es elifigurarse:

que



q ’fe lo s-ejercicios de piedad, no eftin comprehendido* 
en la obligación. E l amor propio favorece tanto m is 
efte error ., quanto-en el solo cumplimiento de la obli­
gación , jijo £ hay. cosa particular que nos lisongee , por­
que nada ha.y que. nos diftinga,; pero las obras de su­
pererogación , como ponen .en nosotros alguna singula­
rid ad., nos dejan también mas '.complacéosla» C a o  todo 
eso la F é , no pope los oficios de Caridad q  je, hace­
mos aag  .nueftros hermanos,.en laclase de las obras dg: 
sjipererogaéion ., pues no conoce > obligaciones mas sa­
gradas g. inviolables, u  El precepto del amor del 
proximo , taq esencial á la Fá , q*42 no se limita 
solamente á no hacer mal á aueftros -hermanos: el no 
aborrecer es nada para la ley de la C aridad, es nece­
sario; amar ; Es decir que en la l^digion de Jesu- 
Chrifto sois rnjufto, si no sois caritativo; si no socor­
réis $ vueftro proximo afligido , pudiendo hacerlo , le 
aborrecéis; efta no es una obra de supererogación de 
que pueda lisongearse el z e lo ; es .una ley com in im- 
puefta á todos los Fieles , que por las. íntim as, y  sa­
gradas conexiones, que contrajimos en el Bautismo con 
Iodos, los Chriftianos:, ya no permite mirar á ningu­
no como eftrañ® ^respeílo de _sí , y  obliga a mirar
& todos como a sus hermanos ,  como 5 miembros d® 
UO mismo cuerpo j entre los quales no pued: padecer 
u n o , sin, que el otro paáeaea con. e l. i .  Q uanto-mas en­
salzados os halléis en el s ig lo , mas rigurosa es efta obli­
gación, en efte particular. La prosperidad, y la abun­
dancia de;los bienes de la tierra, no 03 dispensan , s i  
de la Frugalidad g  m de la sencillez, ni de la violencia 
evangélica. Supuefta efta verdad, i  qual puede haver 
Sido el fin de ]a Providencia en poner en vueftras níaW 
nos los bienes de .la tierra? j Sería acaso para facilita­
ros los ¡medios de satisincer i  to..hs vueftras pasiones? 
N o  por cierto. Luega en las ideas de D ios , <V> sois

' xaas
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mas que mir.iftros de su Providenda pará' cón las cría-  ̂
turas afligidas; vueftra abundancia no es mas que la por- 
do n  de vueftros hermanos necesitados, y  Dios os hu­
viera reprobado llenándoos de Los bienes de la tierra;; 
si os los huviera dado para otro u so , mas que 'para el 
alivio de los infelices. ■ 3 T ú  en particular que me oyes, 
sabe que independentemente de la obligación , que 
acerca d e ,efto  te impone* la. Religionf, y  el puefto que 
bcupas, las: santas ocupaciones de -misericordiaí ño sotf 
m e n o s  indispensables obligaciones. 1 .  Seas qiiiert fueres,' 
tú  que oy  caminas por las sendas de la Virtud , ¿has 
arreglado siempre tus coftumbres con la L e y ?  ¿ 'N o 
ha sido tu exemplo en otro tiempo el modelo del luxo,: 
del d eleyte, y  del regalo ? ¡ A h 1 Luego es'preciso que 
o y  repares el escandalo con unos exemplos contrarios.

Q u a n d o  no conoció cosa mayor que el Mundo , y  
sus vanidades , ¿ acaso no te burlafte de la piedad con 
ínjuftas irrisiones ? j N o mirafte los públicos oficios de 
misericordia como indiscreciones del z e lo , ó  como de­
seos de vanidad , en vez- de respetar á las personas que 
se consagraban á ellos ? Luego es preciso que tus~ 
obras públicas den á :1a piedad el honor que -tus pro­
fanas irrisiones i le havian quitado , y  que vosotros 
mismos executeis lo que,tan injuftamente haveis reprehen­
dido. en los demás Heles. 3. En otro tiempo hicifteis 
servir vueftras r iq u e z a s q u e  son dones de Dios , á lá 
iniquidad , ¿ pues cómo quereis reparar efta injufticia> 
sino con santas profusiones, y  con mas abundantes l i­
beralidades ? Finalmente , en aquella primera eftación de 
vueftra;vida que consagrafteis al M u n d o, y  £¡ sus errores, 
vueftro único cuidado era . la felicidad de vueftros sen­
tidos , luego es preciso que oy os dediqueis á crucifi­
carlos ; que vayais á aquellos lugares retirados , á aquellas 
casas desoladas , en donde la necesidad oculta tantas 
miserias ; que - os. acerqueis í  los Lazaros fe ten tes, y  

Í Ü  cu -



cubiertos cíe llagas, y  que á pesar de la repugnancia 
seereta de la naturaleza, no negueis vueftro miniflerio,. 
y  el socorro de vueftras manos á sus extremas necesidades.

La segunda reg la  que debe o b serva rse  en la p ra c ­
t i c a  de las Obras de M iser ico rd ia , e s , que no so­
lam en te las debemoi m ira r como ob liga ciones con  que 
tu m p lim os , sino también va lern os de e l la s , comp de 
.rem edios quotidianos con tra  nueftras d iarias flaquezas.,
,Verdaderamente ,  las obras exteriores de piedad no tie­
nen  mas merito en la-presencia del Señor , que en quan- 
¿to sirven para perfeccionar al hombre interior; siendo 
.efto asi, el aliviar á nueftros hermanos, vertirlos , v i­
sitarlos, consolarlos, y  aún servirlos , no es mas que 
.el cuerpo de la p iedad; eftos son los oficios del Chris­
tia n o : pero no es efte el. Chriftiano mismo. Es necesa­
r io  , p u e s , que la virtud crezca , y  se purifique , en 
jeftas públicas obligaciones de m isericordia, y  que cada 
obra santa, sirva para vencer en nosotros alguna de 

^nueftras pasiones: es decir, que para entrar en el es­
píritu  de la F é , acerca del exercicio de las obras de ca­
l id a d ,  es necesario antes de empeñarse en ellas , exa- 
vminar en la presencia de D ios , quales son aún nues'- 
';tras desarregladas inclinaciones, y  escoger las obras de 
misericordia mas propias para arrancarlas de nueftro co­

razón . En una palabra hacer de eftas obras los exérci- 
:CÍos. de las virtudes que nos faltan : porque las obras 
de piedad, en tanto son santas, en quanto nos santi­
fican ; ■ y  solo nos santifican, en quanto nos corrigen.

]?ero quebrantamos efta regla de piedad de dos ma­
illeras. 1 . E ntre todos los oficios, de misericordia esco- 
..gemos casi, siempre los mas conformes á nueftro guflo, 
J l  nueftro genio , y  í  nueftra inclinación. N o  quiero de­
cir que se debe -resiftir á eftas felices inclinaciones que 
mueven nueftra alma á la misericordia ; ni que no hay 

rmerito en el cumplimiento de eftos r piadosos exerciciqs, 
j Tom. 2. y v  quan-
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quando se hacen sin repugnancia ; al contrario la Pé¡: 
sabe hacer que la naturaleza sirva á la gracia; pero es 
necesario cuidar de no limitar todos nueftros esfuerzos 
á seguir eftas inclinaciones, porque la piedad va mucho 
mas lejos que la naturaleza. 2. E l segundo motivo dé 
violar efta regla , es todavía mas culpable * N o  solameñ— 
te nos ceñimos a una virtud absolutamente natural, y  
escogemos, siempre las obrás de misericordia, que no 
cueftan trabajo al amor propio , y  no nos corrigen, 
nueftras flaquezas, sino también aquellas que solo sirven 
para mantenernos en ellas. ¿ Qjiantas almas enganadas 
h a y , que en medio de una vida absolutamente mun­
dana’ , sensual , y  profana , viven confiadas en algunos 
ejercicios de misericordia, y  en la abundancia d é ' sus 
liberalidades. ¡ A h ! E l  Señor nó necesita de núeftros 
bienes, sino que nos pide nueftro córazon. La miseri­
cordia ayuda á expiar los delitos de que nos arrepentí-. 
m o s , pero no juftifica los que amamos.

Li&: ter cera  reg la  consifle en cu ida r de que no se  
m ezcle ningún f in  humano en la, in ten c ió n , y  que e l  
f i n  de los h om bres , ocu lto en lo intimo de nueftros 
corazones, y  ca si imperceptib le a nosotros m ism os, no 
nos haga p erd er  pa ra  con Dios todo e l m érito  de Id.
m isericord ia .

O s digo con San A gu ftin : A quí eftais en la pre­
sencia de D io s ; preguntad á vueftro corazon; sondead 
sus mas secretos fines , y  ved quales han sido hafta 

' ahora los mas verdaderos motivos de vueftras acciones 
exteriores; ved si las obras ocultas despiertan cón tan­
ta vileza vueftro zelo , como las publicas; ved si en

■ aquellas, en que es inevitable el lucim iento, eftais con ­
formes con que se os olvide , y  con que se os con­
funda con las demás personas que se exercitan en ellas; 
ved si los piadosos exercicios que condena el M undo, 
fiallan en vosotros alguna indiferencia. En una palabra,

si
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si buscáis en ellos la gloria de los hombres» ó vueílrá 
salvación ; no se podrá creer , continua San Agufiin» 
quantas obras santas , de aquellas con que contamos acá en 
la tierra , serán despreciadas en aquel dia , quando ven­
ga el Señor á juzgar las jufticias: quantos frutos de 
caridad, quando nos parezca podernos presentar ante 
él con las manos llenas, se verán dañados por el gusa-; 
no secreto de una peligrosa complacencia.

F IN  D E  L O S  ANALISIS^  
y del segundo Tomo.
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